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ADVERTENCIA 



La cnseñaiua de la historia de jAimérica i do Ohilc, 
rjuc ántcs se hacia cu el 5." año dcl curso de humani- 
dades, lia sido colocada por el nuevo i último plan de 
estudios dcl Instituto lOacional i liceos provinciales en 
el o?"" año. I3n tal caso, el excelente compendio ele- 
mental, que de aquel ramo compuso el señor don 
It)ieqo Barros .^Vrana i que servia de testo anterior- 
mente, ha llcqado a ser, por su excesiva ostensión de 
mas de 400 pajinas en 4? poco apropiado para la en- 
señanza de intclijcncias mas jóvenes, menos desarro- 
lladas i que no recibirán ija, con el conocimiento previo , 
de la historia universal i principalmente de la moder- 
na, la conveniente preparación para el sólido aprendi- 
zaje de la historia de .A'mórica. 

Lstas consideraciones nos han movido a componer 
el presente testo, en el cual hemos intercalado algunas 
noticias indispensables, aunque sumarias, de historia 
moderna, pero que por lo jcneral no es mas que un 
estrado del compuesto poi\ el señor Barros Á'rana, 
con cupo bondadoso acuerdo hemos procedido. 

. Boit indicación dcl actual scñoij r.cctor del Instituto, 
i a fin de hacer innecesaria la adopción de un testo 
particular de historia de (?hilc, hemos cuidado de dar 
a esta maijor desarrollo relativamente," destinándole, 
en la parte que trata de la colonia, un capítulo especial 
enteramente nuevo. 
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Descubrimiento i conquista. 


• « 

CAPÍTULO . • 

LA AMÉRICA INDÍJKN.V. 

La Araérica. — Primitivos habitantes de América. — Las 
tribus americanas. — Los aztecas o antiguos mejicanos. 
— Relijion i costumbres de los aztecas. — El imperio de 
los inca.s. — Relijion i costumbres de los antiguos perua- 
nos. — Lüencias i letras. 


0 

La América. — Quince siglos iban a ciiraplirse 
desde la venida de Jesucristo, i nadie sabia en el 
viejo mundo europeo que, como a 1500 leguas al 
occidente de sus costas, existia otro mundo esten- 
dido casi de polo a polo en medio de los mares, 
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el cual contcnia inmensas riquezas naturales i una 
población de millones de hombres, que en partes . 
habian formado imperios poderosos. 

Losj3Íratas normandos o cscandiuaYO% que en el 
si^lo ;íX 'bábian ’dcscubiertQ'^ ía''í$laii^^^ lialttan 
> pasado mas tarde a Cífoelandiá i de aquí a Tefra- 
nova i a las vecinas costas de la América del Nor- 
te; pero no habian fundado en esas rejiones esta- 
blecimientos duraderos, i hasta la memoria de ellas 
parecía olvidada cuando a fines del siglos XV vi- 
no a descubrirse por otra parte el continente ameri- 
cano. ■ ' .. i! 

PnnoTivos ttabitanYks de América. — No se 
sabe a punto fijo cómo ixjnándo ésta fué poblada. 

8e cree mas probable que los indijenas americanos, 
en los cuales se han observado grandes semejanzas 
í!on los mongoles del Asia, hayan traído su oríjen 
de esta última parte del mundo, de la cual habrían 
pasado a América en ójioeas mui i’cmotas i en di- 
versas inmigraciones sucesivas; sea que lo hicieran 
por la parte del norte (islas Aleucianas i estrecho 
de Bering), ])or donde pudieron ostar en otro tiem- 
])o unidos los dos continentes, o sea que fueran 
arrasti*ados en sus cmbah,*acioncs por los vientos o 
corrientes marinas. 

Se reconoce, pues, un oríjen común a todos los 
primitivos habitantes de América, sin embargo de 
haberse observado gran variedad entre sus diversas 
tribus, así cu color, estatura i conformación del 
cuerpo, como en prácticas, creencias e idiomas o dia- 
lectos, de los cuales se han cojitádo mas de 2,400 
diferentes. Según esto, han sido aquellos -divididos 
en ocho grandes ramas, divididas a su voz en infini- 
tas familias. 
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Las tribl’S ameiiicanas.-: Los españoles encon- 
traron qne estas vivían por lo jeneral en estado de 
' barbarie, ontre.Q;adas entre, sí a constante i feroz 
guerra. Desnudos en los países, ardientes, vestidos 
do pieles. o groseros tejidos en los fríos, los indíje- 
nas vivían de los frutos naturales del suelo o del , 
producto de la pesca i do la caza. Algunos pueblos, 
mas adelantados en ideas i cultura, como los muis- 
caa, que poblaban el valle de Bogotí'i (Xueva-G rana- 
da) i los quiteños, que seguian hacia el sur, se ha- 
bían dedicado a la crianza de ganados i cultiva, de 
los campos, estableciéndose en villorrios o poblacio- 
nes. 

La familia casi noi existia. La mujer era esclava 
i trabajaba para el hombre, que vivía en la ociosi- 
dad. Apéna.s crecían, los hijos se aj)artabnn de sus 
padres. Toda la autoridad estaba cu un jcíe,- llhmur 
(lo en partes cacique, valiente i esforzado, que con- 
ducía a sus compañeros a la guerra. 

Algunas tribus no tenían ni uocion de la divini- 
dad, otras adoraban dioses representados por ídolos 
monstruosos, mientras las mas adelantaílas dabais 
culto al sol, en cuyos templos mantenian un fuego 
perpetuo. Casi todos los salvajes creían, sin embar- 
go, en la vida futura, para la cual se preparaban 
haciendo enterrar jauto con sus cadáveres, sus ar- 
mas, vestidos, alimentos, etc. 

Gustaban los indíjenas de adornar sus orejas, 
labios i narices con pendientes, i sus cabezas con ' 
vistosas ])luraas, pintándose en el cuerjm estrafias 
íignras. Tenían pasión por el juego i por el baile, 
fiestas que eran ordinariamente segnidas de borra- ’ 
ch.3ras, pues sabían fabricar una esjiecie de licor de 
maíz o semillas. 
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Los AZTECAS O ANTIGUOS MEJICANOS. — Pero, fue- 
ra de esas tribus salvajes, los españoles encontraron 
en América dos pueblos que hablan alcanzado cier- 
to grado de civilización: Méjico i el Peni. 

Después de largas guerras, los aztecas habían 
asentado su dominación hacia ya muchos años en el 
valle de Anahuac (Méjico), i fundado en él un vas- 
to i poderoso imperio. Los soberanos de Tacuba 
i de Tezcuco eran súbditos suyos mas bien que alia- 
dos o confederados. 

Los aztecas tenían un gobierno 'regular, jueces, 
empleados, comercio, correos i rentas públicas. La 
población estaba dividida en castas formadas por 
los nobles o jefes guerreros, el pueblo i los esclavos. 
El soberano ejercía un podar absoluto i disponía de 
un ejército inmenso i bien organizado, con hospita- 
les i cirujanos para los heridos i asilos para los in 
válidos, i provisto de armas ofensivas i aefensivas:- 
masas, hondas, flechas, pica^ espadas de madera 
con filo de piedras aguzadas; i yelmos, escudos i co- 
tas de junco o de algodón, i hasta de cobre i oro. 

La agi'icnltura estaba entre ellos bastante ade- 
lantada. Tenían canales de regadío i cultivaban her- 
mosos jardines i plantas medicínales; el algodón, 
que tejían i pintaban con primor; los plátanos; el 
cacao, de que hacían chocolate; el maíz, de cuya 
caña estraian una especie de azúcar, etc. De la 
planta llamada maijuei (pita) sacaban agradable 
bebida i alimento, i una especie de papel en que 
hacían notables di bu jos i pinturas, perpetuando así, 
i a falta de escritura, las tradiciones históricas 
' recordadas también en las poesías i cantos popu-- 
lares. 

Sus palacios, de piedras levantadas a brazo, eran 
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espaciosos, aimqnc bajos, i adornados con mármo- 
les i tapices de plumas. Los aztecas esplotaban las 
minas, i, fabricaban preciosísimas obras de esmalte. 
Su calendario era tan perfecto, que se necesitaban 
500 años para notar error de un solo dia en la me- 
dida del tiempo. 

ReLUION 1 COSTUMbRES DE LOS AZTECAS. — Los 
aztecas creian en un ser supremo, creador i señor 
del universo, del cual dependían 13 grandes divini- 
dades i mas de 200 mem»res. Adoraban con prefe- 
rencia al terrible Mexitli, dios de la guerra, i a 
Quetsalcoail, dios del aire, de cütis blanca, cabellos 
negros i larga barba, que, según ellos, habia venido 
en otro tiempo a la tierra para enseñarles el laboreo 
do los campos i metales i la ciencia del gobierno, 
prometiéndoles volver mas tarde. 

4 Sus tradiciones i prácticas relij losas tenían algo 
del cristianismo: recordaban la caída del primer 
hombre; practicaban abluciones i ceremonias seme- 
jantes al bautismo i a la eucaristía; creian en la 
inmortalidad del alma i en una especie de paraíso 
en los astros, al cual iban It^s almas después de pu- 
rificarse en una rejion tenebrosa, qn que eran some- 
tidas a juicio. Su moral era jeneralmente pura; pe- 
ro ofi-eciau a sus dioses sacrificios humanos, inmo- 
lando en sus altares a los prisioneros de guerra por 
mano de los sacerdoteSj cuyo número era tan consi- 
derable que solo el templo principal de la capital 
estaba servido por 5,000. 

Los aztecas eran tristes por carácter i vivian lie-, 
nos de supersticiosos terrores. . . 

El imperio df los incas.— L os aztecas creian 
ser el único pueblo grande del universo; pero en el 
sur habia otro imperio casi igualmente poderoso,' 


Digitized by Google 



— 6 


que los españoles ilamaron Perú i que se considera- 
ba también la sola nación civilizada.' 

Sej^nn sus tradiciones, nn hijo del Sol, Manco 
Capac, habia aparecido en el valle del Cuzco, envia- 
do por su divino padre para dominar a los pueblos 
con los beneficios de la civilización. Ayudiido por 
su esposa Mama Oello, Manco Capac predicó paci- 
ficamente sabias doctrinas, siendo el lejislador po- 
lítico i relijioso del imperio, el cual llegó después a 
estenderse desde Quito hasta Chile; pero, a dife- 
rencia de los mejicanos, que buscaban víctimas en 
la guerra, los peruanos hacian ésta ]\ara estender 
a los pueblos vencidos sus benéficas instituciones. 

Según éstas, el imperio era como una gran fami- 
lia que el inca o soberano gobernaba con la regula- 
ridad de un convento, interviniendo hasta en las 
menores incidencias de la vida. Nadie podia tocar , 
ni acercarse sino descalzo i con los ojos bajos, a la 
sagrada persona del hijo del sol, que se ostentaba 
adornado con finísimas telas i piedras preciosas, i con 
pesados liendientcs de oro' que alargaban sus orejas 
hasta los hombros. Sus servidores pasaban de «,OÜO; 
i cuando salia a visitar las provincias, los caminos 
se cubrían de flores. ' ’ ¡ 

Los miembros de la familia real desempeñaban las 
altas dignidades del sac*erdocio, mandaban los ejérci- 
tos i las provincias, i formaban la primera claáe. Loa< 
curacas o jefes de tribus formaban la segunda;'! la 
tercera, el pueblo, que no tenia mas que 'trabajar 
para la comunidad i obedecer. Todos debían trabajar, 
fuera en sus tierras o en las del inca, fuera en obras- 
públicas, vestuarios para el ejército, caminos i tem- 
plos de que se llenó la imperial ciudad del Cuzco. 

"En' bellas artes los peruanos no igualaron a los 
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mejicanos; px^’o eran notables sus obras de arqui- 
tectura: p^bu::io8,(tQiuplos, acueductos, pueutes col- 
gantes, i fortalezas de piedra. En industria couociau 
el abono i regadío de las tierras, i cultivaban la yuca, 
el maiz, los plátanos, la papa, etc. Empleaban el lla- 
via como animal de carga, i estraian i trabajaban há- 
bilmente los metales, pero no el fierro, que tampoco 
conocieron los mejicanos, fabricaban preciosos uten- 
silios de losa o barro, i tejían finísimas telasde bri- 
llantes colores. • , 1 

Relijion i costumbres de los antiguos pe-> 
RUANOS, — El sol era el dios i el alma del _ imperio. 
Manco Capac liabia echado en el Cuzco los cimien- 
tos de un templo,, cuyas riquezas, acumuladas, por 
ofrendas de todo jénero, lo hicieron llamar Casa de 
oro. Tenia a su servicio 4,000 sacerdotes, i una es-, 
pecie de monasterio en que vivían encerradas, ^il 
4 cuidado del fuego sagi’ado, doncellas de sangre real 

i de estraordinaria belleza. . ,, 

. Cada año hacian al sol grandes fie*stas, princi- 
palmente al empezar una nueva estación. Concurría 
a ellas, con sus mas, ricos trajes, una inmensa po- 
blación de las cercanías, i el baile i las bebidas du- 
raban semanas entera?, sacrificándose en holocausto \ 
algunas victimas humanas. 

Los principales actos de la vida eran también 
celebrados con fiestas i borracheras: el primer cor- 
te de los cabellos, la entrada en la pubertad, el ma- 
trjmonio, el entierro, etc. Por elección del gobierno 
se casaban en un misnm día todas las jóvenes de 
a 20 años i los jóvenes de 24 a 25. A semejanza 
de lo que pasaba en Méjico, cuando un inca moría, 
muchos de sus ser vidores se ofreciau a ser sacrifica- 
dos para servirlo en la otra vida; su cadáver, embal- 
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samado i convertido en momia, conservaba dnrante 
siglos sns facciones casi intactas. Cerca de las po- 
blaciones estaban las huaeas o depósitos de cadáve- 
res, que todavía se ven. 

Ciencias i letras. — En astronomía i en me- 
dicina, como en música, los peruanos estaban mas / 
atrasados q^ne los mejicanos. Solo había escuelas 
para los nooles, i su enseñanza no pasaba de cier- 
tas máximas sobre el gobierno, la guerra i la reli- 
jion, o de ciertas prácticas sobre la medida de lás 
tierras. 

A falta de escritura, loS peruanos habían inven- 
tado los quipos o manojos ,de cuerdas de diversos 
colores i llenas de nudos. Estos esjuesaban los nú- 
meros; i los colores, las diversas ideas; pero todo 
era una ciencia complicada que apenas bastaba pa- 
ra recordar algún hecho histórico. La literatura 
alcanzó, sin embargo, mayor desan*ollo. La lengua 
quichua, la mas rica i armoniosa de las america- 
nas, se perfeccionó en los discursos pronunciados 
en las fiestas, i en los numerosos romances, odas i 
hasta dramas, en que los poetas cantaban las ha- 
zañas de los héroes o las pasiones del corazón. 





Digitized by Google 



— 9'— 


capítulo II. 

CRISTÓBAL COLON. 

La Kuropa en el siglo XV.— Viajes de los portugueses.— 
Colon. — Colon en España. — Descubrimiento del nuevo 
mundo (1492), — Primeras islas descubiertas. — Vuelta 
de Colon (1493). — Bula de Alejandro VI. 

La Europa en el siglo xv.— El siglo XV es uno 
de los mas célebres en la historia del mundo, fin él 
acabó la edad raédia i principiaron los tiempos mo- 
dernos (1453). Este afio, los turcos del Asia se apo- 
deraron de la antigua i rica Constantinopla i ame- 
nazaron a la Europa entera; al mismo tiempo que 
los franceses concluían la terrible gumra de den 
afloe, espulsando de su territorio a los ingleses, que 
por mucho tiempo habían ocupado una gi'an parte 
de él. A fines de ese mismo siglo, los cristianos de 
Esiiafia tomaron también a Granada, último refujio 
de los árabes o moros que, 800 años antes, ha- 
blan conquistado la península, cuya unidad se pre- 
paraba con esto. ' ■ r ■ 

Las letras i las artes, tan' decaídas en los tiempos 
anteriores de la edád média, renacieron con CTan 
brillo en el siglo XV, a metHados del cual recioie- 
ron nuevo impulso con el descubrimiento de la im- 
prenta por el aleman Guttemberg. ' 

•'jEn todds los países los reyes 'combatian entónoes 
el 'orgullo i poder de los grandes señores, les quita- 
ban' la autoridad de que se habían apoderado, litm- 
daban de este modo las gandes monarquías abso- 
lutas, cuya unidad relij losa- iba, án embargo^ a rom- 
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persc mui pocos años después con la Reforma, que 
dió orí jen a las sectas proteptankes. 

Por último, el descubrimiento de América, pre- 
cedido por los viajes maritimo» de los portugue- 
ses, vino también a ilustrar el fin de ese siglo, 
ensanchando los límites del' comercio i de la jeo- 
grafía. ' ' 

Viajes de los poutügueses. — Ricas' i podero- 
sas se habían hecho Venecia, Jénova i otras repú- 
blicas italianas, yendo a recojer en sus buques a las 
costas orientales del Mediterráneo j mar Negro, i 
vendiendo después en, el occidente de Europa, el id» 
godou, el azúcar, las pealas i corales, el oro i el mar- 
fil, la canela, pimienta, clavo de olor i otras ennecias., 
i valiosas mercaderías del Indostan c islas de la 
Malasia, .países que los europeos conqcian por las. 
relaciones de uno que otro viajero como el vc; 
neciano Marco Polo, qgo en.el siglo XIII los habia 
visitado.- ' , , ‘ 

-Los • portugueses pensaron en arrebatar ese co-' 
raercio a los italianos, buscando un camino para lle- 
gar por mar a las mismas .indias .ürientale.% na- 
vegando hacia el sur las costas desconocidas de)i 
Áf rica. Alentados ])or los príncipes de Portugal, loa 
marinos de esta. nación- descubrieron • sucesivamente 
las Canarias, a mediados del siglo NJV^, i cu scgiiifia 
las Azores, las i Maderas i las islas del, Cabo Verde., 
Continuando hacia eL sur, ,uuo de ,csos,uiarinQ^, 
Bartolomé Diaz, llegó (hasta: la estremidad meridio- 
nal del África, que él llamó pabo d,e jas, Tormentas, 
porque allí esperjmentó .grandes tempestades que lo, 
obligaroil a. volver atrás,' Cuan-do ol rei. Juan, ÍI. oyó' 
su relaciofi, cambió .aquel nombre- por el de oq ' 
Bucua-Eaperauea (1488)., ¡ ,i 
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Sa hijo (ion Manuel preparó poco después una 
escna(Írilla que puso a las órdenes del. famoso Vasco 
de Gama. Salió éste de Lisboa ,en 1497, í después 
de mas de dos años de-viaje, volvió a aquella ciudad, 
eu; .setiembre de 1499. Habia doblado felizmente eí 
cabo de Buena- lisperanza i llegado hasta la bahía 
de Calicut (SO. del Indostan), siendo asi el primer 
marino europeo que llegó jjov mar a la India. , 
Pero entónces hacia ya seis años que Colon La- 
bia descubierto la América, ' 1 , t 

Colon. — Nacido en Jénova, en 143G, hijo de un’ 
cardador de lana, Cristóbal Colon habia estudiado 
en la universidad de Pavía el dibujo, 1.a, cosmogra- 
fía i la astronomía, ciencias que. lo- hicieron abrazar • 
desde su mocedad la carrera de marino. Como tal, 
habia recorrido las costas orientales del Mediterrá- 
neo i servido a su patria en una guerra contra los 
venecianos. Atacada un dia por éstos la escuadra .je- 
novesa frojite a las costas de Portugal, so habia in- 
cendiado la nave cu que Colon. combatía, i asido de un 
remo, habia tenido él que nadar dos leguas para lle- 
gar a tierra casi exánime. 

Eu Lisboa contrajo matrimonio con una hijaAel 
navegante italiano Bartolomé Perestrcllo; i, uiuQrto 
éste, fué Colon a establecerse. en las Maderas, donde* 
residía la familia de su, suegrp, cuyos papeles,, car- 
tas e iuetrumeutos, náuticos estudió cuidadosamep- 
te, 'al mismo tiempo que rccojia las tradioiones do- 
los pilotos. Unos le contaban haber visto cañas i-ma- 
deros labrados,,! otros,, basta, cadáveres de raza des-. 
conoci(Ia, arrojados en diversas.ocasionesa las-islas 
Madei’as, Canarias i Azores , por, vientos d,el oeste^i 
II Estas circunstancias, i -el .profundo eonpeimientet 
que. Colon, tenia, <|c -k redondez de la tieiú:a le.bicie- 
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ron concebir la grandiosa i atrevida idea de buscar, 
navegando directamente hácia el oeste, el camino de 
las Indias Orientales que los portngneses buscaban 

S or el sur del África. Creia con razón que de ese mo- 
0 podría llegarse a las costas orientales del Asia, 
que, según él, no podian estar mui léjos del occiden* • 
te de Europa; aunque en esto último se equivocaba, 
pues suponía a la tierra mucho mas chica de lo que 
es en realidad. 

Colon en España. - Sin recursos para realizar él 
solo su proyecto. Colon buscó la protección de su 
patria primero, i del Portugal después ; pero desar 
tendido en ambos países, se dirijió a España, des-, 
émbarcando en el pequeño puerto de Palos (Anda- 
lucia, al NO. de Cádiz), donde fué hospedado por 
los franciscanos del convento de Santa María de la 
Rábida, cuyo prior, frai Juan Perezde Marchena, le 
manifestó desde entónces grande amistad e interes. 

Reinaban en esa época en la península los Reyes 
Católicos, Fernando e Isabel, soberano de Aragón el 
primero, i de Castilla i León la segunda, que unidos 
por matrimonio, estaban empeñados en la guerra 
coritra los moros de Granada. 

En Córdoba, donde estaba la corte, presentóse 
Colon con cartas del prior de Rábida para el confe- 
sor de la reina; pero, tratado como visionario has- 
ta por los teólogos i doctores de la famosa univer- 
sidad de Salamanca, cuya opinión quisieron oir los 
reyes. Colon perdió cerca de tres años en viajes i 
negociaciones inútiles,' pintó cartas jeográflcas para 
ganar la vida, fué de nuevo a Portugal, envió a su 
hermano Bartolomé a ofrecer sus servicios el rei de 
Inglaterra,* i él inismo se dispuso a pasar a Francia 
i solicitar de su rei la protección qué se le negaba 
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c-n España. El prior de Rábida lo detuvo; i ayuda 
do por loa empeños de éste i de otros pocos ¡ que se 
habían interesado por él, consiguió Colon hacerse 
oir otra vez por los reyes, que acababan de tomar a 
Granada (1492), i movió en su favor el ánimo de 
Isabel. Cuando ésta vio a su marido vacilante por 
los gastos de la empresa, esclamó: «Yo la acepto 
por la corona de Castilla, aún cuando fuese necesa- 
rio empeñar mis joyas para costear sus gastos.» 

Los reyes firmaron entónces un convenio o capi- 
tulaciones, en virtud de las cuales, Colon tendría los 
títulos de almirante i virei de todas las tierras que 
descubriese i la décima parte de sus productos. Go- 
zarla ademas del título de don, reservado entónces 
solo a los grandes personajes. 

Descubrimiento del nuevo mundo. — Ayudado 
por el prior de Rábida i venciendo muchas dificul- 
tades, antes de tres meses consiguió Colon alistar 
1 tres pequeñas embarcaciones: la Sanla-Maria, en que 

arboló su pabellón, la Pinia i la Niña, mandadas por 
Martin Alonso i . por Vicente Yañez Pinzón, dos her- 
manos armadores de Palos, que hábian contribuido 
a los gastos. Después de confesarse i comulgar, Colon 
i sus compañeros recibieron la bendición del prior; 
i en la mañana del viernes .3 de agosto de 1492, las 
tres carabelas salierou del puerto de Palos. Iban 
en ellas 120 hombres, a quienes muchos pensaban 
no volver a ver jamás. 

Siendo preciso reparar algunas pequeñas averías, 
la escuadi'illa tocó en las Canarias, de donde salió 

S oco después para internarse en mares desconoci- 
os; pero, como la uavegaeiou se prolongara, los 
marineros comenzaron a acobardar i a pensar en 
reducir a Colon a dar la vuelta. Trabajo costó a és- 
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fctí'tilanquilizarloB, empleando en ocasiones los rue- 
gos i amenazas, i ocultándoles la distancia que há- 
hiaH recorrido. . j 
' 'Como ál mea, algunos signos de tierra se fueron 
haciendo ra.as i mas manifiestos: bandadas de gavio- 
tas, yérbas i ramas de árboles, troncos labrados flotan- 
do sobre las águns, todo indicaba la proximidad de 
tierra,' Al fin, una noche sintióse repentinamente un 
cañonazo disparado por la Pinia a los gritos de 
’ímra! fierra! i al amanecer del siguiente dia, 12 de 
octubre de l tí)2, rióse una isla cubierta de bosques 
i de hombres desnudos. Todas las tripulaciones en- 
tonaron entóneos un Te Deinn, después del cual Co- . 
Ion i una numerosa comitivá bajaron a tierra, la 
besaron, alzaron cu ella nn crucifijo, i pjiestos de 
rodillas, dieron gracias a Dios. En seguida, con un 
estandarte real en la mano, tomó Colon posesión del 
pais en nombre de la corona de Castilla. 

iPiUsranAS Tir.uiíAS DHScuBfEUTAS. — (rnanahani 
era el nombre que los naturales daban a la isla re- 
cien desonbierta (una de las fjucayas). Colon la lla- 
mó Pan-Solvador; i des]mes do recorrerla i de obse- 
quiar a los tímidos naturales, bonetes de colores, 
cuentas de vidrio i otras bagatelas, siguió hacia el 
oeste i descubrió sucesivamente diversas islas a (]ue 
j)uso los nombres de Concejmon, Isabela, Fermmdi- 
'na; llegó a Cuba, cuya grande ostensión le hizo creer 
que era el Catai (China); i por liltimo, a la isla' de 
Haití que llamó Kspailda. 

líabicndo sabido por los naturales de ésta que el 
oro abundaba en la ])arte del oeste o país de Cibao, 
Colon se puso en viaje hacia él; pero en la noche 
chocó la Panla-Mnria en una roca, sumerjiéndose 
en el mar, i sus tripulantes i efectos solo pudieron 
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saltarse con el auxilio de la Pinta, única carabela que 
Ite quedaba a Colon; jxtrqne Martin Alonso i Pinzón 
*66* habiá separado périkiamente con la lEn 

esta' difícil sitnacion’ú temiendo que aquel se ade- 
''lanfea’ra a Hoyar' a Europa la noticia del descubri- 
miento, embarcó Colon algunas producciones i na- 
' turales que llevar de muestra, i con ellos partió para 
Espáña el 4 de enero de 1493.“' Perorantes de hacer- 
' lo, hizo construir allí uu' fortín a que llamó Navi- 
' dad, i dejó en él a 40 españoles mandados por Diego 
de Arana’- ' • ■' • ' 

YueIíTa de Colon (1493): — A poco andar, Colon 
'encontró íí](i Pmía como perdida eníaquellos mares, 
’finjió admitir las disculpas de sn capitán, i continuó 
* su viaje; pero vino después una terrible tempestad 
■ qne sepáfó de nuevo a la Finta i puso en grave pe- 
ligro de zozobrar a la Niña. Creyéndose perdido. 
Colon escribió en pergamino la relación de sn viaje, 
la mctfó en un tonel i la arrojó al mar, por si al- 
guien la encontrara después; pero la tempestad ce- 
só, Colon piído llegar a la:? Azores, tocó en el Por- 
tugal, i el viernes 15 do marzo de 1493 entró en la 
Niña al puerto de Palos, de donde habia salido sie- 
te meses doce dias ilutes. En la tarde del mismo dia, 
entró la Pinta, cuyo capitán murió poco después 
lleno de envidia i do remordimientos. 

El almirante fué recibido con grandes manifes- 
taciones de entusiasmo. Atravesó la España e hizo 
una entrada triunfal en Barcelona. Allí estaban los 
reyes, a quienes presentó los indios i objetos que 
habia llevado, c‘ hizo una relación de 'su viaje. 

. Bula de Alejandro VI.— Colon creyó hasta su 
muerte que los países que habia descubierto' eran 
las comarcas dol Asia que Marco Polo habia visita- 
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do, i esa fué la creencia jeneral de todo» los euro- 
peos, que los llamarott por eso Itidiaa i a sus habi- 
tantes indios. Guando mas tarde se vio que formaban 
un continente distinto, los nueros países se llama- 
ron Indias OccMientale» pura distinguirlas de. las 
OrürúaU^ diOÍ Asia. 

Los reyes españoles pidieron al papa Alejandro 
VI la soWania de los países de inneles que descu- 
brieran; pero, como igual coucesion se hubiera he- 
cho antes a los portugueses, cortó el pontífice la 
disputa por la bula de 1493, con una línea de demar- 
cación tirada de polo a polo 100 leguas al oeste de 
las Azores, dejando a los españoles los países que 
descubrieran ul occidente de aquella, i a los portu- 
gueses, los que éstos descubrieran al oriente de la 
misma. Al año siguiente se convino en que la linea 
se tirara 370 leguas al occidente de las Azores. 


CA?;TÜL0 III. 
üLxnto.s VIAJES m: colon. 

Segundo viaje de Colon (1493-149G). — Vuelta de Colon. 
— Tercer viaje (1498-1500). — Prisión de Colon (1500). 
— Cuarto viaje (1502-1.504). — Muerte de Colon (1506). 

Segundo viaje de Colon (1493-149G). -Desde 
su vuelta a España pensó Colon en los aprestos pa- 
ra uu segundo viaje. A costa de grandes esfuerzos, 
pudo al fin reunir 1,500 personas, que en 17 naves 
salieron de Cádiz el 25 de setiembre de 1493, lle- 
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Tando semillas, herramieniaa i animales para la 
fundación de una colonia. 

Despnés de visitar varias islas, en que solo encon- 
tró pueblos pobi’es i feroces, llegó Colon a la Espa- 
ñola i no halló en ella mas que las ruinas del fortin 
de -Navidad i algunos esqueletos de los soldados que 
habia dejado allí de guarnición. Sus violencias 
habían provocado la rabia do los indios, i éstos 
habían dado muerte a todos. Colon elijió entonces 
en otra parte de la costa un lugar a propósito ou 
que echó los cimientos de la primera ciudad que se 
fundó en el nuevo mundo. Le puso el nombre de 
Isabela i la rodeó de trincheras, en que hizo traba- 
jar a todos los colonos. 

Reprimido con severos castigos un intento de 
sublevación hecho durante una enfermedad del al- 
mirante, por algunos de sus compañeros, desconten- 
S tos por los trabajos a que so les obligaba i por nt» 

encontrar las grandes riquezas que habían esperado, 
dispuso Colon un reconocimiento en el interior de 
la isla, i partió para Cibuo con cerca de 400 hom- 
bres, armas i caballos. Encontró un pais fértil i ri- 
cas minas; pero el descontento que el padre bene- 
dictino frai Fernando l'oil fomentaba entre los 
colonos de la Isabela, hizo que Colon volviera a és- 
ta, dejando en Cibao a 50 de sus compañeros. Ame- 
nazados después éstos por una sublevación de in- 
dios, envió Colon en su socorro al valiente capitán 
Alonso de Ojeda, que con 400 hombres cimentó la 
paz. 

El almirante dispuso en seguida continuar los 
descubrimientos. Dejó de gobernador de la Isabela 
a su hermano don Diego Colou, i después de reco- 
rrer el sur de Cuba, descubrió a Jamaica. La escu- 
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Bcz (le baatiraentos ¡ el mal estado de su salud lo 
Hicieron volver a la Española, cu la cual habia va 
principiado la guerra contra los iudijcuas, exaspe- 
rados por los duros trabajos a (jue se les soraetia 
eú el laboreo de las minas. El otro hermano de Co- 
lon, don Bartolomé, que acababa de llegar de Espa- 
ña, salió contra ellos o hizo una gran carnicería. 
Los indios, dispersos por los bosques, murieron a 
millares. 

Vuelta de Colon. — El padre Boil i otros de los 
descontentos, (|ue habian vuelto a Esjiaña, acusaban 
mientras tanto a Colon de ambicio.so i de cruel. Los 
reyes enviaron entonces a un comisario jiara descu- 
brir la verdad. Era éste Juan de Aguado, hombre 
lijero i mal intencionado, que llegó a la Española 
recojiendo informaciones de todos los enemigos del 
almirante. Kesolvió éste entonces embarcarse para 
España, a donde llegó con el mismo Aguado eu ju- 
lio de 1496, Habiendo dejado como gobernador en 
la isla a su hermano el udeXaiihulo don Bartolomé, i 
como alcalde de justicia, a Francisco Roldan. 

Los reyes lo recibieron favorablemente; pero solo 
la reina Isabel no estaba desalentada en vista de 
las pobres muestras de riejueza que se habian lleva- 
do (le América, i dispuso un tercer viaje del almi- 
r.ante. 

Tercer viaje de Colon (1498-1Ó00). — Para 
buscar espedicionarios, la reina permitió pasar alas 
ludias a todo el que quisiera, i aun llegó a autori- 
zar la traslación a ellas de los criminales condena- 
dos a galeras o a muerte, medida que orijinó gran- 
des males en el nuevo mundo. A pc§ar de esto, solo a 
mediados de. 1498 pudo Colon salir con sus naves del 
puerto do San-Lücar de Barrameda‘(cerca de Cádiz). 
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Cícycndó qne las tnas ricas prcdncciones' estaban, 
céi'ca del ecuador, Colon se inclinó al sur; i después 
de grandes padecimientos ocasionados por la falta 
de viento, el calor i corrupción de los alimentes, 
llegó a una isla que llamó Trinidad. A poco andar,' 
la escuadrilla se encontró cu la corriente de desem-' 
bocadurn del caudaloso Orinoco; i evitada ésta, re- 
corrió Colon hacia el oeste el golfo de Paria i eos- ' 
ta de Cnmaná (Venezuela), obteniendo de les natu- 
rales oro i finas perlas. i 

Fatigado i escasoMe víveres. Colon se dirijió a lá 
Española, que encontró en completa anarquía. El 
hábil i valiente adelantado Don Bartolomé Colon 
■habia trasladado la colonia do Isabela al puerto mas 
sano de Santo- Domingo, i emprendido después algu- 
nas espedicioues al interior. Durante una de ellas, 
el alcalde mayor Fancisco Roldan, turbulento i am- 
bicioso, se habia sublevado retirándose a la provin-' 
cia de daragua, donde s:; pequeña tropa se habia 
engrosado con nuevos malhechores llegados de Espa- 
ña. Para restablecer la tranquilidad, Colon publicó 
una amnistía perdonando a los »■ 'voltosos, i repuso 
a Roldan en su jmesto. 

Prisión de Colon (L 500 ).— Mieniras tanto, movi- 
da la reina por los enemigos quoen la corte desacredi- 
taban al almirante, envió a don Francisco Bobadilla ' 
con ám])lia jurisdicción para ])roccsar i remitir a Es- 
paña a los perturbadores de la colonia i disponer en 
ella de todos los empleos. Apenas llegó a Santo-Do- 
mingo, el torpe i orgulloso comisionado dió libertad a 
los presos i tomó posesión de los fuertes i almacenes 
reales. Citó en seguida a Colon, ocupado eh comba- 
tir los últimos jérmones de la rebelión, para compa- 
recer ante él; i por último, lo cargó de grillos/ i jr.n- 
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to con sns dos hermanos, don Diego i don Bartolo- 
mé, lo envió a España ante el Consejo de ludias, 
presidido por Juan Rodriguez de Fonseca, arcedeau 
de la catedral de Sevilla, i mas tarde obispo de Bur- 
gos, que manifestó siempre al almirante una gran- 
de enemistad. 

En el camino quiso el capitán del buque quitarle 
los grillos; pero Colon reliusó, «pues tenia deter- 
minado guardarlos para memoria del premio de sus 
servicios. Así lo hizo (escribía después su hijo don 
Fernando), porque yo los vi siempre en su retrete, i 
quiso que fuesen enterrados con él. j» 

Sin embargo, a su llegada a España (noviembre 
de 1500), los reyes, intérpretes de la indignación del 
público, lo pusieron en libertad, le jirometieron la 
devolución do sn gobierno i privilejios, i destituye- 
ron al torpe Bobíidilla. Al presentarse ante ellos, 
(yolon se había arrojado a sus j)iés, sin poder con- 
^tener el llanto ni decir una palabra. 

A pesar de estas promesas, los reyes demoraron la 
reposición de Colon ensu gobierno, i despacharon a 
a las ■■ idins con V>2 naves i 2..Ó00 hombres a don Ni- 
colás de Ovando, con cargo de remitir a Bobadilla i 
de restituir al almirante i a sus hermanos los bienes 
que les habla arrebatado (febrero de 1502). 

Cuarto viaje de Colox (1502-1504). — El viaje 
dcVasco de Gama a las Indias Orientales vino a 
producir nuevo entusiasmo ])or los descubrimien- 
tos marítimos. 

Jms reyes dispusieron euLouccs nn cuarto viaje 
de Colon, que en cuatro naves stdió de Cádiz el y 
de mayo de 1502 con encargo de adelantar el roco- - 
uocimiento de las costas del continente descubier- 
tas en su tercer viaje. 
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H)1 mal estado de su nave principal lo obligó a 
tocar en la Espadóla; pero Ovando le dió orden de 
retirarse inmediatamente. Antes de hacerlo, anun- 
ció a éste que estallsna una tempestad, i que asi, re- 
tardara la salida de algunas embarcaciones próximas 
a partir para España con grandes cantidades de oro. 
Ovando no hizo caso, i la tempestad sobrevino: 
unas pocas naves volvieron a la Española llenas de 
averías, muchas se perdieron, i con ellas perecieron 
Bobadilla, Roldan i otros enemigos.de Colon. Solo 
llegó a España sin interrupción la que conducía los 
bienes devueltos al almirante. ' 

Colon esperó que pasara la tormenta, i en seguida 
se dirijió al continente, llegando a las costas de Hon- 
duras. Preocupado con 'encontrar algún estrecho que 
lo condujera al occidente, siguió hasta Puerto-Bello 
(istmo de Panamá); pero, habiendo perdido dos de 
sus naves i carecienao do elementos para fundar 
una colonia, dió la vuelta a la Española. El mal es- 
tado de sus naves no lo permitió seguir, . teniendo 
que arribar a .Jamaica, desde donde despachó a dos 
ae sus compañeros, Mendez i Fieschi, en canoas de 
indios para ir a solicitar de Ovando ausilios pon 
que poder salir de la crítica situaciou en que que- 
daba. Mientras tanto, los indios de Jamaica [comen- 
zaron a negar víveres a Colon i sus compañeros. 
Para obtenerlos, les anunció el almirante un eclipsé 
de luna que debía verificarse dos dias después, i les 
di jo que ésa seria una señal de las desgracias con 
que el cielo iba a castigarlos. Verificado el eclipse, 
los crédulos i supersticiosos indios no volvieron a 
negar las provisiones. n 

' ^Los sufrimientos de Colon en Jamaica se aumen- 
taron con la insubordinación de algunos de sus com- 
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pañeros, que dnrante una enfermedad del almirante, 
se rebelaron apartándose a la esti'cmidad de la isla, 
encabezados por Franeisco de Porras. Por otra par- 
te, once meses habían pasado i nada se sabia de los 
dos emisarios euTÍados a In Española en busca de 
ausilios. Al fln, se distinguió un bajel: lo enviaba 
Ovando para espiar pérfidamente el estado do Colon, i 
una vez informado de él, su capitán dió la vuelta ala 
Española, dejándolo abandonado. Porras i sus com- 
pañeros, que acusaban a Colon de tener la culpa de 
todo, marcharon entonces a atacarlo, i preciso le fué 
al almirante, aquejado por la gota, encargar la su- 
misión de los revoltosos a su hermano Bartolomé, 
que los venció en un combate. 

Solo un mes mas tai-de llegó el fiel Mendez con 
un buque que habia cora})rado en la Española. En 
él i en otro, enviado, poco después por Ovando acausa 
de la reprobación que su conducta habia despertado 
en aquella colonia, se dirijió Colon a Santo-Domin- 
go i poco después a España. El 12 de setiembre de 
1604 se alejó por última vez de las' playas del nuc- 
To mundo que él habia descubierto i por el cual 
tanto habia sufrido. 

Muerte DE CoLON( 1606).— Colon fué ,a estable- 
cerse en Sevilla, donde supo pocos dios después la sen- 
tida muerte de su protectora la reina Isabel (1604). 
Habiéndose presentado en seguida en la corte para 
pedir reparación i justicia, Fernando lo entretuvo 
solo con palabras. Abatido por esta ingratitud, po- 
bre, viejo i enfermo. Colon no pensó ya sino en pre- 
pararse para la muerte, que no podría tardar. Mu- 
rió con gran resignación el 20 de mayo de 1506. 
Sus últimas palabras fueron: «En tus manos. Se- 
flor, encomiendo mi espíritu.» ¡ . r 
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Sepultado primeramente en Valladolid, su cuer^ 
po fué trasladado seis años después a Sevilla, dondé 
Fernando le hizo érijir un suntuoso mausoleo con 
esta' inscripción: 

A Castilla i a León ] 

Nuevo mundo dio Colon. 

En 1536 sus restos fueron trasladados a Santo- 
Domingo; i cuando esta isla pasó a los franceses en 
1795, fueron llevados a Cuba, en cuya catedral re- 
posan hoi. ' ' 


CAPÍTULO IV. 

NUEVOS DESCUnaiMIESTOa • ■ .'i 

Los Cabot (1497-1498). — Pedro Alvarez Cabral(1500). — 
Viajes menores de los españoles (1499-1502).— Ame- 
rico Vespucio. — ^Primeros viajes de Alonso de Ojeda 
(1499-1.502.) — Ultimas aventuras de Ojeda (1509- 
1515). — Kiiciso i Xicnesa. — Conquista de Puerto-Rico; 
JuanPonce do León (1509-1521) — Diego de Velasquczí 
conquista de Cuba (1511). 

Los Cabot (1497-1498).— Los descubriln lentos 
de Colon i el viaje do Vasco de Gama a las Indias 
Orientales hablan despertado en Europa nuevo en- 
tusiasmo jidv los viajes marítimos. Enricpie VlT, reí 
de' Inglaterra, quiso también estimularlos^ autori- 
zando a Juan Cabot, comerciante yeneciario, í'a 
sus tres hijos Luis, Sebastian i Sancho, para tp<- 
mar' posesión de las tierras que descutiricsen. Los 
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Cabot prepararon una escnadrilla, que salió de Bris- 
tol a principios de 1497 i que, después de visitar la 
costa del Labrador i Terra-Nova, bajó por el sur 
hasta la Florida, volviendo el mismo año a Ingla- 
terra por falta de viveres. Sebastian salió al año 
siguiente con una nueva cspedicion; pero sus resul- 
tados han jquedado desconocidos. 

» Pedro Álvarez Carral (1500). — La feliz vuel- 
ta de de Yasco de Gama hizo que el rei de Portugal 
preparara con la mayor actividad una nueva escua- 
dra que, a las órdenes de Pedro Álvarez Cabral, salió 
para el Indostan en marzo de 1500, con encargo de 
evitar las calmas, ajíartándose de las costas de Afri- 
ca. Mes i medio después, Cabral avistó una tierra 
desconocida a los 17 grados de latitud austral. 
Desembarcó en la bahia que llamó Porto-Seguro 
(Bahía), i tomó posesión do esas tierras en nombre 
del rei de Portugal. 

Viajes menores de los espaSíoleb (1499- 
1502). — Mientras tanto, muchos otros navegantes 
españoles, en su mayor parte antiguos compañeros 
de Colon, habían seguido las huellas del almirante i 
adelantado loa descubrimientos en el nuevo mundo, 
en virtud de licencia jeneral dada por los reyes pa- 
ra comerciar en las ludias, renovada en 1498, aun- 
que suprimida algunos años mas tarde. 

Pedro Alonso ííiño recorrió el golfo de Paria i 
costa de Cumaná (Venezuela j, i volvió luego a Es- 
paña cargado de perlas (1500). El mismo afio Vi- 
cente Yañez Pinzón descubrió la desembocadura del 
Marañen; i Diego de Lepe dobló hacía el sur el ca- 
bo San-Agustin, en la parte mas sobresaliente de lá 
costa oriental de la América meridional, reconocien- 
do asi que para el sur iba ésta angostando; mientras 
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nn escribano de Sevilla, Diejiro de Bastidas, recorrió 
a sn ves la costa que se estendia háciael norte (Costa- 
Firme). 

Americo Vespücio.— Entre esos navegantes m 
distinguió Americo Vespücio, comerciante florenti- 
po al servicio de la España. Después de un viaje, cu- 
ya efectividad se ha negado i, según el cual, habría 
sido el primero en descubrir el continente america- 
no (1497), Vespücio acompañó dos años mas tarde a 
Ojeda en sn primer viaje a las costas de Venezuela, 
i entró en seguida al servicio del rei de Portugal, 
en cuyo nombre hizo dos diversas cspediciones a las 
costas del Brasil, recien descubiertas por Cabral 
(1501-1503). 

A sil vuelta a Europa, publicó Vespücio una car- 
ta jeográfica cu que anunció que los países descu- 
biertos no eran, como creia Colon, parte del Asia, 
sino que formaban un continente diverso. Poco 
después, un imiiresor aleman publicó a sn vez una 
corta descripción del mundo, i en ella el nuevo 
continente era llamado Tierra de. Americo,- denomi- 
nación que se jeneralizó desde entonces sin que en 
ello tuviera parte el navegante florentino, que mu- 
rió en 1512. . ■ . 

Primeros viajes de Alonso de Ojeda (1499- 
1502). — Pero el mas hábil i atrevido de esos esplora- 
dores, i también el mas orgulloso i el mas cruel con 
los pobres indios, fue el capitán Alonso de Ojeda, que 
antes que nadie se aprovechó ^e la licencia para 
comerciar i descubrir en las Indias.. 

( Unido al piloto i distinguido cosmógrafo Juan 
do la Cosa, que. como él, habia acompañado a Co«- 
lon en su segundo viaje, organizó Ojeda ana escua- 
drilla de cuatro naves, que .a- mediados de 1499 
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Batieron de BantOrMaría (cerca de Cádia), Iterando 
también consigo a Americo Vespucio. Después ' de 
descubrir et continente a 5 grados ai sur del ecua- 
dor (Brasil'), los espedicionarios 'hicieron rumbo 
at i norte, sosteniendo contra los naturales de la 
costa reñidos combates, hasta llegar a la entrada 
de un gran golfo (Maracaibo). Aquí encontraron , 
una población que los indios llamaban Coquibacoa, 
cujas casas, construidas sobre estacas clavadas pn el 
mar, se comunicaban entre sí por puentes levadizos, 
ofreciendo por esto cierta semejanza a Vcnecia, por 
lo cual Ojeda la llamó Venezuela (pequeña Veneciá). 
Después de rechazar un ataque de los naturales, 

, continuó aouél hacia el occidente hasta un cabo 
que llamó ae la Vela (Nueva-Crranada), dirijiéndose 
en seguida a la Española, donde gobernaba todavía 
Cristóbal Colon. Trató aquí de provocar una rebe- 
lión contra el almirante; pero, obligados salir de la 
isla, descubrió muchas de lás L'ucavas, tomó en és- 
tas mas de 200 indios que vender como esclavos, i 
volvió a Cádiz en junio de 1500. 

Dos años mas tarde, habiendo obtenido el go- 
bierno de la re j ion de Coquibacoa, hizo Ojeda a 
ésta un segundo viaje. Como los víveres le escasea- 
ran, los aiTebató a los indios, haciendo entre ellos 
una horrible carnicería; pero sus descontentos com- 
pañeros, lo prendieron i llevaron cargado do cade- 
nas a la Española (1502), donde luego recobró la 
libertad por la protección que siempre le dispensó 
el obispo de Burgos, Rodriguez de Fonseca. ' 

1 ) Últimas aventuras de Alonso de Ojeda ( 1 509- 
1515. — Suspendidas por algún tiempo las esplora- 
ciones después do la muerte de Isabel (1504), reco- 
mmzaron podo mase tarde. El reí Fernando dividiéi 
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las tierr;as despubi^xt^s, en el .continente americano 
por una, linea .trazada en, el golfo de Dái-íen (NE. de 
rauamá): la parte del noroeste (Centro- América) 
fué" concedida al caballero Diego de .^sicuesa,-! la 
del este, con el nombre de Nueva-Andalucía (Nueva- 
Granada i Venezuela), a Alonso de Ojeda, para •’ 
{mien la habla pedido su compañero^ el piloto Juan 
de la Cosa., • i 

Con 300 hombres salió Ojeda de Santo-Domingo 
en noviembre de JoOO i en breve llegó al puerto de 
Cartajena. Allí hizo que los misioneros leyesen a 
los indios el requerimiento establecido de sumisiop 
- ulrei de España. Dios, que había creado el cielo, la 
tierra, i en ésta, a los primeros hombres (decía 
aquel documento), los había sometido a la autori- 
dad de 8u pontífice, el cual había dado la Araério^i 
al rei de España, a quien por eso debían sumisión 
los indios. Pero éstos, que no entendieron una pa- 
labra do aquella lectura, atacaron a los castellanos}, 
que con trabajo los rechazaron. Ojeda tomó 70 
cautivos e hizo f^uemár vivos a 8 de los princi- 
pales; pero los indios se vengaron matando a mu- 
chos españoles dispersos. El mismo Ojeda tuvo que 
ocultarse eu un bosque, en que estuvo a punto 
de perecer de hambre. 

Ausiliado por Nicuesa, que se dirijia.a su go- 
bierno, pudo Ojeda derrotar a los indios, (memar 
sus chacras e ir a fundar en el golfo de Darien 
un fuerte • que llamó San Sebastian. Para mante- 
nerse en éste, tuvo que hacer frecuentes correríajS 
i arrebatar provisiones a los indi jenas. En una de 
aquéllas,,! aunque-se creía, invulnerable por virtud 
de. una imájeu de la Vírjen que siempre! llevaba eu 
su pecho, recibió una flecha envenenada que le 
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atravesó una pierna: el osado aventurero sé aplicó 
en el acto sobre la herida hierros candentes, que 
so^rtó con toda serenidad. ' 

rero, como no le llegaran los socorros que de la 
Española habia quedado de mandarle el bachiller 
Martin Fernandez de Enciso, confió Ojeda el man- 
do de la colonia a su valiente soldado Francisco 
Pizarro, i se embarcó en busca de Enciso, auto- 
rizando a los que se quedaban para abandonar a 
San Sebastian si no volvia él dentro de 50 dias. 
'Arrojado por la tempestad a las costas de Cuba, sus 
descontentos compañeros lo apresaron i llevaron 
amarrado hasta que, con el ausilio de Juan de Es- 
quivel, que mandaba en Jamaica, pudo Ojeda llegar 
a Santo-Domingo, donde luego murió de resultas 
de su herida. El soberbio caudillo no dejó con que 
ser enterrado, i en expiación de su pasado orgullo, 
mandó que su cuerpo fuera sepultado en la puerta 
de la iglesia de San Francisco para que lo pisaran 
todos los que entrasen (1515). ' 

Enciso i Nicuesa. — Pasados, mientras tanto, 
los 50 dias señalados por Ojeda, Pizarro i sus 
compañeros abandonaron a San Sebastian; pero en 
el camino encontraron al esperado bachiller, que 
consiguió de ellos volvieran con él al Darien, en 
cuya costa accidental fundaron el pueblo de Santa- 
Maria la Antigua, según las indicaciones de Vasco 
Nufiez de Balboa. Era éste un antiguo compañero 
de Bastidas, que, escondido en un barril para huir 
‘de sus ‘acreedores de la Española, 'habia salido de 
ésta en la espedicion de Enciso. ‘ ' ‘ 

‘ Luego se introdujo la discordia en esa primera 
colonia del continente. Los descontentos dmnisieron 
a Enciso, que se fné a reclamar de ello a España, i 
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confiaron el mando a dos alcaldes,, uno de los cuales 
fué Balboa. En esta situación se presentó en Santa- 
María Diego de Nicucsa, que acababa de recibir so- 
corros de la Española, pretendiendo el mando de la 
colonia por creer que estaba dentro de la goberna- 
ción que el rei le habia concedido; pero Balboa no 
le permitió desembarcar, i Nicucsa abandonó el 
puerto sin que nunca se haya sabido la suerte que 
corrió (1511). 

Conquista de Puerto-Rico: Juan Ponce de 
León (1509 1521). — Mientras esto sucedia en el con- 
tinente, otros conquistadores salidos de la Española 
sometían las grandes islas de Puerto-Rico i de 
Cuba. 

El capital! .Juan Ponce de León, después de re- 
conocer la primera de ellas, que los naturales lla- 
maban Boriuquen, fué encargado de su conquista. 
Establecido en Puerto-Rico (1509), comenzó aquí 
el repartimiento de indios; pero, convencidos éstos, 
por la muerte que dieron a un jóveu español, de 
que sus enemigos no eran inmortales, los atacaron 
con denuedo, i preciso le fué a Ponce de León para 
someterlos pedir ausilios a Santo-Domingo. 

Mas tarde i a pesar de su avanzada edad, este 
atrevido aventurero hizo un viaje a las costas se- 
tentrionales del golfo de Méjico, que nadie habia 
visitado. Los indios de Puerto-Rico le habian con- 
tado que en un país del norte habia una fuente que 
tenia la virtud de volver jóvenes a los viejos que se 
bañaban en sus aguas. En busca de ésta, salió Pon- 
ce de León de aquella isla a principios de 1512; i 
navegando hacia el. norte, llegó a una tierra cu- 
bierta de flores que llamó Florida, pero sin encon- 
trar la deseada fuente de la juventud. 
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' Después de itil viaje a España, en qne obtuvo 'el 
título do frobernador de Puerto-Rico, hizo uiía 
nueva espedicion a la Florida (1521). En ella reci^ 
bió una' herida de flecha que poco después le causó 
la muerte en Cuba. ' ' _ ■ ‘ 

'Dikgo de VkTiAsquez: conquista deCuba(1511 ).' 
- -Bajo el gobierno 'de Ovando en la Española, Se- 
"bastiaTi de (Acampo habiadado vuelta a Cuba i pro*-' 
hado así que ésta era lina isla. Mas tarde (1511), 
el sucesor 'do aquél, don Diegó Colon, confió .300 
hombres al cajiitan Diego de VelasqucZ para que 
hiciera su conquista, la que éste llevó a cabo sin ‘ 
mas resistencia que la del cacique Hatuey. Tomado 
éste prisionero i atado a un poste para ser quemado 
aívo, preguntó al relijioso que le hablaba de su sal- 
vación, si al ciclo también iban cristianos o espa- 
ñoles; i como el relijioso le contestase 'que tam- 
bién podian ir, respondió el cacique que mas bien 
queria irse al infierño, por no encontrarse en el cielo 
i.'on jente tan cruel. ’ ‘ 


• CAPÍTULO V. 

IvA ESPASoI.A; ESCLAVITUD DE LOS INDIOS. 

Administración do Ovando (1502-1509).— Don Diego Co- 
lon (1509-1515) Esclavitud de los indios: los reparti- 
mientos Disputas sobre los repartimienfos.— Bartolomé 

de Las Casas (151.5-1517) Nuevos esfuerzos de La.s 

Casas (1517-1520). 

I 

* 1 

Administración de Ovando (1502-1509).— He- 
mos visto que después dcF tercer viaje de Colon, los 
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reyes habían encargado el gobierno de la Española 
a don Nicolás • de Ovando. Los indios, sometidos 
a los mas duros trabajos, se manifestaron luego 
dispuestos a sublevarse. Ovando llevó contra ellos 
una espedicion a la provincia de Jaragua, en qne 
niandaba la india Anacaona, que recibió amisto^ 
sámente a los castellanos; pero Ovando le corres- 
pondió pérfidamente fraguando contra ella i sus 
súbditos una horrible maquinación: invitó a los in- 
dios para presenciar una fiesta militar que había 
dispuesto, i cuando aquéllos estuvieron reunidos, 
dió Ovando a sus soldados la señal de la matanza. 
Los indios sufrieron una muerte atroz, i la misma 
Anacaona, llevada a Santo-Domingo, fué ahorcada 
en la plaza pública. 

Este i otros actos de crueldad aseguraron la do- 
minación de los españoles en toda la isla. Ovando 
trabajó entonces en su adelantamiento: fundó po- 
blaciones, favoreció la industria, plantó en la isla la 
caña de azúcar, i estimuló los descul>rimientos de 
Sebastian de Ocampo i de Juan Ponce de Leoii. 

Dox DiegoColon (lóOD-lSló).— -Mientras tanto, 
don Diego Colon seguía ante el Real Consejo de 
Indias el mas importante litijio, reclamando el 
cumplimiento de las obligaciones contraídas al prin- 
cipio por los reyes en favor do su padre i de los 
descendientes de éste. Al fin, el Consejo sentenció 

3 ue don Diego tenia derecho al gobierno i vii*einato 
e las islas descubiertas por el almirante; pero el 
rei Fernando demoró el cumplimiento de la senten- 
cia, i solo la sancionó en vista de que don Diego Co- 
lon iba a celebry su matrimonio con doña María 
de Toledo, hija del duque de Alba, uno do los mas 
grandeg señores de la corte. 
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; En junio de 1509 salió, pues, don Diego para la 
Española, llevando consigo a su eswsa, a su hernja- 
no don Fernando, a sus tios don Bartolomé i don ' 
Diego, i a una numerosa comitiva de caballeros. En 
el gobierno de la isla, siguió la política de Ovando, 
respetó los repartimientos de indios que éste había 
hecho, hizo él otros nuevos i dispuso las conquistas 
de Puerto-Rico i de Cuba. 

Esclavitud de los indios: los repartimien- 
tos. — Tan torpes i salvajes parecieron los indíjenas 
de América, que muchos europeos llegaron a creer 
que no eran hombres como los demás. Solo mucho 
mas tarde el papa P,aulo III declaró en bula de 1537 
que los indios eran capaces de recibir los sacramen- 
tos. Mientras tanto, los españoles soguiiaii conside- 
rando a los indíjenas como a infieles sin derechos 
espirituales ni civiles, enyas almas estaban conde- 
nadas a perdición eterna i cuyos cueiqios eran pro- 
piedad de los cristianos que ocupasen su territorio. 

Ya en tiempo de la primera sublevación de los 
indios de la Española (1405), Colon mismo habia 
vendido como esclavos a lo.-, i-risieneros, imponiendo 
a los demás un tributo de oro i alg.'idon, que poco 
después suprimió, dejando en cambio a los indios 
•sometidos al sistema de reparUmicnios o encomienda-^ 
que en adelante se continuó. Según éste, las tierras 
i los indios que en ellas habia se repartían, distri- 
buyéndose entre los conquistadores, a quienes se 
encomendaba el alma de aquéllos para que, en cam- 
bio de su trabajo, se les redujese a vida cristiana, 
instruyéndoseles en los preceptos de la relijion, 
obligación que» pocos encomenderos se esmeraban 
en cumplir. 

La guerra, el hambre ocasionada por el abandono 
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de la agricultura, i los duros trabajos da las ini- 
• nas, fueron poco a poco diezmando a los indios. , 
De un millón de éstos que hubria en la Española 
cuando los españoles llegaron a esta isla, no que- 
daba cuatro años después, en 1594, ni la tercera 
parte, según el cronista Herrera; en 1508, solo que- 
daban 60,000. 

Para reemplazar a los que faltaban, Ovando en- 
vió, con permiso delrei, algunos bnques a las Luca- 
yas; i engañando o arrebatando a sus habitantes, 
hizo trasportar en poco tiempo a la Españohi mas de 
40,000 lacayos. 

Disputas sobre los repartimientos. — El sis- 
tema de repartimientos i la crueldad ejercida con 
los indios, suscitaron al fin en la colonia acaloradas 
disputas. Los frailes dominicanos tomaron la defen- 
sa de los indijenas, contra los franciscanos que sos- 
tcnian la leji'timidad délos repartimientos en vir- 
tud délas concesiones de la santa sede i de las leyes 
divinas i huihanas. 

111 reí mantuvo los repartimientos, pero some- 
tiéndolos a ciertas reglas de cuyo cumplimiento en- 
cargó al codicioso llodrigo de Alburquerque. Los 
desmanes cometidos [>or éste en la Española, hicieron 
que don Diego Colon volviese a España jmra soste- • 
ner su autoridad m moscabada (1515). 

Dartolomé de* Las Casas. — ün hombre tomó 
entonces con santo ardor la defensa de los indios 
i el sistema do reducirlos pacíficamente. Era éste 
un clérigo llamado Bartolomé de Inis Casas, mas tar- 
de obispo de Chiapas. irritado por las injusticias de 
Al])urquerque, pasó a España en 1515 para abogar 
ante la corte, con la ])alabra i con la pluma, por b 
causa de los infelices iadio.s, en cuyo favor comba- 
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tió toda sn vida, mereciendo por ello el honroso 
título de prot(cl<rr de los indijenas. 

Por muerte de Fernando el Católico (151 G) i * 
mientras llegaba de los Países-Bajos su nieto Garlos, 
que junto con ser rei de España bajo el título de 
Carlos I, iba luego a ser también emperador de Ale- 
mania i el mas poderoso soberano de Europa con el 
nombre de Carlos V, denominación con que es mas 
conocido i que por eso le daremos en adelante, habia 
tomado la rejencia de aquel país el cardenal Jimé- 
nez de Cisneros, hombre humano i jeneroso a la vez 
que gran político. 

A éste se dirijió Las Casas i de él obtuvo el ncm- 
bramiento de tres frailes de San Jerónimo que pa- 
saran a las Indias a entender en el arreglo de los 
repartimientos. Mejoraron éstos un tanto la condi- 
ción de los indios, pero sin otorgarles la libertad 
que reclamaba Las Casas, por lo cual volvió éste a 
España para continuar sus jestiones cu favor do 
aquéllos (1517). 

Xur.vos ESFUERZOS DE Las Casas.— Pcro la li- 
bertad absoluta de los indios iba a dejar sin traba- 
jadores a la agricultura i a las minas. Para salvar 
este inconveniente, I>as Casas pi opnso al nuevo rei 
Carlos el reemphxzo de los indios ])or negros esclavos 
.comprados en Africa, (pie eran mas sufridos para el 
* trabajo. De este modo, (¡uiso evitar una injusticia 
con otra injusticia. El excesivo precio de los ne- 
gros hizo, sin embargo, rara su adquisición. 

Las Casas pensó entonces en fundar una colonia 
en tierras no ocupadas por los españoles, para plan- 
tear allí i probar prácticamente su sistema de con- 
quista ])acílica. Autorizado al efecto por el rei, se 
embarcó para Cumaná llevando consigo 200 hom- 
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bres, ciiltivadoreg, artesanos i eclesiásticos, c6n los 
cuales prometía civilizar eu dos años a 10,000 indí- 
jenas (15*20). Pero recientes atrocidades i violencias 
ejercidas en atpiella costa para llevar indios a la 
Española, hicieron que éstos rechazaran tenazmen- 
te todo establecimiento en sns tierras. Una nueva 
tentativa hecha años mas tarde en Guatemala i 
Honduras yo produjo mejor resultado. 

id yn-oyecto de Ims Casas quedó así sin efecto. 
Abatido })or tantas contrariedades, el protector de 
los indios tomó al fín el hábito de Santo Domingo i 
se encerró en un convento. 


CAPÍTULO VI. 

Er, MAR uní. SCR: BALBOA I MAGALLANES. 

Vasco Xiiñcz de ílallna. — Dcscubriinicnto del mar dcl 
Sur(l5l3). Pedrarias Dúvila— (1514). 'J'rájico tin]de 
Nuñez de Balboa (1517). — F-1 rio de la Plata; Díaz de 
Solís (151.5-15U5). Magallanes: efe scubriinieuto del es- 
trecho (1520). Navegación del Pacílico; muerte de 
-Magallanes (1521).— l'rimera vuelta al rededor del 
mundo; Sebastian de Klcano (1522). 

Vasco de Paluoa. — Inter tauto, conti- 

nuaban flor otra jiarte los descubrimientos en el con- 
tinente americano. 

■iilicntras, como hemos visto, el bachiller Enciso 
1 bu a llevar sus reclamaciones a la corte (1511), 
Vasco Nuñez de Balboa continuaba, ]mr nombra- 
miento del cabildo de Santa-Mnría la Antigua, en 
el gobierno de esta colonia, fundada en el Darien 
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por los antiguos compañeros de Alonso do Ojeda. 
En sus diversas esploraciones al inte#ior, Balboa 
llevaba como ausiliarcs perros de presa ejercitados 
en dar caza a los indios. El mismo tenia uno que 
llamaba Leoncico. «Este perro, dice el cronista 
Oviedo, ganó a Vasco Niiñez mas de dos mil pesos 
de oro (1), porque se le daba tanta parte como aun 
compañero en el oro i en los esclavos. Era de un ins- 
tinto maravilloso, i así conocía al indió manso i al 
bravo, como le conociera yo. Por maravilla so le es- 
capaba ningún indio.» 

En estas espediciones los castellanos recojieron 
mucho oro; i como un dia disputaran por cierta 
cantidad, el hijo del cacique Comagre les dijo que 
en un país del sur podrían hallar, iió esa bagatela, 
sino cuanto oro quisieran. «Mirad, agregó, esas al- 
tas montañas: al otro lado se csticnde un gran mar 
que navega una nación poderosa.» Era ésta la pri- 
mera noticia sobre el imperio de los incas, al cual 
se propuso llegar Balboa aunque creyendo, como 
Colon, que aquellos mares debían ser los del iurpe- 
rio de Cipango (.Japón). Un refuerzo de víveres i 
de 150 hombres arribados de la Española le facilitó 
!a realización de su proyecto, i las noticias llegadas 
ue la corte lo hicieron apresurarse. El bacliiller Eu- 
cisohabia, en efecto, obtenido en España la repara- 
ción que había ido a pedir, i de acuerdo con el obis- 
po líodriguez do Fonscca, tramaba con 'sus acusa- 
ciones la perdida de Balboa. 


(1) El j)eso de oro Uhado por los conquistadores no era 
propitunienle una moneda, l.ra una medida equivalente a 
un castellano, es decir, a un pp.so siete centavos de los 
nuestros. 
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DeSCURRIMIENTO del 3IAR DEL SUR (1513). — 
Con 179 españoles escojidos, 1,000 indios ansiliares 
i algunos perros, emprendió Balboa su difícil mar- 
cha hacia el sur, por la rejion del istmo que separa 
las dos Américas. Se internó atrevidamente con su 
hueste en las ásperas montañas que en esa parte 
forman la cadena de los Andes; atravesó bosques 
' impeiietrablcs, rápidos torrentes i pantanos pesti- 
lenciales, que con el calor tropical despedían mias- 
mas insalubres; i siguió así penosamente su mar-, 
cha, sin desmayar, aunque lentamente, teniendo 
también qne rechazar los ataques de diversas tribus 
guerreras. Cada cadena de cerros parecía la liltima. 
Por fin, el 25 de setiembre de 1513, a los 19 dias 
de una marcha llena de padecimientos. Balboa 
se adelantó a sus compañeros, i al estender sus mi- v 
radas desde una altura, vió un nuevo e inmenso 
y mar delante de sus ojos. Cayó entonces de rodill.T,s, 

sobrecojido de admiración, levantando al cielo sus 
manos en señal de gratitud. Dos dias mas tardaron 
los cspcdicionarios en llegar a la ribera. Vasco Nu- 
fiez penetró entonces en el agua, llevando en una 
mano la bandera do Castilla i en la otra una es- 
pada, i con el ceremonial acostumbrado, tomó po- 
sesión del nuevo mar en nombre del rei do Es- 
paña. 

Después de csplorar las tierras vecinas i de rcco- 
jer preciosísimas perlas, dió Balboa la vuelta al 
Darien, cuyos colonos salieron a recibirlo con gran- 
de entusiasmo, después de cuatro meses de ausen- 
cia. 

Pedrarias Dávila (1514). — No había pasado 
mucho tiempo, cuando repentinamente llegó, a la 
colonia un caballero llamado Pedro Arias de Ávila, 
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mas conocido con el nombre de Pedrariua Dávila. 
Era enviado por el rei Fernando para establecer el 
orden en Santa-Maria i j)rocesar a Balboa por las 
acusaciones de Enciso. Con él llegaron cerca de 
2,000 hombres, embarcados en 22 naves, que for- 
maban la escuadra mas cousiderable que hubiera 
pasado a las Indias. 

Balboa no pensó en desobedecer i entregó sumi- 
samente el mando al altanero Pedrarias. Se habia 
^ éste imajinado encontrar al descubridor sentado en 
un trono, dando órdenes a esclavos: sus emisarios lo 
hallaron con su vestido ordinario de algodón ocu- 
pado con sus indios en techar con paja su pobre 
casa. El nuevo gobernador comenzó, sin embargo, 
a recibir declaraciones de los contrarios de Balboa 
para formarle el juicio de residencia; ]jcro la noti- 
cia de su descubrimiento habia ya llegado a Espa- 
■■ lía, i al año siguiente (1515), el rei envió a, Vasco 
Nuñez los títulos de adelantado del mar del Sur i 
de capital! jeneral de sus costas, auiujue dependien- 
do siempre de la autoridad de Pedrarias. 

TllÁJICO FIN DE XuÑEZ DE BaLBOA (1517). — DcS- 
pnes de una íinjida reconciliación con el envidioso 
Pedrarias, Balboa no pensó mas que en adelantar sus 
descubrimientos, halagado por la idea de llegar al 
poderoso imperio que se dccia existir hacia el sur. 
Eeunió con grande actividad los materiales para la 
construcción de cuatro naves, los trasportó difícil- 
mente en hombros de los indios al través del istmo, 
i aprestó en el nuevo mar cuatro bergantines, en 
los cuales i con 300 compañeros dió principio a 
las esploraciones. Pero llególe entonces una or- 
den de Pedrarias para comparecer a la presencia 
de éste i recibir instrucciones. Balboa dispuso su 
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vuelta al Darien sin sospechar siquiera el lazo infa- 
me que se le tcndia. En el camino encontró a Fran- 
cisco rizarro, encargado de tomarlo preso. «¿Qué es 
esto, Pizarro? ¡antes no salíais a recibirme de esta 
manera!» esclamó Balboa. Pizarro lo condujo sin 
decir una palabra. 

Sometido a juicio por acusársele de intentos de 
sublevación, uo hubo piedad para Vasco Nuñez. 
Como el alcalde Gaspar de Espinosa, que habla for- 
mado el proceso, preguntara al gobernador si no se 
perdonaría la vida a un hombre que habla hecho 
tan importantes servicios, «Xó, dijo Pedrarias; si 
pecó, muera por ello!» Inútil fué que Balboa ape- 
lara de la sentencia para ante él rei i Consejo de 
Indias: con cuatro de sus amigos fué ejecutado en 
la plaza pública. Cuando el descubridor oyó leer la 
sentencia en que se le llamaba traidor al rei, escla- 
inó: «¡Traidor, nó! Jamás tuve otro pensamiento 
^ que dilatar los estados del rei mi señor!» Su cabe- 

za quedó muchos dias clavada en un palo. «Desde 
una casa, dice Oviedo, estaba Pedrarias mirándolos 
por entre las cañas de la pared» (1517). 

lia corte ordenó mas tarde que los bienes do Bal- 
boa se devolvieran a su familia; pero dejó todavía 
a Pedrarias cu el gobierno del Darien. 

El mo DE LA TLATA: DiAZ DE SOLÍS (1515- 
151 G). — El descubrimiento del mar del Sur habia 
j)robado que los ])aises descubiertos no eran la con- 
tinuación del Asia. Deseoso de reconocer el nuevo 
mar, el rei Fernando confió al navegante Juan Diaz 
de Solís, que antes habia hecho diversos viajes al 
nuevo mundo, el encargo de buscar un paso marí- 
timo para llegar hasta aquél. Con el mismo título 
de piloto tnayor que ya se habja dado a Americo 
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Vespncio, salió de España Diaz de Solís en 1515 i 
fné navegando hacia el sur por la costa del Brasil 
hasta llegar a una grande ensenada, en que penetró 
cre^'endo encontrar allí un estrecho. Denominóla 
mar Dulce (rio de la Plata) porque dulces eran sus 
aguas; jiero, habiendo deserabareado en una pe- 
queña isla, fue atacado i muerto por los indios con 
algunos de sus compañeros. Ijos salvajes asaron 
sus cuerpos i se los comieron. El resto de los es- 
pcdicionarios volvió a España a contar la desgracia 
(151G). 

MaG.VLLANF.S: J)ESCUBRIMIENT0 DEL ESTRECHO 
(1520). — líernando de Magallanes era un navegan- 
te portugués, que en su juventud había viajado i 
combatido valientemente en las costas del Africa o 
Tndias'Orientales. Desatendido por clrei de su patria, 
solicitó i obtúvola ])rotecciondel jóven rei Carlos de 
España; i venciendo mil contrariedades, consiguió 
al íin equipar una escuadrilla de 5 naves tripu- 
ladas por 2G5 hombres, con los cuales salió de San- 
Lúcar el 20 de setiembre de 1519, en busca del paso 
hacia el mar del Sur, que Solis no había encon- 
trado. 

Después de navegar siete meses i de reconocer el 
rio de la Plata, Magallanes continuó hacia el sur, 
dispefniéndose luego a pasar el invierno en la bahía 
de San-Julian. En esta costa los castellanos encon- 
traron indijenas de estatura jigantesca i de enor- 
mes piés, que por eso llamaron Pero los 

subalternos de Magallanes, cansada con el viaje i 
deseosos de volver a España, conspiraron una noche 
i se apoderaron de tres de las naves. Magallanes re- 
primió la sublevación con grande audacia; hizo dar 
de puñaladas al jefe de ella Luis de Mendoza, deca- 
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pitar al otro Gaspar de Quezada, i abandonar en la 
costa a Juan de Cartajena i al capellán de la escua- 
drilla. 

Reprimida así la insurrección, pasado el invier- 
no, i después de perder una de sus naves envia- 
da en esploraciou al sur, Magallanes continuó su 
viaje hasta el cabo de las Once mil Virjcnes, do- 
blado el cual, encontró lo que buscaba: un estre- 
cho que él llamó de Todos los Sanios, por haber- 
lo descubierto el día de esta fiesta de la -Iglesia 
(l.° de noviembre de 1520), pero que la posteri- 
dad ha bautizado con el nombre de su célebre des- ’ 
cubridor. Sin desalentarse por la defección de uno 
de sus pilotos, que coa su nave dio desde allí la 
vuelta a España, continuó Magallanes en las otras 
tres avanzando por el estrecho, i el 27 del mismo 
mes entró en un mar bonancible que por eso lla- 
mó Pacífico. Era el mismo mar del Sur descubierto 
siete años antes por Balboa en la rejiou del istmo 
de Panamá. 

Navegacíon del Pacífico; muerte de Maga- 
llanes (1521). — Deseando Magallanes llegar a los 
mares de la India Oriental, tiirijió su rumbo al 
noroeste. Mas de tres meses navegaron así los espe- 
dicionarios, recorriendo una ostensión de mas de' 
4,000 leguas, sin encontrar tierra alguna. Sus pade- 
cimientos en la travesía fueron horribles: la galleta 
que les servia de alimento se había corrompido, el 
agua era pútrida, i tuvieron al fin que comerse has- 
ta los ratones i las garras de cuero de los cables. 
Muchos habían ya perecido de escorbuto, cuando al 
fin descubrieron unas islas que Magallanes llamó de 
los Ladrones (las Marianas). Después de renovar 
sus provisiones, continuó la espedicion, al través de 
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los arcliipiéla"03 de la Ocoauía, liasta llegar a las 
islas Filipinas. 

Aquí entró Magallanes en amistoso trato con al- 
gunos reyezuelos, llegando a conseguir que el de la 
isla de Zebií recibiera el bautismo; pero habiendo 
en seguida desembarcado en el vecino islote de Mac- 
tan, sus salvajes habitantes atacaron ferozmente a 
los castellanos que, después de una hora de reñido 
combate, tuvieron (jue correr a sus naves,* quedando 
en poder de los indios ocho de ellos i el mismo Ma- 
gallanes. Los indios le dieron atroz muerte, celebra- 
da por ellos con grandes regocijos (27 de abril de 
1521). 

Primer.\ vuelta al rededor del MUNDO: Se- 
bastian DE Elcano (15*22).— El resto de los espe- 
dicionarios, muchos de los cuales fueron también 
asesinados traidoramente ])or el rei de Zebú, lle- 
gó en seguida hasta las Molucas, donde fué preciso 
quemar una de las naves a causa de su mal estado 
i de la escasés de tripulantes. Continuadas las 
esploraciones en las dos restantes, se vió que una 
de éstas no estaba tampoco en estado de hacer un 
largo viaje, i fué dejada en reparación. Ims castella- 
nos emprendieron la vuelta a EurO])a por el sur del 
África, en la única nave que les ([uodaba, la llamada 
V'idoria, bajo el mando del piloto vizcaíno Sebastian 
de Elcano, Después de un penoso viaje, la Victoria 
entró el 4 de setiembre de 1522 al juierto de San- 
Lúcar, de donde habia salido tres años antes la es- 
pedicien de Magallanes. De los 205 hombros que la 
hablan formado, solo volvían 17, enfermos i este- 
no ados. 

Con este primer viaje al rededor del mundo, quedó 
probada prácticamente la redondez do la tierra. 
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Carlos V preraiór los scrvicios^e los espedicionarios 
i concedió a Sebastian de Elcano una pensión vitali- 
cia i el uso de un escudo de armas. 


CAPÍTULO] VIL 

HEKNAN COllTÉS: CO^■QUISTA DE MEJICO. 

üeseubrimieutos en el golfo de Jíéjico (1517-1518). — 
Hernán Cortés, Primeras operaciones de Cortés en 
Méjico (1519)- — Cortés en Tlascala. — Matanza de Cho- 
lula. — Ocupación de la capital. — Prisión do J.Ioctezuma. 
— Panfilo do Narv.aez (ló2ü). — Combates en la ciudad; 
muerte de Moctezuma. — Nuevos combates. — lia nochr, 
triste. — Batalbi de ütumba. — Nueva cam]iafia de Cortés 
sobre la capital. — Sitio de Méjico (1521). — Toma de Mé- 
jico. — Conquista definitiva del imperio (1521-1534)' — 
Muerte de Hernán Cortés (1547). 

Descubrimientos en el goleo de Méjico (1517- 
1518). — La isla de Cuba, conquistada j>or Diego de 
Yelasques!, fue el centro de nuevas; espediciones. El 
hidalgo Francisco Hernández de Córdoba, salido de 
la Habana en tres naves con dirección a las Laca- 
yas, filó arrastrado ]tor los vientos hasta el cabo 
Catoche, en la estremidad oriental de la península 
de Yucatán, Grande fue entonces la sorpresa de los 
castellanos al encontrar en esa rejion vastos edifi- 
cios de piedra, un país cultivado i habitantes vesti- 
dos con finas telas de algodón (15Í7). 

En fotonchan el valiente Hernández de Córdoba 
dispuso un^esembarco para renovar su provisión 
do agua; pero los indios lo atacaron con tal furia 
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que 47 españoles quedaron muertos*, i con esccpcion 
de uno solo, heridos todos los demás, entre ellos el 
mismo Hernández de Córdoba, que de resultas de 
ello murió pocos dias después de su vuelta a Cuba. 

Una nueva escuadrilla mandada por Juan de Gri- 
jalva, capitán de Velasquez, salió de Cuba al año 
siguiente. Grijalva descubrió la isla de Cozumel 
(costa oriental de Yucatán), tuvo una amistosa 
conferencia con un jefe mejicano en el rio de Ta- 
basco, llegó en seguida a una isla que llamó de 
los Sacrificios, a causa de los restos humanos encon- 
trados en un templo, i por último desembarcó en 
otra isla vecina que llamó de San Juan de Ulüa; 
pero, convencido de qne con sus escasos recursos no 
era posible hacer una gran conquista, dió la vuelta 
a Cuba (1518). 

Hernán Cortés.— Lleno de gozo por estos des- 
cubrimientos, Velasquez dispuso una nueva espedi- 
cion, CU 3 0 jefe debia ser Hernán Cortés. Nacido 
en Medeilin (Estremadura) en 1485, i enviado des- 
pués por sus padres a hacer sus estudios en la 
universidad de Salamanca, Cortés se disgustó pron- 
to de ellos i abrazó la carrera militar. En 1504 
consiguió embarcarse para América, i obtuvo una 
porción de tierras i un re])artimiento de indios en 
la Española. Tomó aqui parte en diversas espedi- 
ciones contra los indios; i, llevado de su jénio 
aventurero, acompañó después a Velasquez como 
soldado en la conquista de Cuba. El valor i habili- 
dad que desplegó en esta campaña lo recomendaron 
a Velasquez, el cual, creyéndolo bastante Injmilde 
para que nunca aspirara a hacerse independiente, 
lo elijió para reemplazar a Grijalva conm jefe de la 
nueva espedicion que proyectaba. 
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Cortés destinó al apresto de la escuadra toda su 
fortuna, hipotecó sus tierras i sus indios, i gracias a 
BU incansable actividad, consiguió en poco tiempo 
reunir 6 naves en el puerto de Santiago de Cuba. 
El desconfiado Velasquez, arrepentido de haber ele-* 
jido a un soldado tan hábil i activo, pensó entonces 
en dar a otra persona mas segura el mando de la 
cspedicion; pero Cortés se embarcó una noche pre- 
cipitadamente con todos sus compañeros, i en la 
mañana siguiente salió del puerto. Después de au- 
mentar su pequeña tropa en otro punto de la costa, 
se alejó por fin Cortés en dirección a Méjico el 18 
de febrero de 1519. 

Su escuadrilla se componía de 11 pequeñas em- 
barcaciones tripulada por 110 marineros; su ejér- 
cito, de 353 hombres armados de picas i espadas: 
45 llevaban armas de fuego, i solo 16 tcniau caba- 
llo. Su artillería contaba solo 14 piezas de poco al- 
cance, pero bien provistas de municiones. Con tan 
pobres recur.so3 iba Hernán Cortés a emprender la 
conquista de un vasto i poderoso imperio i a reno- 
var las hazañas fabulosas de los héroes de la anti- 
güedad. 

Peimeras operaciones de Cortés en Méjico 
(1519). — En Cozumel encontró Cortés al clérigo 
Jerónimo de Aguilar, antiguo compañero de Ni- 
cuesa, arrojado en aquellas costas por una tempes- 
tad con otros cinco ma.s, de los cuales solo él i otro 
quedaban vivos. Reunido a Cortés, Aguilar le fue 
mui útil como intérprete de la lengua indijena. En 
el rio de Tabasco o de G rija! va, hubo que sostener 
dos reñidos combates, después de los cuales, los ta- 
basqueños se sometieron i ofrecieron a Corfés víve- 
res, vestidos de algodón i 20 mujeres para el serví- 
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cío doméstico. 'Podas fueron bautizadas, i una de 
ellas, que i'ecibió el nombre de doña Marina, vivió 
siempre adherida al jefe castellano i desempeñó 
mas tarde un papel importante, sirviendo también 
de intérprete. 

En San Juan dedllúa se presentaron a Cortés dos 
altos personajes enviados ])or el írobernador az- 
teca de aquella provincia a íin de conocer las miras 
de los castellanos i de ofrecerles ausilio. Cortés con- 
testó, por medio de los iiitéprctes, que sus miras 
ei’aii pacíficas, pero que deseaba tener una entre- 
vista con el emperador Moctezuma que acababa de 
oir nombrar. Al dia sif^niiente desembaieó, i entró 
en comunicaciones con el j:obcrnador azteca 'renli- 
tlile, en cuya presencia hizo ejecutar un ejercicio 
de guerra que llenó a todos los indios de admiración 
i terror por la ajilidad de los caballos i estampidos 
del canon. Cortés esperó allí la respuesta del enipe-. 
rador, i una semana después los embajadores de 
Moctezuma llegaron ])resentándole ricos obsequios, 
pero negándole el permiso de pasar mas adelante 
(abril l.ólh)- 

Cortés no pensó, sin embargo, en respetar la pro- 
hibición. Se ganó hábilmente la alianza de los ioto- 
meas do Corapoalla, que sufrían con disgusto el 
yugo de los aztecas, i los redujo a que aceptaran el 
cristianismo, colocando una imájen de la Vírjen en 
el altar purificado de sus ídolos. Fundó después en 
aquella costa una colonia que llamó Villarrica de 
la Veracruz, olijió en ella un cabildo i se hizo nom- 
brar por éste capitán jcneral del ejército i justicia 
mayor de la colonia, desconociendo así toda subor- 
dinacion'al gobernador de Cuba. 

Mientras tanto, algunos^ descontentos conspira- 
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• ban para volverse a Cuba. Cortés los castigó con se- 
veridad; i afín de quitarles toda tentación de \'uelta, 
tomó la suprema resolución do echar a pique sus 
naves, menos una. «Yo me quedo, esclamó ; pero si 
alguno de vosotros quiere volver a Cuba, ju’onta 
está la última de mis naves.» Todos juraron enton- 
ces acompañarld hasta el fin dcl mundo. 

Cortés en Tlascaea. — ^loctezuraa habia inti- 
mado por tercera vez la prohibición de avanzar hacia 
la capital; pero Cortés, resuelto a todo, dejó en 
Veracruz con una guarnición a Juan de Escalante, 
i se adelantó con su ejército hasta la guerrera re- 
pública Tlascala, que habia mantenido su indepen- 
dencia de los aztecas, a quienes odiaba. Aquí tuvo 
Cortés que sostener tres reñidos combates contra los 
tlascaltecas mandados por el jóven i valiente Jico- 
tencatl, que se negaba a toda proposición de paz. 
Preparó éste una sorpresa nocturna; pero fué dscu- 
bierto i rechoKado. Vencido, aj)arentó al fin aceptar 
la paz i envió embajadores al campo castellano; pero 
doña^Marina descubrió que solo eran espías. Cortés 
los despidió con las manos cortadas. Jicotencatl cre- 
yó entonces que los misteriosos estranjeros sabían 
penetrar el pensamiento de los demás hombres, se 
sometió a ellos, i Cortés pudo ya avanzar con un 
aliado mas i con 6,000 ausiliares tlascaltecas (setiem- 
bre de 1519). 

iÍATAXEA DE CiiOLULA. — Eli CJioIula los azte- 
cas tramaron secretamente la muerte de los espa- 
ñoles; ])ero, descubierto el complot por doña Mari- 
na i [!or -los tlascaltecas, acuartelados lúera de la ' 
ciudad. Cortés dispuso un castigo aterrorizador. 
Encerrados en un jiatio del cuartel castellano, los 
principales. señores de Cholula i su numerosa comi- 
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tiva tuvieron que confesar su traición, después de 
lo cual, dio Cortés la señal convenida. Sus tropas 
se precipitaron sobre los indios agru))ados en el 
patio, al mismo tiemjio que los tlascaltecas ataca- 
ban por la espalda a las mazas de pueblo que trata- 
ban de ausiíiar a los encerrados. Se calcula en 
6,000 el número de indios muertos en aquella es- 
pantosa carnicería. 

Ocupación de la capita.l. — Cortés avanzó des- 
pués de esto sin obstáculo a gimo hasta el rico valle 
de Anahuac, en que estalla Ten chiitlan, la capital, 
edificada en medio de un lago salobre, sobro el 
cual se pasaba por calzadas i puentes levadizos. 
Cerca de la ciudad, salieron a recibirlo 1,0(H) se- 
ñores principales, i poco después, el mismo ^loctc- 
zuma con 200 mas. Al a proximarsc éste, Cortés se 
apeó del caballo i le fué a abrazar, ochándole al 
cuello un collar. Moctezuma i los señores hicieron 
cada uno su ceremonia: pusieron la mimo en tierra 
i la besaron, i en seguida, el emperador echó igual- 
mente dos collares al cuello del jefe castellano, que 
con sus tropas lo siguió hasta el aposento que les 
estaba preparado en la ciudad do noviembre de 
lólD). 

Aquí declaró Cortés que el deseo de conocer a 
tan grande emperador i el de dií‘undir el cristianis- 
mo eran el objeto de su viaje. Los primeros dias se 
jiasaron en obsequios i visitas, pudiendo los esjia- 
ñolcs admirar la grandeza de aquella populosa ciu- 
dad de 300, ÜOC habitantes. 

Prisión de Moctezuma. — Luego supo Cortés 
que la guarnición dejada en Veracruz habia sido 
atacada por el jeneral 'mejicano Qualpopoca, i que 
Escalante habia sido herido i muerto. Esta noticia 
' > 
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i el peligro que los castellanos corrían si los meji- 
canos llegaban a disgustarse, aconsejaron a Cortés 
la atrevida resolución de apoderarse de la persona 
del emperador, a fin de tenerlo siempre propicio i 
como una prenda de seguridad. Acomi>añado por 
cinco de sus oficiales, fué el sé[)timo dia de su lle- 
gada a visitar a Moctezuma, como de costumbre; i 
después de rc]>rocharle el atentado de Qualpopoca, 
le exijió se trasladara con ellos al cuartel español, ^ 
desde donde ])odria seguir gobernando. Frió se 
quedó con esto el emperador; ])ero intimidado, tuvo 
al fin que seguir a los cuítellauos en medio de la 
aterrorizada multitiid. 

Qualpopoca, antes de subir a la hoguera, acusó a 
Moctezuma de haberle dado orden de atacar a Ye- 
racruz. Fntouces Cortés hizo poner grillos al pode- 
roso monarca, que poco después lo dió humilde- 
mente las gracias j)or habérselos (jnitado. 

Xo contento todavía, Cortes exijió el reconoci- 
miento de la soberanía del rei de España. En me- 
dio do lagrimas i sollozos, luciéronla Moctezuma i 
los nobles, pensaiu; > que aquel monarca debia ser 
el dios Quotsaleoall, (¡no, en cumplimiento de su 
promesa, voU ia a. gobernar cu medio de ellos. Eos 
obsequios que entonces se repartieron los castella- 
nos subieron a Ci.K.>,0i)0 pesos de oro. 

Moctezuma cedió desde entonces a todas ¡as exi- 
jeucias i llegó hasta permitir la erección de un al- 
tar cristiano en uno de los santuarios; ))cro de 'de 
CSC dia los mejicanos, oxitados por el iamitismo rc- 
lijioso, comenzaron a tramar la pérdida de los cas- 
tellanos, i la ciudad a tomar un aspecto lúgubre i 
amenazador (marzo de 1020). 
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PÁNnr,o DE Nartaez (1.-)20).— Critica era, puea, 
la situación del jefe español, i mucho mas lo fué 
cuando luego supo haber arribado a San Juan de 
üliia 18 naves con SOO infantes, 80 caballos, 12 ca- 
ñones i 1,000 indios ausiliares, a las órdenes del 
capitán Pánfilo de Narvaez. A'enia éste enviado 
desde Cuba por Diego de Velasqucz para ajiresar a 
Cortés i concluir en nombre de u(|uél la conquista 
del país. Con el pretesto do buscar un avenimiento, 
j Cortés en^ió anticijiadamente a! encuentro de Xar- 
vaez, a su capellán, el ]»adro Olmedo, (jue coiv ])romc- 
sas i obsequios, se ganó luego a ranchos oficiales de 
los recién llegados; i poco después, lo siguió el mismo 
, Cortés con 250 españoles, dejando el mando de los 
que quedaban cu Méjico al capitán Pedro de Alva- 
rado. 

Xarvíiez rechazó todo avenimiento i puso a pre- 
cio la cabeza de Cortés. TJegó éste hasta el rio de 
la.s Canoas, ^n Cerapoalla, al otro lado del cual 
acampaba Narvaez; i después de atravesarlo con el 
agua hasta c! cuello, cayó con sus tropas de sorj»re- 
sa sobi’e el ejército enemigo i lo desbarató comple- 
tamente, haciendo prisionero al mismo Narvaez 
(20 do mayo de 1520). 

Cortés, que solo perdió 2 hombres en la batalla, 
trató como amigos a los vencidos; que entraron en- 
ionccs a su son icio. Su ejército se elevó así a mas 
de 1,000 es¡)añolc3. Con ellos i con 2,000 ausiliares 
tlascaltecas, el jefe castellano se puso cu rápida 
marcha hacia la capital, en socorro de Alvarado. Para 
aterrorizar a los descontentos mejicanos, Alvarado 
habia hecho entre ellos una horrible carnicería, 
asesinando un dia a mas de COO señores reunidos 
en eii templo para nua fiesta relijiosa, después de 
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lo cual los mejicanos lo hablan atacado, teniéndolo 
como sitiado cu su cuartel. 

Combates en la ciudad; muerte de Moctezu- 
ma. — Cortés eiltró en iíéjico el 21 de junio i recibió 
con gran frialdad a Moctezuma, que seguía reteni- 
do entre los castellanos. Pero luego los aztecas 
renovaron sus ataques en gruesos pelotones, i traba- 
jo costó impedirles la entrada del cuartel. Suspen- 
dido durante la noche, el combate recomenzó en la 
mañana siguiente. Cortés dipuso una carga de ca- 
ballería, sable en mano. La carniceria de indios fné 
espantosa; pero no acobardaron éstos, i desdo las 
azoteas de las casas, arrojaban piedras i maderas 
sobre los castellanos, muchos de los cuales queda- 
ron heridos, entre ellos el mismo Cortés eu una 
vnano. 

Al renovarse el combate en la mañana siguiente, 
«pareció Moctezuma sobre las murallas del cuartel 
castellano, para aconsejar a los indios que depusie- 
ran las armas. A su vista, la multitud dobló silen- 
eiosumeute la cabeza en señal de sumisión; pei’o 
cuando líiíoctezumíi se llamó amigo de los estranje- 
ros, se' levantaron furiosas imprecaciones contiu, él, 
i una lluvia de dardos i de ])iedras lanzadas con 
honda, lo echó al snelo sin sentido. .Su sobrino (»ua- 
(imozin le arrojó la primera flecha. Aterrorizado 
por el sacrilejio que acababa do cometer, el pueblo 
arrojó un grito de espanto i huyó en todas direc- 
ciones (30 de junio do ló20). 

Abrumado por sus infortunios, el desgraciado 
Moctezuma rechazó en silencio los cuidados que le 
prodigaron los espíiñolcs, arrancó los vendajes de 
sus heridas, se negó a tonmr alimentos, i murió al 
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fin, habiéndose resistido a abrazar la rol i j ion de 
BUS enemigos. 

Nuevos COMBATES. — Los combates se renovaron 
bien pronto bajo la direceion de Cnitlahnatzin, her- 
mano de Moctezuma, clejido emperador. Cortea 
ordenó el ataque de la pirámide o eminencia, que 
era el templo principal de los mejicanos. Dominaba 
éste el cuartel, i los indios lo habian convertido 
en fortaleza desde donde lanzaban siu cesar dardos 
i piedras. Tres veces fueron rechazados los caste- 
llanos, hasta que el mismo Cortés, con un escudo 
atado a su brazo izquierdo herido, i seguido de Al- 
varado, Sandoval, Escobar, Ordaz i otros caj)i lañes, 
subió grada ])or grada los escalones de la pirámide, 
arrolló a cuantos se le })resentabau delante, se a[) 0 - 
deró de la plataforma superior en que estaban los 
santuarios, puso luego a éstos i arrojó desde la altura 
los ídolos mejicanos. A pesar de esta victoria, que 
habia costado a los españoles la muerte de 45 
hombres, los indios continuaron los ataques, siu 
i d^em erizarse ]>or sus jicrdidas, ni por las torres 
.;o madera que Cortés habia hecho construir i 
que jiodian andar por las calles, cargadas .de gue- 
rreros. 

La noche triste (julio 1." de 1520).— Cono- 
ció entonces Cortés que su jiosicion era insoste- 
nible i resolvió abandonarla, preparando su salida 
al través del lago que rodeaba la ciudad. Una su- 
perstición rclijiosa jirohibia a los mejicanos com- 
batir do noche. Cortés dividió sns tropas en tres 
cueiqios, construyó un }mcnte voladizo de madera 
para tender sobro los cucri)os de la calzada de Ta- 
cuba, i emjírendió silenciosamente la retirada en la 
noche del l.° de julio; pero apenas habia entrado 
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en la primera cortadnra de la calzada, cuando los 
castellanos recibieron repentinamente una lluvia de 
dardos i piedras i vieron el lago cubierto de canoas 
de indios furiosos. El puente se hundió con el peso 
de los caballos i cañones, i siguióse una horrible con- 
fusión: en la oscuridad, no se di-tinguian amigos i 
enemigos; los golpes venian de todas ])artes; los tres 
cuerpos de españoles se hallaron cortados sin poder 
ansiliarsc; los gritos i alaridos llenaban el aire. La 
vanguardia española consiguió al fin llegar a la 
opuesta ribera, i tras de ella, sobre montones de ca- 
díiveres, el centro, en que iba Cortés. El jefe caste- 
llano volvió de. nuevo a la calzada en ansilio de la 
retaguardia, i logró rescatar a algunos soldados. De 
los demás, muchos habian perecido muertos en la 
lucha o ahogados en el lago, i otros habian quedado 
en manos do los indios. El intrépido Alvarado atra- 
vesó al fin de un gran salto la última cortadura i 
llegó sano i salvo a reunirse con Cortés. Doña 
Marina se salvó de aquel destrozo con rara feli- 
cidad. 

Aquella noche terrible, llamada la noche irisie, 
costaba a los españoles la mitad de sus tro])as i mas 
de 2,000 tlascaltecas, muchos caballos, casi toda la 
artillería, las municiones i bagajes. A la vista de 
tamañas pérdidas. Cortés se cubrió el rostro con las 
manos i }>rorrumpió en llanto. 

Batalla de Otumba.- Rendidos de cansancio i 
cubiertos de heridas, los españoles continuaron su 
retirada hácia Tlascala. Solo Cortós conservaba su 
enerjía en medio del desaliento jcneral. Al séptimo 
dií», la vasta llanura de Otumba apareció a la vista 
de los castellanos cubierta de un inmenso ejército 
de aztecas que allí los esperaba i cuyo número se 
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ha hecho subir hasta 200,000. Cortt^s reunió ft' los 
SUV03 i se lanzó impetuosamente en medio de las 
masas de fndios. Durante medio dia los cuer}^os az- 
tecas se renovaban i sneedian unos a otros. Loa ea- 
panolcs se sentian dcsrallccer, cuando Cortés, reu- 
niendo a alguno.s oficiales, i aunque herido en la 
cabeza i en un Vnazo, se jirecipitó en sn caballo 
hasta donde so divisaba el jefe enemigo i lo derribó 
de una lanzada, mientras uno de sus coin])aDeros se 
apoderaba de la larga i adornada pica que servia de 
estandarte a ios aztecas. Los indios se desbandaron 
entonces, dejando abandonado un rico botin. Los 
catcllanos pudieron entrar el dia siguiente en Tlas- 
cala (0 de julio de 1520). 

XUF.VA CAMPAÑA DE COUTÉS SOBRE LA CAPITAL. 
— En Tlaseala, Cortés se prejiaró activamente para 
mni nueva campaña. Estrechó su amistad con lo.s 
tlascaltecas, hizo venir do Vcracruz algunos solda- 
dos, cañones i inunieiones que allí había dejado an- 
teriormente, despachó cuatro naves de las de Nar- 
raez para atraer aventureros de la l'íspañola i de 
Jamaiea, i ordenó preparar maderas de construc- 
ción para doce embarcaciones que se propuso hacer 
llevar en brazos hasta el lago de Méjico. Alguno» 
destacamentos de aventureros españoles llegaron 
felizmente a la costa i, fueron a engrosar sus tropas, 
eou las cuales Cortés pudo emprender do nuevo su 
marcha hácia Méjico (diciembre 28 de 1520). 

Tres dias después los castellanos se apoderaron 
de la importante ciudad de Tezcuco, i en las orillas 
de un riachuelo vecino, hizo Cortés armar las na- 
ves, cuyos materiales habían trasportado 8.000 in- 
dios ausiliares. En seguida, fueron arrojadas al lago 
en medio de una gran fiesta de los castellanos, ma- 
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raTÍllados del injenio i conslaucia de sn jefe. Nue- 
vos refuerzos llegados a Veracruz perraitieron a 
éste auraentar su ejército, el cual llegó así a tener 
, 1004 csimñolcs, 86 caballos, 120 armas de fuego, 

S cañones de sitio i 15 de campaña. De tropas 
ausiliares de indios, llegó a tener la enorme cifra 
de 150,000 hombres. Preparado todo, dispuso el si- 
tio de la ciudad. 

Sitio de Mé.iico (1521). — Comenzó el sitio el 
30 de mayo de 1521. Cortés dividió su ejército en 
tres cuerpo 5, cada uno de los cuales debia atacar 
})or una de las calzadas, i principióse por destruir 
un acueducto que proveía de agua dulce a la ciudad.' 

Después de un reinado de 47 dias, el enéi*jico Cui- 
tlahuatziii liabia muerto victimado una epidemia 
de viruelas que diezmó a los indios, cnferuiedad des- 
conocida en América antes quedos españoles la tra- 
jerau a ella. En su lugar habia sido elcjido empera- 
dor el jóven i valieute (iuatimozin. Dirijió é-te su 
primer ataque contra las naves de Cortés i llenó el 
lago de canoas; ]>ero cuantas de éstas se ])Usierou 
delante fueron echadas a pique i el resto dispersa- 
do a cañonazos. 

Un raes trascurrió, siu embargo, i los casLcllaiios 
comenzaban a fastidiarse de tanto combatir sin re- 
sultado alguno. Cortés dispuso entonces na ataque 
jeneral e hizo avanzar sus tres divisiones hasta el 
interior de la ciudad; jiero los indios acudieron pol- 
las callejuelas atravesadas i la.s atacjivon por la es- 
palda 0,011 tal furor que los castellanos tuvieron que 
retroceder cou pérdida de 60 do ellos. El mismo 
Coi'tés fué rescatado con gran trabajo de manos de 
los indios. Los catellanos pudieron esa noche divisar 
desde sus posiciones el sacrificio de sus compañeros 
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hechos prisioneros en esa desgraciada jornada i oir 
sns gritos lastimeros. 

Toma de Méjico.- Dias después Cortés atacó 
de nuevo arrasando las casas a medida que avanza- 
raba; i como Gualimozin rechazara toda proposición 
de paz, el jefe castellano resolvió tomar por asalto 
los últimos atrincheramientos de los aztecas. El 
combate duró dos dias (12 i 13 de agosto de 1521). 
Debilitados por el hambre i las enfermedades, los 
indios no o]uisieron gran resi toncia: 40,000 de ellos 
murieron en el ]>rimer dia, princi])almente a manos 
de los tlascaltecas, que no hicieron caso a las órde- 
nes de Cortés para, iierdonar a los rendidos, mujeres 
niños i ancianos. Como Gnatiinozin rechazara nue- 
vas proposiciones de avenimiento, la carnicería con- 
tinuó al dia pigniente i los castellanos ocu])aron ya 
toda la ciudad. El sitio había durado 75 dias i en él 
habían muerto mas de 130,000 indios. 

lios españoles destruyeron el templo mayor, i en 
en su lugar levantaron después una grande iglesia 
cristiana; ]>ero no cncontrai-on en la ciudad las ri- 
quezas que habían creído hallar i que después se 
supo habian sido arrojadas al lago por los vencidos. 

Guatimozin, hecho prisionero cuando se escapaba 
en una canoa, fué conducido a la jiresencia de Cor- 
tés. — «Yo he hecho, dijo a éste, todo lo que he po- 
dido por salvar mi corona i mi pueblo. Haced ahora 
do mi lo qne que queráis». Cortés lo trató al prin- 
cipio con las consideraciones debidas a su rango i a 
su desgracia; pero luego cometió la barbarie de dar 
tormento al infortunado emperador i a uno de su» 
favoritos, para hacerles descubrir sus tesoros, quo 
creía escondidos. Guatimozin soportó en silencio i 
con firme entereza las mas crueles torturas; pero so 
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fayorito, casi vencido por el dolor le dirijió, se cuen- 
ta, una mirada de súplica como para solicitar sa 
consentimiento de revelarla verdad. — «¿Estoi yo 
por acaso en Un lecho de rosas?» csclaraó el empera- 
dor, El favorito perservcró en el silencio hasta su- 
cumbir. (’ortcs hizo entonces suspender la tortura 
de Guatirnozin, que vivit» todavía tres años hasta 
que el mismo Cortés lo hizo ahorcar bárbanimeu- 
te por suponerle intentos de rebelión. 

Conquista definitiva ded imperio (1521- 
1531). — Tomada la capital, se sometieron sin difi- 
cultad las provincias del escaso imperio de los az- 
tecas. Los castellanos recorrieron el país h.ácia el 
occidente hasta el mar del Sur i Cortés fundó en él 
divei'sas poblaciones. 

Pero el célebre conquistador contaba también en- 
tre sus cnemi"os al viejo obispo de Burgos, Rodri- 
guez de Fonseca, el jiresidente del Consejo de In- 
dias. Por acusaciones que éste acojió, el rci despachó 
a Méjico un comisionado con encargo de apoderar- 
se de la persona i bienes de Cortés i de someterlo a 
Dn juicio de residencia: pero la relación de sus bri- 
llantes hazañas, comunicadas al rei en diversas car- 
tas que el mismo Cortés durante la campaña le 
habia dirijid.o, hizo que Carlos V le otorgara justi- 
cia i lo nombrara golicrnador, capitán jcneral i jus- 
ticia mayor de Nueva-España, nomine que los caste- 
llanos daban a Méjico (octubre de 1522). 

Bajo su gobierno, despachó diversas espedicionei 
i él mismo hizo una penosa campaña a Honduras 
en que gastó como dos años (1524-1526). Durante 
•sta ausencia, fué acusado de querer hacerse inde- 
pendiente, i el rei, }>rcstando otra vezoídos ala calum- 
nia, despachó un nuevo comisionado para residenciar 
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ni conquistador. Convoncido éste de qne bu mejor 
defensa seria presentarse en la corte, se dirijió a Ks- 
pafia en mayo de 15¿8. Aclamado )>or la opinión, 
Carlos V lo colmó de honores, lo confirmó en sn go- 
bierno de Nueva-España i lo lionró con el título de 
marqués del valle de Uajaca. Pero su autoridad liabia 
sido limitada por la creación del tribunal de la real 
audiencia, que el rei acababa de establecer en Mó- 
jico. 

Do vuelta a su gobierno, Cortés se ocupó de nuo- 
Tas esploraciones en las costas del Pacífico. En una 
de ellas descubrió él mismo a California, en busca 
de una comunicación entre los dos mares. Poro la 
fortuna del conquistador habia comenzado a eclip- 
sarse. En l.ótU Carlos V organizó definitivamen- 
te el gobierno de Nneva-España, hizo de ella nn vi- 
rcinato, i nombró primer virei a don Antonio de 
Mendoza, con el cual principia en Méjico la historia 
de la colonia. 

Muertu dk Hernán Cortés (1.ó47). — Cortés, 
privado del mando, se quedó todavía 6 años en Mé- 
jico. En 1540 pasó de nuevo a la península, i al año 
.'siguiente siguió al ejército español en la campaña 
de África i sitio de Arjel, después de lo cual ^i\¡ó 
en España oscuramente i desatendido, ocupado en 
vano de reclamar justicia. 

Cuéntase que, no podiendo obtener una audienci» 
del emperador, se acercó un dia a la portezuela del 
coche en qne Carlos V salia a paseo.— «¿Quién es 
ese hombre?» preguntó el rei. — aSeñor, soi un solda- 
do, contestó Cortés, que ha dado a V. A. mas reinos, 
que ciudades le legaron sus mayores.» 

Cuando se disponía a volver a Niievu-España i pa- 
sar allí sus últimos dias, la muerte lo sorprendió 
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cerca de Serilla el 2 do diciembre de 1517, a los 63 
años de edad. Sos restos, llevados mas tarde a Méji- 
co, fueron después trasladados a Sicilia, donde resi- 
den los últimos vastagos de su familia. 


CAPÍTULO VIII. 

lOSQUiarA DK CENTKO-AMfiniCA, St'KVA-CaAMAliA 
1 VEÍJEZOELA. 

ponquist.'i de Nicaragua (1519-1526). — Crintóbal de Olid 
i Hernán Cortés en Honduras (1.524-1526). Pedro de 
Alvarado eri Guatemala (1523-1541). — Creación de la 
capitanía jeneral do Guatemala (1.573). — Fundación i 
gobierno de Kanta-Marta (1535-1.536). — Sumisión de 
los muiscas; fundación de Santa-Fé de Bogotá (1538). 
— Fundación do Cart.ajena (1533) — Organización del go- 
liiernode Nueva-Granada (1548). — Los Welscr en Ve- 
nezuela (1.528-154G). — Kspedicion al país del Dorado 
(1541-1545) — Colonización de Venezuela; fundación do 
Caracas (1567). 

Conquista pk Nicakauua (1519-1526). — Des- 
pués de la ejecución de Balboa (1517), Pedraria» 
Dávila, gobernador del Darieu, disjmso ai año si- 
guiente cu el otro lado del istmo la fuiiducioii de 
Panamá, asiento poco después de una real audiencia. 
De aquí hizo salir un año luas tarde al licenciado 
Gaspar de Espinosa, que navegando el mar del sur 
hácia el norte, llegó hasta el golfo de Nicoya o do 
San-Lúcar. 

Dos años después arribó a ese mismo jmnto el 
caballero Jil González Dávihi, autorizado por el reí 
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para llegar hasta las isjas de la especería. Jil Gon- 
zález se internó en las tierras hasta los dominios 
del cacique Nicarao, de donde vino el nombre de 
Nicaragua, i reconoció los golfos de Nicaragua i 
Managua; pero, sin fuerzas para establecer una 
colonia, se embarcó para Santo-Domingo a fin de vol- 
ver con recursos (1522). Dos años después, volvió 
en efecto i desembarcó en Honduras; pero, sabiendo 
que andaban españoles en las vecinas tierras de Nica- 
ragua, fue a empeñar con ellos uii combate, ratiráudo- 
se en seguida a Honduras. 

Aquellos españoles eran mandados ]>or Francisco 
Hernández de Córdoba, capitán de Pedrarias, que 
por orden de éste había salido en 1523 de Panamá. 
Habia desembarcado en Nicoya, fundado diver- 
sas ciudades, i entre ellas, la de León, capital de 
las nuevas posesiones, i por ültirae, habia esplora- 
do el lago de Nicaragua i el rio San Juan, que sale 
de él hasta el Atlántico. Como mas adelante soli- 
citara la protección de Hernán Cortés, quo se en- 
contraba por entonces en Honduras, Pedrarias Dá- 
vila salió con tropas ]iara Nicaragua, apresó en León 
a Hernández de Córdoba i lo hizo decapitar por re- 
belde i traidor (1526). 

CttisTÓBATi DE Olid i Hernán Cortés en Hon- 
duras (1524-1526). — Cristóbal de Olid, uno de los 
mas valientes capitanes de la conquista de Méjico, 
enviado por Cortés en busca de una comunicación en- 
tre los dos mares, llegó también a Honduras i fundó 
allí una población, pretendiendo gobernarla con 
independencia del conquistador de Méjico (mayo 
de 1524). Para someterlo, envió éste a su oficial 
Francisco de Las Casas; pero arrojado por un nau- 
frajio en las costas de Honduras, Las Casas se con- 
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sideró feliz con el perdón del capitán a quien debia 
apreender. 

Jil González Dávila, poco antes arrojado de Ni- 
caragua por Hernández de Córdoba, quiso también 
disputar a Olid la posesión de Honduras; vencido 
por éste, fue igualmente perdonado i, como La» 
Casas, juró también fidelidad al vencedor. 

Mientras tanto, sabedor Hernán Cortés de la re- 
belión de Olid i del naufrajio de Las Casas, se puso 
él mismo en marcha para Honduras atravesando 
difícilmente terrenos pantanosos i espesisimos bos- 
ques (octubre de 1524). Al llegar, supo la muerte 
del rebelde Olid, con lo cual, i después de ser reci- 
bido solemnemente en el pueblo de Naco, volvió 
Cortés a Méjico por mar (1526). 

En efecto. Las Casas i Jil González Dávila, loa 
prisioneros perdonados por Olid, habiaii una noche 
asesinado a éste, después de lo cual Las Casas habia ' 
tomado el mando de las fuerzas i fundado en la 
costa setentrional de Honduras la ciudad do Tru- 
jillo, que llegó a ser la capital de aquella jirovincia. 

Pedro de Alvauado en Guatemala (1523- 
1541). — Como a Olid, Cortés habia dado a su céle- 
bre capital! Pedro de Alvarado, un cuerpo de tiopas 
para cstender sus conquistas hacia cl sur (noviem- 
bre de 1523). Después de someter a los naturales 
de' Tehuantepec i Soconusco, Alvarado encontró 
mas adelante formal resistencia por parte de los in- 
dios. Combatiólos con gran talento militar; pero 
llevado de su codicia i carácter violento, los trató 
con la mas cruel brutalidad. Fundó cu seguida las 
ciudades de Santiago i de San Salvador (1524-1525), 
llegando hasta los limites de Nicaragua, donde es- 
tuvo a punto de romper hostilidades con Pedrarias 
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Dáiila. Acusado en la corte i conociendo I9 incierto 
de sns títulos, Alvarndo pa'^ó a España, donde se 
justificó i obtuvo del rei los títulos de adelantado i 
capitán jcneral do Guatemala. 

Su espíritu inr|uieto lo hixo llevar mas tarde una 
espcdicion a las rejiones del sur para tomar parte 
en la conquista del Perú; pero después de desem- 
barcar en las costas do Quito, trató con Diego de 
Almagro i cedió a éste su escuadra, tropas i muni- 
ciones en cambio de 100,000 pesos de oro (I53t). 
Acusado de nuevo ante el rei, encargó .éste a la real 
audiencia de lUcjico que lo sometiera a juicio. La 
audiencia comisionó al efecto al licenciado Alfonso 
de Maldonado; pero el conquistador de Guatemala 
se fué a Honduras i de aquí pasó nuevamente a 
España para justificarse íintc el rei. 

ílurante el acertado gobierno do Maldonado, el 
célebre protector de los indijenas, Ibirtolomé de Las 
Gasas, comenzó a plantear con fruto su sistema de 
conquista pacífica en la belicosa Tifrra do. Guerra, 
vecina al golfo do Hondurás, que desdo entonces 
se llanu) provincia de la !>ra-7^«2; pero la repentina 
vuelta de Pedro de Alvarado, justificado do nuevo 
ante la corte, suspendió el trabajo de los misioneros 
i restableció elréjimen del terror. Después de agre- 
g.ar a su gobierno la ]>rovinciade irondnrns i de eje- 
cutar a algunos jefes indios, Alvarado salic) a cam- 
liafia contra los naturales de la provincia de Guada- 
íajara, cu Nueva- España. Repeeliando una áspera 
sierra, (juccra forzoso subir a pié tirando los caba- 
llos, uno de ellos rodó, aplastando a Alvarado, de 
cujas resultas murió ésre tres dias después d541). 

CUEACION UE LA CAPITANÍA .TENEKAL PE GUATE- 
MALA (lóTíl). — Muerto Alvarado, el virei deNueva- 
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España confió el gobierno de aqnellas provincias al , 
celoso i pacifico Iic<mciado Maldonado, Sin embargo, 
Nicaragua quedó dependiendo de la real audiencia 
de Panamá, asi como Costa-Rica, sometida antes 
por los misioneros, hasta que en 157S organizó el 
rei la audiencia i capitanía jeneral do Cínatemulí», 
de la cual })asaron también a formar parte aquellas 
dos provincias. 

Fundación i goiheiino de Santa-Marta 
153fí). — Al mismo tiempo que algunos españoles 
hacian la conquista de Ccntro-América, otros se 
ocupaban de la de los países situados al oriente del > 
istmo, Nueva-Granada i Venezuela. 

En 152Ó, Rodrigo de Bastidas, aquel escribano 
aventurero que 24 años antes habia reconocido a 
(-osta-Firme, preparó a ésta una mieva c8])cdic¡on i 
llegó a fundar la ciudad de Santa- Jfarta; pero murió 
Inego asesinado por sus propios compañeros. Du- 
rante el gobierno de su sucesor. García de Lcrma, 
un portugués llamado Jerónimo de !Melo hizo con 
algunos castellanos el reconocimiento del caudaloso 
Magdalena, que navegó en una estension de 35 le- 
guas (1532). 

A fines de 1535 llegó a Santa-Marta un tercer go- 
bernador. nombrado )ior Garlos V con un ejército 
considerable de Iñt'O infantes i 700 jinetes. Era 
aquél Pedro Fernandez de Engo, i con él venia, co- 
mo justicia mayor de la colonia, el abogado Gonzalo 
Jiménez de Quezada, (pie debía ser mas tarde el 
verdadero conquistador de Nueva-Granada. Des- 
pués de algunas cspedicionés ' desgraciadas coutra 
los indios, Fernandez de Lugo dispuso el reconoci- 
miento del interior de aqnellas tierras, remontando 
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el Ma"dalena, i puso la nueva espedicion a las ór- 
denes (le Jiménez de Quezada. 

Sumisión dk los muiscas; fundación db Santa- 
Fb dr Bogotá (1538). — En abril de 1536 sajió 
Quezada i comenzó a internarse por la ribera orien- 
tal del Magdalena, mientras sus naves rfinontabau 
la corriente. Inauditos fueron los padecimientos de 
íbs castellanos durante e.sa larga espedicion: teiiian 
que abrirse paso ]>or entre bosques e3})e3Ísiraos o 
llannras inundadas por los rios i lluvias, mientras 
el hambre, los calores i fiebres tropicales, insectos 
venenosos i voraces tigres, los diezmaban. Al cabo 
de un año, de 7U0 hombros solo quedaban 200, 
entre los cuales Quezada únicamente no estaba des- 
animado. 

Por fin, llegaron los espcdicionarios a los campos 
cultivados de Bogotá, poblados por la nación semi- 
civiltzada de los jnuiacas, i allí Quezada fué aclama- 
do jefe por sus eutusiaunados soldados, con inde- 
])endencia del gobernedor de Santa-Marta. Vencidos 
fácilmente ])or la tá'..,:ea i la sola ]>resencia do los 
caballos, los indios recibieron luego beiuívolamente 
i dieron ricos inx’scntes a los castellanos, que en 
busca del zipa o rei do los muiscas, llegaron hasta 
el pueblo de Mu(|ucta, que era la capital i que ha- 
llaron abandonado. 

De Moqueta los castellanos raarchaimn sobre 
Tanja, i despmis de dos horas de reñido combate, 
el rei o zaque de esta comarca i sus tesoros ipieda- 
rou en jiodcr de aquellos. «Se hizo un monton de 
’ oro tan crecido, dice Quezada, que imestos los in- 
fantes cu torno de ól, no se veian losque estaban 
de frente, i los de acaballo apenas se divisaban.» 
Marcharon después contra el jefe i q)outifico de 
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íracfi, sacurüii el oro de su templo, ¡ el fuego con- 
sumió el íidoratorio. Muerto cu un combate el fuji- 
!.ivo :¿ipa. de Bogotá, su sucesor cayó en manos de 
Quezada, que en vano i bárbaramente lo hizo jjore- 
cev para hacerle descubrir sus tesoros. 

Iln las imuediaciones de Bogotá, (jnezada s* ea- . 
contró con otros dos esploradores de los que en t,o- 
das direcciones recorrian elcontineníe americano: 
con Sebastian Bcnalcázar, el eomjuist ador de Quilo, 

(le donde había salido; i con Xicolas Fcderman, sa- 
lido de Vcne/aiela. 

Ooncluid.'is C' tas diversas es})edicioce.s Quezada 
(■viió los. cimientos de una ciudad (IñoMb Lla- 
móla Santa- Kc de Bogotá, i a los países conquis- 
í;..dos, Nuevo lleino de (í ranada, {hu* ser él na- 
íunil de la p-rovincia española de este nombre. 

¡■hiSDACfo;; J)E r.uiTAJEiVA (Jba;i). — Autíuizado 
[•or Cario.'i V para coiujuistar el territorio com- 
íTSudido entre el -Magdalena i el hariem, l'edro de 
íícredía ii.ibia echado en su costa Jos ciraieuLos do 
(^artujena ci] cnev'.' 'le lobo, i'omosus primeras e;'- 
■ploracioue.? le produ jeron rico botín, al ano siguien- 
te, craprendió una iiuevaa las r(:jiones del nur, do 
( ayas riquezas hidiia oído hablar. Los cnsícllnnos 
; üíricrou horribl'j.s temporales i ec</rrmndo el \ ailc 
des rio Zenú; })cro, en cambio, amincnron no poco 
i.ro de uii lugar qno servia de cementerio. 

La codicia iiizo que se organizaran nuevas erj-'f;- 
iones; p,cro r, casado por los cxcu.sos do esta cou- 
(jui.vLa, Iícredía Inó sometido a juicio aut.; el iiesn- 
ciaclo Juan de Ladillo (Iál!7). Mo coni:o?ito co:: per- 
seguir a iíercdia i coníisear sus bienes, ‘cl intcrcoa- 
do Badiilü hizo tomíir a ccutcnarcs de indion i loa 
envión ronder como cscinvo.s en la Kspañobi. • 

•.) 
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Organización del gobierno de Nueva-Gra- 
nada. — Pedro Fernandez de Lugo liabia muerto 
«u| Santa-Marta a principios de 1536. Después 
de su campaña al centro de Nueva-Granada, Ji- 
ménez de Quezada fué a España a solicitar del 
>’ei el merpci<^<^ *^ífi'lo de gobernador i capitán jc- 
®eTal de aquellos países; pero la corte prefirió para 
efle cargo aun hijo del primero, llamado Alonso Luis 
de Lugo, i 6 años después (1548) creó una audiencia 
en Santa-Fé de Bogotá. Su gobernador o presiden- 
te que lo Bumetido a la dependencia del virei del 
P rú hasta que el año 1717 Nueva-C ranada pasó a 
loi'inar un nuevo vireinato. 

L^s Welserkn Venezuela (1528-1 5 16)'.- Des- 
cubiertas por Colon en su tercer viaje i ivisitadas 
después por Ojeda i 'otros aventureros, las cos- 
de Venezuela fueron mas tarde teatro de in- 
h'^manas espediciones de multitud de castellanos 
que las recorrian para apresar indios e ir a la Es- ^ 

Péñola o a Cuba a venderlos como esclavos, pues > 

Ca j.]08 V habia autorizado la reducción a la cscla- 
’ítnd de los indíjenas que o])usioran resistencia. 

E nviado ] ?or la audiencia de Santo-Domingo pa- 
i*a concluir ese infame tráfico, el honrado capitán 
Juan de Ampués salió con 60 íiombres para aque- 
lla costa. Allí se atrajo luego la amistad de un po- 
de roso cacique, i echó los cimientos del pueblo de 
Coro, resuelto a seguir el sistema de conquista pa- 
c ífica, que habia de durar bien poco (1527). 

En efecto, al año siguiente tuvo que cntregai- el i 
mando a Ambrosio Alfinger, ájente de la compañía 
denlos comerciantes Welser, súbditos alemanes de 
Carlos V a quienes éste habia concedido el pri- 
vilejio de conquistar por su cuenta la provincia de 
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Venezuela. Como el país eva pobre en minas, los 
alemanes sifpiieron negociando con la Tenta de 
indios. 

Alfinger, después de atravesar el lago de Mara- 
eaibo con 180 hombres, se internó atrevidamente 
hacia el S.O. i llegó hasta las orillas del Magdale- 
na i vecindades de Bogotá, esterminaudo a los in- 
dios i arrebatándoles el poco oro que tenian. A Síi 
vuelta a Coro, los indijeuas lo atacaron de impro- 
viso i lo hirieron gravemente, de cuyas resultas 
murió tres dias después, «dejando perpetuada la 
memoria de sus atrofifidades» (1.531). 

Dos anos mas t.ardc llegó a Coro con 400 hom- 
bres un nuevo gobernador enviado por los Welser, 
.lorje 8pira. Los negocios de la compañía no mejo- 
raron con' esto. Después de una penosísima campa- 
ña de 5 años, en rjue llegó también hasta cerca de 
Bogotá, volvió 8pira a Coro solo con 90 hombres 
de los 400 que habian salido, i murió allí al año si- 
guiente (1540). 

Durante su ausencia, su segundo, Nicolás Fc- 
«lernian, salió también de Coro emprendiendo por 
su propia cuenta una campaña al interior de Vene- 
zuela, Llegó en ella hasta el territorio de los muis- 
cas, donde, como hemos visto, so encontró con Ji- 
ménez de (.'uezada (1538). Después de recibir de 
éste 10,000 j)esos de oro, el caudillo aloman le ce- 
dió sus tropas i volvió a morir poco mas tarde en 
España. 

Desde 1532 el rei habia establecido en Coro un 
obispado, i a la muerte de Spira, el obispo fue nom- 
brado gobernador por la audiencia de Santo-Do- 
mingo ; pero, como en 17 años la empresa de los 
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TVelcer nu IíuMpit» jívüiIucÍiIo j.rnvccho al^íuno para 
¡a coiupafiía ui i>ara la corona, t'arlos Y suspendió 
el privilejio i envif» de ííobernador al desinteresado 
tlou Juan l'ere/i de Tolosa | lólfi). 

nsrKniciox AI, PAÍS dkl Dohadü (1541-1540). 
- í.bijo el frobierno del ttbifipo de (’oro, el capitán 
iileman reli]*e de rn a, saü5 oon 130 hombres en 
l,ns( a de un })»is maravilloso enya situación, 
Horuda a punto lijo, daba oi ijcn a inui variadsw 
■\orsioiU K. iN cíasf (jue en él luibiaun rci o sveerdo- 
to eme teala^ las mañanas ha<-ia cu!;vir m cuerjx) 

< o¡’ una rocina íMle*ri, ‘era sobre la cual se esparcia 
pobo (le oro, i puc, como semejante col>evlurM le 
i;icoiri(>dase ixira dormir, se liu al-a todas las noches 
i so doTaV>a de nuevo al otro dia. MI descubrimiento 
de esto fa*‘ii]o-o país, (¡no se !';;n'ó del Dorado i (jnc 
.se s'.’.pouia mri rio, fue objvr ’i da niuclias espedi- 
(o'or.cs reneíidas iniitiimente ni todo el sip:lo XVÍ. 
í.a del u*'í'!e i humano i'vlipe d.c ürra, después de 1 

os de sr;t'>'í!iiiciu,os poi' repoues doscmiocidas, no 
.ó lesullítdo al^M'.no. Anb s (io volver a M'oro, r,u 
jci'c t’ié asesinada j>or dos de ¡os suyos ( 15-151. 

Colon íZAcrox ni’, \’i:xi /i ci.a;" fundación ihí 
C.ui m:a.s. ¡(1567;. -“Lo.-; su(x-sou:i españoles del li- 
cenciado Terez de Tedosu, continuaron la sabia i>o- 
litica (le é*ie, |x» i dan do el país r,or medio de fuu- 
dácioi'.e.s sucesivas 'de ]H'(pKfio.s puebl.''s, algunos 
ile ios cnai-.'S m> ioaian a! ])VÍ!'.cipio mas de 100 a!- 

i'inneiscí; 1'' ajardo, unido a otros tres ci iollo.s co- 
mo él, i accm.i'.aüado de 20 indios, fné el primero 
((uc eurprendió la conquista dol valle de Caracas, cu 
la coata llamada entonces de Tierra-Firmo. Re- 
cba/ado una vez por los indios, volvió con una nueva 
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('spcdiciou ¡ fnndó diversas pobíacioucH, euLrt; ellas 
una en el mismo lugar en que Iioi está Caracas. J^a 
fundación formal i definitiva de ésta que llegáa ser 
capital de la provincia, no se liizo, sin embargo, sino 
7 años mas tarde por el capitán Diego Lozada, bajo 
el nombre de Santiago de León de Caracai (1567). 

La provincia de Yene'/nela quedó vejida por un 
gobertiador dependiente de la audiencia de Santo- 
Domingo, hasta que en 1773 se erijió en cap-itanía 
jeneral, subordinada, en segui<la el viveinato de 
Xneva-(í ranada. 


CAWTULO IX 

CONQUISTA DEL ¡'SRÚ 

Pi/.aiTO, Almagro i Laque. — Descubrimicuto del rcrú 
(1527). Viaje de Pbarro a España (1528-16.30). — 

< 'aiupaña al interior del Perú (15.32). — Huáscar i Ata- 
liualpa. Captura de Ataliualpa (15.32). — Ile.‘;cate de 
Atahualpa; repartición del botin (153.3). — Suplicio de 
Ataliualpa (1.5.33). — Ocupación del Cukco (1533). — Po- 
iialcázar i Pedro de ,M\arado (1534). — Funda»¡on de 
Lima (1535). — Convenio del Cuzco (1.5.3Ó). — Viaje de 
•Almagro a Chile (1535-15.37). — (Vonbias en el Peni; si- 
tio del Cuzco (1.536). 

PiZARRO, Almagro i Luque (1526).— Suspendi- 
das las esploracioues en el mar del Sur con la muer- 
te de Balboa, continuaron poco después que Pedra- 
rias Dávila se hubo fijado en Panamá (1519). De . 
aquí salieron háciael norte los esploradores de (Jen- 
tro-Araérica, mientras otros navegaron Iiácia el sur 
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retíojiendo nuevos indicios sobre ia existencia del 
imperio de los incas. 

Vivían entonces en Panamá tres españoles uni- 
dos por estrechas relaciones: Francisca Pizarro, 
Diego de Almagro i Fernando de Luoue. 

El primero, nacido en Trujillo (Estremadura), 
hácia 1471, hijo natural del coronel Gonzalo Piza- 
rro, habia sido en su juventud cuidador de puercos; 
mas tarde, soldado en las guerras que los españoles 
sostenia'u en Italia; i por último, aventurero eu 
América, donde lo hemos visto acompañando con 
distinción a Ojeda en su espedicion al Darien, des- 
pués de la cual habia servido como subalterno de 
Balboa i de Pedrarias. Establecido cu Panamá, ha- 
bia obtenido aquí un repartimiento de tierras i de 
indios. 

Almagro era también de orí jen oscuro; i aunque 
sus anteriores servicios no habían sido tan brillan- 
tes, era bien reputado i tenia un corazón franco i 
jeneroso, mientras que Pizarro era reservado i cal- 
culador. Ni uno ni otro sabia siquiera escribir. Su 
amistad era tan íntima, que «parecían un mismo 
hombre en dos cuerpos», dice Oviedo. 

El clérigo Fernando de Liiqnc era canónigo de la 
catedral i cura de la parroquia de Panamá, i habia 
adquirido alguna fortuna asociado a los anteriores 
en las pacíficas negociaciones de la colonia. 

Los tres amigos pensaron en hacer descubrimien- 
tos en las tierras del sur, sin desanimarse por los 
desastres de una primera espedicion de 14 meses 
(1525-1526), en la cual Almagro, después de llegar 
en busca de Pizarro hasta el rio San Juan, habia 
perdido un ojo de un flechazo disparado por los in- 
dios. IjOS tres compañeros activaron en Panamá los 
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preparatiros para una nueva espediclon, i el 10 de 
marzo de 1526 firmaron los tres un célebre contrato 
para hacer el descubrimiento i conquista del Perú. 
Pizarro i Almagro tomaban a su cargo la parte mi- 
litar de la empresa, i Fernando de Luqne, a quien 
-el vulgo llamó por ello Fernando el Loco, suminis- 
traba los fondos. Las utilidades debian repartirse 
por terceras partes. Para mayor fuerza del contra- 
to, el cura Ijuque dio la eucaristia a los contratan- 
tes, comulgando los tres con una misma hostia di- 
vidida en tres partes. 

Descubrimiento del Perú (1527).- -Los aso- 
-ciados alistaron 160 hombres, compraron dos bu- 
ques, caballos, armas i municiones, i con ellos Pi- 
zarro i Almagro llegaron de nnevo al rio San Juan 
(costa de Nueva-Granada). Desde aquí Almagro vol- 
vió a Panamá en busca de mas jeute. Pizarro, que 
debía esperarlo en aquel lugar, emprendió, mientras 
tanto, un reconocimiento al interior; pero tuvo que 
retroceder, atacado por los naturales. En esta situa- 
ción volvió Almagro con 80 hombres, reunidos bajo 
la protección de' .,<vo gobernador de Panamá, Pe- 
dro de los Kic sucesor de Pedrarias. 

Continuando todos hacia el sur, los castellanos se 
encontraron en frente de una población de la costa 
Quito, con mas de 1000 casas arregladas en ca- 
lles; pero, convencidos de ser incapaces de couquia- 
el poderoso reino a que ella debía pertenecer, 
se quedó Pizarro en la pequeña isla del Gallo, i Al- 
magro volvió otra voz a Panamá en busca de ma- 
yores recursos. Pero muchos de los soldados estaban 
rrepentidos de haber tomado parte en una espe- 
dicion que no ofrecía sino trabajos i peligros i acu- 
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sabuu de lodo a sus jefes. Deseosos, pues, de volver 
a l'anatiiá, los descontentos enviaron a la esposa dd 
{gobernador un {grande ovillo de algodón, como mues- 
tra de las ]>ro(Íncciones de aquellos ]>aiscs, i dentro 
de él metieron secretamente un escrito o memorial 
contra J’ir.arro i Al ni agro, el cual concluia con estos 
versos: 


« Pues, señor gobernador, 

Mírelo bien por entero, 

l¿ue allá va el recojedor (Almagro) 

I ac:í queda el carnicero (Pizarro). 

Enterado de todo, el gobernador K ios envió dos 
buques que trasportaran a Panamá a Pizarro i asm: 
compañeros, desalentado» j>or el hambre i las enlci'' 
medadcB; ]>ero Pizarro no quiso obedecer la óruen 
de vuelta, i trazando con su €Sf>ad:4 una raya en le 
arena, dijo a sus soldados dirijiéudosc al sur: «Por 
nquí se va al Perú a ser ricos»; i volviéndose al nor- 
te, agi-egó: «Por acá se va a Panamá a ser pobres. ^ 
Solo IS ])asarou la raya para acompañarlo; los dr- 
ínás volvieron a Panamá. 

Abandonados eu la isla del Callo, Pizarro i sus 
lo compañeros sufrieron 7 mese» de terrible c-;- 
pectativa, Al fin, llegó el piloto Bartolomé Jini:'. 
pero con nueva i terminante orden del gobernador 
tiios para trasjwtarlos a todo». Besistióse, sin em- 
bargo, una vez roas el animoso Pizarro, i decidió :i 
Jiuiz a seguir con ellos hacia el sur. Después de re- 
conocer diversos puntos de la costa, dos castcllam):! 
descubrieron eu la bahía de Túmbez (Cuayaquii ) 
nna hermosa i gran ciudad. Ims naturales los reci- 
bieron como a seres sobrenaturales i les obscqui:'ro’i 
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víveres (le toda especie. Seguro ya do haber descu- 
bierto un grande imperio, JM:íarro dio la vuelta a 
Panamá a fines de 1527. 

Viaje ds Pizariio a Es^paSa (1.528-1530). — Sin 
csperanEas de aíieilio en la colonia, los tres asocia- 
dos coiivinieron en que PÍKarro pasara a España 
para jn^ir la protección del soberano; ]>ero mas de 
un afK> trasinirrió antes que Oarlos V firmara la ca- 
pitulación de de junio de 152y, por la cual Piza- 
rro obtenia par» si i sus sucesores los títulos de 
adelantado, golaernador, justicia mayor i capitán 
jcneral de los j^aises que sometiera en el Perú o 
Xueva-Oastilis; jaira Luque, los de obispo de Tum- 
l.iez i protector de los indios j)cruaíio8; i para Alma- 
gro, solo j>idi/) con deslealtad el empleo Je gobernador 
(le la# fnturas foi-taleías de Túmbez. Pizarro, por 
su ]>arte, se comju-ometia a levantar en 6 meses un 
ciierj» de 25<> soldados. 

En España, Pizarro se encontró con el conquis- 
tador de Méjico, Hernán Cortés, que le dio nlg’inoa 
ausilios de dinert». En seguida se dirijió a Ir-ujillo, 
su ciudad natal, en busca de compañeros. Aquí so 
le juntaron sus tre# herin.anos carnales Hernando, 
Gonzalo i Juan Pizarro, i su hermano materno 
F 1 ‘ancisco Martin de Alcántara. De todo» é.stos, so- 
lo Hernando era hijo lejítimo, i «todavía mas leji- 
timo en la aoherbia,» segiin Oviedo; pero todos er.un 
tan pobre# tiomo orgulloso». 

De vuelta a Panamá, Almagi’o se quejó del egois- 
mo de su conoj>afiero, que había pedido para sí to- 
dos los títulos. Las relaciones estuvieron a ])unto 
(le cortarse; pero el cura Luque restableció la ar- 
monía: Pizarro cedió a Almagro el título de ade- 

JO 
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lantado i se comprometió a recabar del rei aprobara 
esta cesión. 

Campaña al interior del Perú (1532). — Re- 
novado entre los socios ef antigao contrato, Piza- 
rro salió de Panamá con dirección a Túinbez ea 
enero de 1531, con solo .3 pequeños buques, 180 
hombres i 27 caballos, mientras Almagro se quedó 
1 en Panamá para reunir nuevas tropas i marchar en 
su ausilio. 

Llegado a Túmbez, después de un penoso i)ero 
lucrativo reconocimiento de la costa situada al nor- 
te, durante el cual se le habiau rouuido mas de ISO 
hombres enviados de Panamá, i entre ellos, Sebas- 
tian Benalc^zar i Hernando de Soto, que gozaban 
en las Indias de la reputación de grandes capitanes, 
Pizarro permaneció en aquella primera ciudad 3 
meses, al fin de los cuales avanzó por el sur hasta 
el rio Piura, en que fundó una jioblacion con el 
nombre de San Miguel ( junio de L')52). Dejando 
aquí una guarnición, Pizarro se internó hacia el 
S. E. con solo lio infantes i 00 jinetes, haciendo 
una marcha dificultosísima al través de las cordi- 
lleras, barrancas, rios i desiertos, i temiendo a cada 
paso ataques de los naturales, que sin embargo re- 
cibieron a los castellanos hospitalariamente. 

Huáscar i Atahualpa. — El imperio de los in- 
cas acababa entonces de pasar por violentas convul- 
siones. El inca Huaina-Capac, después de conquistar 
el rico reino de Quito, había muerto en 1525, de- 
jando el reino del Cuzco a su hijo lejítimo Huás- 
car, i el de Quito a su hijo ilejítimo Atahualpa, na- 
cido de una princesa quiteña. Durante 5 años, los 
dos hermanos habían gobernado en paz sus respec- 
tiyos estados; pero al fin, habíase declarado entre 
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ellos una terrible i sangrienta guerra, en que la 
victoria habia quedado por los quiteños i Atahual- 
pa, quien desde entonces retenia prisionero a su her- 
mano Huáscar. 

Estos sucesos habían coincidido con la llegada de 
los españoles a la costa. Cerca de Cajamarca se ha- 
llaba Atahualpa, gozando de su reciente triunfo, 
cuando supo el arribo de los castellanos i la marcha 
de Pizarro al interior. Informado de que los mis- 
teriosos i barbudos estranjeros no alcanzaban a 200 
i de que eran mortales i poco sufridos, pues monta- 
ban unos animales pocos mas grandes que los llamas 
del Perú, Atahualpa resolvió dejarlos internarse 
tranquilamente, en la confianza de que, a una señal 
suya, serian destrozados })or sus millares de solda- 
dos, como lo habia anunciado un oráculo. 

Captura de Atahualpa (1532). — Mientras tan- 
^ to, Pizarro llegó hasta (’aj amarca, que encontró 

abandonada. Desde allí despachó el mismo dia emi- 
sarios para ir a cumplimentar a Atahualpa, quien 
prometió pasar al dia siguiente a la ciudad para te- 
ner una entrevista con Pizarro. Lleno éste de resolu- 
ción, pensó entonces en apoderarse por sorpresa de 
la persona del inca: a la mañana siguiente, después 
de la misa i oraciones, distribuyó sus tropas en las 
entradas de la plaza, preparó sus caballos i sus dos 
únicos cañoncitos. «Debeis hacer fortaleza de vues- 
tros corazones, pues en ellos i en el socorro de Dios 
está toda nuestra defensa,)) dijo Pizarro a sus sol- 
dados, i esperó así al inca. 

En una magnífica litera cargada por las mas no- 
bles vasallos apareció al fin Atahualpa. rodeado de 
sus servidores, en medio de un ejército de mas 
de 30,000 hombres. Llegado a la plaza, le salió al- 
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encuentro el capellán cicla espcuiclou, Irui Vicente 
Valverde, con su libro brevievio en una mano i un 
crucifijo en la otra, i comenzó a. b.ablavie ¿c los rai- 
terios de la rolijion, do l;i íiutoiidad del paj>a i del 
dominio del nuevo mundo (¡ne éste iiabia dado id 
rei de España. Un indio intér;>retc Uainado Ec- 
lipillo tradujo torpcmci'te ias palabrr.n de Velver- 
de al inca, cjuien arrojó al su* ir) el I rev:-’.. lo c.-icla- 
mando: «No quiero ser iribidai!# do niiqyim rei; 
yo soi mas |>odevosK) cpie todos prvi 

«¡TiO» evanjelios en tierrul en;'-*»).'»::*, cristiano.^.' 
¡Salid, que yo os absuelvo!» qrit,, trde. ÍjOs 

castellanos carpraron entonces eá»te ,4 r*i^a de in- 
dios que, aturdidos por el i .-vr. *tiq>ido do ios 

cañones i arcabuces i el estrn.enuo tic: !«'S cnOitllo,.:, 
solo pensaron en liuir; j)ero \i<* rnd.>«* ;v.i* f-).b;a!>an 
al inca se dejaban mata»; .ow*.-4 i,ur* >• 

«¡Nadie mate al inca, so ]Hr;ia <ic !a vi W» esci;!amó 
Pizarro, i se precipitó sobre At.oimúp c, iecibioiulo 
en la mano una cuchillada (Hriiin.i eo;.' ¡ a ; 1 inca, 
siendo ]Hir esto el único cii.-icoin.o *• •) eu r/;ue- 
11a matanza que a !ov indios toso* ¡,í, • V< do ;aa; 
de 2(KH), i según otros, de do r. .los (’(! de 

noviembre de I5í)2). 

Kescatk de ÁTAicuALeA^ ni:oA!;: no- 

TIN (lóoil). — Notando la coidcm 0.0 c .'.a, i lene p 
Atahualpa ofreció un dia a í'iz.aTu t .i c;.:.;;;iodc 
su libertad, darle tanto oro como el iy.;c cupie- 
ra dentro del aposento en <jUo esU ba, ;.:,o '.a i.i altu- 
ra mayor a que alcanzara sn Tuario, i i . ióa clata, 
como cupiera en los dos aposentos cir.;' Aiuiqno 
manifestando cierta incredulidad, aceptó 

el convenio. El primer cuarto tenia .rb pié.i de largo 
i 17*de ancho, i a la altura de \) pié.', a t[uo habla 
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llep.du líi ni.inn d'.l i neo. t inise ijua, mya eoloraua. 

Llegó eiitonc:.i cíe I’anaraá Diego de Almagro, 
que liabiíi tríiíílo ióO liombrc.s i la noticia deque 
el socio Feru-ndo do íiP.que había muerto cti uíjue- 
11a ci'.uL •.!, e;;i ck-er.i'; ; m-i a rccibii-. ias utilidades 
do la euiurc'.'ii. 

.óLcrLu.; lau-o. ¡o'^ ¡i'.erir3ajcros de Atahnalpa re- 
{orric’.i o] i.aee. io iKo a roauir el róscale, i a los 
7 ■nicst'O ivt.bi^u j'iulr.uo cu t'ajmnarca uua can- 
tidad j?i;v.nra dj oiri ¡ cíala. Los cspaíío!i s no cs- 
perarou tp.ic 'C. c<*"ip;«.L''’a tmlo lo ])rouieíido, i pro- 
cedieron í: : • '.'í.-'l :• fic aquellos tesoros. r(.>nvert:da 
cu i,.:«rr;e ' icvtr ( ¡dcnlt) en bl.tllO marcos, i 
li ovo <ie s i • - u I ])Csos de oro. Apar- 

<'• 1 n i i gruesas (■auie.s p>ara la 

los 


¡ ,.,i, ■ ' 

4 U V-‘ ' ‘I» 

1 :>»>. Mi. 


•* ;i ítur. igii'sta ; \)v.vii vepun.r a 
c,q d- 

veril. de: 

V 

inlre un; : - o. e vos de .Lecarro, segnn sih rangos. 

Cade V : > t. ( abaflc.'.o recibió -‘)G2 mr.rcos de 


o<i i :! Süu-i'digiici de Diura i a los 
e.r.'l -■\bv;'g:C., ei resto se di-slribip. ó 


• h:Li ivs:‘ -e . i v fuo; cudc. iiiüüde, ( (UIIO la 
Vola'.;. * -0 c "* í. , *. po ,*c*. lo] i< uc k;s jenes 

j'iV . ’j ' .o, Vi]' tí xvSjiUfia ;i t(>dos les (juc 

'■> UjS j :r. .i, ; • ■. ■. ( • la vista do sus riíjiiczas atru- 

jiera uro. o; v. ; 'veros. Convino tamlion coa Al- 
raagvj e:, . r.O'T.iano ilcrnaado, (|uc siciu- 

pro ir;;; a; mi .; en 1 ivi .".r o los dc.s \ iojos coia j lañeros, 
i QuO ÍlíÓ < i r i : ;.e:¡Í!'su¡a con Icjs te.''a)ros que 
l;abian errraspondido al rei. 

iSur-ni'j.'O i;a ATr.nuAi.iVv (153d). — Atabualpa se- 
gaia dcode ::u pri :;cti gobernando ei imperio; i te- 
meroso de cao ios españoles repusieran en el tro.no 
a STi vencido lierr'.inr.o, el inca Huásc.ar, dio órden de 
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asesinarlo. Algunos españoles llegaron a temer <jue 
Atahualpa preparase una sublevación de los indios. 
Acusado falsamente de ello por el pérfido Felipillo, 
muchos pidieron la muerte del inca, i Pizarro i Al- 
magro se dispusieron a darles gusto. Siguiendo las 
formas irrisorias de un proceso, condenaron al infe- 
liz Atahualpa a ser quemado vivo. Consultado el 
padre Val verde, esclamó: «Hai causa para matarlo, 
i si lo creen necesario, yo firmaré la sentencia.^ 
Cerca ya de la hoguera, Atahualpa consintió en re- 
cibir el bautismo bajo el nombre de Juan, por la 
promesa que V.'ilverde le hizo de suavizar su supli- 
cio cambiando la hoguera por el garrote. Amarrado 
al palo fatal i mientras los españoles entonaban el 
credo, el verdugo estranguló con un garfio de fierro 
al último soberano del Perú. Trabajo costó impedir 
que, según la costumbre del imperio, sus hermanas 
i esposas se ahorcaran sobre su cadáver. 

Pocos dias después llegó Hernando de Soto con 
la noticia de que no habia encontrado reunión al- 
guna de indios en los alrededores, siendo asi falsos 
los dennneios que se hablan hecho contra Atahual- 
pa. Cuando aquél supo la ejccncion de éste, la sin- 
tió vivamente. «Mui mal lo ha hecho Su Señoría, i 
fuera justo aguardarnos,» dijo el honrado caballe- 
ro a Francisco Pizarro, que en .vano trató de dis- 
culpar su crimen. 

Ocupación de Cuzco (15.‘}.3).— Muerto Atahual- 
pa, Pizarro hizo que los quiteños elijieran por sobe- 
rano a Tupac-ínca, hermano de aquél. El nuevo inca 
se reconoció solemnemente vasallo del rei de Espa- 
ña; pero los cuzqueños, elijieron por su parte a 
Manco, hermano de Huáscar. Aprovechándose de 
esta misma división, Pizarro, cuyo ejército se habia 
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anméutado con la llegada de nuevos aventureros, 
salió para el Cusco con un cuerpo de 500 hombres, 
llevando consigo a Tupac-Inca. 

La captura de Atahualpa en Cajamarca había 
entregado de un golpe el imperio de los incas a sus 
couqaistadores. Los peruanos no opusieron la resis- 
tencia que los aztecas. En su marcha al Cuzco, fun- 
dó Pizarro la ciudad de Jauja, no encontrando mas 
que una débil oposición; sin embargo, el principe 
quiteño que llevaba consigo habría levantado en su 
contra a los cuzquefios. Felizmente para Pizarro, 
Tupac-Tnca murió repentinamente, talvez envenena- 
do, i desde entonces el jefe castellano tomó bajo su 
protección al príncipe cuzqneño Manco. En se- 
guida, hizo su entrada triunfal en el Cuzco el ani- 
versario, de su entrada en Cajamarca (15 de no- 
viembre). 

Los castellanos ftindaron allí un cabildo i convir- 
tieron en iglesia cristiana el gran templo del sol, 
después de haberlo saqueado. Su codicia i sus vio- 
lencias comenzaron a despertar una profunda iri’i- 
tacion entre los infelices indijenas. 

RknaIíCÁzir I Pkduo de Alvauado (1534). — 
Rumiñahni, jeneral ambicioso que prentendia el 
imperio, se habia aprovechado del descentento que 
entre los quiteños habia causado el suplicio de 
Atahualpa, para levantarse. Sebastian Benalcázar, 
que habia quedado en San Miguel de Piura, salió 
contra él con 200 infantes i 80 jinetes. La resisten- 
cia de Rumiñahni fué formidable; pero, después de 
una batalla indecisa, los indios se dispersaron por 
haber sobrevenido una erupción del volcan Cota- 
paxi, que los oráculos habían anunciado como fatal 
al reino de Quito. Rumiñahui, sin embargo, quemó 
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líi ci adcid caaado 119 pudo defenderla (dicieiubre de 

Tres racaes nicas tarde, Pedm de -iM varado, el co:i- 
fiuist.ador de Guatemala, desembarco e» la costa de 
<)nito; i después de una marcha petiosísiiua id tra- 
vés de Icis cordilleras, se encontró con Die^o do 
Almagro, rpie halda salido <Vsl Cuzco a la mdiciade 
esta invasión, para socorrer a IJenah-ázar. Pero un- 
ios de empeñar un coioV>ate, amlMis trataron con 
Alvarado, quien convino en retirarse entregando n 
Almagro iodos sns r€<‘Hrsos en catiibio de I *>0,1)00 
Tiesos do oro (agosto de lóiU). 

Fundación dk Lim a í Kóió).- Tras de Almagro, 
habla salido del Ciizeo Vrauciseo í’íwuto. Kn el 
valle del rio llimuc se encontró con Alvarado i Al- 
magro; i dcspnés de aproVem el convenio céh-brado 
entre éstos, Í’íkíuto dis\ir.s^» fundar a!h la (•¡•j.italde 
:i(|neHas ]i¡-ovincias, i el ó do enero do l;'>NÓ echó los 
cimientos de la <ine ’ó ciudad de los Ueyi s (Li- 
-na, de /.'ónrU A en huuor de la fiesta que en aquel 
día celebra la Iglesia. 

CONVUNFO i)];íi Cuzco '1035 -üiitro tan! o, íier- 
nando Pizarro liabin llegado a 1-lspaña, i Carlos 
habia dividido las tierras couqnistudas en ci Peni 
en dos golcvmcionos; la del noiie o Xneva-C'ístiila 
iuó conferida a Pizavro, ([uo recibió el titulo do 
marígués do los Atabillos: la d-.d sur o X\ie.Ta-To;c- 
<io, a Almagro Hallábase, éste cu viaje pava el Cim- 
tro cuando supo esta división; i, creyendo que esta 
ciudad estaba comprendida en su gobernación, sj 
íulcdanió a tomar ]toscsion de ella; pero Juan i Con- 
zalo Piz.arro se opusieron a sus pretensiones, cslan- 
do para irse a las, manos, cuando llegó ilc Lima 
rraneisco Piznrro. Este I Almagro celobravon cu- 
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tonces un arreglo amistoso, por el cual el último so 
obligaba a emprender la conquista de Chile, país 
sometido ya hasta el Maulé por los incas peruanos 
i en el cual, según los indios, abundaba el oro. Las 
utilidades de la empresa debiau repartirse entre 
ambos, dejando por entonces sin resolver la cuestión 
de a cuál de los dos pertenecía la ciudad imperial. 

Viaje de Almagro a Chile (1535-1537). — Con 
gran número de indios ansiliares i mas de 500 espa- 
ñoles salió Almagro del Cuzco el 3 de julio de 1535 
i siguió sin novedad hacia el sur, al través de férti- 
les rejiones (interior de Bolivia) para penetrar en 
Chile por los Andesde Copiapó en los primeros dias 
de la primavera; pero, desde que los castellanos pe- 
netraron en las cordilleras, el hambre i el frió co- 
menzaron a diezmarlos: tenian que alimentarse con 
la carne de los caballos muertos en la nieve; los 
dedos de las manos i piés se les caían a pedazos con 
el frió. La mortandad de indios ausiliares fué horri- 
ble. 

Por fin, en los valles sctentrioualcs do Chile ha- 
llaron ví veres en abundancia i tribus miserables que 
no opusieron resistencia. El intérprete Felipillo, 
que trató do sublevarlas, fué descuartizado por ór- 
den de Almagro. En las rejiones centrales (Aconca- 
gua i Santiago) pudieron ver una población mas 
rica, numerosa i valiente, pero no los tesoros de que 
se habia hablado. Supo entonces Almagro que Her- 
nando Pizarro había llegado al Perú trayendo de 
España los despaclms en que el rei fijaba los grados 
jeográfieos del gobierno de Nueva- Toledo; i creyén- 
dose de nuevo con derecho al Cuzco, dió la vncdta 
al través del desierto de Atacama, llegando al Perú 
a mediados de 1537. 

II 
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(,'aiid!0.s en El. Perú; sitio del Cuzco (1536). 
— (írandes cambios liabian, entre tanto, ocurrido en 
el Perú. El inca Manco Iiobia Jo/^ado escaparse de 
sn prisión del Cuzco; i, aprorecliándose de la irrita- 
ción causada entre los indios por las Tcjaciones de 
los españoles, habia provocado una rebelión jeneral 
i marchado él mismo con un ejército de 200,000 in- 
dijenas a sitiar acuella ciudad, defendida solo por 
1000 indios ausiliares i menos de 200 españoles. 
Reñidos combates habiau tenido lut;:ar, i de resultas 
de una herida, habia muerto allí .luán Pizarro. Los 
indios habían atacado con gran valor i quemado una 
parte de la ciudad; pero la falta de víveres los habia 
obligado a los 5 meses a levantar temporalmente el 
sitio (agosto de 1536). 

Tal era el estado de las cosas cuando Almagro 
volvía de Chile. Sabedor de todo, se adelantó desdo 
.irequijia, anticipando emisarios para tratar con el 
inca; pero éste no hizo caso i cayó de sorj)resa sobre 
su ejército. Fue vencido, sin embargo, i Almagro 
pudo llegar vencedor liasta las ])ucrtas del Cuzco. 
Manco se retiró con esto a las montañas, desde don- 
de hizo todavía i>or mucho tiempo una débil guerra 
de emboscadas (1537). 

El Perú estaba conquistado; pero ya iban a co- 
menzar las guerras civiles entre los mismos espa- 
ñoles. 
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CAPÍTULO X. 

♦jrETiius aviu;s rntkb iajs roxqnsTADonEs del vvrú . 

\ 

Primera guerra civil: Almacro i los PizaiTos (1537-1538). 
— Batallí^c las Salinas^ (1538). — Juicio i mifCrte do 
.Almagro (1538). — Castigo do Hernando Pizarro (1540- 
1560). — Espedicion de Gonzalo Pizarro: navegación del 
-Amazonas (1540-1542). — Muerle de Francisco Pizarra 
(1541). — Segunda guerra civil: Almagro el mozo i Va- 
ca de Castro (1542).— El virei Blasco Nuñez de Vela: 
ordenanzas sobro los indios (1544). — Tercera guerra 
civil: sublevación de Gonzalo Pizarro (1544-1548.) — 
Derrota i muerte de .Vuñez de Vela en .\ñ aquito (1546). 
— Misión de Pedro de La (íasca; batalla de Huarinas 
(1547). — Batalla de .faquijaguana; suplicio de Pizarro 
i Carbajal (1548). — Paciñcacioii del Perú; reorganiza- 
ción del vircinato (1550). 

I’RIMER.V (iUKRRA CIVIL: Ai^MAORO I LOS Pl- 
ZARROS (1537-1538). — Levantado el sitio del Cuzco 
i vencido el inca Manco, Almagro reclamó la pose- 
sión de aquella ciudad, como (pie. la creía compren- 
dida en su gobernación; poro Hernando Pizarro, 
que tanto lo odiaba i que mandaba en i-Pit. ge negó 
a entregarla, i ambos estuvieron a puniw de llegar 
a las manos. Convinieron, sin embargo, en aplazar 
la cuestión hasta qne los cosmógrafos la resolvieran, 
quedando Hernando en la plaza, ])cro comprometi- 
do a no tomar cíi ella ninguna medida militar. Lue- 
go comenzó, a pesar de esto, a reparar las fortifica- 
ciones, i entonces Almagro, acampado cerca de la 
ciudad, la atacó de improviso durante una noche 
tempestnosa, se apoderó de ella i se hizo reconocer 
como gobernador por el cabildo, mientras ITeruan- 
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do i Gonzalo Pizarro quedaron encerrados en una 
prisión (abril 8 de 15Í37). 

Intertanto, Francisco Pizarro habia organizado 
en la ciudad de los Reyes (Ijima) un cuerpo do 
f)00 hombres, i bajo las órdenes del iHftriscal Alon- 
so de Alvarado, lo habia enviado a la defensa del 
Cuzco, que creía todavía atacado por los indios. 

En el camino supo Alvarado todo lo ocurrido, i re- 
solvió quitar el Cuzco a Almagro a viva fuerza; sus 
tropas, sin embargo, fueron dispersadas por las de 
Almagro en las orillas del rio Abancay, quedando 
el mismo entre los prisioneros (julio 12 de 1537). 

Batalla de las Salinas (i 538). — Solo j)or lo.s 
fujitivos de Abancay supo en Lima Francisco Piza- 
rro la vuelta de Almagro i lo posteriormente suce- 
dido. Deseando ganar tiempo, obtuvo de aquel una 
conferencia en que a nada se arrii)ó. Almagro, sin 
embargo, puso %n liiiertad a su odiado rival Her- 
nando l^izarro, j)cro bajo el juramento que éste 
, hizo de partir para España. Gonzalo Pizarro i el ' 
mariscal Alvarado se habian antes escapado de la 
prisión'. En lugar de dar muerte a los tres i de mar- 
char ininediatamente sobre Lima, como se lo acon- 
sejaban sus amigos, el bueno i jeneroso Almagro 
habia perdido su tiempo ciiganado por artificiosas 
negociaciones. 

Francisco Pizarro, mientras tanto, logró reunir 
un cuerpo de 700 españoles, i a las órdenes de su 
perjuro hermano Hernando, lo envió al través de 
las cordilleras contra Almagro. Postrado éste por 
los años i las enfermedades, confió el mando de su 
ejército a su honrado i valiente capitán Rodrigo de 
Órgoñez. Ims dos ejércitos se encontraron en la lla- 
nura de las Salina.s, a una legua del Cuzco; i en la 
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mafi ana del 6 (le abril do 1538, trabaron allí, ala 
rista do los indios que habían acudido a las alturas 
Tecinas, una reñida batalla. A las dos horas, el ma- 
yor número j mejores armas de Pijsarro triunfaron 
del heroico ejército de Orgoñez, Los vencedores 
ejercieroTi inhumanas crueldades. Se calcula en mas 
de 200 el número de muertos, entre los cuales cayó 
el valiente Orgofiez, asesinado en la retirada. 

Juicio i muerte de Almaoro (1538). — Alraagi-o, 
que, cargado por los indios en unas angarillas, había 
presenciado la batalla desde una altura, se rindió 
en seguida i fue encerrado en nna prisión. Hernando 
Pizarro lo trató desde luego con aparent(ís conside- 
raciones; pero pronto inició contra él un proceso, i 
tantas fueron las declaraciones de testigos, que el 
espediente «se hizo tan alto como hasta la cintura 
de un hombre.» Temiendo una sublevación de los de 
Chile, como se llamaba a los partidarios de Almagro, 
Hernando Pizarro apresuró la sentencia. Condenó- 
se en ésta a Almagro a la })€na de garrote por el 
crimen de traición, i el mismo Hernando Pizarro 
pasó a notificársela, sin que nada valiera» las sú- 
plicas del noble anciano. En el calal>ozo mismo fué 
estrangulado horas después, sacándose ea seguida 
su cadáver para cort<arle la cabeza en la plaza del 
Cuzco. Murió como buen cristiano, i en su testa- 
mento dejó al rei }X)r heredero de casi todos sus 
bienes (8 de julio de 1538). 

Castigo de Herxando Pizarro (1540-1560). 
— Aparentando ignorar lo sueedido, llegó luego al 
Cuzco el gobernador Francisco Pizarro, i simuló 
gran sentimiento por la muerte de su viejo amigo. 
Hernando Pizarro partió en seguida para España 
para justificarse e informar al rei de los últimos su- 
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COSOS; poro casi a un tiempo con él, lloparou tam- 
bién a la península, j>ara acusarlo ante la corte, dos 
jefes almagristas, uno de los cuales er^ el albacea 
de Almagro, don Alonso llenriquez de (luzinan. 
Por reclamaciones de éste, el ('onscjo de Indias de- 
cretó la prisión de Hernando Pizarro (1540). (,'asi 
olvidado, el vencedor de las SalÍKaa pasó 20' años cu 
un calabozo, hasta que el nuevo rei Felipe II lo paso 
en libertad, cuaudo ya habían muerto casi todos 
sus antiguos amigos i rivales. Sobrevivió todavía 
nlgnuos años i murió a los 100 de edad. 

EsPEDICION I)K GoXZAIX) PiZ.VRRO: NAVEGACION' 
DEL Amazonas (1540-1 542). — Restablecida en el 
en el Perú la autoridad del marqués Pizarro, se 
contrajo éste al arreglo del gobierno de la colonia, 
la minería i el comercio, i a la fundación de pue- 
blos, como (íuamanga. Charcas i Arequipa. La 
afluencia do españoles le permitió también autori- 
zar a Pedro de Valdivia para emprender la conquis- 
ta de Chile, i dar a su hermano Gonzalo el gobierno 
de Quito con encargo de reconocer las rejioues del 
interior, donde, según se decía, se criaba el árbol 
de la apreciada canela. 

Con 4,000 indios ausiliares i 350 españoles .salió' 
de Quito Gonzalo Pizarro. lios espedicionarios co- 
menzaron luego a atravesar montañas, bosques, ríos 
i pantanos, teniendo que luchar contra la intempe- 
rie, el hambre, las enfermedades i los ataques de los 
salvajes. En el rio Coca construjeron una nave para 
adelantarse i conducir a los enfermos. Los restos de 
los vestidos sirvieron de estopa, i de las herraduras 
de los caballos, hicieron clavos. Embarcóse en ella 
cl capitán Francisco de Orellana con encargo do 
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esperar al resto de los espedicioiiarios en el panto 
de unión del Coca con el Xapo. 

Pero al llegar Gonzalo Pizarro al lugar señalado, 
supo que Orellana, deseoso de ilustrarse, habia con- 
tinuado, sin esperarlo. Dejándose llevar por la co- 
rriente, el atrevido Orellaua entró, en efecto, al 
caudaloso Marañon i siguió por éste hasta el Atlán- 
tico, dirijiéndosG en seguida a España. El i sus 
compañeros llegaron allí contando que liabian re- 
corrido maravillosos rej iones gobernadas por muje- 
res guerreras de gran belleza, como las amazonas 
de la fábula, de donde vino al Marañon el nombro 
de rio de las Amazonas. 

Mientras tanto, Gonzalo Pizarro resolvió dar la 
vuelta. Los sufrimientos de los espedicionarios fue- 
ron horribles: sin perros j'a i .sin caballos, enfermos 
i debilitados por el hambre, de los 350 ciiatellanos 
solo 80 llegaron a Quito, vestidos con pieles, como 
espectros inconocibles (junio de 1542). 

Muerte «b Eranclsco Pizarro (1.’)11). — Al 
llegar, sapo Gonzalo Pizarro que graves trastornos 
habían cambiado la situación del Perú. En efecto, 
despreciados i perseguidos, los de Chile o almagris- 
'tas habían jurado vengarse i tramado una conspi- 
ración para asesinar a Francisco Pizarro i colocar 
en el gobierno al hijo de Almagro. El director de 
^ éste, Juan de Hada, fué el jefe del complot: él i 18 
>^conj arados mas, armados de piés a cabeza, atrave- 
saron en pleno dia las calles de Lima gritando: 
/Viva el rei! ¡Muera el Urano! i penetraron en casa 
del gobernador, que acababa do comer i se hallaba 
«. acompañado de su hermano Francisco Martin de 
Alcántara i de algunos caballeros i criados. Con su 
-espada en una mano i uua capa envuelta en el brazo 
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izquierdo, Pizarro se dispuso a defender valiente- 
mente la entrada del ajiosento, en la cual se tra- 
bó reñidísimo combate. Al fin, los compañeros del 
gobernador huyeron por las ventanas. Alcántara i 
dos pajea fueron muertos, el mismo Pizarro cayó 
herido en la garganta, i uno de los conjurados aca- 
bó con su vida dándole un golpe en la cal>eza (do- 
mingo 26 de junio de 1541). Un criado recojió el 
cadáver del marqués^ que fné mas tarde trasportado 
a la catedral de Lima, donde yace todavía. 

SiXÍUfiiDA GUERUA CIVIL: ÁlMAORO EL MOZO 1 
Vaca ds Castro (1542). — Muerto I^zarro, los con- 
jurade»» anunciaron en la plaza el sneem», i proclama- 
ron gobernador al hijo de Almagro. No supo éste 
mantener el prestijio de su autoridad, ni irajedir el 
niciraiento de la discordia entre los suyos. A fin de 
reorganizar rus fuerzas, salió luego para el Cuzco; 
pero en esta marcha perdió al principal de sus con- 
sejeros, Juaa de liada. 

Almagro el mozo necesitaba pi*epararse porque 
se acercaba a reclamar el gobierno del Peni el ma- 
jistrado Cristóbal Vaca de Castro, a qnien habia 
comisionado Cárloe V para investigar los anteriores 
diaturbios i tomar el gobienio del Perú en caso de 
muerte'de Francisco Pizarro. Arrojado pw un nau- 
frajio u las costas de Popayan, fué allí recwiocida i 
su autoridad por Sebastian Benalcázar, i luego en 
Quito, por los subalternos de Gonzalo Pizarro. Des- 
pués ¿3 habers» atraído con su prudencio i sagacidad 
numoroaoa partidarioo, entró al fin ea Lima i mar- 
chó en seguida con 700 hombres contra el jóveu 
Almagro, que le salió al encuentro coa 500. La . 
batalla de las Chupas, cerca de Guamanga, dió la. 
victoria al comisario real, que ocupó en seguida el 
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Cnzco. Cerca de 500 cadáveres habían quedado en 
el campo de batalla (setiembre 16 de 1542.) 

Los íujitivos huyeron a los montes, donde se 
mantenía totovía el inca Manco. Los indios dieron 
muerte a machos; pero los otros se vengaron asesi- 
nando también al inca. D« los jefea almagristas 
pri^ioueroi^ 30 fueroa desterrados i 40 condenados 
a muerte. Enti-e éstofi íué ejecutado Almagro el 
moff») eo la mi«nia pl'Aza e» qne cuatro años antes 
el verduíjo habió ooi1*í' 1» la cabeza al cadáver de su 
padrO, a cupo lado pidió se le sepultart». 

El viHoi ííuSoz na Vel¿; ordenanzas 

gosae líjO isniott (154i). — Uientras tanto, se ven- 
tiblft c» España la delicado cuestión del trata- 
miento do lo^ iiidiíri, i «1 protector de éstos, frai 
Bartolomé &» La» escribió bvj lirn'iáma re- 

¡acM* (O la (hxfrvcfioa di las Judías, ea que pintaba 
con colore» 1» iniqaidcdee de Ir conquista, 

cu\® pablicwMiK» c*o^ asa profundo s»etJsacion. Un 
tanto (h>-ei«b»riif4W)o de sus largaa guerras en Enro- 
pa, C&rUis V dictó al fio na cuerjio de lejes n orde- 
nanzas. Sega© cetas, ]o» ríj«rtsmi?nkz o efaxaniendas 
con(cdid 4 ^ ú loO coaq»tK»tador€8 americano», debian 
dnror ook> la vid® de éstea, pasando ea seguida a la 
coroHo; l<j« iiidioa quedabas exeoto» del trabajo 
forr/Mo en l»e mÍK»e, debiesAo sus aaao» pagarles, 
salario pro|»rcÍMi^í)*; i por último, ae suprimían 
los repartimientos dátlos a le» obisjx>a, monasterios, 
gobcrnaioi^ i faiciaiarioa, i a los que hubieran 
tomado parte ea los disturbios de Bizarro i Alma- 
gro. 

Para el cumplimiente de estas ordenanzas en el 
Perú, el rei creó la audiencia de Lima (1542); hizo 
de aquel país un vireinato, i nombró primer virei a 
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Blasco Nnfiez de Vela, caballero bien intencionado, 
pero sin la prndencia necesaria para ejecutar ati- 
nadamente las ordenanzas, q no naturalmente iban a 
encontrar mucha resistencia de parte de los enco- 
menderos perjudicados. 

En su yiaje desde Panamá hasta Lima, el yirei 
iba dando libertad a los indios, concitándose eon 
esto el odio de los encomenderos, que al fin pensa- 
ron en sublevarse. 

TeRCER.4. guerra CIVIL: SUBLEVACION DE GON- 
ZALO PiZARRO (154Í). — Retirado en su rica enco- 
mienda en Charcas durante la administración de 
Vaca de Castro, Gonzalo Pizarro fué proclamado en 
el Cuzco jefe de los descontentos, i tonni por segun- 
do a un viejo i enérjico militar, Francisco de Car- 
bajal, que pasaba de 80 años de edad i se habia dis- 
tinguido en la batalla de las Chupas al servicio de 
Vaca de Castro. La popularidad de su causa dio 
pronto a Gonzalo Pizarro un numeroso ejército, que 
se fué engrosando todavía en su marcha sobre Lima 
hasta contar 1 200 soldados. 

El arrogante Blasco Xuñez de Vela aprisionaba, 
mientras tanto, en Lima al anterior gobernador 
Vaca de ('astro, que mas tarde Se escapó para Es- 
paña, i entraba en disputa con los oidores de la real 
audiencia. Impotente para resistir a Gonzalo Piza- 
rro, resolvió abandonar a Lima i retirarse con la 
audiencia i tropas a Trujillo; pero los oidores su- 
blevaron al pueblo, apresaron una mañana al virei 
para remitirlo a España, i mandaron suspender las 
ordenanzas. Xo se contentó con esto (ronzalo Piza- 
rro i avanzó a reclamar el gobierno; su teniente 
Carvajal entró de noche en Lima, apresó a algunos 
oficiales i ahorcó a otros. La audiencia tuvo al fin 
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que ceder i recohoció a Gonzalo JMzarro como "o- 
hernador del Perú (octubre 28 de 1544) 

Derrota i mcertk dk Nuñ i:z Yf.IíA en AS aquí- 
TO (1540). — Como se ha visto, la audiencia de Lima 
habia remitido preso a España al virei NuOez de 
Vela, bajo la custodia de uno de sus oidores; pero 
temeroso éste por lo sucedido, puso la nave a las 
órdenes de su prisionero i se dirijió con él a Tum- 
bez, donde el virei levantó el estandarte real. Ims 
pueblos del norte acudieron a su llamado, mientras 
en Chaveas se declaraba por su causa el distinguido 
oficial Diego de Zenteno. 

Pero la fortuna volvió a favorecer a Gonzalo Pi- 
zarro. Con GOO españoles marchó contra el virei 
ocupó a Quito, desde donde despachó ¡¡ara el sur a 
Carbajal en contra de Zenteno. Ketirado a Popavan, 
donde se le habia reunido Sebastian Bcnalcázar, el 
virei salió al fin con 400 hombres a combatir al re- 
belde Pizarro. La batalla se dió en las llanuras de 
Aüaquito: bien se portó en ella Blasco Xuñez de 
Vela; pero fué derrotado i líecho prisionero. Pizarro 
le hizo cortar la cabeza en el mismo campo de bata- 
lla, i mandó esponerla en la j)lazu de Quito (enero 
18 (le 154G). 

Carbajal, por su parle, habia derrotado en el sur 
a Zenteno. La rebelión quedó asi completamente 
triunfante en el Perú; pero continuó la persecución 
de los enemigos. El número do éstos que hizo deca- 
pitar Carbajal, pasó de 300. 

Misión db Pedro de La Gasca; batai.la de 
líUARiNAS (1547). — Seguro parecía que el rei ha- 
bla de condenar la conducta de Gonzalo Pizarro. El 
intrépido Carbajal, que no quería quedarse en la 
raita(l de lo hecho, dio a su jefe el atrevido consejo 
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de hacerse rei del Peni, independiente de España, 
i de atraerse a los indios casándose con una coya o 
princesa de la familia de los incas. No se atrevió a 
esto Pizarro, i se limitó a enviar a la corte justifi- 
caciones de su conducta, i pedir al rci la confirma- 
ción de su autoridad de gobernador. 

La corte se dis])uso a someterlo por medios sua- 
ves i prudentes. Anuló la mayor parte de las orde- 
nanzas i comisionó para arreglar los negocios del 
Perú al anciano pero activo sacerdote Pedro de La 
Gasea, con amplísimos poderes, aunque éste aceptó 
solo el titulo de presidente de la audiencia de Lima, 
sin sueldo. 

En el camino tuvo La Gasea noticia de la batalla 
do Añaqnito i de la muerte de Nufiez de Vela. Sin 
desconcertase por esto, supo desde Inego ganarse en 
la rejion del istmo de Panamá, a dos oficiales de 
Gonzalo Pizarro. Era nno de éstos el comandante 
de la escuadra, Pedro de Hinojosa, que con sus bu- 
ques se pasó pronto a La Gasea, después de recha- 
zar 50,000 pesos de oro que Gonzalo mandó ofre- 
cerle porque se deshiciera de aquél por las armas o 
el veneno. Con algunas tropas reunidas en Centro- 
América i embarcado en las naves de Hinojosa, 
avanzó La Gasea hasta el Perú i desembarcó en 
Túmbez , anunciando la abolición de las ordenan- 
zas i una amnistía o }>erdon jeneral por los suce- 
sos pasados, con lo cual se atrajo nnmeresos par- 
tidarios. Entonces reapareció también en el sur 
Diego de Zenteno, i se apoderó del Cuzco. 

En tan crítica situación, Gonzalo Pizarro resol- 
vió marchar primero contra Zenteno. La batalla se 
dió en Hnarinas, cerca del lago Titicaca, i fué «la 
mas sangrienta que hubo en el Perú.» Carbajal des- 
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trozó a los enemigos, que tuvieron 850 muertos 
map de otros tantos heridos. Zenteno escapó, de- 
jando a los vencedores un botín de mas de 1.400,000 
pesos (octubre 20 de 1547). 

Batalla de Jaquijaguana; suplicio de Pi- 
EABRO I Cabbajal (1548). — La noticia de la de- 
rrota de Huarinas no desconcertó a La Gasea, que 
avanzaba desde Túmbez, en medio de las adhesio- 
nes de los pueblos. En el camino del Cuzco se le 
reunieron Sebastian Beualcázar i el conquistador 
de Chile, Pedro de Valdivia, que tomó una parte 
importante en la dirección de la campaña. Cerca de 
2,000 soldados contaba su ejército, cuando La Gas- 
ea 80 acercó al Cr.zco, donde había pasado en la 
inacción el descuidado Gonzalo Pizarro, que solo 
tenia 900 hombres pocos seguros. 

La baitalla tuvo lugar en el valle de Jaquijagua- 
na, a cinco leguas del Cuzco. Desde antes de ])rinci- 
piar, la deserción comenzó a dejar desiertas las 
filas del rebelde. Garcilaso de la Vega, padre del 
historiador de este nombre, fue el primero en pa- 
sarse al campo de La Gasea, .siendo luego seguido 
por compañías enteras. Abandonado de Lodos, Gon- 
zalo Pizarro se adelantó para rendir su espada, 
mientras Carbajal era alcanzado en sn fuga i hecho 
prisionero por Pedro de Valdivia (abril 9 de 1548). 

El castigo délos rebeldes no se hizo esperar, aun- 
que La Gasea empleó siempre moderación i pru- 
dencia. Pizarro fue decapitado al dia siguiente; i el 
odiado Carbajal, condenado al suplicio de la horca. 
Lo sufrió con grande entereza i sin querer recibir 
loa ausilios de la rclijion. 

Pacificación del Perú; ueouoanizacion del 
viREiNATO (1550). — Activo i cuérjico en la guerra. 
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La tíasca tué hábil i honrado en la pacilicacion del 
país: calmó las pasiones i restableció el imperio de 
la jnsticia i de la lei; i annqne dejó subsistentes las 
encomiendas, regularizó en jirovecho de los indios 
las relaciones entre éstos i los encomenderos. De 
vuelta a sn patria dos afios mas tarde (1550), fue 
premiado con el ]mcsto de obispo de Falencia pri- 
mero, i de Sigüenza en seguida. 

La audiencia de Lima tomó el gobierno después 
de sn partida; pero luego llegó a hacerse cargo del 
vireinato don Antonio de Mendoza, que con tanto 
acierto habia gobernado como j>rimer virei de Mé- 
jico. 

Nuevos disturbios tuvieron lugar mas adelante, 
como el encabezado en el sur del Peni por Franeis- 
co ITernandez Jirón, contra quien salió a la cabeza 
de un ejército el iirz»)bispo de Lima don frai .feró- 
nimo de Loaísa, nombrado jeneral por la audiencia 
en 1 o«j J. 

Sin embargo, la conquista del Perú quedó termi- 
nada i afianzado el establecimiento de los españo- 
les en él, con el gobierno de La (¡asea. Después de 
ésto viene la colonia; 
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CAPÍTULO XJ. 


CONQUISTA IjE LAS PROVINCIAS AIUEXTIXAP; 
LOS INJUTUGUESES EN EL BRASIL. 


Reconocimieníes en el rio de la Plata; Cabot (1526-1530). 

— Don Pedro de Mendoza (1535). — Alvar Nuñez Cabo- 
• za de Vaca i Martínez de líala (1542-1557). — Disencio- 
nes entre los coiKinisladores (1557-1575). — Gobierno 
de Garai; fundación de Buenos-Aires (1576-1584). 
— IjOS portugueses en el Brasil; Martin Alfonso de Sou- 
sa (1530-1533). — División del Brasil en 12 capitanías 
(16.32-154‘J). — Gobierno de Tomás de Sousa (1549- 
1553). — Los franceses en el Brasil (15.55-1.567). — Fun- 
dación del Rio Janeiro; organización del Brasil (1567- 
1.577). 

Reconocimientos en el mo de la plata; Ca* 
BOT (1526-1530). — Descubierto por Solís en su de- 
sembocadura (1516), el rio de la Plata no fué reco- 
nocido sino 10 años mas tarde por aquel mismo 
Sebastian Cabot que cu 1496 habia descubierto las 
costas de la América del Norte, i que, entrado mas 
tarde al servicio de España con el titulo de pilo- 
to mayor, habia sido comisionado por Carlos V 
para ir al Asia por el mismo rumbo de Magallanes. 
Después de arribar a las costas meridionales del 
Brasil (1526), Cabot abandonó el viaje al Asia i 
penetró resueltamente en el rio de la Plata. Mien- 
tras uno de sus subalternos reconocía el rio Uru- 
guay, remontó, él mismo el Paraná i fundó en las 
márjenes de éste el fuerte de Espíritu-Santo. Cerca 
de tres años empleó en seguida en reconocer el rio 
Paraguay, combatiendo contra los naturales, des- 
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pués de lo cual i do dejar una guarnición en Eapí- 
, ritu-Santo, volvió a Europa (1;»30). Las muestras 
de plata que habia recojido le hicieron dar el nom- 
bre de la l*lata al rio que Solís habia llamado Mar 
Dulce. 

El fuerte dejado por Cabot en Espíritu -Santo, 
fué pronto destruido por los indios i c»<v!»in«k>s los 
soldados de su gcarnicion, caros restos fueron a 
refujiarse en la colonia ]«crfcuguesa de Han V'icente. 

Don Pernio dg Wbndoza (1530). — Un caballero 
de Cádiz, don Pedro de Mendoza, halagado con la 
idea de encontrar grandes riquezas internándose 
desde las provincias del IMata, hasta las fronteras del 
Perú, obtuvo poco mas tarde los títulos de íidelanta- 
do i gobernador de dichas provincias, para la.s cuales 
salió con mas de 1000 hombres. La espedicion, cos- 
teada por él, penetró en el Plata; i al desembarcar 
en su costa meridional, el capitán Sancho (Jarcia 
esclamó: — «¡Qué buenos aires se respiran en esta 
tierra!» De aquí vino a la colonia que fundó allí 
Mendoza ])ocos dias mas tarde el nombre de Santa 
María de Buenos-Aires (febrero 2 do 1535). 

Sin intimidarse por las hostilidades de los salva- 
jes, que atacaron la naciente ciudad, subió Mendoza 
por el Paraná hasta las ruinas de Espíritu-Santo, i 
despachó desde allí en esploracion hacia el norte al 
capitán Juan de Ayolas. Recorrió éste los rios Pa- 
raná i Paraguay, i en las riberas del último, fundó 
un fuerte que fué el orí jen de la ciudad de la Asun- 
ción (agosto de 1536). Dejando sus nares al oficial 
Domingo Martiuez de Irala, el atrevido Ayolas se 
internó en seguida en los bosques del Chaco, con 
200 soldados, en busca de un camino que lo llevara 
al Perú, a cuyas fronteras consiguió llegar; pero 
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ii sa vuelta, rué sorprendido i degollado |>or 
salvajes con todos sus compañeros. 

Mendoza, mientras tanto, defraudatlo en sus es- 
peranzas, habia vuelto a España i muerto en la na- 
vegación. 

Alvar NuSez Cabeza de Vácx i Martínez de 
ÍRALA (1542-1557).— Por ausencia de Mendoza i 
muerte de Ayolas, fue elejido gobernador de la co- 
lonia el capitán Martínez de Irala; pero luego llegó 
de España a tomar el gobierno Alonso de Cabrera, 
((uien despobló a Buenos- Aires, trasladó a sus ha- 
hitantes al Paraguay, donde estarían menos espucs- 
tos a los ataques de los naturales, ¡ echó allí los ci- 
mientos de la Asunción. 

Sucedió a Cabrera el adelantado Alvar Nuñez 
('aboza de Vaca. Después de desembarcar en el sur 
del Brasil con 400 hombres, siguió éste su viaje por 
tierra hasta la Asunción, a donde llegó sin perder 
un solo hombre (marzo de 1542). Al año siguiente, 
salió con 400 soldados en busca de ricas minas 
que se suponían en el norte. Beconoció así el Alto 
i’araguay; ]>ero tas enfermedades, el hambre i !':¡s 
ataques de los naturales lo obligaron a volver a la 
•\suncion. Queriendo en seguida contener los des- 
manes de sus soldados contra los maltratados in- 
dios, se sublevaron aquéllos, apresaron al goberna- 
dor i lo remitieron a España, confiando el mando al 
mismo Irala (1514 ). 

Trece años duró este segundo gobierno do írahi. 
Durante ellos renovó la espedicion al Peni; pero, 
como encontrara a este país dividido por la últi- 
ma guerra civil, volvió luego al Paraguay. Hizo 
aquí respetar su autoridad, estendió las conquistas, 
fnndó .poblaciones, dictó ordenanzas para su go- 
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bicrno, reglamentó las cneomiebdas. i fomentó de 
todos modos el jmo.greso do la colonia. La muerto 
lo sorprendió (ló57) dos afios después (pie el rei lo 
habia confirmado on el "obiernodel Paraguay, i ele- 
vado esta provincia al rango de obisjmdo. 

Disexcionksextrií los C'oxc^uistadoues (1557- 
J575. — Dos yernos de Irala se sucedieron en el 
mando. El segundo de ellos, Eranciseo Ortiz de Ver- 
gara, emprendió el sétimo año de su gobierno (1564). 
un viaje al Poní con mas de ‘JOÜ hombres, para so- 
licitar del virei su nomln'amicnto de gobernador en 
propiedad; pero, acusado por haber abandonado la 
provincia de su mando, la audiencia (pie gobernaba 
interinamente on Lima, se])aró a Ortiz de Vergara 
i nombró gobernador del Paraguay al rico cjdiallero 
Juan Ortiz de Zarate. 

Ortiz de Zarate se dirijió por Panamá a España 
para volver al Paraguay con nuevos colonos i solda- 
dos. después de obtener del rei la confirmación de 
su título. Largos años se demoró en esto; i cuando 
llegó a la Asunción en 1574, no supo organizar su 
gobierno i murió al año siguiente sin haber hecho 
nada. Durante la ausencia de Ortiz de Zarate, la 
colonia estuvo entregada a continuas discucioues. 

Gobierno de Gara i ; fuxdaciox de Buenos- 
Aires (1576-1584). — Autorizado por el rei para 
nombrarse un sucesor, Ortiz de Zarate habia dis- 
puesto que después de su muerte lo reemplazara el 
capitán que se casase con una hija que dejaba en el 
Perú. Juan de Garai, que en 157J habia fundado la 
ciudad de Santa-Fé sobre el Paraná, se casó con aqué - 
lla i- obtuvo el gobierno. Ocupóse en someter las tri- 
bus salvajes, reduciéndolas a repartimientos-cquita- 


Digiiized by Google 



— 90 - 


tivos, i cu fundar diversas ]>oblaciones. Compren- 
diendo las ventajas que la localidad de la antigua 
colonia de Santa-Maria de Buenos-Aires tenia pa- 
ra el comercio, siendo como la llave del Plata, partió 
a repoblarla cou 60 colonos, fijó sus limites, constru- 
yó una iglesia i nombró cabildo (junio 11 de 1580). 

Cuatro años mas tarde fué muerto con una gran 
|)arte de sus compañeros en una espedicion por el 
Paraná. 

Con la fundación de Buenos- Aires i gobierno de 
Garai se puede dar jior terminada la conquista de 
las provincias arjentinas. Buenos-Aires i el Para- 
guay, separados en dos gobiernos desde 1620, pasa- 
ron en 1778 a formar el vireinato de la Plata, agre- 
gándose la presidencia de Charcas i la provincia de 
(hiyo, la cual hasta entonces habia formado parte 
de la capitania jeneral de Chile. Durante la colonia, 
los portugueses, dueños del Brasil, disputaron cons- 
tantemente a los españoles el actual territorio del 
Crugnay. B1 gobernador de Buenos- Aires, don Bru- 
no Jíauricio de Zavala, fundó allí en 1726 la ciudad 
de Montevideo. 

Los PORTUGUF.SKS EX El. BrASIL; MaRTIX Al- 
FOXSO DE SousA (1530-1536). — El establecimiento 
de los españoles en las provincias del Plata se vió 
muchas veces embarazado ]>or los j'ortugueses, que 
ocupaban el Brasil. Preocupados con sus conquistas 
en las Indias Orientale.s, los portugueses miraron 
por mucho tiempo en menos los países descubiertos 
por Cabral en 1500. ¡Sin emliargo, diversos espedi- 
cionarios recorrieron la costa para cargar sus bu- 
ques con una madera llamada por los europeos &r«- 
kil, confundiéndola con un valioso palo de tinte ori- 
j inario del oriente. 
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Cuando el reí de Portugal Juan II í supo que Ioh 
españoles trataban de formar establecimientos en 
el Plata, dispuso su ocupación i colonización por 
cuenta de la corona. E(iuipó r> naves i 400 hombres 
i los puso a las órdenes de Martin Alfonso de Sou- 
sa, a quien dio amplios poderes i el encargo de ocu- 
par atiuellas tierras (1530). Llegado a Pernambu- 
co, Martin Alfonso despachó aunó de sus capitanes 
en esploracion de la costa del norte hasta las bocas 
del Marañon, i él mismo siguió por el sur hasta la 
bahía de Rio Janeiro, donde hizo construir dos nue- 
vos bergantines, con el propósito de ir a fundar esta- 
blecimientos en el Plata (1531). Rechazado por un 
temporal que ochó a pitpie su nave cajiitana, envió 
H reconocer aquel rió a su hermano Pedro IiOj)ez de 
Sousa, mientras él fundaba cu la costa la prinjora 
colonia, que llamó San Vicente. 

División del Brasil, kn 12 cai’ita.vías (1532- 
1549). — Temeroso Juan IIJ de ciertos proyectos 
que formaban algunos negociantes franceses para 
ir a establecerse en el Brasil, i queriendo asegurar 
en él su dominación, resolvió dividirlo en 12 grau- 
«!es capitanías, cuyo mando confió, con amplísimos 
poderes, a diversos señores portugueses. Martin Al- 
fonso, llamado para dar su parecer sobre el reparto, 
volvió a Portugal (1533) i recilvió la capitanía d(* 
San Vicente; pero al año siguiente partió para la 
India oriental, donde se ilustró con grandes servi- 
cios a la corona. 

Algunas capitanías, como la de 8au Vicente, 
prosperaron i su riqueza se desarrolló con el culti- 
vo de la caña de azúcar; pero su aislamiento i la te- 
naz resistencia de los naturales impidieron la orga- 
uizaeion i progreso de las otras, hasta que el roi su- 
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primió las capitanías i voItíó a nombrar un sol*» 
"obernador jeneral (1549). 

Gobierno de Tomás dk Soüsa (1549-1553).— 
Tomás de Sousá, hombre distinguido por su talento 
i su valor en Asia i África, recibió aquel cargo i 
salió para el Brasil con C naves, 600 voluntarios i 
■100 presidarios indultados. Acompañábanlo también 
los 6 primeros jesuítas que pasaron al nuevo con- 
tinente. 

Habiendo arribado a la costa de Bahía, Tomás 
de Sousa echó allí los ciinieutos de la ciudad de San 
Salvador (marzo 29 de 1549). Ausiliado por los je- 
suítas i por el ]K)rtngués Diego Álvarez Correa, que 
de tiempo atrás residía en aquella costa i que, con 
el nombre de Caramurú (creador del fuego), era re- 
putado por los indijenas como un sér sobrenatural, 
pudo Tomás de Sousa dar estabilidad a la colonia, 
que progresó rápidamente. Desde 1550 fué asiento 
de un obispado. A petición de Sonsa, el rei relevó a 
i'íste del mando i nombró en su lugar a Duarte Da 
•Veosta (1553). 

Los FRANCESES KN EL BbASIL (1555-1567). — 
Desde tiempo atrás, algunos negociantes franceses 
meditaban el proyecto de establecerse ])or su cuenta 
en el Brasil. El jentilhombre Nicolás Durnnd do 
Villegaignon, queriendo buscar un asilo indepen- 
diente para los protestantes de la secta de Calvino, 
organizó una espedicion i fué a construir un fuerte 
en una de las pequeñas islas de la bahía de Kio .Ja- 
neiro, dando a esa rejion el nombre de Francia An- 
tártica (1555). Dos años mas tarde llegó a eso lugar 
un refuerzo de 300 calvinistas franceses enviados 
])or el rei de Francia a las órdenes de un sobrino 
de Villegaignon; pero, habiéndose introducido la 
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discordia relijiosa, dejó ésLb allí ima guarnición do 
100 hombres i se embarcó para Europa. 

La corte do Portugal creyó (|ue Duarte Da Acos- 
ta no se Labia conducido bien; i nombró en su lugar 
gobernador del Brasil a Men de Saa con encargo de 
espulsar a los franceses (1558). Atacados éstos, se 
vieron luego obligados a buscar asilo en el conti- 
nente, i poco despué.s, vencidos en sus atri?ichera- 
mieutos, tuvieron que reembarcarse para Euro¡)a 
(15G7). 

Fundación dk Rio Janeiuo; organización di;i. 
Brasil (15G7-1577). — Después de la espnlsion de 
los franceses, los portugueses fundaron allí una ciu- 
dad que, en honor del nombre de su rci, llamaron 
Han Sebastian, pero a la que sus ])obladores siguie- 
ron llamando liio Janeiro, nombre que ya tenia la 
liahía. La conquista definitiva del Brasil no quedó, 
sin embargo, consumada sino después de tenaces 
guerras con los indijenas. 

Dividido el país en dos grandes capitanías cuyas 
capitales fueron Babia o San Salvador i Rio Janei- 
ro, fué cuatro años después reunido do nuevo en una 
sola bajo el gobierno de Luis de Brito i Almeida. 
que estableció su residencia en Bahía (1577). Solo 
en 17G3 la capital del vireinato de Rio Janeiro .se 
trasladó a la ciudad de este nombre. 
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CAPÍTULO XII. . 

DE3CUBK1.MIEXTO I CONQUISTA DE. CHILE. 


Pedro de Valdivia; fundación do Santiago (1541). — Ndni- 
bramiento de gobernador; conspiración en Santiago 
(1541). — Ataques de los indios; incendio de Santiago 
(1541). — Kefiierzos del Perú; espediciones al sur (154.3- 
1544). Viaje de Váldivia al Perú (1547-1540). — Vuel- 
ta de Valdivia; campana en el sur de Cliile ( 1540-1553). 
Sublevación de lo.s araucanos; muerte de Valdivia 
(1.5.54).— Disenciones entre los sucesores de Valdivia 
(1.555). — Muerte de Lautaro (15.55). Don García Hur- 
tado de Mendoza (1557). — Espedicion de don García 
hasta Cliiloc: muerte do -Caupulican (1558). — Fin del 
gobierno do don García (1558-1551). , 

Pedro de Valdivia; fundación de Santiago 
(1541). — La de.sgr aciada cspcdicioii de Diego de 
Almagro a Chile (1535-1530) i la circuuátaiicia de 
ser éste mi país jiobre eu oro, retardaron su eoii- 
ijuista. Siu embargo, tres preteudieiites la solicita- 
ron: Alonso de Camargo, Pedro Sancho do Hoz i 
l’edro de Valdivia. 

Autorizado por Chirlos Y partí ocupar las rejio- 
nos que a lo largo del Paeílico se esteudiaii hacia 
el uortc del estrecho de Magallanes, Camargo salió 
de España en tres naves i jieuetró eu el estrecho; 
pero perdióse aquí uua do ellas, otra dio la vuelta 
a España, i la tercera, cuque iba Ctunargo, llegó al 
fin al Perú, quedando frustrados los proyectos de 
este desgTaeiado descubridor (154y). 

Pedro Sancho de Hoz habia sido , autorizado 
por el rei para ocupar el país que seguía al norte 
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fJel concedido a Camarfro, hasta el rio Maúle. En 
busca de aventureros, llepó Hoz al Perú; pero se 
encontró ac(uí con ^e Pedro de Valdivia, autori- 
zado por Francisco rizarro, proyectaba una espedi- 
eion a los mismos logares. 

En esta situación, convinieron arabos cu hacer 
en compañía la conquista de Chile, poniendo cada 
uno parte de los elementos, Cpn grande actividad. 
V^aldivia levantó empréstitos, compró armas, en- 
ganchó 150 soldados i se puso en marcha para reu- 
nirse en la entrada del desierto de x\tacama con su 
compañero Hoz; pero, como éste no hubiera conse- 
guido reunir mas que uqos pocos caballos, tuvo que 
convenir en dar por nulo el contrato, recibió de Val- 
divia el pago de sus caballos i se comprometió a 
servir a las órdenes de éste, que asi quedó de jefe 
linico de la espedicion (1540). 

Pedro de Valdivia, natural del valle do T^a Serena 
cii Estremadura, era un distinguido capitán que 
había adquirido reputación ])eíeando contra los 
franceses en Italia i en Flandes (Béljica), i des- 
pués contra los indios en las conquistas de Venezuela 
i del Perú, donde se habia distinguido cu la batalla 
de las Salinas contra los alraagristas. Recordando 
los sufrimientos de Almagro en el cajuino de la cor- 
dillera, elijió para llegar a Chile el camino del de- 
sierto. Solo después de un viaje de 5 meses al tra- 
vés do arenales i de un país pobre, llegó con su 
hueste a un valle mui poblado que los naturales 
llamaban Mapocho. En la ribera sur del rio de este 
nombre, al pié de un cerrito denominado Huelen 
por los indíjenasd Santa-Lucía por los españoles, 
echó Valdivia el 12 de febrero de 1541 los cimien- 
tos de una ciudad que llamó Santiago, en licuor del 
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apóstol patrón de las Espafias. Al país dio el nom- 
bre de Nueva-Estreraadura, en recuerdo de su pl- 
tria. 

Nombramiento de gobernador; conspiración 
Santiago (1541).— Valdiria no había empren- 
dido esta conquista sino como teniente de Francis- 
co Pizarro; pero el aislamiento en que se hallabaiv 
los colonos i el temor de nuevas revueltas en el Pe- 
rú, indujeron al cabildo de la naciente ciudad a con- 
vocar al vecindario, i proclamar a Valdivia, a pesar 
de su aparente resistencia, gobernador de Chile con 
independencia del Perú (11 de junio de 1541). 

El nuevo gobernador fue en seguida a hacer 
construir en la desembocadura del Aconcagua un 
bergantín para comunicarse con el Perú; pero allí 
supo que en Santiago se tramaba una conspiración 
contra su vida, encabezada por el rejidor del cabil- 
do Martin de Solier. con el objeto de volver al Pe- 
rú i abandonar un país que no ofrecía riqueza al- 
guna. La repentina llegada de Valdivia hizo abor- 
tar el complot i descubrir a sus autores. Solier 
cuatro de sus compañeros fueron ahorcados. 

Ataques DE LOS indios; incendio de- Santia- 
go (1541). — Pasado este primer peligro, los indíje- 
nas, tan sumisos hasta entonces, se sublev.aron en 
diversos puntos: destruyeron el bergantín que se 
construía en Aconcagua i mataron a sus trabajado- 
res, mientras en his orillas del Cachapoal reunían 
un formidable ejército. Valdivia marchó contra és- 
te a la cabeza de 90 jinetes; pero, en el entretanto, 
Miehimalonco, cacique de Aconcagua, cayó con sus 
indios sobre Santiago, i a pesar del heroísmo de 
sus defensores, la naciente ciudad fué casi comple- 
tamente incendiada. Su salvación se debió solo a la 

14 
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vuelta (le Valdivia, (jue llegó del sur i rechazó a los 
^tiadores, los cuales no so atrevieron desde enton- 
ces a nuevos ataques. 

• Terribles fueron, sin embargo, los sufrimientos 
de los castellanos por la falta do viveros; ])cro sin 
desmayar, sembraron los pocos granos (jue les que- 
daban, i esperaron así un año hasta que, ])or noti- 
cias trasmitidas por los indios, se supo el asesinato 
de Francisco Pizarro en íjima. Valdivia comisionó 
entonces' a Alonso de Monroi i a cinco hombres 
mas para ir al Perú en busca de noticias i ausilios 
(enero de 1542). 

llEFUEKZOS DEL PeRÚ: ESPLOR.VCIOÍÍES EN El, 
aun (154G-J544). — Solo desjniés de año i medio de 
ansiedad para los colonos, fondeó en la bahía de 
Valparaíso (setiembre de 1543) un buque con soco- 
rros enviados ]>or Monroi. Traía también la noticia 
de que en el Perú había sido castigado el hijo de 
Almagro i (j^ue gobernaba el licenciado Vaca de Cas- 
. tro, que simpatizaba con los colonos de Chile. Pocos 
meses mas tarde llegó el mismo Monroi trayendo 
por tierra un refuerzo de 70 jinetes. 

Con estos ausilios. Valdivia reedificó a Santiago; 
comisionó a su ca})itau Juan Dohon para ir a fun- 
dar en el norte, camino del Perú, una ciudad que 
se llamó La Serena; i despachó al sur dosespedicio- 
nes mandadas por los capitanes Francisco de Villa- 
gra o Villagran i Francisco de Aguirre. Sometieron 
éstos todo el país hasta el otro lado del Maulé, 
mientras Jerómino de Alderete i el capitán Juan 
Bautista Pastene, naVagante jonovós que acababa de 
llegar del Perú con un buque, tomaban posesión de 
ja costa hasta cerca de Chiloé (1544). 

' Viaje de Valdivia al Perú (1547-1549). — 
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Convencido de la nece'iidad de mayores recursos. 
Valdivia despachó al Peni nuevos emisarios; pero, 
de éstos, Monroi murió al desembarcar en ese país; 
Antonio de Ulloa empleó el dinero que conducia en 
orfíanizar allí una espcdicion para venir a arrebatar 
a Valdivia su conquista; i solo Pastene>volvió a Chi- 
le como a los dos años (mediados de 1547) con un 
Imque i con la alarmante noticia de <|ue Gonzalo 
Pizarro, sublevado en el Peni, habia vencido i 
muerto al virei Blasco Xuñez de Vela, i sej^uia en 
j^'uerra contra el comisario real, el presidente La 
Gasea. 

En esta situación. Valdivia resolvió ir él mismo 
al Perú. Se embarcó de im])roviso (10 de diciembre 
de 1547) llevándose el oro que habían reunido al- 
;íunos de loa colonos, llegó al Perú, se puso a las 
órdenes de La Gasea i tomó parte ])riucipal en la 
campaña que terminó con la batalla de .íaquijagua- 
iia i muerte de Gonzalo PizaPro i (’arbajal (1548). 

VUKLTA DE VaEDIVIA; CAMPAÑA EN EL SUP. DE 
('hile (1549-1558). — Con nuevos nusilios suminis- 
trados por el presidente La Gasea, (¡ue lo conlirmó 
además en su título de gobernador de Chile, Val- 
divia volvió a este pais. Durante su ausencia, su 
su antiguo socio Pedro Sancho de Hoz habia tra- 
mado una conspii-acion ]iara apoderarse del gobier- 
no, asesinando a Villagran, a quien Valdivia habia 
dejado encargado de él; pero descubierto, fué aquél 
ejecutado con otro compañero. Gos indios además 
habian destruido a La Serena. 

A])cnas hubo llegado, Valdivia despachó al capi- 
tán Aguirre para que repoblara a La Serena (agosto 
de 1549), i a Villagran para dilatar su gobierno al 
otro lado de los Andes; i desi>ués de dictar muchas 
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ordenanzas para el arreglo de la colonia, marwhó él 
raismo a las provincias del sur (1549). 

Esta parte del territorio era mas poldada i sus 
habitantes ma„s aguerridos; la disciplina i las armas 
dieron, sin embargo, la ventaja en repetidos comba- 
tes a los castellanos, i Valdivia pudo llegar a las 
orillas del caudaloso Eiobio i fundar en la costa de 
Penco la ciudad de la Concepción (5 de marzo de 
15.50). J’ero a los nueve dias de comenzada la cons- 
trucción de esta ciudad, los castellanos fueron asal- 
tados por los indios arattcunoít del sur de aquel rio. 
Rechazados éstos con grandes pérdidas, Valdivia 
hizo cortar las narices i orejas a los prisioneros 
para que fueran a infundir terror entre los suyoe. 
fios araucanos se manifestaron, en efecto, sumisos 
i el jefe estremeño pudo pasar el rio sin resistencia 
i fundar en el sur diversas fortalezas i las ciudades 
de la Imperial, A’aldivia, Villa-Kica i Angol o los 
Confines. 

La conquista ]»arccia tcrminadii. Valdivia enviv) 
entonce.s a España a su com])añero .Jerónimo de A 1- 
derefeo con encargo de pedir ul rei la confirmación 
<Ie su titulo i el ensanche de su gobernación, i de 
))resentarle una carta o relación déla conquista, es- 
crita j)or el mismo Valdivia (155Í1). 

Sublevación de los araucanos: .muerte de 
Valdivia (1554). — Los araucanos, sin embargo, no 
podian soportar los duros trabajos a que eran some- 
tidos. Reunidas sus diversas tribus por el anciano i 
prudente Colocolo, elijieron por toqui o jefe supre- 
mo al valiente i sagaz guerrero Caupolican, de for- 
mas hercúleas, i resolvieron arrojar a los españoles. 
(Jaupolican comenzó por caer de improviso sobre la 
fortaleza de Tueapel, la hizo evacuar por sus defeu- 
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^ sores ,i arrasó las Ibrtificacioiies, sciitaudo su cam- 
pamento sobre los escombros humeautes. 

En Concepción snpo esto Valdivia; i sin al dar al- 
zamiento mucha importancia, marchó a sofocarlo so- 
lo con í)0 jinetes. Acompañábalo su caballerizo, un 
jóvcu indio de 18 años, bautizado por los españoles 
con el nombre de Felipe, i llamado Lautaro por los 
suyos. Antes de llejjar a Tucapel, Lautaro se pasó 
al campamento de Caupolican, alentó a los indios i 
les enseñó el modo de veucer a los españoles i a sus 
temibles caballos, haciendo entrar en el combate 
diversos cuerpos de tropas, unos después de otros, 
de modo que los españoles se verían rendidos de 
cansancio cuanda todavía (dios tendrían tropas de 
refresco. Aceptado el plan, la batalla de Tucapel se 
empeñó con frraude encarnizamiento, i el resultado 
fue que Valdivia i sus 50 jinetes perecieron en ella 
n® de enero de 1554). 

DiSENCrONE.S ENTRE EO.S SÜC'E.SORES DE VaLDí- 
VMA (1555). — Este suceso llenó de terror a los es- 
pañoles. Abierto el testamento de Valdivia, vióse 
(pie ésto señalaba para su sucesor, en primer logar 
a. Jerónimo de Alderetí*, que andaba entonces en Es- 
paña; en segundo, a Francisco de .Vguirrc. que ha- 
bía pasado los Andes por encargo de Valdivia i 
fundado la ciudad de Santiago del Estero, en el 
Tucuman, donde todavía se encontraba; i en ter- 
cero, a Francisco de Villagran, que se encontraba 
en Arauco. El cabildo de Concepción i las ciudades 
del sur reconocieron, pues, por gobernador a este líl- 
timo, 

A fm do reconcentrar sus escasas fuerzas, Vil la- 
gran mandó despoblar a Villa-Rica i Angol, i a la ca- 
beza de 180 soldados, salió de Concepción contra los 
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indios rebeldes. Internóse por el lado de la costa; 
pero al atravesar la cuesta de Marigueñu, fue ata-’ 
cado i vencido por el rice-toqvi liautaro, i obligado 
a repasar el Ib'obio. Yillagran abandonó a Concep- 
ción, que los indios destruyeron, i se retiró con sus 
pobladores a Santiago. 

Entre tanto, Francisco de Aguirre liabia llegado 
del Tuenman a La Serena i aquí se babia hecho re- 
conocer como gobernador i sucesor de Valdivia, lo 
que estuvo a punto de orijinar entre él i Yillagrun 
una guerra civil. Llegó entonces (mayo de 1555) 
una decisión de la audiencia do Lima, a la cr.al todo 
se habia cojunnicado: disponía aíjuéllaque se supri- 
miese el título de gobernador de Chile i que Ibs ca- 
bildos gobernasen en lo civil i militar. Sin embargo, 
convencida la audiencia de los inconvenientes que 
ocasionaba la división de las fuerzas i del mando, 
los reunió de nuevo nombrado poco después a Villa- 
gran correjidor de Chile. 

Muerte dbLaut.vro (1550). — Mncho se necesi- 
taba de esta unión }>orquc Lautaro, después de 
arrojar a los españoles que rcconstruiap a Concep- 
ción; marchaba contra Santiago; mientras Caupoli- 
can, con la otra mitad del ejército araucano, iba a 
atacar las ciudades de la Imperial i Valdivia, que 
quedaban en ]ué en el sur. 

Después de un combate indeciso en el valle de 
Peteroa, Lautaro prosiguió su marcha al norte 
hasta la orilla boreal del Mataquito (cerca de Curi- 
có); pero Yillagran, cpie habia salido de S<antiago 
contra él, cayó de improviso sobre su campamento 
por un camino desconocido que le habia enseñado 
uno de los mismos indios ansiliares. Sorprendidos, 
los araucanos fueron completamente destrozados. 
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K1 valiente Lautaro fué nno de los primeros que allí 
murieron. 

Dox García^ Hurtado de Mendoza (1557). — 
íme^o llegó a tomar el gobierno de Chile don Gar- 
cía Hurtado de Mendoz.a, joven imberbe de 22 años, 
prudente i enérjico a la vez, enviado por su padre 
don Andrés, virei del Perú i marqués de Cañete, 
para poner orden en los negocios de Chile. Recibido 
del mando en (Coquimbo, don García remitió al Pe- 
rú a los dos rivales Aguirre i Yillagran, i marchó 
él contra los araucanos, yendo a desembarcar en la 
costa de Penco, donde comenzó a levantar un fuerte. 
.\qní fué atacado resueltamente por Caupolican; 
pero después de una terrible carnicería, los arauca- 
nos tuvieron que retirarse (10 de agosto do 1557). 

Reforzado su ejército con nuevas tropas enviadas 
do Santiago, i despachado el capitán Juan Ladrille- 
ro para ir por cd Pacífico a esplorar el estrecho de 
Magallanes, el joven don García pasó el Riobio i se 
internó en A rauco con fiOO infantes i más de 100 
jinetes. En el sitio de las Lngunillas, los araucanos 
le presentaron una batalla que fué reñida, pero que 
dió a los esjmñoles una victoria completa. Mas ade- 
lante, en el valle de Millarapue, un indio llegó a 
decirle de parte de Caupolican que, «así como en 
Tucapel se habia comido al gobernador Valdivia i 
a sus soldados, así se los habia de comer a él i a los 
suyos al dia siguiente.» En efecto, cayó el loqui, co- 
mo lo habia anunciado, sobre los españoles a la ca- 
beza de una turba de guerreros; pero fué de nuevo 
derrotado con grandes pérdidas. 

Creyendo con esto haber terminado la guerra, 
don García mandó edificar por tercera vez a Con- 
cepción i por segunda a Villa-Rica, i él mismo fundó 
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una nueva ciudad que llamó Cañete de la Fron- 
tera (enero de 1558). 

Espkdicion de doíí García hahta Chilok; 
MUERTE DE Caupolicaií (1558).— Hechos los pre- 
parativos necesarios i rechazada nna nueva sorpresa 
intentada por Caupolican, el }?obernndor se puso en 
marcha para ir a esplorar las rej iones del sur hasta 
donde ningún descubridor había llegado. Con gran- 
des sufrimientos pero igual constancia, los castella- 
nos atravesaron terrenos pantanosos i cubiertos de 
bosques casi impenetrables, llegando al íin hasta un 
hermoso brazo de mar poblado de islas. Era el ar- 
chipiélago de Chiloé (tiñes de febrero de 1558). 

Don García dispuso que una partida de arcabu- 
ceros hiciera la primera esploracion en aquellas islas. 
Futre ellos fué el celebre poeta autor de La Arau- 
cana, Alonso de Ercilla, que debia ilustrar con sus 
cantos la conquista de Chile. No considerando por 
entonces conveniente fundar establecimientos en 
aquella fejion, don García dio la vuelta hacia el 
norte, i eu su camino fundó la cindad de Osorno. 

Durante este viaje d< don García. Caupolican ha- 
bía buscado los medios de destruir la reciente ciu- 
dad de Cañete. Con aqnel fin, entró en relaciones 
con un indio de paz, que era criado del gobernador 
<le aquella plaza, el capitán Alonso de líeinoso. Fil 
pérfido indio prometió al abrirle las puertas 
de Cañete cuando la guarnición estuviera durmien- 
do la siesta; poro al mismo tiempo, denunció el pro- 
yecto a Keinoso. Así fué (ine el dia señalado, cuan- 
do Caupolican se presentó, se le abrieron las puertas 
de la fortaleza; pero encontró adéntro a los solda- 
dos prevenidos con todas sus armas, montados a 
caballo, i teniendo encendida la mecha de sus ca- 
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ñoucs. Lo que se siijuió filé solo imu espantosa ma- 
tanza de indios. Caiipolican, hecho jirisioncro poco 
después en un bosque en que se había ocultado, fué 
condenadoqjor líeiuoso a la picota. Fué sentado en 
la punta de un palo aguzado, que le atravesó todo 
«1 cuerpo, 'al mismo tiempo que se le arrojaba una 
lluvia de flechas. 

Fin dkl gobierno de box García (l.óós-l 561). 
— A la vuelta de su espedicion al sur, don García 
vió que lo3,indio8 no se sometían a pesar del supli- 
cio de Caupolican. Resguardados detrás de ]mliza- 
das en el lugar inaccesi^livde Quiapo, cerca de la cos- 
ta, los araucanos hacian desde allí frecuentes escur- 
siones contra los establecimientos espafi oles. £l go- 
bernador marclió contra ello.s i consiguió dispersar- 
los, destruyéndoles sus atriucheramiento.s. Con esto, 
la tierra de indios quedó aipiictada. 

Fsta paz permitió a Hurtado de Mendoza repo- 
blar con el nuevo nombre de infantes, la ciudad de 
los Cóntines que había fundado Redro de Valdivia 
en el valle do Angol, la cual fué la patria del poeth 
Oña, que on m Aranro Domado cantó las hazañas del 
mismo don García. Al mismo tiempo envió éste espe- 
diciones a la otra banda arjentina, donde sus capita- 
nes fundaron las ciudades de Mendoza i de San ;Juan,. 
centro de una dilatada provincia que por mas de 
dos siglos, con el nombre de Cuyo, formó parte de la 
capitanía jencral de Chile. 

. l^a conquista de Chile párecia consumada i don 
Gareía Hurtado dé l\Iendoza comenzaba a arrcglifr el 
buerf réjimen de la colonia, cuando supo que’ Felipe 
■II habia nombrado gobernador propietario a Fran- 
cisco de Yillagran. »Sin esperar la llegada de éste, 
don García se embarcó en febrero de lóGl para el 

15 
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Perú, de que lle^ó mas tarde a ser virei. El respeta- 
ble Itodrigo de Quiroga quedó interinamente encar- 
gado del gobierno. 

Al cabo de poco tiempo se encendió de nuevo la 
guerra contra los araucanos, que, muchas veces ven- 
cedores i vencidos en cerca de tres siglos, no han 
sido hasta ahora completamente sometidos. 


CAPÍTULQXm. 

CONQUISTAS DE LOS FRANCESES E INGLESES EN LA 
AMÉRICA DEL NORTE. 


Los españoles i los franceses en la Florida (1528-1568). — 
Los franceses en el Canadá (1524-1608). — Navegaciou 
del Mi.ssissippi; la Luisiana (1673-1724). — Primeras es- 
pedicionesde los ingleses; Waltcr líaleigh(1578-1603). — 
Compañías inglesas de colonización (1606). — Progresos 
en Virjinia; el capitán Smith (1606-1622). — Sublevación 
de los indios (1622). — Disolución de la compañía de 
Londres; Carlos I (1624-1648). — Compañía de Ply- 
mouth; primeras colonias en el norte (1620-1642). — 
Los holandeses; nuevas colonias inglesas Q681-1732). — 
Diferencias entre las colonias del sur i las del norte. 

Los ESPAÑOLES I LOS FRANCESES EN LA FLORI- 
DA (1528-1568). — Descubierta pot Juan Ponce de 
León, la península de Florida fué mas tarde teatro 
de dos desgraciadas espediciones hechas por los ya 
conocidos Panfilo de Narvaez i Hernando de Soto 
0528-1542). El último llegó por tierra hasta la 
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desembocadura del Mississippi; pero ambos murie- 
ron sin haber fundado establecimientos. 

Las guerras relijiosas entre calvinistas.! católi- 
cos, que ensangrentaron la Francia durante la se- 
gunda mitad del siglo XVI, dieron nríjen a ftis es- 
pediciones que en ese tiempo hicieron al Brasil i » 
la Florida en busca de refujio los hugonotes o pro- 
testantes franceses. Su jefe, el almirante Gaspar de 
Ooligny, obtuvo del rei- Carlbs IX el permiso de 
enviai’ a la Florida una espedicion que salió de 
Francia en 1502 i recorrió hacia el norte las actua- 
les costqs de Florida, Jeorjía i Carolina. Los eape- 
dicionarios funduron allí una colonia que llamaron 
Fuerte-Carlos, i que nuevos refuerzos enviados por 
Coligny habrian hecho progresar, si los colonos 
franceses no hubieran entrado en lucha con los es- 
pañoles. • 

Felipe II habia enviado, en efecto, al intelijente- 
pero cruel capitán don Pedro Meuendbz de Avilés, 
con encargo de arrojar a los protestantes de la vecin- 
dad de sus dominios. Atacados por sorpresa, los fran- 
ceses sucumbieron. Menendez hizo ahorcar a los pri- 
sioneros sin reparar en edad ni sexo, i les puso en el 
pecho esta inscripción; «iYó como franceses, sino co- 
mo herejes^ (1565). Pero, ya que no el gobierno, 
un particular francés, Domingo de Gonrgues, so* 
encargó de vengar a sus compatriotas: vendió sus 
bienes, equipó 3 embarcaciones ,i se embarcó en 
ellas con 100 arcabuceros i 80 marineros. Al llegar 
a la Florida, atacó dé improviso a los españoles i 
les tomó como 400 prisioneros, a todos los cuales 
hizo ahorcar en los mismos árboles en que hablan 
sido colgados los franceses, poniéndoles a su vez un 
letrero que decía: íXó como españoles, sino como- 
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aneíiiuoe.v ílcclio esto, Gourgucs dió hi vuelta a 
Francia ( 1568^. 

Alejados los 1‘raiiceses, los caslcllanos contiaua- 
ryn la colonización de la Florida como en las otras 
colonií» españolas. Meuendcz de Aviles liabia fun- 
dado en ella la eiudad de San A^nstiu, 

l.OS FUAXCESES EX El, CaXADÁ (1524-160B).— ■ 
Filtre tanto, la pesca del bacalao liabia atraído des- 
de tiempo atrás a las costas de Terra-Nova a una 
multitud de franceses, portugueses e ingleses. En- 
cargado por el rei de Francia Francisco T, de iidc- 
lantur los descubrimientos ¡lor aquellas jiartes, el 
navegante florentino Juan Yerrazani esploro las 
costas setcntrionales de América (l.',24). En una 
nueva e.sjiediciou, dió el año siguiente a los países 
descubiertos el nombre de Xueva-Francia; pero 
pereció en una tercera, sin dejar fundado estable- 
cimiento alguno. 

.Años mas tarde, el mismo rei comisionó al dis- 
tinguido marino francés Jacobo Cartier para ir a 
fundar establecimicutos en aquellas rejiones. Des- 
pués de un viaje infructuoso, (airtier penetró por 
el rio a que dió el nombre de Sun Lorenzo, entró 
eu relaciones con los naturales i fue a pasar un te- 
rrible invierno en un pueblo de indios situado don- 
de está, ahora laciudad’dc ’iMontreal (lóJñ). Desa- 
tendido en la corte de Francia, Cartier volvió a 
aquellos jiaiscs 6 años mas tarde i fundó el 'fuerte 
de Cliaslesburgo, Vcrca del lugar (jue ociqia ahora 
la ciudad de Quebec; })ero iiealizó esta cs})cdiciou 
solo como ájente de Francisco de la Itoque, señor de 
Koberval, a quien Francisco I Labia dado los títulos 
de virci, capitón jeneral i señor de todas las tierras 
(]ue descubriese. Desesperado C'artier por la tar- 
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«lanza do Robcrval, abandonó a Chaslcsburgo i «o 
volvió a Francia (lóJá). 

A mediados del mismo año, llegó por fin el virei 
a Terra-Nova, osploró el San Lorenzo i fúndó dos 
inertes; }'cro no pudo permanecer alli largo tiempo, 
i tuvo que dar la vuelta a Francia. Roberval, hizo 
mas tarde un nuevo viaje; ])cro imiica se supo la 
suerte que corrió (15-19). 

Estas desgraciadas espediciones i las guerras rc- 
lijiosas de Francia, retardaron medio siglo mas la 
colonización de aquella i-ejion, llamada Canadá. 
El rei de Francia Enrique IV comisionó, para 
hacerlo, a diversos personajes, que recorrieron el 
país, pero sin fundar establecimiejitos. Solo el «úl- 
timo, el caballero de AFftuts, fundó la ciudad de 
Fort-Royal; i un célebre marino que lo acom- 
pañaba i que ya habia hecho uu viaje a esas ro- 
jionc.s, Samuel Champlain, echó los cimientos de 
Quebec i despleg(') grande dotes de colonizador 
(1G08). 

Navegácion del Mississippi; la Luisiana 
(1 G73-172 J ). — Las guerras con los iudí jenas i con los 
¡ncfleses, que ocupaban el territorio del sur, retarda- 
ron el progreso tW la colonia del Canadá o Nuevg- 
Francia. Los misioneros jesuítas le prestaron, .sin 
embargo, importantes seiwicios . aquietando a lo» 
salvajes con la predicación. Habiendo sabido por los 
indios la e.xistencia Inicia el sur-este de un gi an rio 
llamado Mechassebe, el padre Marquette i el nego- 
ciante Jolict emprendieron ey su busca un viaje de 
reconociraientó i llegaron así a lasorijenes del Mis- 
fiissippi (1G73). 

Sin embargo, la navegación de este rio hasta su 
desembocadura no se efectuó sino años mas tarde. 


Digitized by Google 


118 — 


Con recursos del reí de Francia, Luis XIV, un 
colono de Montrcal apedillado La Salle, partió de 
Quebec con 40 compañeros, bajó cu una barca la 
corriente de Mississippi, i a los 8 años llegó a su 
desembocadura. La rcjiou aquí situada recibió el 
nombre de Luisiana cu honor de Luis XIV (1582). 

La colonizíicion de la Luisiaua, de cuyo comercio 
disfrutaron mucho tiempo compañías privilejiadas 
por el gobierno frauccs, se retardó alguuos años. 
En 1722 se fundó su capital, Nueva-Orleaus, i dos 
años después se introdujeron en ella esclavos afri- 
canos. Pero las colonias francesas del Canadá i de 
la Luisiaua, sometidas a unréjimen de monopolio i 
absolutismo, como el de las colonias españolas, no 
alcanzaron nunca la prosperidad que un réjimen 
liberal dió a las colonias inglesas. 

Primeras espediciones de los ingleses; Wai.- 
TER Raleigh (1578-1603). — Cerca de un siglo ha- 
bía pasado desde que los Cabet al servicio de la In- 
glaterra descubrieron las costas de la América del 
Norte, i todavía los ingleses no habían pensado fun- 
dar colonias en esa parte. Al fin, con amplios pode- 
res otorgados por la reina Isabel (1578), Sir Hum- 
phrey Cilbert realizó dos espediciones; pero murió 
en la segunda sin h.aber hecho nada. 

Sir "Walter Raleigh, hermano materno i compa- 
ñero de Gilbert, obtuvo 3 años después (1581) los 
mismos privilejios. En su viaje descubrió una fértil 
comarca que llamó Virjinia en honor de la reina 
Isabel la ’Virjen o doncella. Raleigh envió a ella tres 
espediciones sucesivas; pero el hambre i las hostili- 
dades de los salvajes obligaron a los pobladores 
« abandonar las colonias, de tal modo que, cuando 
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Isabel murió en 1603, no se hallaba establecido 
un solo inglés en aquella rejion. 

A las espediciones de Walter Raleigh se debió, 
sin embargo, la introducción de la papa en Ingla- 
terra, i la del primer tabaco que comenzó a consu- 
mirse en una gran parte de Europa. 

Compañías inglesas de colonización (1606.) 
— A pesar de estos ensayos desgraciados, conti- 
nuaron los proyec-tos de fundación de colonias. El 
rei Jacobo I Estuardo, sucesor de Isabel, querien- 
do estimular la colonización, dividió en dos partes 
las costas i tierras recorridas, 'entre los grados 45 i 
34 de latitud norte, i las repartió eíitre dos compañías 
particulares: la colonia del sur o Virjinia fué con- 
cedida a la compañía de Londres; la del norte, a la 
compañía de Plymouth. Ambas tenian un goberna- 
dor i dos consejos nombrados por el rei, residente 
el lino en Inglaterra i el otro en las colonias. Se 
concedió además*a éstas ámplia libertad de comer- 
ciar con las naciones esti’anjeras (1606). 

Progresos en V irjinia ; el capitán Smith (1606- 
1622;. — En diciembre del mismo año la compañía 
de Londres envió su primera espedicion a Virjinia. 
Los espedicionarios desembarcaron en la bahía de 
Chesapeake i fundaron allí a James-Town (ciudad 
de Jacobo). Organizado el consejo de gobierno, el 
distinguido capitán Juan Smith fué escluido de él; 
pero los ataques de los salvajes i los sufrimientos 
de los colonos hicieron que éstos le confiaran la au- 
toridad suprema. El capitán Smith batió a los in- 
dios i obtuvo provisiones; pero en una correría cayó 
prisionero de aquéllos, i fué condenado a muerte 
por el jefe de la tribu. La hija del cacique, llamada 
Pocahontas consiguió, sin embargo, su libertad, i 
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Smith pudo volver a la colonia llevando provisiones 
que Pocaliontas hizo suministrarle. Nuevos colonos- 
enviados por la compañía llegaron luego a Jaines- 
Town ; pero, ocupados solo de buscar lavaderos de 
<ji’ 0 , abandonaron la agricultura, i el liambrc se hizo 
sentir en la colonia, costando grandes trabajos la 
provisión de ella al capitán Sraith. 

En 1009 so modificó la constitución de la compa- 
ñía de liondres: el rei permitió que el consejo, nom- 
brado por los miembros de aquélla, pudiese dar le- 
yes i reglamentos a la colonia. lya compañía envió 
entonces de gobernador jencral de Yirjinia con 500 
colonos u lord Delat are, que la hizo progresar rá- 
pidamente. 

El progreso fue mas notable bajo el gobierno de 
su sucesor, sir Tomás Dale. Entró éste en relacio- 
nes con los indíjenas, repartió lotes de tierra a. los 
(«lonos i fomentó las plantaciones de tabaco. A pe- 
tición suya, la compañía envió de Eondres niñas de 
reconocida móralidad con las cuales se casaron los 
colonos, pagando por ellas a la compañía cargas de 
tabaco; pero entonces coraenzai'on también los ho- 
landeses a introducir negros africanos para el cul- 
tivo de los campos, siendo ésteeloríjen de'la escla- 
vitud en la América inglesa (1G19). • 

Este último año'llegó a Yirjinia uu nuevo gober- 
nador, sir Jorje Yardley. Cediendo a las peticiones 
de los colonos, descontentos con el réjimen militar 
seguido en el gobierno, convocó aquél una asamblea 
o congreso provincial a que enviaron diputados 1 1 
poblaciones de Yirjinia, que asi se' constituían en 
pueblo libre, gobernado por si mismo constitncio- 
nalmente. La compañía de Londi-es sancionó esta 
innovación. . . 
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‘ Sublevación de los indios (1G22). — Estendi- 
dos por los campos, los colonos se olvidaron de los 
peligros. Intertanto, los indíjenas m'editaban se- 
cretamente desde años atrás una vasta conspira- 
ción para esterniinar a los ingleses. A una hora, 
convenida, atacaron los diversos establecimientos i 
mataron a hombrés, mnjeres'i niños. En James- x 
Town se supo el complot por un incendio i hubo 
tiempo para organizar la defensa; pero cerca de 
cuarta jiarte de los habitantes de la colonia, fue es- 
terrainada en aquel dia aciago (22 de marzo do 
1622). 

Eeplegados a James-Town, los ingleses escapa- 
dos de la matanza no })ensaron mas que en vendar- 
se: consiguieron atraer a los indios bajo el jnetesto 
de una reconciliación, i en seguida cayeron sobre 
ellos haciendo una espantosa carnicería. Los indios 
que escaparon huyeroma los bosques, clondc murie- 
ron de hambre a millares, estinguiéndose comple- 
tamente algunas tribus. 

DISOLUCION DE LA COMPAS i A DE LONDUES; CAE- 
LOS I (1624-161:8).- -Las matanzas de 1622 habían 
provocado en el consejo de la compañía en Londres 
acaloradas disputa;^ en que se censuraba al rci mis- 
mo Jacobo 1. Resolvió éste cortarlas i decretó la 
Misolucion de la compañía; pero sus miembros 
rehusaron obedecer hasta que los tribunales dieron 
ia razón al reí. Tomó éste entonces el gobierno de 
Virjinia, i nombró un nuevo consejo que la admi- 
nistraría desde Londres (1624). 

El nuevo rei Carlos I soló pensó en monopolizar 
el comercio de la colonia: prohibió en Inglaterra 
el cultivo del tabaco i su introducción de las oolo- 

J6 


Digilized by Google 



— Í22 - 

nias españolas; pero dejó que en la práctica subsis- 
tieran los derechos políticos de Virjiuia. 

Sobrevino • poco después en Inglaterra la san- 
grienta revoluciou encabezada por el parlamento en 
favor de las libertades inglesas violadas i>or el rei, 
que al fin fué hecho prisionero i decapitado por el 
jefe de la revolución, Oliverio Cromwel. Durante 
esa larga guerra civil (1642-1648), la colonia de 
Virjiuia ensayaba tranquilamente el gobierno libre: 
su asamblea por sí misma declaraba la guerra a los 
indios, hacia la paz i adquiría nuevos territorios. 
Su población, aumentada con los vencidos i fu j ¡ti- 
ros de la guerra civil de la madre patria, constaba 
en 1^48 de 20,000 colonos, 

COMPAÍÍÍA DE PlYMOUTH: PRIMERAS COLONIAS 
EN EL NORTE (1620-1642). — La compañía de Ply- 
mouth, organizada también por Jacobo I en 1606 
para colonizar los países del norte llamados Nueva- 
Inglaterra, no alcanzó los rápidos progresos hechos 
en los del sur o Virjinia por la compañía de Londres. 
Después de ensayos desgraciados de colonización, la 
Nueva-Inglaterra estuvo por mucho tiempo aban- 
donada, hasta que 100 puritanos ingleses, que huían 
.de su patria para buscar lejos, en Virjinia, un refn- 
jio contra las persecuciones relijiosas, llegaron por , 
engaño del piloto a la Nueva-Inglaterra, donde re- 
solvieron quedarse i fundar la ciudad de Nueva- * 
Plymouth (1620). 

Entre tanto, como la antigua compañía de Ply- 
mouth no había conseguido hacer cosa alguna, va- 
rios personajes de la corte formaron una nueva, i 
obtuvieron para ésta la misma concesión. La nue- 
va compañía, se ocupó .de vender tierras en Nueva- 
Inglaterra mas bien que de colonizarla; pero los 
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puritanos, perseguidos tenazmente eu Inglaterra, 
compraron una gran porción de quellas tierras a la 
nueva compañía, que les cedió sus privilejios, i 
en seguida, consiguieron el derecho de gobernarse 
cu ellas como quisieran, derecho que les otorgó Car- 
los I pensando que no había en los peticionarios 
íuas que un interés comercial (1629). 

Los puritanos eu número de SCO, seguidos des- 
pués por muchos otros, partieron, pues, para Amé- 
rica i fueron u echar los cimientos de Boston en la 
provincia llamada Bahía de Massachussets, esten- 
, diéndose cu seguida por los territorios vecinos. Que- 
riendo celebrar una reunión jeueral, *los colonos 
nombraron diputados o representantes que, organi- 
zados-eu una especie (fe cuerpo lejislativo, declara- 
ron que no podría dictarse lei alguna, ni imponerse 
contribución, ni siquiera darse un empleo, sino con 
el consentimiento de la mayoría, comenzando así a 
gobernarse como Estado independiente (1634). 

Al lado de la colonia de la Bahía de Massachns- 
sets, fueron fundándose muchas otras, que en pocos 
años llegaron a constituirse en otros tantos Esta- 
dos. Fueron éstas: Marylaud, la Providence, líhode- 
Islaud, Connecticut, New-Haven, New-ITampshire i 
Maine, Warwick (1632-1642). 

Los HOLANDESES; NUEVAS COLONIAS INGLESAS 
(1681-1732).-- Entre las colonias inglesas de Virgi- 
nia i las de Nueva-Inglatcrra, los holandeses habían 
también fundado establecimientos propios. El ma- 
rino inglés Hudsou, al servicio de la Holanda, había 
leconocido el rio de su nombre, i después el dilata- 
do golfo llamado hasta ahora Bahía de Hudson. El 
gobierno holandés concedió el privilejio de comer- 
ciar en aquellas rejioues, llamadas Nuevos-Países- 
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Eajos, íi uuii eorapañía <juc funcLi allí varios fuer- 
tes, entre otros, el (le Nueva- Arusterdan, en la de- 
sembocadura del rio-Hudson, que tomó pronto gran 
desarrollo; pero el roi de Inglaterra Carlos II rei- 
vindicó sus derechos a ese territorio i cedió su go- 
bierno a su hermano el 'duque de York. Tropas in- 
glesas cayeron cu seguida sobro los holandeses i los 
obligaron a capitular, dejándoles, sin embargo, los 
derechos de ciudadanos ingleses. Nueva-Amsterdan 
recibió entonces el nombre de Nueya-York, mien- 
tras el territorio que seguia al sur formó una co- 
lonia separada con el nombre de Nneva-Jcrscv • 

El mismo Carlos II aut(irizó en 1681 para colo- 
nizar- el territorio situado liácia el oeste del rio 
Delaware, al célebre (Juillerrao Penu. Pertenecia 
éste a la secta relijiosa de los cuáqueros, que, al 
lado de prácticas estrañas, profesaba doctrinas hu- 
manitarias i liberales de completa tolerancia. Una 
primera espedicion partió a poblar aquel territorio, 
que fué denominado Pensilvania; i al año siguien- 
í.e, llegó el mismo Penn i fundó la ciudad de AY 
Uuifíljut {cunar fraUrnal) 

Los cuáqueros, estendidos también en el Dclawa- 
l e, fundaron en el diversas poblaciones, que toma- 
ron grande incremento gracias a las sábias leyes de 
(luillermo Penn. En vez de h.ostilizar a los indios, 
Penn les eom|)raba terrenos i los llamaba a disfru- 
tar los beneficios de la civilización. 

El territorio do las Carolinas i de Jeorjía, al sur 
de Virjinia, fué colonizado a principios del siglo 
siguiente' i progresó lentamente (16(33-1732). 

Difere^X’Tar entre las colonias del sur i 
LAS DEL NORTE. — Los primeros colonos de Vir- 
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jiiiiii fueron por lo jeaeral hombroá oscuros (jue 
iban solo en busca de oro; i aunque mas tarde lle- 
garon industriales i agi-icultores, i aún algunos ricos 
pro])ictarios arrojados de Inglaterra por la guerra 
civil, ninguna idea noble presidió ala fundación de 
esas colonias del sur, en que luego se introdujo la 
esclavitud, 

•Por el contrario, las colonias del norte o de Xue- 
va-Iuglaterra fueron pobladas en jeneral por hom- 
bres acomodados, distinguidos algunos en la madre 
patria por sus talentos i sa ciencia: habian emi- 
grado, ii(j por necesidad ni espíritu aventurero, 
sino cu busca de una nueva jmtria en que poder 
vivir con amplia libertad política i relijiosa. 

De aquí nacieroji diferencias esenciales entro 
estos dos püeblos: los colonos del sur, mas apegados 
a la corona, obedecieron a un espíritu menos in- 
dependiente que los del norte; i mientras éstos 
aplaudieron el triunfo de las viejas libertades in- 
glesas i la ejecución de Carlos I, los colonos del 
sur abrazaron en la guerra civil la causa del rei, 
i ejecutado éste, proclamaron a su hijo ('arlos II. 

Sin embargo, el triunfo de Oromwcll i de la re- 
volución inglesa fué desfavorable a las colonias 
americanas. La emigración disminuyó. Cromwell 
obligó a Yirjinia a reconocer sti autoridad i el 
]iarlamento dictó una* Igi prohibiendo a las colo- 
nias el comercio con las demás naciones (IGóO), 

Cuatro provincias del norte, IMassachussets, Con- 
necticnt, Xew-Haven i New- Plymouth, forma- 
ron entre sí una especie de confederación para de- 
fenderse de los indios i estimular su progreso. 
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H ISP ANO- AMERICANAS. 

^ . 

• 

La conquista i la colonia. — Divisiones administrativa^ — 
El Consejo i las leyes de Indias. — Los vireyes i gober- 
nadores.— Tribunales. — ^Los cabildos. — Gobierno ecle- 
siástico. Las misiones; los jesuítas. — Misiones del Pa- 
raguay (1639-1767). — La inquisición. — Corrupción ad- 
ministrativa. — Esclusion de los americanos de loi 
puestos públicos. 


• X 

La conquista i la colonia. — Bajo el largo reL 
nado del poderoso Carlos V (1517-1556) puede 
darse por terminada la conquista de casi todos los 
estados’ hispano-americnnos. Su organización en 
colonias quedó casi del todo completada bajo el 
reinado no menos largo del hij.o i sucesor de aquél, 
el sombrío i fanático Felipe II (1556-1598). 
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Si la crueldad, la mentira i el perjurio empleados 
en la feroz guerra hecha para arrebatar contra todo 
derecho su libertad e independencia a los pueblos 
americanos, no ofendiesen la justicia i la humani- 
dad, los conquistadores españoles serian en rerdad 
dignos de grande admiración. Fueron ]>or lo jene- 
ral aventureros pobres i oscuros, buscadores do oro; 
pero desplegaron una intrepidez i una constancia 
maravillosas en la ejecución de sus heroicas haza- 
ñas, las cuales llevaron a cabo sin mas guía que su 
propia inspiración, siguiendo la bandera de engan- 
che del capitán mas digno i valeroso. 

La historia de la colonia fue mui diferente. Los 
reyes de España tomaron la dirección de los países 
sometidos; i en lugar de los intrépidos i expertos 
jefes do la conquista, emplearon en el gobierno de 
sus colonias a favoritos j'or lo jeneral incapaces, que 
debían obedecer ciegamente las instrucciones de hw 
corte. Después de la ]X)rtentosa ají! ación de la con— 
(pysta, uu réjimen absoluto i des^.otico produjo eii 
las colonias una calma luolunda. «Obedecer i callar 
es el deber del buen vasallo,'» decía un vjrei de Mé- 
jico. 

Divisiones ADMiNiSTii ATI VAS.-- Para el gobier- 
no dé sus vastas posesiones americanas, los reyes 
las- dividieron en vireinatos, capitanías jencrales i 
presidencias, independientes entre sí* aunque en al- 
gunas materias los capitanes jencrales i, los presi- 
dentes estaban en cierto modo subordinados a los 
vireyes. Los vireinatos fueron: 

!.'• El de Méjico o Nueva-España, del cual de- 
pendía la capitanía jeneral de Guatemala (América 
Central). Era la mas importante, poblada i rica de 
las colonias españolas, _ 
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2.® El del Peni, qne en un principio ooraprendió 
todos los países de la América del sur, i que.annque 
reducido a mas estrechos límites por la creación 
posterior de dos nnevos vireinatos, fué después de 
Méjico’ In colonia mas importante. 

íJ.® El de Nueva-Ci’ranada, erijido definitivamente 
en 1789, alcnal se agregaron la presidencia de Qui- 
' to desmembrada del Perú, i la capitanía jeneral de 
Venezuela creada en 1778. 

4 .® El de La Plata o Bnenos-Aires, creado en 
1778, el cual comprendió erUrnguay i Paraguay, 
las provincias de San- Juan i Mendoza, desmembra- 
das de Chile, i la rica presidencia de Charcas (Boli- 
via), desmembrada igualmente en aquel afio del vi- 
re i nato del Perú. 

Santo- Domingo fué el centro dcl gobierno de las 
Antillas i do la inorida;pero, habiendo los franceses 
conquistado a mediados del siglo XVII la mitad oc- 
cidental de aquella isla, la Espafia les cedió la otra 
mitad en 1795, trasladando entonces la capitanía 
jeneral a Cuba. 

El consejo t lar leyes de Indias. - El Real 
Consejo de ludias, fundado desde un principio pol- 
los Rc}'es Católicos i presidido durante tantos años 
por Rodriguez de Fonseca, aquel obis]>o de Burgos 
que tan mal <]UÍso a Colon, a Balboa i a Cortés, era 
compuesto de funcionarios que hubieran desempe- 
fiado en América cargos importantes, i ontendia en 
todo lo relativo al gobierno de las colonias; j>ropo- 
nia al rei las leyes necesarias i las personas qne dc- 
bián 'ocupar los altos empleos, civiles i eclesiásticos, 
vijilaba'la conducta de ellas, i ejercía también atri- 
bncióues judiciales. ' ' 

T.as leves o reales cédalas asi dictadas por el réi 

17 
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organitaron minncio.samcntc el réjimen absoluto de 
las colonias, i lo regí amen tarou todo, hasta la 
hora en que los colonos debían acostarse i el vesti- 
do que debían usar. Keuuídas en 1680 las reales cé- 
dulas dictadas hasta ese año, se formó con ellas el 
código llamado Recopilación de las Leyes de Lidias^ 

Los viRBYEB I GOBERNADORES. - Segun aqucllas 
leyes, los vireyes, capitanes jenerales o gobernado- 
res ejercían en sus territorios el poder absoluto del 
rei, quien los nombraba i removía. Tenían el go- 
bierno snpremo cu lo civil i militar, proveían 4os 
destinos públicos i ejercían el real patronato ^n 
asuntos eclesiásticos. 

A fin de que estuviesen desligados de todo vín- 
culo en el país que gobernaban, la lei les prohíMa 
adq^uirir propiedades, comerciar, asistir ,a bodas o 
entierros, contraer relaciones estrechas de amistad, 
ser padrinos i casarse sin permiso del rei. Concluido 
su gobierno, debían además ser sometidos a un jui- 
cio dé residencia por un letrado que el rei nombraba 
i ante quien cualquiera podía ir a entablar sus que- 
jas o acusaciones. El Consejo de ludias fallaba en 
definitiva. 

Pero, como se verá, en la práctica rara vez se ob- 
servaban las anteriores disposiciones. 

Tribunales. — Las reales audiencias eran en las 
colonias los tribunales supremos de justicia. Se com- 
ponían de 4, 5 o mas oidores o jueces presididos, 
aunque sin voto, por el virei, capitán jeneral o go- 
bernador. En negocios importantes, debían los go- 
bernadores consultar a la audiencia; i por muerte o 
ausencia de ellos, entraba a reemplazarlos interina- 
mente en el gobierno el rejente n oidor mas antiguo. 
1/a lei impuso también a los oidores prohibiciones 
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semejantes a las de los gobernadores; jx;ro en la 
práctica, tampoco las cmuplian. 

Habia además en las colonias tribunales especia- 
les de hacienda, de minena, de comercio, militares, 
ecleciásticos, etc. Los últimos dependían de los ^ 
obispos; pero estaban sn jetos a la jurisdicción >de 
las audiencias.* > ■ 

‘En* España existía también una junta Mamada 
>^sa de, contratación, establecida en Sevilla . desde 
1 501. Entendía en todo lo relativo al comercio de 
las Tndias i juzgaba los pleitos a que daban lugar 
las* relaciones mercantiles de España i las colonias, 
(!on apelación ante el Consejo de Indias. • 

Los tribunales de comarcio o comuladof juzgaban 
en Amárica los pleitos mercantiles suscitados entre 
los colonos, i se componían de cénsales o miembros 
nombrados periódicamente por elecdon de los mis- 
mos comerciantes. • . 

' Los CABn^DOS. — Los cabildos,’ mnnicipalidades o 
uifuntamienios velaban por los intereses i progreso 
de las cindades i villas en que estaban establecidos, 
i cuidaban de su policía i gobierno poli tico-econó- 
mico. 8c componían dcl correjidor o gobernador lo- 
cal i de rejidores que compraban el cargo en públi- 
co remate, i cuyo número variaba según • la impor- 
tancia del lugar. Su puesto era vitalicio, i a veces, 
hereditario. Anualmente los rejidores elnjian dos 
alcaldes, que eran jueces de primera in^tíancia so- 
metidos alas audiencias, i qUe cnidabaadel manter 
uímiento del ói-den; .i 

A diferencia de lo que sueedia con los otros pues- 
tos públicos 4e las colonias, encargados jeneramen- 
te a los nacidos en España, los de los cabilcks esta- 
ban ordinoriamente ocupados por los criollos o na- 
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cidcv» en América, qtie tuvieron asi preponderancia 
en ellos. Por esto, aquellas corporaciones fueron 
mas tarde jeneralmente. favorable» al juovnuieuto 

revolucionario do la independencia. , , , , 

CtOTUKRNo EciiiüSiÁBTictv*-' Encargados, de jiropa- 
trar en el nuevo mundo la relijiou calplicí^ los royes 
de España recibiei’on del papa la propiedad de lo» 
diezmos eclesiásticos i el derecho de proponer a los 
sacerdotes qne debía éste nombrar para desempeñar 
los obispados i otros destinos eclesiásticos eii Ame- 
rica, con rentas i'iagadas por la corona. Desde entqn- 
cea las bulas o disposiciones í»outifieius no tuvie- 
ron vigoren América «iuo con la sanción ojjase del 
<\msejode Indias; Los reyes vinieron asi a ser los 
jefes'o paironm de la iglesia ampvicaua.,<iuc sp ovgu- 
iiizó bajo eb mismo pié que en España. ' . 

Cada catedral tenia un cabildo de sacerdotes, ca- 
mSnio'OS, ren tallos i>or la corona. De los prelados, 
oMsimso arrxibisiios deiieudian iaiubicu los tribu- 
nales eclesiásticos, ios curas que servían las 

párroquias, loí doeh'imros que predieuoan a los in- 
dios' soirietidos/i los misioneros eiieai gailos, de pre- 

iliear a laS tribus salvajes. i' • ó • '* 

El clero gos»ba en las colonias de grande inilujo, 
debido a sus 'cuantiosas riquezas, adquiridas por 
ilonm-iones o h>firados. i al respeto que todos tenían 
iK>r la relijúnu Arzobispos, habia, como el de xUeji- 
co, que tenían basta 130,000 pesos de renta anual. 
El colono que en su testamento. no hubiera dejado 
al'mtia capelhuiÍH o legado en favor de alguna igle- 
sia o convento, pasaba' ,coino poco rcqjioso. El^sen- 
eilld pueblo hacia consistir pimicnmlmente la pie- 
dad i virtud cristianas en la jiompa del culto i la 
multiplicidad de fiestas relijiosas. 
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El miiDcro «le sacer«lotes 8<iculiirca i reiíular<3a llo- 
"'ó por ell6 ii ser excesivo en Iñs colonias. En el '¡t 
relnato de Nneva-tíspaña o Méjico hal>ia cerca (je 
15,000; en el «iol Perú, mas de 4,000; en el de Ene- 
va-(4ranada.' mas de .S,500. En 164‘J existian„ya en 
América 840 conventos de frailes, c •iiinumeriunes 
monasterios de monjas. Solo en el vireinato del 1 e- 
rú existian' 115! <je los primeros. 'En unuihos de los . 
illtimos solo eran admitidas señoras de orijen espa- 
fiol.’El número de obispos pasó do 700. ’ • , ^ , 

Pero esto íoiíiiTno prcstijio de íjnc gORuba el clero 
i la seguridad qne en éb tenia, fueron causa de la 
ignorancia i corrupción do una gran parte-.de los 
sacerdotes. ^ 

Las MISIONES; liOH .TÉsuiTAS. — l»o3 inisioncvo* 
desplecaron ordinariamente relevantes virtudes en ^ 
el ejeri^'icio «le su ministerio. Se internaban en las' 
selvas i montañas i soportaban Ins mayoi'ea peoali- 
(lades, i a reces el martirio, por ir a predicar el cris- 
tianismo entre las tribus salvajes, cuyo carácter fe- 
roz coiisignieroíi en parte snavizav¿ Estudiaron ade- 
más el idioma i costumbres ■ de los indios, i compu- 
sieron gran número de graináticas de las lenguas 
indíjeiias, e importantes! libros históricos i jeográ- 

ticos, ’ 

Entre los misioneros de las diversas órdenes rc- 
lijiosas, sobiTsalieron los de la f’ompaftía de Jesús. 

, Establecidos cu América desde linos del siglo X\L 
se estendieron rápidamente en tpdas las. colonias, 
construyeron cu casi todas Isw (úudades templos i 
conventos, que ellos llamaban cohjtos, ínndarou uu- 
raerosas escuelas, i adquirieron ■ de ,1a piedad de los 
fieles cuantiosas riquezas e inmensas propiedades 
territoriales. >Su poder i su influjo alarmaron al roo- 
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carea cspafíol, temeroso del espíritu dominador de 
que se acusaba a loa jesuítas, i que los impulsaba u 
, invadir las atribuciones del j)oder civil i político. 
Carlos III i su ministro el conde de Araada decre- 
taron, pues, en 17(J7 la espulsiou de los jesuítas de 
todos sns dominios, como ya lo habían hecho los 
reyes de Portugal, de Francia i otros.' Esta orden, 
impartida con eí mayor sijilo, fue ejecutada de im- 
proviso para evitar toda resistencia;’ los jesuítas 
americanos fueron 'trasladados en su mayor parte a 
Italia, i sus bienes o inH-poralidades se aplicaron « 
la fundación de escuelas i establecimientos de bene- 
ficencia en las colonias, reservando una parte de sus 
rentas para enviar a cf*da uno de los espatriados 
una jicnsion alimenticia de óO centavos diarios du- 
rante su vida. ' < 

Misiones del Pauaguay (K;89-1707). -Las mi- 
siones en que los jesuítas habiau tomado también 
la dirección del {gobierno civil, áe citaron como 
prueba de' su espíritu invasor. TjOs que fundaron en 
el Paraguay fueron el modelo mas acubado de este 
réjimen. Establecidos desde 1689 en la rejiou com- 
prendida entre los rios Paraná i Uruguay, que 
desde entonces se llamó lerritorio (U las misiones, 
los jesuítas se propusieron reducu* a los indios^aajvr- 
wícs, atrayéndolos con obsequios o halagos i some- 
tiéndolos en seguida a vivir en pueblos, sujetos al 
réjimen de la mas severa disciplina. 

Todas las misiones tenían idéntica organización. 
En cada nnn de ellas había dos padres jesuítas, 
nno encargado del gobierno temporal i otro cfel es- 
piritual, sometidos ' ambos al }>adre superior, que 
residía en el pueblo do la Candelaria i que resolvía 
todas las cuestiones que podierau suscitarse, sin 
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permitir apelación ante los tribunales del rei. En 
<*ada pueblo habia además un correj idoro jefe po- 
lítico, alcaldes i rejidores indíjenas, que formaban 
un cabildo; pero todos no hacían sino lo dispuesto 
por el padre superior. 

Los jesnitas reglamentaron minuciosamente la 
vida de los indios i establecieron entre éstos* nu 
verdadero comunismo, en que todos, hombres i mu- 
jeres, trabajaban para la comnnidad. Para hacerr 
les menos durhs sus tarcas agrícolas, los padres las 
eoiiTirtieroii en verdaderas fiestas: los indios saliaii 
al trabajo en procesión, llevando en audas al son de 
raiísica nna imájen de la Yirjen. Las cosechas se 
guardaban en el almacén de la comunidad, i con 
ellas los padres alimentaban i vestia>n igualmente’ 
a todos los indios. El sobrante de algodón, tabaco, 
cueros, yerba-mate i maderas, era llevado a Buenos- 
Aires o a otras colonias, i vendido para traer de re- 
torno las herramientas necesarias. Los padres eran 
los únicos directores de esta negociación: los indios 
no tenían nada, ni podían comprar ni vender cobíi 
alguna. 

Para la enseñanza relijiosa, los jesuítas estable- 
cieron en las misiones i)oqueñas imprentas i publi- 
caron algunos libros do piedad en lengua guaraní, 
pues la castellana era casi completamente descono- 
cida entre los indios. Aprcedian éstos de memoria 
las oraciones i doctrina cristiana, i muchos sabían 
leér; pero sus conocimientos no pasaban fnas adc; 
lante. 

Este sistema de gobierno planteado por los jesuí- 
tas en las misiones del Paraguay, no produjo los 
buenos resultados que se esperaban. Cuando sobre- 
vino la espulsion de aquéllos, se encontró qüe los 
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indios no hiibian hecho jirogreso alguno en la vida 
civil bajo aquel réjiruen autoritaiio, i que eran 
<íompletamente incapaces de gobernarst* por sí mis- 
mos. Muchos de ellos volvieron entonces a la barba- 
rie, corno sí nunca hubieran conocido la vida civili- 
zada. 

liA INQUISICION.-- La inquisición, establecida en 
Kspaña por los Reyes Católicos para castigar a los 
lierejes, judaizantes i moriscos, fné introducida en 
América por Felipe II (l.’íri). Creáronse al efecto 
tres tribunales del fanfo oficio: uno en Méjico, otro 
en Lima, i otro en Cartajena del vireinato de Nue- 
va-Granada. En los demás países, como en Chile, 
habia simples comisnrios encargados de remitir a los 
acusados ante el tribunal respectivo. 

Como en América no habia protestantes i solo 
rarisiinos judíos i moriscos, la inquisición se ocupó 
principalmente en juzgarlas faltas de los sacerdotes 
i, lo que ahora parece increible, en perseguir a ló.s 
brujos i hechiceros, a quienes se suponia tontamen- 
te en pactos con el demonio. El tribunal recojia las 
acusaciones i seguía el ]>roeesocon el mayor secreto,, 
aplicaba horribles tormentos para arrancar las de- 
claraciones, i castigaba con cruelisiraas penas faltas 
imajinarias o simjiles opiniones. lios acusados eran 
jeneralraente condenados a la abjuración de .sus- 
errores, a la confiscación de sus bienes i a un encie- 
rro mas o menos largof después de haber sufrido- 
dura prisión; pero muchas veces eran quemados vi- 
vos en medio de una gran fiesta denominada autode 
fé. Para hacer mas solemnes estas atrocidades, se 
esperaba que hubiera varios reos condenados para 
quemarlos a todos en un mismo dia. 

La inquisición estaba también encargada de for- 
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mar los catálogos i de castigar la leeinra i circula- 
ción de los libros prohibidos, por eontener. proposi- 
ciones contrarias a la relijion o al Estado. Un ca- 
tálogo impreso en 1790 .contiene ó, 420 autores 
prohibidos, fuera de una multitud de libros anóni- 
mos. , 

Ck)iiRüPCioií ADMINISTRATIVA.— Una profunda 
corrupción administrativa hizo qiuí en la práctica, 
las leyes quedaran sin ejecución. Los vireyes,i go- 
bernadores se entregaban a negociaciones vergon- 
zosas para acaudalar, por medios que la Ici les pro- 
hibía, gi’andes fortunas i mantener el lujo de sus 
cortes. Los oidores de las audiencias i demás em- 
jdeadoB cometían igualmente todo jénero de abu- 
sos. 

Dos célebres matemáticos espafioles. don Anto- 
nio de Ulloa i don Jorje Juan, c^uc visitáronlas co- 
lonias en la segunda mitad del siglo ]>asado, presen- 
taron al rei un informe sobre el estado de ellas. En 
él revelaron la venalidad de los funcionarios públi- 
cos, su codicia insaciable, sus especulaciones indig- 
nas, su despotismo injustificable, el olvido de la lei 
i la manera cómo era engañado el rei, a la distancia 
en que se encontraba. 

El juicio de residencia no daba cuidado a os vi- 
reyes o capitanes jenerales; vendiau los favores i los 
empleos, comerciaban burlando los impuestos, i co- 
metian toda clase de abusos sin temor alguno. «Si el 
virei es rico, mañoso i sostenido en América por un 
asesor (letrado) atrevido, i en Madrid por amigos 
poderosos, puede gobernar arbitrariamente sin te- 
mer la resiaeDcia,^ dice Hnmboldt. 

POSTERGACION DE LOS AMERICANOS EN LOS PU«S- 
TOS PÚBLICOS. — Los abusos mencionado.s eran en je- 

18 
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ncral 'cometidos }>or los espaüoles, quo jeneralmente 
ocupaban los altos puestos. Aunque la lei no esta- 
blecía éntre ellos i los criollos o nacidos en América 
diferencia alguna contraria a los últimos, * sucedió 
en la práctica que éstos solo eran nombrados para' 
desempeñar destinos subalternos. De 170 rireyes 
qué hubo en América, sólo 4 fuéron americanbs, 
éstos eran hijos de empleados españoles.' De 602 
capitanes jenerales, solo 14 habiaii nacido en Ame- 
rica. De 706 obispos, solo 105. 

De aquí nació entre americanos i españolés ése 
espíritu de rivalidad i odio mal enembierto, que tan 
poderosamente contribuyó a preparar la revolución 
de la independencia’iuiciada por los primeros.- 

. • / ^ '• . ,M 

■ I • 

. • t . ; '■*(; 

‘ V 

OAFÍTUDO II. • . .. .rr» 

OBGlAíiLSACION SOCIAL I UáílMEX ECOXÓAIICO DH 't. AS 

COLOKIAS Ht.SPAÍCO AMI.mCAN'AS. 

■ . > 

Población; clases. — Condición do los Indio.s. — Cóndicio» 
' de los estranjeroS. — Industria minera. — Agricultura. — 
Industria fabril. — Comercio.— Rentas públicas. — 
tracción pública. — Ilustración; ciencias i letras. — Coa- 
tumbres coloniales. • > - / ¡ . , , . 

* * ■ ^ 

POBLACION; CLAúES.- Si la guerm, los trabajos i 
las enfermedades disiúinuyeron' considerablerarate 
la población indíjéuá en las colonias hispano-áme- 
ricanas; la europea fné acrecentándose poco a poco. 
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El TÍreinato de Méjico b Xueva-España lle»ó eh 
loa últimos tiempos de la 'dorainneion cspaQola a 
tener una población de 7-000,000 de habitantes, de 
los cuales solo una quinta parte era de blancos, 
siendo los demás indios o mestizos. La capitanía 
j'eperal de Guatemala tuvo 1.600,000 habitantes, 
lia de Venezuela, 000,000. El TÍreinato de Nueya- 
( iranada, 2.000,000- Como 6o0,000 de éstos pertc.- 
neciaii a la presidencia de Quito. El del Perú, redu- 
cido por la creación de los vireinatos de Xueva- 
Grauada i la Plata, tuvo solo 2.000,000. El de la 
Plata, cerca de 3.000,000. Húle, cerca de 800,000. 

La lei, las costumbres.! las preocupaciones intio- 
dujeron la división de la población en clases o je- 
larquias. , i . . 

Formaban la primera clase en las colonias los es- 
pañoles de nacimiento, llamados jeneralmente c/ur- 
pelQtm. En su mayor parte, eran aventureros co- 
marciautes, o empleados de la administración. 

Los criollos o nacidos en América, descendientes 
de los europeos, formaban la segunda clase. -STo eran 
éstos tan industriosos o negociantes como los ante- 
riores i perdiau fácilmente los bienes heredados, 
linos pocos poseían títulos de nobleza legados por 
sus mayores; otros, aunque de orí jen oscuro, haciau 
surcir libros jenealójicos, compraban al rei títulos 
de condes i marqueses, e instituían mayorazgos. 

La tercera clase era formada qmr los mesiiíos, hi- 
jos de españoles c indios, i los muíalos, hijos do es- 
pañoles i negros. Coniponian unos i otros la plebe 
de las grandes ciudades, los trabajadores dé las mi- 
nas i campos, i los soldados del ejército. lios mesti- 
zos, menospreciados ]ior los chapetones i criollo», 
H»e consideraban con todo superiores a los mulatos». 
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La Itíi trataba a estos como infames de derecho: no 
podían obtener empleos, ni eran adiuitid«js al sacer- 
docio. - ■ 

# 

Los nefiroif, oseiavos im}>ortnJos de Africa, forma- 
ban la cuarta clase. Su número era considerable en 
los países tropicales, Perú, Antillas. Méjico, etc., 
porque su robusta constitución los hacia luui útiles 
para el cultiro do la caña de asúcar, del tabaco i 
del añil. >1 

Ooxmoiox T)K LOS INDIOS,'— Los indios formaban 
una nueva clase. Algniias tribus siguieron en la 
vida salvaje, asilailas en los l>osqnes. Las otras se 
confundieron lentamente Con la población española. 

0 vivieron en pueblos separados reducidos a un sis- 
tema especial de gobierno. La lei les pormitia ser 
gobernados en ellos por .sus caciques i conservar 
sus usos i costumbres, con tal que'in) fueran contra- 
rios 'a la relijion cristiana. Para libertarlos de frau- 
des i vejaciones, el rei les concedió además los pri- 
vilejios de menores, los eximió del servicio militar 

1 del ]>ago de diezmos, nombró abogados que los de- 
fendieran, i un empleado nuc velara por ellos con 
(d nombre de protecior de inclijenas. 

Los indios eran vasallos inmediatos o de la coro- 
na, o de algún encomendero.^ En todo caso, pagaban 
al rei o ni encomendero nn inqiuesto de trabajo en 
las minas, campos, etc. Para hacer mas descansado! v 
equitativo el trabajo de los indios, ordenó el rei 
que se les pagara un salario Jijo i reglamentó sus 
tai’eas haciendo que concurrieran a ellas divididos 
))or secciones i según orden de turnos. La mita, que 
asi se llamó este arreglo, llegó, sin 'embargo, a ser 
un motivo de terror para los indios, por los abusos 
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que en ello se ¡titroclujeron, principalmente en 
trabajo de las minas. ‘ ’ 

Todos los indios raróres debían pagar además nn 
impuesto llamado de capUarion, con cuyo producto 
se remuneraba al cacique, al protector i al cura doc- 
trinero del pueblo. ‘ 

CoiíDiniox DE LOS :í;stkan.iE:ros.-“A los estran- 
jeros era prohibido domiciliarse en las colonias 
nispauo-americanas. Los pocos que viajaron o se es- 
tablecierou en ellas tuvieron que obtener permiso 
de la corte o probar qu,e provenian de oríjen espa- 
ñol i que eran católicos, apostólicos i romanos. Con 
C'l tiempo, estos permisos,* que solo se concedian a 
los que pagaban cierta cantidad, se hicieron mas 
frecuentes; i aún llegaron los reyes Borbones a ocu- 
par en ])uesto8 públicos a algunos franceses o ir- , 
landeses católicos. Por fin, en IbOl el rei fijó en 
8,200 reales de vellón (,410 ])Csos) el precio de un 
permiso para residir en las Indias, con tal qne el 
estranjero fuera católico. 

Sin embargo, el número de estranjeros fué siem- 
pi*e mui reducido en las posesiones esjiafiolas. Se 
les miraba en ellas con cierto desprecio cuando eran 
pobres, o con odio i como sospechosos de irrelijió- 
sidad, ai eran ricos c instruidos. 

Industria minera.— La esplotacion de las mi- 
nas i lavaderos de oro fué el objeto principal |>erse- ^ 
guido por los primeros colonos, ¡ la gi*nn riqueza de 
algunas de aquéllas desarrolló la pasión por la in- 
dustria minera. i » 

En 1.545 se descubrió jmr casualidad el rico mi- 
neral de plata de Potosí, que en los primeros 40 
años produjo mas de 100 millones- de pesos de a llt 
reales i un cuartillo. Hasta finés del siglo pasado 
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habla producido como 3,400 milloucs. Formóse allí- 
nna p<jblac¡on ane en poco mas de medio siglo te- 
nia ya 160,000 nabitantes. Un año después qne en 
Potosí, se comenzó en Nueva- España la csplotacion 
de las valiosas minas de Zacatecas. , , = 

El |)Toducto de las minas de las colonias espafio- 
as del nuevo mundo se ha calculado hasta . 1803 
en la enorme suma de cerca de 5,000 millones de pe- 
sos. Ea quinta ¡uirte de estos productos correspondía 

. ... 

, Aoeicültuba. — La pasión por, las miinas perju- 
dicó a las otras industrias. El, valor de ciertas pro- 
ducciones de la agricultura, estímulo, sin embargo, 
el desarrollo de esta. I^a cafia de azúcar, trasporta- 
da del oriente de Asia, se cultivaba en las rejibnes 
tropicales. Lo cochiuilla, insecto que se cria en las 
hojas de ciertas plantas de Méjico i de America 
Oentral, se beneficiaba para teñir las telas. La va- 
liosa. planta medicinal de la cascarilla,, se cultivaba 
eu el alto i bajo Perú. FjI añil, el cacao, el algodón 
i café, producciones de la zona tórrida, constitnian 
una grau fuente de riquezas. ^En la zona templada 
prosperaban fácilmente el trigo i otros cereales eu- 
ropeo.s. El tabaco, la papa, el miocolate i el maíz eran 
producciones orijinarias de América, que los euro- 
p(^s no conocían. El último se encontraba en todas 
las zonas. 

lios ganados i aves domésticas del viejo mundo 
se incrementaron rápidamente en todas las colonias. 
En América los españoles solo habían encontrado el 
llama, animal de carga de loa peruanos, i nim espe- 
cie de pavo silvestre que los aztecas habían doihes- 
ticado eu Méjico. 

, Pero el mayor mal pi’o<venia del monopolio o'pro- 
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tecüion qiie |as leyes habinn establecido en favor de 
)o8 productos de la metrópoli. El cultivo de la vid 
i del olivo estaba prohibido eu casi toda la Améri- 
ca, i solo en. atención a la distancia de España, el 
rei lo permitió en el Perú i en Ohile; pero se pro- 
hibió la venta de los vinos i aceites de estos países 
en las demás colonias. 

INDUSTRIA FABRIL. — Las mismas trabas embara*: 
JUtban la, industria fabriL En algunos puntos, como 
en Quito, ap habian establecido fábricas de tejidos. 
A fines del siglo XVI existía eu Nueva-España una 
fábrica de paños que comenzaba a surtir a las otras 
colonias;. pero el rei Felipe III encargó al virei que 
impidiera el incremento de dicha fábrica i embai'a- 
zara el comercio de pa^os, a fin de favorecer a las 
tabricM españolas. 

Comercio. — A este sistema de monopolio obede- 
ció también el comercio. En 1573 Felipe II dispuso 
qne el puerto de Sevilla, sobre el Guadalquivir, fue- 
se el único qne tuviera el privilejio de comerciar 
con las colonias, bajo pena de muerte i confiscación 
del oargamento impuesta a los contraventores. Mas 
tarde (1717) el monopolio de Sevilla se trasladó a 
Cádiz, cuyo puerto ofrecía mayores comodidades. 
Los comerciantes solo podían despachor para Amé- 
rica una cantidad determinada do mercaderías, i 
esto, una sola vez al año. 

De Sevilla primero i de Cádiz después, salia cada 
año una flota de pequeñas embarcaciones denomi- 
nadas gaJemies, que iba repartiendo sus carpmen- 
tos en puntos determinados, en oue se establecían 
ferias públicas. La escuadra tocaba primero en, Car- 
tajena de las Indias, que era el punto dé reunión 
de los comerciantes de Xueva-Cranadai Venezuela^ 
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1 segaia desput^s hasta Pncrto-Bello, en el istmo, 
donde se reunían los comerciantes del Pacifico para 
cambiar en una gran feria, qne duraba 40 días, los 
productos del Perú o (’hile por manufacturas euro- 
peas. La’eseimdni continuaba hasta Veracruz, en 
Méjico, i tocaba iMir último en la Habana, siguiendo 
Ku vuelta a España cargada de metales preciosos ó 
de'prodúcéiones americanas. 

' Las escuadras i corsarios franceses, holandeses e 
inglesefe 'turbaron muchas veces el comercio co- 
lonial, persiguiendo a la flota de galeones, lo que 
anmentó la dificultad de proporcionarse manufac- 
tnras europeas; i esto i el excesivo precio que por 
ollns'pediafi los comerciantes de Sevilla o Cádiz, de- 
sarrollaron en las colonias el comercio de contra- 
bando, a pesar de que la Ici lo castigaba con pena 
de muerte. 

' ' Eos reyes españoles de la casa de Austria, des- 
(•endientes de (.'arlos' V, niantnvierou este errado 
sistema hasta principios del siglo pasado, en qne 
murió sin hijos el último de ellos (1). 

" Los reves de la nueva casa de P</i bon introduje- 

. .'i i • 

■ 0) \ i03 reyes españoles de la rasa de Austria fueran 
tsucesi vilmente; Carlos I o V (1/>17-I.'>r>6); Felipe II (1556- 
1598); Felipe III (1598-1621); Felipe TV (16:il-l666): i 
Carlos II (lñGó-17(W). Siguióse a lu muerte del último, 
entre loá prlncipalcH países de F.uro])a, una granq 7 uai'ro 
fk.fuceiion de Eepaíta, aCfín de la cual, Luis XIV, reí de 
Franpia^ consiguió hacer reconocer como rei de Elspafia.I 
de Ainóvica^.a ;tu nieto Felipe V, que fundó ea la penín- 
sula ,1a dimisUa de líorbonl Sus sueesores fueron: Fernan- 
do Vrní45-17ó9); Carlos III (1759-1788); i Carlos IV 
(ITS^-ISOB;. qué fné el padre de Fernando VII, últino 
reí de Ain’ÍT'C.'í.- 
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ron algunas reforiníis liberales. I-ernando VI auto- 
rizó el comercio por el OaVjo de iíornos (1748). 
Carlos III suprimió el raonoftolio de Cádiz i con- 
cedió a todo español la libertad de comerciar en 
diversos puertos de las colonias americauas; i poco 
después, creado el vircinato de la Plata, estendió es- 
te beneficio a varios puertos de Buenos-Aires, Perú 
i Chile, cuyos comerciantes recibieron asi directa- 
mente por el cabo de ITornos o estrecho de Magalla- 
nes las mercaderias despachadas en España bajo 
anotación o partida de rejidro ( 1 778 ). 

Rentas púklicas. — Nuinerosas i ])csadas con- 
tribuciones, impuestas principalmente al comercio i 
a la industria de las colonias, daban a la corona 
rentas ^considerables. Pero las inmensas cantidades 
de oro o ])lata llevadas a Esi)uña de las minas de 
América, arruinarqu la industria española. Empe- 
ñados en frecuentes i dispendiosas guerras europeas 
i creyéndose ricos jiorque teniaii metales, los espa- 
ñoles descuidaron el trabajo i las fábricas, i bien 
pronto carecieron de los artículos mas indispensa- 
bles. Tuvieron entonces que llevar su oro a Francia, 
Inglaterra u Holanda para cambiarlo alli por las 
mercaderías (jue necesitaban, las cuales tenian que 
comprar por un ])recio subido. 

En muchas de las colonias se establecieron ca- 
sas do moneda. í^a de Méjico acuñaba cada año 
20 . 000 , 00 (^ de pesos; la del Perú (;. 00(),000 que pro- 
duciaii sus rentas. Las rentas de las otras colonias 
eran inferiores a éstas, como las del vircinato de 
Nueva-Granada (:».000,000), i las de Chile, (¡iic no 
l instaban para costear los gastos déla administra- 
ción. El Perú ausiliaba a estos dos países hasta en- 
terar lo que les faltaba o d'diclt. 

r.) 
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Instrucción púrlica. — Ln, instrucción públi- 
ca liizo también pocos progresos en las colonias 
hispano-americanas. Las primeras escuelas se es- 
tablecieron en los conventos. En casi todos los obis- 
jtados se fundaron también seminarios. Los reyes 
fundaron igualmente algunas universidades reales; 
pero en jeneral, hasta la época de la espulsion de 
los jesuitas (1767), el clero fue casi el único direc- 
tor de la enseñanza. Bajo el reinado de Carlos III 
se erijierou algunos establecimientos i colejios rea- 
les, i los cabildos abrieron algunas escuelas públi- 
cas. 

Pero la instrucción que se daba en estos diversos 
establecimientos, circunscrita solo a los hijos varo- 
nes de las clases acomodadas, no pasaba en jeneral 
de leer, escribir i gramática latina. Los jóvenes que 
aspiraban a las carreras del sacerdocio i de la abo- 
gacía, únicas a que se daba im])ortancia, seguían 
los estudios superiores de artes o filosofía, de teolo- 
jía escolástica, i de derecho canónico i romano. Solo 
en los últimos tiempos de la dominación española 
se estableció en algunas colonias la enseñanza de 
la medicina, de la gramática castellana i de algunos 
principios de física i mateimiticas. La jeografía, la 
historia, la química, la mecánica i otras ciencias 
físicas i naturales fueron casi completamente des- 
conocidas: eran consideradas como innecesarias o 
peligrosas para la íé. La enseñanza de los pocos ra- 
mos que se estudiaban se reducia, por otra parte, a 
estériles i sutiles cuestiones inetafi sicas, sin atender 
a la esperimentacion. Se hacia además en un latín 
bárbaro, i toda ella ibadirijida a mantener las ideas 
político-relijiosas, que servían de base al gobierno 
absoluto. 


Digitized by Google 



— 147 - 


La real universidad de Méjico i la de San Mar- 
cos en Lima, fundadas en el siglo XVI, fueron las ^ 
mas importantes, i, llegaron a ser centros de un 
movimiento literario i científico relativamente no- 
table. Posteriormente alcanzaron también alguna 
importancia la universidad de Pogotá, la de San 
Felipe en Santiago de Chile, i la de Córdoba del 
'rucuman, que habia sido de los jesuitas. En Méji- 
co existían además un jardín botánico de aclimata- 
ción i una academia de bellas artes. 

Ilustraciox; cikxcias I IíEtras. — La escasez 
de libros i la rigorosa vijilancia establecida para su 
introducción en América, raantcniau la ignorancia 
jeiieral. Desde el siglo XVI existían imprentas en 
Méjico i cu Lima,*i liácia fines del ])asado se es- 
tablecieron otras en diversas colonias; pero por 
lo jeneral, solo se publicaban en ollas libros místi- 
cos, sermones i vidas de santos, versos i romances 
en elojio de los gobernadores, o relaciones de algún 
nulo de fé o corrida de toros. 

Sin embargo de la falta de libros i do instrumen- 
tos científicos, no faltaron algunos hoiiibres distin- 
guidos que escribieran obras notables. A principios 
del siglo pasado so fundaron on Méjico algunos pe- 
riódicos de noticias i de ciencias i letras. En el Perú 
se fundaron jioco después la (¡aeda de, Lima para 
reproducir noticias de Euro]ia, i mas tarde el Mtr- 
eiirio peruaun,, en que se publicaron notables traba- 
jos sobre la jeografia del J’erü, ciencias c industria. 

Su prinei])al colaborador fue el distinguido doctor 
don José Hipólito L^nanue. Al mismo tiempo se pu- 
blicaba en Bogotá el Semanario de Nuera- Granada 
bajo la dirección de don Francisco José de Caldas, 
hombre distinguido en ciencias físicas, matemáticas 
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i uaturuiefí, que organizó además un peoueíío obser- 
vatorio astronómico. Con todo, a pesar de la vijilau- 
cia se introdujeron furtivamente «n las colonias al- 
gunos libros prohibidos, que fueron despertando 
poco a poco las ideas de independencia. 

CosTUMBRKS COLONIALES. — Los conquistadores 
-introdujeron en América, junto con su lengua, re- 
lijion i leves, sus costumbres i itrcocupaciones. Las 
colonias i aún las ciudades estaban casi aisladas 
(Mitre si i con la madre patria. Ijos colonos vivian 
Irampiilos, entregados a la ociosidad, a sns siestas, 
a sns corridas de toros i alcancías, riñas de gallos u 
otras tiestas públicas con que celebraban el adve- 
nimiento de un nuevo rei, obispo o gobernador, o 
el nacimiento o salud de algún miembro de la fa- 
milia real. Loa dias festivos eran rancho mas nume- 
rosos Cjue ahora, i en ellos se multiplicaban las fies- 
tas relijiosaa, exequias, procesiones, rogativas, nove- 
narios, etc. iSin embargo, lacorrupcion de costumbres 
era ]>eor que boi dia; había entonces mas crímenes 
(jue ahora relativamente, i menos ejemplos heróicoa 
(le virtud social, Kn Méjico, en Lima o Cartajena, 
los autos de fé de la inquisición eran celebrados con 
grandes demostraciones. 

Estas fiestas públicas o rclijiosas, a que todas las 
corporaciones asistían con rigorosa etiqueta;' las 
frecuentes i acaloradas querellas o capítulos sus- 
citados por la elección de superiores en los conven- 
tos i monasterios, o de rectores en las universidades; 
las disputas entre los obispes i gobernadores; la 
noticia de andar corsarios herejes en las costas, etc. 
eran casi las únicas causas que interrumpian la ver- 
gonzosa indolencia de los ociosos colonos. 
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CAinTULO 111. 


HISTORIA política 1)L U4S COLONIAS HISPANO-.CMLKH'AN AS. 


Sumisión de los indios; el primer ’rnpac-Amaru (lóT'.l). — 
Sublevación de José Uabriel 'rupac-Amani (1780. — 
Suplicio de Tupac-Amaru; fin déla rebelión (1781- 
178;}. — Los corsarios. — Los ingleses en el rio de la Pla- 
ta (180C). — Segunda invasión de los ingleses (1807). — 
Kevolucion del Socorro en Xueva-Granada (1781). — 
Proyectos del conde de Aramia . — La revolución fran- 
cesa de 1789. — Xariño en Nueva-tJranada (1794- 
1797). — Conspiraciones en Vene/iiela (1797-1799). — 
Don Pranciscü de Miranda. — Miranda en Venezuela 
(1806). 

Sumisión de i.os indios; el primer Tupac-Ama- 
lUi (1579). — Los i mi ios de los países conquistados 
})or los españoles se inantuviei’on ])or lo jeneral su- 
misos bajo el gobierno cononial. I'no que otro alza- 
miento jiareial fué siempre castigado con mano de 
fierro. 

Medio siglo después de la conquista, los indios 
peruanos mantenian todavía en las montañas del 
Cuzco una sombra de la antigua corte imperial, 
i reconoeian por inca a un indio llamado Tupac- 
Amaru. líl virei don Francisco de Toledo envió 
(mntra él, con 200 españoles i muchos indios ausilia- 
res, a don García Oñez de Loyola. Se internó éste 
en las montañas, los indios se desbandaron i Tupac- 
Amaru se entregó. Llevado al Cuzco, fué condenado 
sin piedad al último suplicio. IíRS momias de los 
antiguos incas fueron llevadas a Lima, para alejar 
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tle los indios todo lo que pudiera recordarlos su 
ímtigua grandeza iiide])cudieiit«:í (ló79 ). 

Oñez de Loyola fué luego recompensado con el 
gobierno de Chile. 

Sublevación be José (i abriel Tui’ac-Amauu 
(1780). — El mas notable alzamiento de indios fué 
el que tuvo lugar a fines del siglo pasado, que puso 
en conmoción a los dos vireinatos del Perú i la Pla- 
ta. 

Un cacique de la ]>rovincia de Tinta, en el sur 
del Perú, conocido con el nombre de José Oabriel 
Tupac-Araaru i que se creía descendiente de los an- 
tiguos incas, quiso restaurar el imperio de Ata- 
hual¡)a. Apresó por sorpresa al correjidor de Tinta 
(noviembre de 1780), se proclamó libertador del 
Perú, derrotó un cuerpo de 600 hombres que con- 
tra él habían salido del Cuzco, i marchó a sitiar 
esta ciudad, cuya defensa se debió en gran parte a 
la enerjia del obis[»o Moseoso, que organizó un 
cuerpo de todos los saceidotcs que eu ella se eiicon- 
I traban. 

Dos indios apellidados Catari marchaban al mis- 
mo tiempo contra Charcas a la cabeza de. 7,000 iudi- 
jenas. El comandante de esta plaza don Ignacio Flo- 
¿ res, los batió, sin embargo, e hizo ejecutar a los jefes 
de la rebelión, entregados por los mismos indios. 
Dos meses después entraba vencedor en la misma 
ciudad el coronel don José Eeseguin, enviado por 
el virei de la Plata en socorro de Oruro i otras ciu- 
dades de las provincias setentrionales de su virei- 
nato, en las cuales habia cundido la rebelión, dando 
lugar a recíprocos actos de crueldad i barbarie 
<abrilde 1781). 

Sin poder tomar al Cuzco, Tupac-Amuru se mau- 
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tenia, entre tünto, cerca de esta ciudad a la cabeza 
• de 60,000 indios. Luego salió contra él un cuerpo 
de tropas enviado de Lima ])or el virei don Agustín 
deJáuregui, i que, reforzado en el camino, llegó a 
contar 17,000 soldados. Eran éstos mandados por el 
mariscal de campo don José del Valle, a quien 
acorapaííaba el comisario real don José Antonio 
de Areche. Después de reñidos combates, del Valle 
■ ocupó a Tinta, batió las tropas indisciplinadas de 
Tupac-Araaru i logró apresar a éste con una gran 
parte de su familia (abril de 1781). 

Suplicio de Tupac-Amaru; fl\ de la rebe- 
lión (1781-1788). --Mientras del Valle despoblaba 
a Puno i reducia en constantes refriegas a los in- 
dios, que no se hablan amedrentado ]ior la prisión 
de su jefe, el comisario Areche seguia en el Cuzco 
el proceso de Tupac-Amaru. Después de algunos 
meses de prisión, nueve condenados fueron un dia 
arrastrados hasta la ])laza. Cuatro de ellos fueron 
ahorcados; a un tio de Tupac-Amaru i a su hijo Hi- 
pólito se les cortó la lengua antes de hacerles otro 
tanto; dos indias de la familia sufrieron la pena del 
garrote. A Tupac-Amaru se le cortó igualménte la 
lengua, i amarrados con lazos sus ])iés i manos a las 
cinchas de cuatro caballos, tiraron éstos en distintas 
direcciones i lo descuartizaron (1781). 

En el Alto-Perú siguió, sin embargo, la rebelión 
encabezada por Diego Cristóbal Tupac-Amaru, her- 
mano dcl anterior. Vencidos al fin los indios por el 
comandante Kesegnin, se acojieron a un indulto o 
perdón jeneral que éste proclamó, i depusieron las 
armas; pero, con pretesto de haberse hecho sentir 
poco después algunas ajitacioues, Diego Cristóbal i 
.algunos mas fueron apresados, a pesar del indulto. 
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])os indios ])rinei|!alc8 i una india fueron ejecuta- 
dos en la plaza del Cuzco, i Dio <(0 Cristóbal fué te- 
naceado i ahorcado (1783). 

Así terminó con esta injustificable perfidia esa 
rebelión en que se habian cometido tantas atrocida- 
des. Los inhumanos españoles creían que solo el ri- 
gor podía mantener su dominación. 

Los CORSARIOS. — Mas temores que los indios, 
causaron si las colonias esjiañolas las escuadras i 
corsarios o piratas de Francia, i principalmente do 
Inglaterra u Holanda, casi constantemente cu gue- 
rra contra España. ]jOs marinos de estas naciones 
i'ecorrieron con frecuencia las costas del Pacífico, 
del Atlántico i del mar do las Antillas, de muchas 
de las cuales se apoderaron; i desde el piimer siglo 
de la conquista, turbaron el comercio de las colo- 
nias atacando en éstas algnna plaza, ]iersiguiendo 
los galeones de Sevilla o Cádiz, i haciendo en las 
costas un lucrativo comercio de contrabando. 

Para resistirles, la España construyó costosa» 
fortificaciones en la Habana, Santa-Marta, Cartaje- 
na, Puerto-Bello, Guayaquil, Callao i otras plazas, 
creó cuerpos de trojjas permanentes i organizó en 
el siglo pasado las milicias coloniales. En el virei- 
nato del Perú tuvo un ejército permanente de 8,000 
hombres. Otros tantos soldados guarnecian* el vi- 
reinato de Xueva-Granada, i cerca de 2,000 el de 
la Plata. El número de tropas fué mas considera- 
ble todavía en el vireinato de Méjico. 

A pesar de todo, las riquezas llevadas de Améri- 
ca a España cayeron muchas veces en poder de los 
corsarios, i las escuadras enemigas lograron tam- 
bién en ocasiones apoderarse de algún punto impor- 
tante. Atacada en 1762, durante guerra de siet» 
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años, la Habana se rindió a los inj;lef:es después de 
mes i medio de sitio; pero, por el tratado de París, 
<jue puso término a aquella guerra europea, la Es- 
paña obtuvo su devolución, cediendo en cambio a 
los ingleses la península de la Florida, quemas tar- 
de volvió, sin embargo, a poder de aquélla. 

En todas estas espediciones, los estranjeros in- 
fnndian en las colonias ideas de independencia, O' 
introducían en ellas libros que debían preparar los 
ánimos para la revolución. 

Los INGLKSES EN KL RiO DE La PlaTA (1806). — 
Una de las mas atrevidas de esas espediciones tuvo 
lugar durante la guerra que a ]>rincipios de este sf- 
glo sostenía España contra Inglaterra, 

A mediados de 1806 penetró repentinamente en 
el rio de la Plata una considerable escuadra ingle- 
sa, que acababa de arrebatar a los holandeses la co- 
lonia del Cabo de Buena-Ksj)eranza. Mandábala el 
almirante sir Home Popham, i traía a su bordo un 
ejército de 1,500 hombres a las órdenes del jeneral 
Berresford. Ambos liabian resuelto atacar de impro- 
viso alguna colonia española, con la esperanza de 
recojer un rico botin i de fomentar una insurrec- 
ción. 

El virei de la Plata, marqués de Sobremoute, 
temeroso de un ataque contra Montevideo, había 
trasportado poco antes a esta plaza las tropas que 
guarnecian a Buenos-Aires. Así fué que, creyendo 
imposible resistir a los ingleses. Sobremonte aban- 
donó su capital i se trasladó a Córdoba para orga- 
nizar aquí la resistencia. Los ingleses ocuparon sin 
resistencia a Buenos-Aires i recojieron en ella como- 
millón i medio de pesos (jnnio de 1806). 

Pero, mientras Popham iba eon su escnadílt. 
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bloquear a Montcvifleo, algunos jorejies arjeutiiios 
se propusieron espulsar de Buenos-Aires a los in- 
gleses, que solo contaban con débiles fuerzas. El 
francés don Santiago Liniers fue el alma de este 
movimiento. Pasó secretamente a Montevideo, sacó 
de aquí por tierra 1,100 liombres i 8 cañones; i bur- 
lando la vijilancia de los ingleses, cruzó el rio en 
pequeñas embarcaciones (íl de agosto), i fué a 
acampar nn poco al norte de Buenos-Aires, donde 
sn ejército se triplicó en pocos dias con diversos 
refuerzos de milicias. 

El 11 de agosto, las indisci]diiiadas pero ardoro- 
sas tropas de Liniers, dieron el asalto i atacaron a 
los ingleses, que tuvieron que replegarse hacia la 
plaza central. En la mañana siguiente se renovó la 
lucha: los soldados de Liniers atacaron en cuatro 
columnas, al mismo tienqmque los ])aisanos arroja- 
ban desde los balcones i azoteas toda clase de pro- 
yectiles sobre los ingleses. La artillería de Liniers ^ 
acabó de desbaratar a éstos. Convencido de que to- 
N da resistencia era ya imposible, el jencral Berresford 
capituló. Las tropas inglesas salieron de la. ciudad 
con los honores de la guerra. 

Grande fué en Buenos-Aires la jencral alegría 
cuando la ciudad .se vió libre ])or sus propios esfuer- 
zos, i grande también la indignación contra el vi- 
rei que la había abandonado a los ingleses sin resis- 
tencia alguna. Así fué que dos dias después, convo- 
cada por el cabildo una asamblea de los vecinos i 
funcionarios mas importantes, se declaró en ella 
depuesto de su cargo a Sobremoute, i se confió el 
mando político i militar al denodado Liniers, de- 
biéndose mantener el ejército en pié de guerra. 
Segunda invasión de los ingleses ( 1807 ). — 


) 


Digitized by Google 



— 155 


Mientras tanto, el gobierno inglés liabia hecho salir 
de la colonia del C'ubo en refuerzo de BeiTesford 
una segunda escuadra con 1,400 hombres. Cuando 
éstos llegaron al rio de la Plata, Buenos-Aires habia 
sido ya reconquistada por los colonos; pero los in- 
gleses, mientras les llegaban nuoTOS refuerzos, to- 
maron por asalto a Montevideo i obligaron a Sobre- 
monte, que mandaba en la ]>laza, a retirarse hacia 
Buenos-Aires, de donde fué luego obligado a partir 
para España (enero 28 de 1807). 

La toma de Montevideo i la llegada de una ter- 
cera división inglesa a las órdenes del jeneral en 
jefe "Whitelocke, pusieron en grave conflicto a Bue- 
nos-Aires. M'hitelocke, cuyo ejército llegó a contar 
cerca de 12,000 hombres, dejó 2,000 en Montevideo, 
i con el resto, fué a desembarcar al sur de Buenos- 
Aii •es, Liniers, a' la cabeza de 7,000 milicianos, le 
salió al encuentro; [tero fué burlado ])or los ingle- 
ses, que avanzaron por el flanco. Los milicianos 
volvieron en desórden a Buenos-Aires, i Liniers 
mismo, creyendo i>crdida la ciudad, se retiró hacia 
el interior ))ara organizar la resistencia (1." de julio). 

El alcalde dan Martin de Alzaga, español de 
grande enerjía, tomó en tamaños apuros la defensa 
de la ciudad. Durante la noche, reconcentró las tro- 
pas en la plaza i calles vecinas, construyó fosos i 
parapetos, distribuyó la artillería, repartió soldados 
en las azoteas i balcones de las casas, i al amanecer 
del 2 de julio, la ciudad se hallaba en estado de de- 
fensa. 

Cuatro dias después los ingleses penetraron en la 
plaza en ocho columnas diferentes. El combate fué 
reñido: pero, ai)csarde su valor, los ingleses no pu- 
dieron ayauzar, por el fuego terrible que desde azo- 
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teas, balcones ¡ barricadas bacian sol)rc ellos los 
defensores de la ciudad, (.'uaiido la noche puso tér- 
mino al combate, "Whitelocke habia ])erdido 1,130 
hombres entre muertos i hcrido'j, i 1,500 prisioneros, 
de los cuales l'JO eran oficiales. 

ba ludia se renovó 'ui la niafiana siguiente; pero, 
perdida toda esiieranza, el jeneral injílés convino en 
capitular. AVhitelocke se comprometió a evacuar a 
Buenos- Aires dentro de -18 horas, a devolver a 
.Montevideo i a retirarse con todas sus tropas del 
rio de la Plata antes de 2 meses (julio 7 de 1807). 

Esta espléndida victoria fue mui aplaudida en 
España i en todas las colonias, (’on todo, los arjen- 
tinos, ijite por si solos hablan derrotado ejércitos 
veteranos i bien armados, comprendieron entonces 
su jiropia imiiortancia; al mismo tiempo que un v¡- 
rei depuesto por el pueblo, habia hecho perder su 
prcstijio a las autoridades españolas. Ija revolución 
de la independencia, próxima a sobrevenir, encontr«> 
asi a los arjentinos mejor ]ne])arados. 

Rkvomiciom del Socoiiiio EX Nueva-Oraxada 
d781). — í'omo los indios, los colonos españoles de 
América S3 mantuvieron por lo jeneral en paz hasta 
]»rincipios de este si^lo. 8¡n embarfío, a fines del 
pasado se hicieron sentir algunos movimientos re- 
volucionarios que eran como los precursores de la 
independencia. 

En la misma época de la rebelión de Tupac- 
Amaru, tuvo lugar en Xueva-Granada uno de estos 
movimientos. Ixis penurias del tesoro real, sujirie- 
ron a la corte el proyecto de aumentar las ya gra- 
vosas contribuciones de los colonos, i para el arre- 
glo financiero de ellas, comisionó el rei al rejente 
de la audiencia don Juan Gutiérrez Piüeres, con el 
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título de visitador de Xueva-G ranada. El descon 
tentó de la población se hizo sentir inincdiataniente. 
Una mujer despedazó un bando en la villa del So- 
corro, i esto dió principio a la rebelión, que luego 
se comunicó a las jn-ovincias vecinas. Los cabildos 
se pusieron a la cabeza del movimiento. 

Una partida do 100 hombres enviada contra el 
Socorro l'né pronto derrotada por los revoluciona- 
rios, que habían nombrado allí una nneva autoridad 
con el titulo de Supremo Consejó do Cuerra, de que 
era verdadero jefe el resuelto don Juan Francisco 
Berbeo. 

Hasta 20,000 hombres llegó a contai' el ejército 
de Berbeo. El arzobispo de Bogotá intervino enton- 
ces como mediador, i estendió con él un convenio 
de pacilicacion, según el cual debía espulsarse al 
visitador Piñeres i su])riinirse o rebajarse las con- 
tribuciones; ])oro un mes después llegó de Cartajena 
el virci don Manuel Antonio Flores i desaju'obó el 
convenio. La sublevación volvió con esto a estallar 
en diversos puntos; pero fue sofocada por las tropas 
reales i la horca acabó con los cabecillas. 

Proyectos del <!Oxde de Aranda. — Estos mo- 
vimientos, que en menor escala se hicieron sentir 
también en Méjico, Chile i otras colonias, fueron 
un mal sintonía ]>ara la corte. La Espafia había 
imprudentemente ayudado a las colonias inglesas 
de la América del Xorte a hacerse indejiendientes 
de su metrópoli, i temió (¡uc, aleccionadas por el 
ejemplo, sus colonias americanas (¡nisieran hacer 
otro tanto. A fin de itrevenirlo, el liábil conde de 
Aranda, ministro de Carlos Til, propuso al rci for- 
mar en América tres grandes monaniuías, cuyo 
gobierno se daría a principes de la familia real. 
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los cuales, en caaíbio, ])agavian un tributo a Kspaiía. 
La primera de a(]uéllas coinprcuderia a Méjico 
1 Guatemala; la scj^unda, a Nueva-Orauada i Ve- 
nezuela; la tercera, al Perú, bx Plata i Chile. Este 
])royecto, modificado en ])arte por el mismo conde 
de Aranda, lúé rechazado, no obstante, como im- 
practicable. 

Carlos II í, bajo cuyo j>obicrno se habia cspulsado 
a los jesuítas, fundado varios establecimientos de 
instrucción i beneficencia, i concedido la libertad 
de comercio en las colonias, ei’cyó que con és- 
tas i talgunas otras reformas la España couserva- 
ria sus posesiones de América. El descontento de 
los colonos siiruió, sin embarfío, en aumento, i el 
movimiento del Socorro fué bien pronto seguido de 
otros nuevos, fomentados por las ideas revolucio- 
narias que por entonces reinaban on Francia. 

La REVOLUCION FRANCESA DE 1789. — Por acjucl 
tiempo se habia verificado en Enro})a una grande i 
terrible revolución (1789). El pueblo francés, can- 
sado de la Opresión i miseria en que se le tenia, se 
' levantó contra el rci, la nobleza i el clero, i pidió 
para todos libertad, igualdad i fraternidaíL La 
Asamblea Nacional Constituyente reformó todo lo 
existente e hizo una declnracwn de. hs derechos del. 
hombre en que estaban consignados aquellos prin- 
cipios. Poco después, los diputados de la Convención 
Nacional proclamaron la república francesa (1792). 
Los revolucionarios hicieron en seguida cortar la 
cabeza al rei Luis XVI, a la reina i a muchas otras 
personas, i llenaron la Francia de cadalsos i de san- 
gre, al mismo tiempo que las tropas republicanas 
rechazaban heróicamente a los ejércitos coaligados 
de los reyes de Prusia i .\ustria. 
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Estos síjccsos no pudieron ocultarse a los colonos 
liispano-an'iericanos, sobre los cuales ejercieron una 
grande influencia, difundiendo principios liberales 
i republicanos. A pesar de la vijilancia de las auto- 
ridades españolas i de la inquisición, se habian in- 
troducido también en América libros franceses, en 
que algunos colonos bebian ideas revolucionarias 
do indejícndencia i libertad. 

Nahiño en Xueva-Granada (1704-1797).— En 
1794 se publicó en Bogotá, traducida del francés al 
castellano, la célebre iJeclararion de los derechos del 
¡mnhre. Pero, apenas el folleto hubo visto la luz 
públicii, cuando la real audiencia, alarmada con este 
suceso, mandó esclarecerlo para castigar a sus au- 
tores. Averiguado que el traductor liabia sido don 
Antonio Nariño, éste i 15 personas mas fueron 
remitidos a España para ser juzgados ];or el Con- 
sejo de Indias. 

Nariño, sin embargo, se fugó de Cádiz, quedando 
sus compañeros cinco años en prisión, i se fue a 
Francia a solicitar del gobierno republicano de este 
pais ausilios con que volver a sublevar a Nueva- 
Granada. No habiendo encontrado en Paria mas 
que buenas palabras, yiasó Nariño a Londres para 
solicitar la protección del gobierno inglés, intere- 
sado en el comercio de las colonias; pero nada con- 
siguió tampoco. Perdida toda esperanza de ausilios, 
el revolucionario neo-granadino, volvió a su patria 
i pidió al virei le jterdonara sus faltas, comprome- 
tiéndose a declarar los secretos revolucionarios 
(1797). Esta mala acción no lo libertó, sin embar- 
go, de una penosa pri.sion, hasta que al fin obtuvo 
del re i un indulto. 

Conspiraciones en Venezuela (1797-1799).-- 
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En 1796, varios españoles se hallaban jiresos en el 
puerto de la Guaira por delito de conspiración re- 
publicana. Tres de ellos, que consiguieron fugarse, 
formaron el proyecto de hacer una revolución en 
Caracas. Ihira esto, se ])ropusieron buscar ausilios 
en el esterior, mientras algunos amigos preparaban 
el movimiento cu Venezuela. Pero la imprudencia 
de uno de éstos hizo que el proyecto fuera descu- 
bierto. En pocos dias fueron apresados 72 indivi- 
duos. La real audiencia prometió indulto a los que 
se denunciaran a sí mismos, i de este modo sorpren- 
dió a muchos conspiradores. Dos de los mas com- 
prometidos en la conspiración, don Manuel Gual i 
don José ^Tai-ia España, consiguieron escaparse asi- 
lándose en las colonias estranjeras; ])cro España, 
<jue re^'csó luego oculLamente a la Guaira, fué tam- 
bién reducido a ])rision. 

El nuevo capitán jeneral don Manuel de Guevara 
Vasconcelos, traía encargo de activar el ]>roceso de 
los reos. Siete de ellos fueron condenados a la hor- 
ca, i sus cadáveres. de.strozados. El mismo suplicio 
recibió el infeliz España: su caber:' fué esjmesta en 
la Guaira p;iru ejem])lo, i sus uiivuibros repartidos 
en diversos pueblos (1799). 

Don Eraxcisco de Miu.wda. - Pero el mas céle- 
l)re i distinguido de los americanos (pie ])or aquella 
época solicitaron la pi’oteccion de gobiernos estran- 
jeros jiara sublevar las colonias de, España, fué don 
Prancisco de Miranda, nacido en Cai-acaa en 17.Ó0. 
Después de haber combatido al servicio do los Es- 
tados-Unidos en- la guerra de independencia de este 
l'aís contra los ingleses, fué destinado a la guar- 
nición c3}»añola de Cuba; ])oro, acusado mas tarde 
de querer entregar esta isla a los ingleses, iMiranda 
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huyó a Kuropa i recorrió la Inglaterra, la Alema- 
i la Jiusia, siendo recibido con dis- 
tinción en las cortes que Tisitaba, 

La revolución francesu de 1789 hizo que iliranda 
pasaiR a Iiancia i se alistara en el ejercito re])ubli 
cano de esto país. En poco tiempo fu'é allí ascendido 
al alto grado de jeneral del ejército francés; j>ero el 
mal éxito con que sitió a Maestrich, la })érdida do 
la batalla de Ncrwinden, en que mandaba el ala iz- 
quierda del ejército francés, i la caída de los jiron- 
dinos, uno de los partidos de la Convención a los 
cuales se había unido, hicieron (pie Miranda fuera 
reducido a jirision i sometido a juicio en París, 
Puesto mas tarde en libertad (1794), Miranda 
fué de nuevo a Inglaterra, pero desesperanzado do 
obtener del ministro inglés Pitt los ausilios que 
este se habia manifestado antes dispuesto a sumi- 
nistrarle para promover la indeiiondencia de su na- 
tria, pasó a Estados-Unidos. ^ 

Miranda en Venezueea (180G).~Eu Xueva- 
York Miranda consiguió al fin, interesando a ahm- 
nos negociantes norte-americanos, comprar dos tmr- 
betas i otras embarcaca'cues menores, i proveerlas 
de armas. Logró en seguida reunir 200 hombres i 
con ellos salió para la costa de Coro,- a lu-incinios 
de 180(i. ^ 


El capital! jeneral Vasconcelos, noticiado de todo 
se iiabia ]>rei>arado para rechazar la invasión. Así 
fué (|U0, €íl llc,^íir líi c.scuudrilla de Miraiidu u lus 
costas de Venezuela, fué atacada por dos berganti- 
nes espafioles. Después de un reñido combate el 
j^efe revolucionario perdió dos de sus naves i 60 
hombres, que (piedaron prisioneros, (Sometidos a 
juicg), 10 do éstos fueron condenados a la horca. 

21 
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Vascoucdoí? liizo quemar en Caracas la efijie de 
Miranda i ofreció 30,000 pesos al que le presentara 
su cabeza. TiU inquisición de Cartajena lo declaró 
solemnemente enemigo de Dios i del rei, indigno de 
recibir pan, fuego ni asilo. 

Retirado a la isla de la Trinidad i ausiliado por 
el almirante inglés sir Alejandro Cochrane, consi- 
guió Miranda reunir en las colonias inglesas 15 
embarcaciones i 500 voluntarios, con los cuales^par- 
tió nuevamente ])ara Venezuela, Desembarcó en és- 
ta sin dificultad i ocuoó luego a Coro, esnidiendo 
croclamas en que llamaba a sus compatriotas a las 
rnias (agosto de 180G). Los tímidos venezolanos 
( concurrieron, sin embargo, a su llamado; i como 
AO tenia fuerzas ])ara resistir a un ejército de 1,500 
hombres reunidos por las autoridades españolas, 
Miranda tuvo que retirarse una vez mas i esperar 
en la pequeña isla de Oruba nuevos ausilios del al- 
mirante Cochrane. 

Pero las autoridades inglesas de las Antillas le 
negaron los socorros que solicitaba, mientras que 
Vasconcelos tenia reunido para resistirle un ejér- 
cito de cerca de 8,000 hombres. Miranda tuvo, pues, 
que disolver sus tropas en la Trinidad, i volvió a 
Inglaterra, .triste i desanimado, pero esperando 
siempre dar a la España un golpe decisivo, que no 
debía tardar. 

Cuatro años después estalló, en efecto, la revolu- 
ción de la independencia en las colonias hispano- 
americanas. 
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CAPÍTULO IV. 


LA CAPITANIA J EXERAL DE CHILE. 


Fobrcza de la colonia; su población i .gobierno. - I.a gue- 
rra (le Araiu‘ 0 .- Establecimiento de la n,al aiulicn- 
cia (15G7-lGtlí>), — Alzamiento jencral de 1098. — Las 
encomiendas. — Eos jesuitnsi la gm^rra defensiva (1(51.8- 
102(5). El ]irimer parlamento; nuevos alzamientos 
(1(541-1(555). — Eos obispados de Santiago i Concep- 
ción. — Eos conventos. — Eos terrtunotos. — Eos corsa- 
rios. — El comercio i la industria. — Ea fundación de ])ue- 
blos. — Instrucción pública; la universidad de San-Feii- 
pe. — Ea consjdracion de 1780. — Don Ambrosio O’ Hi- 
ggins (1 788-1 79Ü). — Construcciones i obras públicas. 


Pobreza de da colonia; .su población i uo- 
BiEiiNO. — De todas las colonias hi.si)aiio-america- 
nas. Chile fue la mas pobre i atrasada; pero su 
pobreza misma la salvó en parte de la ¡¡refunda des- 
moralización de las otras colonias mas ricas. 8in 
minas que csplotar, i en medio de los azares i rui- 
nas do una guerra constante contra los araucanos, 
los colonos tuvieron aquí que buscar en los traba- 
jos poco productivos do la agricultura i de la in- 
dustria los medios de spl)sistir. Las rentas jniblicas* 
eran tan reducidas, que no ahainzaban a satisfacer los 
gastos de la administración i del ejército; i preciso 
fue que el te.soro del Perú contribuyera por tnuelio 
tiempo a llenar el déficit con una remesa anual lla- 
mada sifuado. Los altos empleos eran por lo mismo 
poco codiciados en Chile, ¡mes ni aún con los abusos 
permitian acaudalar grandes riquezas. 
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La población de este ])ais ftu* taiiibicii mas bomo- 
jéiica. La írnerra de Armieo hizo venir de España 
o de las otras colonias diversos refuerzos de solda- 
dos, que al tiu se establecieron en él i se enlazaron 
con las mujeres indijenas. dando asi orijen a la for- 
mación de una nacionalidad propia. A pesar de las 
notables bajas ocasionadas ]ior la .ííuerra, las epide- 
mias de viruelas i el trabajo de las encomiendas, la 
|X)blaciou de Chile, sin contar a los araucanos, se 
elevó a fines de la colonia hasta cerca de 800,000 
habitantes, en su mayor ])arte mestizos o indios so- 
metidos. El número de ncfrros esclavos fue mui re- 
«lucido, i el do los cstranjeros tan escaso, que ha- 
biendo el rei ordenado la espulsion de los que hu- 
biere sin permiso, no se encontraron mas que 15 en 
en todo el ])aís ( 17G1 ). 

l’or lo demás, se siguió en Chile el mismo siste- 
ma restrictivo i de postergación que en las otras eo- 
ionias. De los 5(! gobernadores o capitanes jenera- 
Ics de este ])aís, solo dos habian nacido cu Chile. 
Cno fué don Diego González Montero, <[ue dos veces 
tomó cDgobierno, aunque interinamente i por corto 
tiempo (1GG2 i 1G70); i el otro, don Mateo de Toro 
Zambrano, que fué el último de todos, elevado al 
gobierno en las vísperas de la revolución (1810). 

Desde 1778 la ]>roviucia de Cuyo so se[)aró de 
<’hile, convertido de.sde entonces cu capitanía je- 
ncral. 

íiA GUERR.\ DE Arauoo.— H i Chile fué la mas 
pobre de las colonias his})ano-araericanas, su po- 
sesión im])USO a la metrópoli mayores sacrificios 
que el resto de América. Aunque vencidos en al- 
gunas ocasiones i al parecer tranquilos por algún 
tiempo, les araucanos no se sometieron jamas a los 
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cspíiñoleti. Situadus ¡il sur del Biobio, se miiuu de 
tiempo en tiempo i atacaban de im])rovi«io las p^uar- 
iiiciones españolas que ocupaban los fuertes de la 
íroutera de quel rio, llevando a todas partes el es- 
terminio i la muerte. Durante toda la colonia, fue 
aquello un rudo i porfiado batallar, que obligó a la 
España a mantener en aquejla frontera un costoso 
ejército permanente de 1,500 o 2,000 i mas solda- 
dos, con grandes pérdidas de vidas i de dinero. 

El rei tentó todos los caminos para concluir esta 
guerra desastrosa i reducir a los que llamaba sax 
rasa líos: decretó contra ellos la esclavitud i el es- 
terrainio; los buscó después por bien, i les ofreció 
que serian libres e iguales a sus vasallos españoles: 
i volvió mas tarde a las medidas de rigor; pero los 
araucanos, antes que someterse, sufrieron la muerto 
i la esclavitud, la ruina de sus hogares i la desola- 
ción de sus campos. 

Estabi.ecimie.nto de la real audiexcia (1507- 
lOo'J). — Entre los medios tentados por el rei para 
}»roj)cnder ‘a la pacificación de Arauco, fue uno la 
creación de una real audiencia, ])residida por el go- . 
bernador i compuesta de un decano, dos oidores i 
un fiscal. Este tribunal venia encargado, no solo de 
administrar justicia, sino también de intervenir en 
la dirección de todo lo relativo al gobierno i a la 
guerra, para lo cual debia residir en Concepción, la 
ciudad rival de Santiago. La audiencia hizo su en- 
trada solemne en aquella ciudad en agosto de 1507, 
bajo la ])residencia del nuevo gobernador don Mel- 
chor Bravo de Saravia; jiero, no habiendo producido 
los buenos efectos que se aguardaban, el rei la sti- 
primió seis años después. 

Mas tarde, alarmado el rei por los desastrosos sii- 
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cesos (le Arauco después del alzamiento jeneral de 
1598, creyó que contribuiría a la paciíicacion i 
buena administración del reino, el restablecimiento 
de la real audiencia, que debía ahora residir en San- 
tiago. El nuevo tribunal hizo su entrada solemne 
en esta ciudad en setiembre de 1609, habiendo veni- 
do para su recibimiento el ilustre gobernador Gar- 
cía Ramón, ocupado hasta entonces de combatir a 
los araucanos con un numeroso ejército de 3,000 
hombres. 

Alzamiento .tevekal de 1.ó 98. — Cuatro años 
después de la partida para el Perú de don García 
Hurtado de Mendoza, Rodrigo de Quiroga, encar- 
gado nuevamente del gobierno, cnvi(j a conquistar 
el archipiélago de Chiloé a su yerno don Martin 
Ruiz de Gamboa, que fundó «allí la ciudad de Cas- 
tro. Nombrado gobernador por tercera vez (1573), 
comisionó al mismo Ruiz de Gamboa ]>ara ir a fun- 
dar la ciudad de San Bartolomé de Chillan. 

Su sucesor, don Alonso de Sotomayor, era un afa- 
mado militar (pe venia con la idea de que a mui 
• poca costa había de someter a los inquietos arauca- 
nos; pero, al fin de nueve años de continuos comba- 
tes, en que se distinguió la india Janequeo, bien 
poco adelantó, siendo reemplazado por don Martin 
García Oñcz de Loyola. 

Engañado por apariencias de tranquilidad, Oñcz 
de Loyola emprendió un viaje desde la Imperial ha- 
cia Angol, acom]iañado de 60 oficiales, tres relijio- 
sos i algunos sirvientes. Durante la noche, los in- 
dios cayeron de sorpresa sobre los viajeros i los 
mataron, escapando solo dos para llevar la infausta 
noticia (noviembre 22 de 1598). 

Este suceso fiié como la señal de un alzamiento 
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jeneral de los araucanos, mandados entonces por el 
toqui Paillainacu. Los españoles tuvieron que aban- 
donar i ver destruidas por los indios las 8 ciuda- 
des fundadas al sur del Biobio, entre ellas la de la 
Imperial, que sostuvo por algún tiempo un sitio 
memorable. Cerca de 40 años de continuo batallar 
costó a los españoles recuperar el terreno que ha- 
bían perdido con esta insurrección. 

Las encomiendas. — Una de las causas principa- 
les de la resistencia tan tenaz de los araucanos, era 
el. bárbaro tratamiento que los españoles daban a 
los indios sometidos de las ])rovincias del norte. A 
pesar de su constante docilidad, fueron éstos redu- 
•cidos desde el principio al sistema de encomiendas, 
i obligados a los mas duros i mortíferos trabajos en 
la esplotacion de las minas i cultivo de los campos. 
'Su disminución fue tan rápida que, medio siglo des- 
pués de la fundación de Santiago, no quedaban ya 
en el territorio de esta ciudad mas que 7,000 indios 
de los 50,000 que, según se ha calculado, existían en 
él a la llegada de Pedro de Valdivia. Hacia la misma 
época, casi no había en Chile encomienda que tuvie- 
ra mas de 100 indios, siendo que al principio solo la 
de Francisco de Villngi^an había tenido ^0,000 con 
un producto de 100,000 i)esos anuales. 

Los araucanos teinian, pues, con razón verse tra- 
tados de la misma manera, i por eso resistían tan 
porfiadamente. Los jesuítas concibieron entonces el 
proyecto de ajiartar esa causa, i reducirlos por me- 
dios suaves i. pacíficos. 

Los JESUITAS 'I LA GUEllRA DEFENSIVA (161*2- 
1626). — 'Uno de los 8 primeros jesuítas que habían 
venido a Chile con el desgraciado gobernador don 
< Jarcia Oñez de Loyola, era el padre Luis de Val- 
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divia. Comisionado éste para iníbnuar al rei so- 
bre las causas fine prolongaban la guerra, partid 
para España i espuso allí a Felipe 111: que los ma- 
los tratamientos dados ])or los encomenderos a los 
indios sometidos, i la codicia de los mismos militares, . 
interesados en«continuar la guerra ])ara hacer pri- 
sioneros con que aumentar sus encomiendas, eran^ 
las causas ]n-inci pales de la duración de aquélla. El 
padre Valdivia propuso en seguida al rei que se 
adoptara en adelante el sistema do guerra defensi- 
■^a, proliibiendo a las tropas c8])añolas pasar el Bio- 
hio, i que se encargara la reducción de los indios, 
nó a la violencia de las armas, sino al influjo paci- 
fico de las misiones. 

El rei ace])tó las ideas del jesuita, i a j)eticion de 
éste, nombró de gobernador, con encargo de poner- 
las en i)ráctica, a don Alonso de Rivera, que ya ha- 
bia goboruado anteriormente este país, pero que, 
por haberse casado en él sin licencia del soberano,, 
habia sido enviado al Tucuman. 

A pesar de la oposición de los militares i enco- 
menderos, (íomenzarou a ])oncrse en práctica el sis-,, 
tema de guerra defensiva i el establecimiento de:- 
misiones servidas por los jesuítas, a quienes se 
asignó por ello una renta o sinorlo. Los indios mis- 
mos convinieron en admitir a los misioneros con 
tal que los militares no pasaran el Biobio. Pero su- 
cedió que varias mujeres del poderoso cacique An- 
canarnuu se huyeron i fueron a refujiarse entre los- 
esi)añoles. Reclamólas Ancanamuti; i como se le 
contestara que solo podia devolvérsele una de ellas, 
el cacique hizo morir a tres misioneros que habiau- 
l)enetrado cu Arauco i provocó un levantamiento^ 
casi j,eneral,. 
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Los militares i encomenderos, perjudicados ya 
por una reciente orden del rei j)arii que se reempla- 
zara el trabajo personal de los indios por un tribu- 
to, acusaron al padre Valdivia de ser causa de la 
insurrección, i consiguieron fpie el gobernador Ri- 
vera entrara en Aranco a sangre i fuego. Informa- 
do de rodo, el rei dio la razón al jesuíta i ordenó de 
nuevo la guerra defensiva; pero, como la tardanza 
lo hiciera desconfiar de los buenos efectos de ésta, 
encargó al nuevo gobernador don Lo])C de Ulloa i 
Lemiis que, en vista de los hechos, se decidiera por 
el sistema que le ]iarcciera mejor. Ulloa i Lemus 
adoptó al fin el de la guerra ofensiva, que luego fue 
restablecido por órden espresa del nuevo rei Feli- 
pe IV (enero de 1626). 

Perdida ya toda csjieranza, el padre Valdivia vol- 
vió aíspaña; pero, aunque fué bien recibido ¡lor el 
rei, tuvo que abandonar jiara sienqu-e su proyecto. 
!Murió cu Valladolid muchos afios después (1642). 

Eli PRIMKU, PARLAMENTO; NUEVOS ALZAMIENTOS 
(1611-1605). — La guerra se continuó con grande 
ardor durante los 9 años que duró el gobierno del 
famoso militar don Francisco Lazo de lia Vega 
( 16Í50-1669). El sucesor de ésto, don Francisco Ló- 
pez de Zúñiga. manjués de Raides, aceptó al fin 
projiosiciones de ])az de parte de los araucanos, i se 
dispuso la reunión de m\ parlompiilo o asamblea de 
jefes españoles i araucanos, que tuvo lugar con gran 
solemnidad en Quillin. Convinieron todos en vivir 
como aliados i amigos, quedando los araucanos li- 
bres de las encomiendas i jmdicndo los españoles- 
repoblar las ciudades destruidas (1641). 

Las paces no fueron de larga duración. Seis años- 
después estalló un nuevo levantamiento, siendo go- 

22 
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berniulor don Antonio de Acuña i Cabrero.. Las 
tro])elia8 cometidas, a i)csar de los tratados, por dos 
cuñados de éste, don Juan i don José Salazar, 
hombres codiciosos i torpes, a quienes habia nom- 
brado maestre de campo i sarjento mayor, proro- 
carou el descontento de los mismos soldados i sus- 
citaron un levantamiento jcneral de los indios (14 
de febrero de IGóó). Jms araucanos destruyeron 
íi Chillan i a casi todas las {)lazas tuertes situadas 
entre el Biobio i el ilaule. Don José Salazar fué 
sorprendido i muerto; don Juan, que se habia inter- 
nado con una espedieion contra los indios cuneos, 
fué a refujiarse en Valdivia; i el inismo gobernador 
huyó hasta Santiago. El ])ueblo de Concepción, fu- 
rioso contra éste, se amotinó i lo declayó depuesto 
del mando, hasta que el virei del Perú designó ])ara 
reein])lazarlo al almirante don Pedro Portel Casa- 
nate (1656,'. 

Bajo el gobierno de éste continuaron la guerra 
los araucanos encabezados por un mestizo llamado 
Alejo, que habia desertado del ejército español; 
hasta que el nuevo gobernador don Anjel de Pere- 
da, hombre mui devoto i respetado, celebró la paz 
con ellos i mandó reedificar a Chillan. 

Con mas o menos intervalos, la guerra continuó 
durante todo el ])eríodo colonial. Se hizo ya como 
una costumbre que cada nuevo gobernador celebra- 
ra con los indios un parJamcnlo; pero luego i con 
cualquier pretesto, las hostilidades recomenzaban de 
nuevo, aunque en los levantamientos posteriores los 
araucanos manifestaron haber dejenerado mucho 
del valor de sus antepasados. La guerra se habia 
convertido ya en pillaje: los indios hacian correrias 
• o malones, robando o destruyendo cuanto encontra- 
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b;m ou las tierras ocupadas ])or los españoles; i és- 
tos a su vez llevaban cspediciones o malocas a las 
tierras de los indios, ]»ara arrasarlo todo i hacer 
cautivos que vender como esclavos o emplear en el 
trabajo de las encomiendas. 

OmsPADos PK Santiago IDE Concepción.-— E l 
establecimiento de misiones conliadas a los sacerdo- 
tes fué otro de los medios tentados, aunque con po- 
co fruto, para reducir a los araucanos. 

Con Pedro de Valdivia vino a Chile el bachiller 
presbítero don Bartolomé Bodrioo González Mar- 
molejo, qne ñié el primer cura de la parroquia de 
Santiago, i también su primer obispo cuando aqué- 
lla fué crijida ])or el papa, a petición de Felipe II, 
en obispado sufragáneo del arzobispado de Jiima 
(1501). Después de él, como 20 obispos ocuparon 
sucesivamente la silla episcopal, sosteniendo a ve- 
ces largas i acaloradas disjiutasen comi)etcnciácon 
los gobernadores o audiencia. 

Entre ellos, uno de los mas célebres fué don frai 
Gaspar de Villarroel, fraile agustino de gran cien- 
cia i literatura. So distinguió también por su espíri- 
tu conciliador respecto de los gobernantes i profesó 
doctrinas cojiforiue a él en varias obras que escribió. 
Pero el mas célebre talvez de los obispos chileno.s 
durante la colonia i uno de los ])ocos nacidos en 
Chile, fué don Manuel de Alday (1754-1788). Des- 
pués de celebrar en Santiago el sesto sínodo dioce- 
sano, concurrió cu 1771 a un concilio ]>rovincial 
reunido en Lima, en el cual se distinguió mucho 
por su saber i elocuencia. 

Dos años después que el de Santiago (1563) fué 
erijido el obispado de la Im])erial, siendo su primer 
obispo el franciscano frai Antonio de San Miguel. 
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Habiendo los indios destruido af]nella ciudad en el 
lerantaraiento de 1598, se traslado a Coucepcion el 
obis|>ado. Su jurisdicción se eateiulió hasta el rio 
Maulé, i durante la colonia, lué gobernado por 22 
obis])os. 

Los obispos de Santiago i de la Concepción cele- 
braron varias veces sínodos o reuniones de párrocos 
i otros sacerdotes ]iara acordar lo relativo al go- 
bierno de las diócesis, fundaron en éstas seminarios 
i promovieron misiones entre los infieles; pero éstas 
estuvieron por lo jeneral a cargo de los relijioso? 
de los conventos. 

JjOS coxvkntos. — Desde los ])rimeros tiempos 
de la conquista vinieron a Chile muchos frailes de 
diversas órdenes relijiosas i comenzaron aquí la 
predicación. Primero los dominicanos i francisca- 
nos, des])uéslos mercenarios, i ]ior iiltimo, los jesuí- 
tas i agustinos, fundaron sucesivamente desde el 
siglo XVi, numerosas iglesias i conventos, cuyos 
relijiosos se aumentaron ]¡rodijiosamejite i adqui- 
rieron en la sociedad gran jirestijio i cuantiosos 
bienes, debidos a la piedad de los fieles. 

Tai tranquilidad de los conventos se viórail veces 
turbada por ajtasionados caj)itnlos ]>ara la elección 
de provinciales, cosa que sucedió también entre las 
monjas de los diversos monasterios. 

Entre los recoletos franciscanos se distinguió el 
lego frai Pedro iiardesi, natural de Vizcaya, que 
murió en 1700 con olor de santidad, a juzgar por 
los numerosos milagros que de él se contaban. To- 
davía existe pendiente en liorna, el espediente de 
BU canonización. 

Pero la mas célebre de las órdenes relijiosas fue 
la de la Compania de Jesús. Sus numerosos conven- 
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tos o cokjm, adquirieron pronto inmensas riquezas 
oor medio de donaeiones, herencias o ' letrados. Pa- 
saron así de 30 las grandes haciendas, chacras o es- 
tancias que poseían los jesuítas, i en el trabajo de 
de ellas tenían ocupados a muchos indios i negros 
esclavos. En la época de su espulsion, bajo el go- 
bierno de don Antonio Gnill i Gonzaga (1767), su 
número era de 41 1, que en su mayor parte fueron 
trasladados a ímola, en Italia. 

Entre ellos iba el célebre abate don Juan Igna- 
cio Molina, natural de Talca, que mas tarde es- 
cribió su f/wforia iiainrnl i civil de Chile, i el ]ia- 
dre Manuel Laennza. autor de la obra titulada La 


Venida del 3Ies¡as. ÍjOS padres Alonso de' ü valle, 
Diego Rosales i ]\íiguel de Olivares, se habian tam- 
bién distinguido escribiendo curiosas crónicas de la 
historia de Chile. 


Las órdenes relijiosas fundaron en sus conventos 
las primeras escuelas que hubo en este país, i ejer- 
cieron su ministerio en diversos establecimientos 


de misiones entre los indios, sobresaliendo en am- 
bas cosas la órdeu de los jesnitas; pero los arauca- 
nos poco entendieron la predicación, i en jcncral se 
resistieron a profesar la relijion de sus enemigos, 
que tantas diferencias ofrecia entre la doctrina i la 
práctica. ' 

Los TERRKMOTOS. — A las calamidades do la gue- 
rra, se agregaron a veces las producidas ]»or gran- 
des terremotos que en varias ocasiones destruyeron 
ciudades enteras. 


El mas espantoso de éstos fné el «pie ocurrió cu 
Santiago en la noche del 13 de mayo de 1647, bajo 
el gobierno de don ^Martin de Mnjica, sucesor del 
marqués de Raides. liU ciudad quedó convertida cu 
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nn monten de ruinas; las pOrdidas Ineron inmensas. 
El ilustrado i caritativo obispo de Santiaíío, don 
frai Gaspar de Villarroel, fue sacado de debajo do 
irnos escombros mui estj’opeado, lo que no le impi- 
dió prestar en aquella noche terrible los ausilios 
espirituales a los aHijidos habitantes. 

Todavía se recaerda este terremoto por la proce- 
sión que cada afio sale de la ighisia de San Agustín 
i que se llama del Señor de mano. 

Después de éste, los terremotos mas notables fue- 
ron los de 1730 i 17ól. El ])rimero, ocurrido bajo el 
gobierno del galante don (!al>riel Cano de Aponte, 
destruyó de nuevo casi conqiletamente la misma 
eiudacUle Santiago i fué acom¡)anado de súbita sali- 
da del mar que arrasó a Valparaíso. El segundo su- 
cedió bajo el gobierno de don José de Manso i 
destruyó completamente la ciudad de Conco]iciou 
con una espantosa inundación del mar, que se hizo 
sentir también en Valparaíso. 

Eos CORS.VEIOS. — A los males c inquietudes cau- 
sados por la guerra de Arauco, vino muchas v«ces 
a agregarse la alarma ocasionada por la ajiaricion 
en las costas, de piratas o corsarios enemigos de E.s- 
paña, principalmente ingleses idiolandescs. 

En 1578, el célebre inglés Drake sorprendió a 
Valparaíso i saqueó su pobre ca.seiuo. Después de 
asolar las costas del Pacifico, Drake volvió a Europa 
por el sur del .\frica, dando asi la segunda vuelta 
h 1 mundo. Siete años mas tardo, otro cor.sario inglés, 
Cavendish, desembarcó en Quinteros; poro fué luego 
atacado i obligado a reembarcarse, ]>or una ]»artida 
de jentc. en la cual figuraba el provisor del obispado 
a la cabeza de un buen número de sacerdotes. 

Los holandeses saquearon a Castro, en Chiloé, el 
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año de 1600, i postcriormewte ocuparon por algún 
tiempo, a las órdenes dcl almirante Hrowcr, el puer- 
to de Valdivia i trataron de aliarse con los arauca- 
nos; a consecuencia de lo cual, el virei del Perú 
envió una espedicion para repoblar i fortificar aque- 
lla ciudad (1645). 

Bajo el gobierno de don José de Manso, llegó a 
establecerse en la isla de Juan Fernandez una es- 
cuadra inglesa de 5 naves comandadas por el céle- 
bre comodoro lord Anson. Desde allí, hizo éste sin 
riesgo ni trabajo, valiosas presas i se volvió a Eu- 
ropa cargado de botin (1741). 

Infinitas veces renovaron estas depredaciones los 
ingleses i holandeses, que en repetidas ocasiones sa- 
quearon sucesivamente a La Scixuia, Valparaíso,» 
Concepción o Valdivia, obligando a la Es[>afia a le- 
vantar en los últimos puertos costosas fortifica- 
ciones. 

El comercio i la ixdustiiia. — Estas correrías 
turbaron el pobre comercio de la colonia. Hasta 
principios del siglo pasado, los comerciantes de 
Chile iban a buscar en el Callao las mercaderías 
traídas por los fjahones a la f<" i i de Puerto-Bello. 
Con la subida al trono csj)añolde iosjn’incipcs Bor- 
bolles, comenzaron a venir directamente por el cabo 
de Hornos algunos buques llamailos de rejbtro. El 
comercio de Chile tomó mayor desarrollo cuando, 
con las franquicias comerciales otorgadas por Car- 
los 111, se concedió a los puertos de Valparaíso i 
Concepción la facultad de comerciar directamente 
con la península (1778). 

Pero el principal mercado de Chile fné siem]>re 
el Perú, del cual se traían azficar, sal, tocuyos, pa- 
ños de Quito i otras mercaderías. El comercio tras- 
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■andino con el puerto de Buenos-Aires, de donde se 
traía prineipalmentc yerba-mate, tomó también ma- 
yor importancia. 

La industria agrícola del trigo, ganados i cecinas, 
cordobanes i cáñamo, vinos i cobre suministraban 
en Chile casi los únicos artículos de csportacion. 
Hubo, sin embargo, algunas fábricas de jarcias i de 
bayetas i paños burdos. 

La FUNDACION DK PUEBLOS. — Hasta mediados del 
siglo pasado, casi no existian en Chile otras ciuda- 
des que las anteriormente nombradas, i éstas jiobres 
i esquilmadas ])or las levan i íhrramas o contribu- 
ciones de hombres, caballos i dinero para sostener 
la guerra de Arauco, Desde el Biobio hasta el Ma- 
’pocho no había otros jnieblos que el de Chillan, dos 
veces destruido, i los de Talca i Rere que hacia po- 
co había fundado el gobernador don Tomás Marín 
de Poveda. A éstos puede agregarse el de San Mar- 
tin de Concha en el valle de Qui Ilota, recien funda- 
do por el gobernador interino don José de Santiago 
Concha. Pero desde aquella época varios gober 
nadores creyeron que el mejor medio de civilizar a 
los indijcnas era el de la fundación de imeblos, i se 
dedicaron a la obra. 

Don José de Manso (1737-1746), que se había 
encontrado cu Europa cu veinte i tantas batallas i 
sitios i que en Chile tuvo que asegurar las costas 
atacadas por lord Anson, restableció a Talca i fun- 
. dó los pueblos que ahora se llaman Copiapó, Saii- 
Felipe, Melipilla, Rancagua, San-Pernando, Cau- 
quenes i Los xVnjeles. En premio de sus servicios, 
el rei ascendió a M anso a virci del Perú, i mas tar- 
de lo hizo conde de Superunda. . 

Su sucesor, don Domingo Ortiz de Rosas (1746- 
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1755), continuó el mismo plan, i fundó las villas de 
Hiiasco, Choapa, Petorca, Ligua, Curicó, Quirihuc 
i Coelcmu. 

Sus das sucesores, don Manuel de Amat i Junient 
(1/55-17G2) i don Antonio Guill i Gonzaga (1762- 
1768), de los cuales el primero tan mal quiso a los 
jesuítas, i el segundo muño de sentimiento por ha- 
ber tenido que ejecutar su espulsion, so contentaron 
con reducir a villas diversos fuertes de la frontera. 

Instrucción pública; universidad de 8an- Fe- 
lipe.— Bajo el gobierno de don José de Manso el 
rei ordenó la erección en Santiago de una casa’de 
moneda i de la real universidad de San-Felipe para 
cuja fundación i sostenimiento asignó 5,00o’])esos 
anuales (173. Sin embargo, no "so organizó el 

claustro sino en 1647 bajo el gobierno de OrGz de 
Rosas;ipor demorarse la conclusión del cdificionioí 
teatro municipal) los cursos solo vinieron a funcio- 
nar 20 años después. Entre las 13 cátedras que hu- 
bo en la Universidad, 9 fueron do filosofía i teoloiía 
escolástica. La de matemáticas i la de mediciipi 
apenas funcionaron por falta de alumnos o de maes- 
tros. 

Éste fue el principal establecimiento de educa 
Clon que hubo en Chile durante la colonia. Sin em- 
b'urgo, el papa habia concedido privilejio de uni 
versidades pontificias a los estudios del convento 
(le Santo Domingo i de los jesuítas. Hasta su espul- 
sion, fueron éstos los principales directores d(i la 
enseñanza. Ellos fundaron los primeros convictorios 
p internados para nobles, el de San José en Con- 
cepción, i el de San Francisco Javier cu Santia^-o 

Reorganizado el último bajo el nombre de R?ai 
Convictorio Carolino o de San Carlos, subsistió así 

23 
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hasta la revolución. Entóneos pasó a formar el Ins- 
tituto Nacional, unido ala Universidad, al Semina- 
rio i a la Academia de San Luis o escuela de geome- 
tría i dibujo creada en 1708 a instancias del ilustre 
filántropo don Manuel Salas. 

Como medio de civilizar a los araucanos, el rei 
había también creado el eolejio de naturales que se 
estableció en Chillan. 

La conspiracioií de 1780. -Los gobernadores 
propietarios que sucedieron a Guilli Gonzaga, i que 
fueron don Agustín de Jáuregui (177-1-1780) i don 
Ambrosio de Benavides, no continuaron la funda- 
ción de pueblos hecha por sus antecesores. 

Bajo el gobierno del último, tuvo lugar en San- 
tiago un descabellado complot revolucionario. Dos 
franceses llamados Antonio Gramuset i Antonio 
Berney, inducidos por el público descontento oca- 
sionado por un aumento de contribuciones i por la 
reforma decretada de las órdenes monásticas, con- 
cibieron el prpyecto de hacer una revolución para 
establecer cu Chile una república independiente. 

Comunicaron cu seguida su proyecto a vúrias 
personas, i entre ellas,, a don José Antonio Rojas. 
Tenia éste entonces 30 años de edad, pertenecía a 
una de las lamilias mas distinguidas del país i ha- 
bía estado en el Perú, en España i en Francia; pero 
de aquí había vuelto con nn gran surtido de libros, 
algunos prohibidos, con muchos instrumentos de 
física i química, i sobre todo, con ideas revolucio- 
narias. No le fué, pues, difícil entrar en la maqui- 
nación de los dos franceses. 

Pasaron así algunos meses; pero, cuando, menos 
se esperaba, fueron éstos denunciados al celoso re- 
jente de la audiencia don Tomás Alvarez de Ace- 
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vedo, quien apresó inmediatamente a los compro- 
metidos. Después de un proceso sijiloso, porque el 
rejente temia se hiciera pública la idea de una re- 
volución, los dos infelices franceses fueron enviados 
ante el consejo de Indias, desentendiéndose la au- 
diencia de los otros complicados (febrero de 1 781 ). 

' Después de soportar en Lima dura prisión, Bcrney 
jmreció en un naufrajio, i Gramuset falleció poco* 
después preso en un castillo de Cádiz. 

Bajo el gobierno de Benavides, tuvo también lu- 
gar una espantosa avenida del Mapoeho (IC de ju- 
nio de 1783), que rompió 14 cuadras de tajamar c 
inundó una gran parte de la ciudad, haciendo enor- 
mes estragos. 

Por muerte de Benavides, Alvarcz de Ace vedo 
entró a gobernar interinamente, hasta que la corto 
nombró gobernador en propiedad a don Ambrosio 
O’Higgiiis, padre del gran patriota don Bernardo. 

Don Ambrosio O’Higoins (1788-179G). — Fué 
éste el mas distinguido de los gobernadores de Chi- 
le. Siendo un pobre comerciante .irlandés, habia 
logrado hacerse olvidar sn calidad de estranjero i 
habia sido nombrado por Guill i Gonzaga mayordo- 
mo de la construcción de unas casuchas en la cordi- 
llera. Grado por gi-ado fué elevándose en seguida 
hasta obtener el cargo de intendente de Concepción 
i toda la confianza del presidente Benavides. 

En el gobierno de Chile manifestó grande intcli- 
jencia. Visitó personalmente todo el territorio des- 
de su estremidad norte hasta su cstremidad sur, e 
impuesto de sus necesidades, se esmeró en satisfa- 
cerlas i correjir los abusos. Fomentó algunas pobla- 
ciones de las creadas por sus antecesores; él mismo 
fundó las de Yallenar, Combarbalá, Santa-Rosa de 
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los Andes, Sau-José de Maipo, Xneva-Bilbao (que 
eii 1823 cambió su nombre }>or el de Constituciou); 
reedificó la de Osorno; mejoró los caminos, princi- 
palmeilte el de Santiago a Valparaíso i el de la cor- 
dillera; atendió al buen rójiinen de la hacienda pú- 
blica; celebró la paz con los araucanos; i ]>or últi- 
mo, suprimió definitivamente las encomiendas. 

Condecorado con el título de barón de Vallenar, 
lué mas tarde elevado a virei del Perú, recibiendo 
además el titulo de marqués de Osorno. 

Construcciones torras públicas.— Se sucedie- 
ron como gobernadores i>ropietarios de Chile, don 
(í abriel de Aviles, que se ocupó solo de fundar igle- 
sias i capillas, don Joaquín del Pino, elevado luego 
a virei de la Plata, i don Luis Muñoz de Guzman 
que embelleció a Santiago con notables construc- 
ciones. 

Hacia la época de la cspulsion de los jesuítas, el 
severo correjidor don Luis de Zafiartu habia em- 
prendido la construcción del actual })ueute de cal i 
canto, que él mismo terminó en 1800, ausiliado 
drincipalmentc por el presidente O’Higgins. 

Bajo el gobierno de ésto, se terminó el edificio 
(pie hasta ahora es cárcel i casa de la municipalidad 
í 1700), i poco después se principiaron i concluye- 
ron los nuevos tajamares i el camino carretero de 
Santiago a Valparaíso (1791-1790). Estos i otros 
muchos trabajos fueron dirijidospor el hábil arqui- 
1 tecto de Roma don Joaquín Toesca, enviado de Eu- 
ropa para correr con las construcciones de la cate- 
dral i de la moneda, que tampoco alcanzó a con- 
cluir. Esta última costó al fin 1.000,000 pesos, i solo 
se terminó en 1805, bajo el gobierno de don Luis 

^Muñoz de Guzman. 
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Muñoz de ( Juznian dió tarabion ^rande impulso 
a la autigua fábrica del canal de Maipo o de San- 
earlos, por el ciud no corrió agua, sin embargo, 
hasta 1821; restauró el viejo palacio de los pre- 
sidentes, cajas i real audiencia (lioi intendencia i 
casa de correos), cirra construcción habia eru])ren- 
dido hacia un siglo el codicioso presidente don 
Juan Andrés de Ustáriz; i construyó además nuevas 
edilicios, como el consulado (ahora edificio del con- 
greso), i la aduana (hoi casa de los tribunales). 

7)espnés de seis años de gobierno, Muñoz de Cuz- 
nian murió repentinamente en Santiago el 10 de 
febrero de 1808, ya en las vísperas de la revolu- 
ción. 


(blPÍTULO V. 


KL BnASlL.— COJ.OMAS FRANCESAS E INGLESAS UB LA 
AMÉniCA DEL NOTITB. 


T.os españoles, holandeses i franceses en el l’rasil. — Ilé- 
jinien colonial de Uts ]>nrtugncses en el Brasil. — Tai.s 
colonias fi-ancesas; conquista del Canadá por loa ingle- 
ses. — Administración de las colonias inglesas. — Pobla- 
ción, industria i comercio. — Estado social. — Ilustración 
de las colonias inglesas. 

Los ESPAÑOLES, HOLANDESES 1 FRANCE.SES EX 
EE Bkasil. — Vacante el trono de Portugal por 
muerte del rei cardenal don Enricpie, Felipe II 
conquistó ese país i lo incorporó con sus colonias 
a la raonarcpiía española (ló80). Durante 00 años 
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el Portugal i el Brasil quedaron así sometidos, has- 
ta que los portugueses sublevados recobraron su 
iiidopendeneia i colocaron en el trono a Juan lY 
de Braganza (1C40). 

Las colonias portuguesas tuvieron también que 
combatir contra las escuadras enemigas. Bajo la 
dominación española, se formó en Holanda una 
compañía que envió contra el Brasil diversas es- 
pediciones. Los holandeses fundaron allí una vasta 
dominación que se estendió desde las bocas del'i'io 
8an-Francisco hasta el Marañen. El principe Juan 
Mauricio de Nassau, nombrado por la compañía 
capitán jeneral de esas posesiones, fundó a Per- 
nanibuco, regularizó el gobierno i afianzó la domi- 
nación holandesa en el Brasil, que bajo su gobierno 
(1637-1643), alcanzó gran pi*osperidad; pero deca- 
yó ésta cuando aquél fué llamado a Holanda. Los 
portugueses atacaron entonces a Pernambuco, i los 
holandeses tuvieron que rendirse i reconocer la so- 
beranía del Portugal (1654). 

IjOs franceses vinieron después. Una primera es- 
pedicion sufrió un rechazo en Rio Janeiro (1710); 
jiero el año siguiente salió de Francia para ir a 
vengar a sus compatriotas asesinados, el célebre al- 
mirante Duguay-Trouin con 16 navios i 4,500 sol- 
dados. Huguay-Tronin se apoderó sin resistencia 
de Rio Janeiro i obtuvo por su rescate una suma 
considerable de dinero. 

Fuera de estas invasiones i de la constante gue- . 
rra contra los indi j enas, los portugueses del Brasil 
éstuvieron siempre empeñados en reñidas contien- 
das con los españoles, a quienes disputaron la pose- 
sión del actual territorio del Uruguay, que quedó, 
sin embargo, en poder de los últimos. 
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RÉJIMEN colonial de los rORTUOUESES EN EL 
Brasil. — Uii réjimen de absolutismo i monopolio, 
semejante al de las colonias españolas, retardó 
igualmente los progresos del Brasil. 

Un colejio de jesuítas establecido en el sur bajo 
la advocación de San Paulo, atrajo allí una regular 
población, que pronto se aumento mezclándose por 
matrimonios con los esforzados indios de esa rejiou. 
IjOs paulis/as atacaron desde 1G2Ü a los misioneros 
del Paraguay i se estendierou hácia el norte i el 
centro en busca de lavaderos de oro. En 1720 se 
erijió en provincia separada el rico distrito de Mi- 
nas-Geraes. Poco después se descubrieron las valio- 
sas minas de diamantes de los arroyos de Serró do 
Frió, que se declararon propiedad de la corona, de- 
biendo pagarse a ésta un derecho por cada negro 
empleado en la esplotacion. 

Este derecho, el quinto del producto de las de- 
más minas o lavaderos, i otras contribuciones, solo 
producían, sin embargo, a la corona 4.000,000 de 
pesos. 

El comercio estuvo monopolizado por compañías 
' privilejiadas. La industria alcanzó algún desarrollo 
en las provincias del norte, productoras de arroz, al- 
godón, azúcar, tabaco, i palo brasil, que también 
era monopolio do la corona. En el centro, la minería 
era la principal riqueza. A fines del último siglo se 
hicieron en el sur las primeras plantaciones de ca- 
fé. Las Iqrgas distancias i la falta de caminos eran 
un obstáculo poderoso para el desarrollo de la in- 
dustria. 

En los últimos años do la dominaciou portugue- 
sa, el Brasil tenia, sin contar a los indios de tribus 
salvajes, una población do poco mas de 3.000,000 
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<ic habitantes; pero de éstos, solo 200,000 eran se- 
ñores portugueses; 800,000 eran indios sometidos, 
i los otros 2.000,000 eran negros , comprados en los 
establecimientos ])ortugueses de Africa para el tra- 
bajo de las minas i cultivo de los cam]ms. 

Para su administración, el Prasil estaba dividido 
en 17 gobiernos, cpie formaban 1 vireinato (Rio Ja- 
neiro), 8 capitanías jenerales i 8 gobiernos subalter- 
nos, cuyos jefes se encontraban en una condición 
semejante a la de los gobernantes de las colonias 
españolas. Eran jefes de las milicias i del ejército de 
línea, que llegó a tener í(!,000 soldados. 

Rajo el gobierno del rei José II, su célebre mi- 
nistro el manpiés de Pombal introdujo en el Brasil 
háliiles reformas: dio desarrollo al comercio, decre- 
tó la libertad de los indios (1755), favoreció a los 
esclavos, llamó a los brasileros a los mas elevados 
puestos públicos, fomentó la inmigración, fundó 
escuelas i construyó fortificaciones i edificios públi- 
cos. Él fué también (juion decretó la espulsion de 
los jesuítas de todos los dominios del Portugal en 
175',). 

Mas tarde, cuando en 1807 fué invadido el Por- 
tugal por los ejércitos franceses do Napoleón, el rei 
Juan YI se trasladó con la corte al Brasil; i enton- 
ces se introdujeron en este país nuevas reformas 
que dicrou a la colonia un impulso vigoroso, pre- 
cursor de la independencia. 

Las coTiOxiAS fiiancesas; conquista DEL Ca- 
nadá POR los ingleses (1759-1763). — Las colonias • 
francesas del Canadá i de la Luisiana estuvieron 
sometidas a un réjimen semejante al de las colonias 
españolas i portuguesas. Su ]>rogreso se vió también 
retardado por las guerras que tuvieron que sostener 
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Irwueutcmcnte contra los ingleses de las colonias 
vecinas, i qne no eran sino el eco de grandes guerras 
europeas, en que la Inglaterra i la Francia fueron 
siempre partes enemigas. 

Durante la guerra de sucesión de España los in- 
gleses se apoderaron en América de la isla de Te- 
rranova i del territorio de Acadia, an-ebatados a 
los iranceses, i que el tratado de Utrech dejó al fin 
en poder de aquéllos (1713). 

Mas tarde, como los ingleses quisieran colonizar 
el territorio de Ohío, cerca del Mississippí, se opu- 
sieron a ello los franceses por creerse dueños de to- 
das las tierras bañadas por este rio, i construyeron 
una linca de fortalezas desde el Mississij)})! hasta 
<)uebec. Esto fué causa de una nueva guerra entre 
las colonias, que duró 6 años i en la cual so distin- 
guió un jóven de Virjinia, mui célebre después, lla- 
mado .lorje AFashington, que a los *21 años poseía 
ya las dotes de un esperimentado militar (1752). 

Xo tardó en comenzar en Europa la célebre gue- 
rra de siete años, en que Inglaterra i Francia fi- 
guraron, como siempre, en bandos opuestos. Los 
colonos ingleses de América reunieron entonces 
fuerzas considerables; i después de algunas ventajas 
contra los franceses, marcharon sobre el Canadá. 
El jeneral inglés AVolfe puso sitio a la ])laza de 
(^uebec, defendida por el jeneral francés Moncalm 
i guarnecida por las mejores fortificaciones del nue- 
vo mundo. AA'olfe i Moncalm sucumbieron heroica- 
mente en un mismo combate; })cro los franceses, no 
pudiendo ya resistir, se rindieron i entregaron la 
})laza a los ingleses, siendo infructuosas las tentati- 
vas que aquéllos hicieron para recuperarla (1759). 

21 
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Tres años después, el jeneral inglés Aiiherst consu- 
mó la ocupación de todo el Canadá. 

Esta guerra terminó con el tratado de París, 
que confirmó a los ingleses en la posesión de sus 
conquistas (1763). 

Administración de i.as colonias inglesas.— 
Aunque no todas las colonias inglesas estaban cons- 
tituidas de idéntica manera, tenían todas ellas un , 
orijen común, hablaban una misma lengua i goza- 
ban de mas o menos amplia libertad política, reli- 
jiosa i económica, que desarrolló rápidamente su 
progreso. En todas ellas había un gobernador asis- 
tido de un consejo i una cámara o asamblea popu- 
lar que votaba las leyes i los impuestos. Podían, siu 
embargo, dividirse en tres grupos en cuanto a su 
administración. 

Formaban el primero las colonias que, como 
Nueva- York i Virjinia, dependían directamente de 
la corona. El rei nombraba al gobernador, que era 
en ellas lo que el soberano en Inglaterra, jefe del 
ejército, de la justicia i de la administración, con 
derecho de veto sobre las resoluciones de la asam- 
blea, la cual no debía apartarse del espíritu de las 
leyes inglesas. Ea constitución de estas colonias 
era, pues, mui semejante a la de la madre patria. 

Las colonias del segundo grupo dependían direc- 
tamente de los propietarios particulares a quienes 
el rei las había concedido, como la colonia católica 
de Maryland, que pertenecía a la familia de lord 
Baltimore, i las de Pensilvania i Delaware, conce- 
didas a la familia de Guillermo Penn. En estas co- 
lonias el concesionario era quien nombraba al go- 
bernador i consejo, i convocaba a la asamblea pro- 
vincial. 
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Las colonias dcI tercer grupo, Connecticiit, Kho- 
de-Island i Massacliusset, eran las qne pertenecían 
a corporaciones o compañías. Gozaban éstas de ma- 
yor libertad todaA'ía, siendo una especie de peque- 
ñas repúblicas. En ellas el gobernador, el consejo i 
los diputados de la asamblea eran elejidos anual- 
mente por el pueblo, que nombraba también a todos 
los funcionarios. 

POBLACION, INDUSTRIA I COMERCIO. — Lento CU 
sus principios, el incremento de la población se au- 
mentó rápidamente desde 1630 en razón de las per- 
secuciones políticas i relijiosas de la madre patria. 
A fines del siglo XVII, la población de las colonias 
pasaba ya de 200,000 almas; i 70 años mas tarde, 
en las vísperas de la revolución, excedía de^2.000,000. 
Como la quinta parte de esta población era com- 
puesta de negros, esclavos de las colonias del sur; 
pero no entraba en ella la raza indíjena, pues los 
ingleses preferían destruir a los indios mas bien 
que reducirlos i civilizarlos. Llegó el caso de que el 
gobernador de una colonia ofreciera una suma de 
dinero por cada cabeza de indio que se le presenta- 
ra. Por esta razón, la guerra de los colonos contra 
los indíjenas fué mui sangrienta. 

Por su situación jcográfica i vasta ostensión, se 
encontraba en las colonias gran varmdad de climas 
i producciones. En las del sur los negros cultivaban 
tabaco, algodón, arroz i aziícar. Las provincias del 
norte producían cáñamo, lino i oblon. El maíz se 
producía en todas partes. 

El comercio progresó rápidamente gracias a una 
ámplia libertad, (,'romwell restriujió en parte esta 
libertad en favor de la metrópoli; pero las prohibi- 
ciones no siempre se respetaron. El solo comercio 
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(le la provincia de Massachussct empleaba a fines 
del siglo XV' 11 750 buques. 

Estado sociat.. — En las colonias del sur había a 
la vez pobres esclavos i grandes sefiores. I^a |)ropie- 
dad estaba allí poco dividida; cada familia de los 
j)riracros conquistadores poseía en la época de la 
revolución inmensos dominios que se mantenían in- 
divisos ])or la existencia de mayorazgos, como en 
I nglaterra. 

Los mayorazgos no existían en las provincias del 
norte o Xucva-Jnglaterra, en qne rejia la igualdad 
dalos hijos cu el derecho de heredar. Las colonias 
do 3iíassachnsset tenian, pues, una organización so- 
cial diferente de las de Vnrjinia. Los puritanos, mui 
severos en sus costumhues, l’ormaban en aquéllas 
una especie de sociedad relijiosa, cuyas leyes pena- 
les, basadas sobre las de l^loisés, tenian por funda- 
mento algún versículo de la Biblia. Castigaban ellas 
con pena de muerte al hijo que hubiere maldecido 
o estropeado a sus padres, i daban a éstos derecho de 
vida i muerte sobre sus liijos adultos culi^ablcs de 
rebelión. La mentira i el jurameuto profano eran 
prohibidos bajo pena do multa, de picota o de azo- 
tes. Los ébrios eran también azotados. Las repre- 
sentaciones dramáticas eran consideradas como una 
impiedad. 

Estas diferencias de costumbres i prácticas reli- 
giosas, conservadas por el aislamiento en que al 
])riucipio vivian entre sí las colonias inglesas, fue- 
ron desapareciendo a medida que el comercio estre- 
chaba sus relaciones, introduciendo la tolerancia i 
haciendo desaparecer las antipatías de secta. 

Ilustración de las colonias inglesas. — Des- 
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de su llegada a las playas de Boston, en Massachus- 
set, los puritanos establecieron la enseñanza gra- 
tuita i obligatoria a cargo del Estado, i abrieron 
escuelas en cada parroquia bajo la dirección de 
comitées electivos, que votaban las contribuciones 
necesarias. La lei dispuso, bajo pena de multa, que 
en cada distrito de 50 casas hubiera una escuela 
pública de leer i escribir, i en cada pueblo de 100 
casas, una escuela de gramática. A escepcion de 
Yirjinia, que hizo menos progresos, las demás pro- 
vincias imitaron a los colonos de Boston, lo cnal 
trajo por resultado que no haya ahora país del 
mundo en que la educación esté mas esparcida. 

La provincia de Massachusset dio también el pri- 
mer impulso a la enseñanza media i su[>erior. En 
IG38 se fundó el primer colejio o universidad en 
Cambridge, i en la época de la revolución existían 
ya en los Estados-Unidos 8 instituciones semejan- 
tes. En ellas se enseñaban latin, griego, física, quí- 
mica, matemáticas, íilosofía moral i metafísica. Los 
norte-americanos cultivaron también la jurispru- 
dencia, la medicina i las bellas letras; })ero se ejer- 
citaron particularmente en la literatura teolójica. 
Poco antes de la revolución, se fundó en Filadelfia 
la Sociedad filosófica americana de que fué primer 
presidente el célebre Benjamín Erauklin. 

Cuando se fundó la universidad de Cambridge, 
un ministro disidente de Inglaterra le envió de re- 
galo un surtido de tipos de imprenta. Un año des- 
pués se dió a luz el primer libro (1639). En 1704 se 
publicó en Boston el primer periódico: 36 años 
mas tarde, esa ciudad tenia ya 5 diarios, i Xueva- 
York i otras ciudades contaban también con una o 
mas publicaciones periódicas. Desde el principio 
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reinó en Massaeliusset i })rovincia.s inmediatas com- 
j)leta libertad de pensamiento. 

De este modo, la jencral ilustración contribuyó 
poderosamente a la revolución de la independencia 
i al establecimiento de la república, para la cual 
las colonias inglesas estaban ya preparadas por me- 
dio de sus antiguas instituciones republicanas. 


Digitized by Google 



Digitized by Google 



Digitized by Googk 



TEECEEA PAETE. 


Revolucioii i guerra de la independencia. 


CATÍTULO I. 


REV0IXCI02Í DE LOS ESTADOS-UNIDOS. 


El parlamento inglés i los impuestos coloniales. — Prime- 
ras hostilidades (1773-1774). — Batalla de Lexington 
(1775). — Jorje Washington. — Sitio i evacuación do Bós- 
ton (1775-1776). — Declaración do la indcj»endencia (4 
(lo iulio do 1776). — Desastres do los americanos (1775- 
1776). — Pasaje del Delawarc; victorias de Washington 
(1776-1777). — Pérdida de Filadollia; nuevas victorias do 
los americanos (1777). 

El parlamento inglés i los impuestos colo- 
niales. — Prósperas i felices bajo mi rííjiiueu de li- 
bertad, lascolouras inglesas déla América del Nor- 
te liabian .siempre resistido legalmeutt) las preten- 
siones dominadoras del gobieruo.inglés; i eii materia 
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de impuestos, no admitían otros que los qno decre- 
taban sus asambleas provinciales. Solo los contribu- 
yentes tienen el derecho de imiioner contribuciones: 
tal era su principio. I como no tenían representan- 
tes nombrados por^llos en lasccámavas o parlamen- 
to inglés, los colonos negaban a éste el derecho de 
votar impuestos en las colonias. 

Asi fué que, habiendo anunciado en 1764 un mi- 
nistro inglés su pensamiento de salvar loa apuros 
del real erario, imponiendo una contribución a las 
colonias, rechazaron éstas tal lu-etension i enviaron 
comisionados para entablar sus reclamaciones ante 
la corte; pero nada obtuvieron. El parlamento dis- 
puso que todos los contratos en las colonias fuesen 
escritos en papel sellado. Con esto la irritación de 
los colonos subió de punto: en Nueva-York la lei 
fué quemada públicamente; todas las asambleas 
provinciales se reunieron para protestar contra ella; 
i en la de Virjinia, el diputado Patricio Henry lan- 
zó palabras amenazadoras contra el rei Jorje III. 
Convocada en Nueva-York una asamblea jeneral de 
todas las provincias, acordó jícdir la derogación 
de aquella lei. En el parlamento británico apoyú 
BUS reclamaciones el elocuente Guillermo Pitt, i el 
impuesto sobre papel sellado fué derogado (1766). 

Pero luego subió al ministerio el mismo Pitt, 
conde de Chatham, e liizo aprobar una nueva lei 
por la cual se establecían derechos sobre el té i otros 
artículos que se introdujeran en las colonias. Pro- 
testaron éstas otra vez, i tan amenazadoras se mos- 
traron sus asambleas provinciales, que tres do ellas 
fueron disueltas por sus gobernadores (1769). 

PaiMERAB HOSTILIDADES ( 1773-1774). — El im- 
puesto sobre el té habia producido en Boston, Mas- 
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Bachusscts, altercados entre los ciudadanos i las 
tropas. El nuevo ministro lord North, aunque supri- 
mió algunos impuestos, dejó subsistente el primero 
i la ajitacion no se calmó. Los colonos se dispusie- 
ron a no tomar té antes que a pagar el impuesto. En 
Nueva-York, impidieron a viva fuerza la venta de 
aquel artículo. En Boston, asaltaron unas embarca- 
ciones i arrojaron al mar 842 cajones do té (1773). 

Este suceso produjo viva alarma en Inglaterra. 
Para castigarlo, el parlamento declaró bloqireado el 
puerto de Boston, prohibiendo a todo buque embar- 
car o desembarcar su carga cu él, suspendió la car- 
ta constitucioual de Massachussetts, i autorizó a su 
gobernador para enjuiciar los revoltosos. 

La ajitacion de las colonias llegó con esto a su 
colmo. Reunieron en Filadelfia un nuevo congreso 
jeneral de todas ellas, i sus diputados firmaron allí 
una declaración de derechos en que reclamaban pa- 
ra los colonos las mismas libertades de que gozaban 
los ingleses (1774). 

Parecía, pues, llegado el momento de apelar a lo 
que Washington habia antes indicado como último 
recurso: la guerra. Los colonos se prepararon para 
ella: formaron compañías de voluntarios i se procu- 
raron armas a viva fuerza. 

Batalla de Lexington (1775). — Mandaba en 
Massachussets el jeneral inglés Gago i disponía de 
30,000 soldados de línea. Queriendo, pues, destruir 
los depósitos de armas que los colonos habían reuni- 
do en el pueblo do Concord, Gage hizo que una no- 
che saliera secretamente de Boston el coronel Smith 
con 800 soldados. Smith avanzó hasta Concord i eje- 
cutó en parte sumisión; pero luego tuvo que reple- 
garse apresuradamente a Boston, hostilizado por 
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gran número de voluntarios. En el pueblo de Le- 
xington, la retirada se cambió en derrota. Atacados 
con grande atrevimiento por los americanos, las tro- 
pas inglesas arrojaron sus armas, i corrieron a fa- 
vorecerse bajo la artillería de Boston. Este primer 
combate costaba la pérdida de 273 ingleses i de 88 
americanos (19 de abril de 1775). 

Esta victoria dio alas a la insurrección jeneral. 
Los cuerpos de voluntarios se engi'osaron rápimen- 
te. Los de Massaclmssts formaron pronto un con- 
siderable ejército de milicianos, i con ellos el jene- 
ral Ward fué a sitiar en Boston al ejército del go- - 
bernador Gage. 

JoRJE Washington. — Como estaba acordado, 
reunióse el 10 de mayo de 1775, un segundo con- 
greso en Filadelfia. Dispuso éste se emitieran 
2.000,000 de pesos en papel moneda i se organizase 
un ejército de 20,000 hombres, i nombró por unani- 
midad jeneral en jefe al coronel Jorje Washington. 

Tenia, éste entonces 43 años de edad. Habia naci-, 
do el 22 de febrero do 1732 a orillas del Potomac, 
en Bridge’s-Croek, provincia de Virjinia, endon- 
de su familia gozaba de cuantiosa fortuna i gran- 
des consideraciones. Después de estudiar matemá- 
ticas para ejercer la profesión de agrimensor, se 
incorporó en el ejército a los 19 años i se distin- 
guió luego en la guerra que los ingleses hicieron a 
los franceses para arrebatar a éstos el territorio de 
Ohio i el Canadá. Unía a la prudencia, habilidad i 
firmeza, un valor indomable i una actividad mara- 
villosa, i lo que es mas, esa rectitud i pureza de al- 
ma, esa conciencia del deber, esa profunda honra- 
dez, que nanease desmintiei'on en todas las circuns- ‘ 
tancias de su vida pública i privada. 
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Sitio i evacuación de Boston (1775-1776). — 
Cuando se le dió el mando en jefe, que solo aceptó 
Washington con renuncia de todo sueldo, el jene- 
ral Gage habia recibido de Inglaterra refuerzos que 
elevaron su ejército de Boston a cerca de 12,000 
hombres. I^as tropas americanas que sitiaban aque- 
lla plaza acababan de perder sus posiciones en un 
sangriento combate. Tal era la difícil situación del 
ejército revolucionario. Constaba éste solo de 14,000 
miliciauos indisciplinados, sin artillería, sin muni- 
ciones, sin tiendas de compaña. Antes que todo, 
Washington se empeñó en la organización i provi- 
sión de BU ejército, i estrechó en seguida el sitio de 
Boston (julio de 1775). 

Entre tanto, la revolución cundia en las provin- 
cias, haciendo igualmente crítica la situación de 
los ingleses, reducidos luego al solo recinto de Bos- 
ton ; pero esperaban aquí nuevos refuerzos de Euro- 
pa, i con su escuadra dominaban en el mar. Man- 
daba ya en aquella plaza el jeueral sir William Hove, 
nombrado por la corte en reemplazo de Gage. 

Habiéndose apoderado Washington de las alturas 
de Dorchester, el jeneral Ilowe pensó que no podria 
ya mantenerse en Boston i que mas le convendría 
ocupar las colonias centrales para cortar la comu- 
nicación entre el norte i el sur. Embarcó, pues, su 
ejército (17 de marzo de 1776), i se dirijió antea a 
Halifax, en la Nueva-Escocia, dond» esperaba reci- 
bir refuerzos de Inglaterra. Washington entró enton- 
ces como vencedor en Boston ; pero, adivinando el 
pensamiento de Howe, abandonó también esta ciu- 
dad i fué pocos di as después a reunir todo su ejér- 
cito en Nueva-York (abril de 1776). 

Declaración de la independencia (4 de julio 
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de 1776). — Mientras tanto, era ya imposible la vuel- 
ta al pasado, i los americanos resolvieron romper 
para siempre sa dependencia de la metrópoli. 

Tomás Payne, nacido inglés pero naturalizado en 
América, proclamó la necesidad de declarar la in- 
dependencia, sostuvo esta idea en el congreso, i la 
asamblea acordó dar este atrevido paso. Él ilustre 
Tomás Jefferson, natural de Virjinia, como Was- 
hington, escribió el acta de declaración. «Nosotros, 
los representantes de los Estados-Unidos de Amé- 
rica, decía aquel documento memorable, reunidos 
en un congreso jeneral, después de haber invocado 
al juez supremo de los hombres en testimonio de la 
rectitud de nuestras intenciones, declaramos solem- 
nemente que estas colonias unidas son i tienen el de- 
recho de llamarse Estados libres e independientes.» 
(4 de julio de 1776). 

Esta declaración íué recibida con universal aplau- 
so. Eos escudos de armas de la Grau-Bretaña fue- 
ron destruidos, i quemados los retratos de Jorje III. 

Desastres de los americanos (1775-1776). — 
Ya algún tiempo antes, mientras Washington hacia 
evacuar a Boston, 4000 americanos habían pene- 
trado en el Canadá i atacado a Qnebcc, a las órde- 
nes del jeneral Montgomefy i del coronel Arnold; 
pero, muerto el primero i herido el segundo, los re- 
beldes habían dado la vuelta al sur acosados tenaz- 
mente por los ingleses (diciembre 31 de 1775). 

Por otra parte, el jeneral Howe preparó en Ha- 
lifaxun cuerpo de tropas, i al mando del jeneral 
Clinton, lo envió a las Carolinas, hácia el sur, em- 
prendiendo él mismo poco después su campaña contra 
Nueva-York. Clinton, fué rechazado eii Charlestown; 
pero marchó en seguida hácia el norte para refor- 
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zar el ejército de Ilowe, con lo cual i con nuevas 
tropas de ingleses i de mercenarios alemanes en- 
viados do Europa, llegó aquél hasta en frente de 
Nueva-York con 30,000 soldados aguerridos. Was- 
hington solo habia podido reunir 27,000 indiscipli- 
nados i entre los cuales habia 10,000 enfermos. 

Los americanos ocupaban la isla do ^Long-Island, 
enfrente de Nueva- Y'ork. Howo desembarcó en ella 
con 8,000 soldados i los atíic.ó, ocasionándoles la pér- 
dida de mas de 1,000 hombres. La tardanza de los 
ingleses en aprovecharse de su triunfo salvó de una 
ruina completa al ejército americano. En tan apu- 
rada situación, Washington se aprovechó de una 
espesa neblina para- retirarse atravesando con su 
ejército i bagajes el angosto canal que separa a 
Long-Island de Nueva-York; i con tanto órden i si- 
jilo verificó aquel hábil movimiento, que, cuando los 
ingleses notaron su retirada, ya habia atravesado 
el canal la liltima chalupa (27 do agosto do 1776.) 

Pero el terror habia cundido entre los america- 
nos. Washington, forzado a evacuar a Nueva-York, 
marchó hácia el norte i fue a ocupar la ribera de- 
recha del rio Dela-ívare. 

Paso del Delawarb; tictoeias dh Washing- 
ton (1776-1777). — Las anteriores desgracias habian 
producido un profundo desaliento. Washington, sin 
embargo, aunque sin caballería ni artilleria, i con 
solo 3,000 hombres desaminados mantuvo en pié la 
revolución. 

Miéntras tanto, Uowo habia ocupado a Nueva- 
York. Uno de sus tCMiientes, lord Carnwallis, vino 
a situarse enfrente do los americanos, en la ribera 
izquierda del Delaware. En tal situación, en la no- 
che del 25 de diciembre i durante una tempestad 
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deshecha, Washington pasó atrevidamente el rio 
entre las masas de hielo que arrastraba, i con solo 
2,500 hombres atacó a los enemigos en el pueblo de- 
Trenton i les tomó 1,000 prisioneros i 6 cañones. 
Burlando el grueso del ejército de Cormvallis, Was- 
hington marchó en seguida a Princetown, i aquí 
venció de nuevo a los ingleses i les tomó 300 pri- 
sioneros. Hecho esto, repasó el Delaware i volvió a 
su campamento, de donde habia salido 8 dias antes 
(2 de enero de 1777). 

Pérdida de Filadelfia; nuevas victorias de 
LOS AMERICANOS (1777). — Mas tarde tuvo Washing- 
ton que correr en ausiíio de Filadelfia, amenazada 
por el jeneral Howe. Dióse una sangrienta batalla 
en Braudy-Wine: los ingleses vencedores ocuparon 
a Filadelfia i Washington tuvo que replegarse a las 
montañas vecinas (setiembre de 1777). 

En cambio, el jeneral independiente Gates, envia- 
do por Washington contra el jeneral inglés Bur- 
goyne, que avanzaba desde el Canadá con un nume- 
roso ejército, obtuvo dos espléndidas viotorias. Bur- 
goyne capituló en Saratoga, al norte de Nueva 
York, i se rindió con 5,600 hombres, (17 de octubre). 

Este suceso dió a los americanos un prestí jio que 
se hizo sentir aún en Europa. La Francia se mani- 
festó desde entonces dispuesta a una alianza con 
los Estados-Unidos, lo que iba a asegurar el resulta- 
do de la guerra, dando a los indapeudientes los an- 
silios de que carecían. 
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CAPITULO II. 

INDEPENDEIÍCLV DE LOS ESTADOS-UNIDOS, 

Franklin i Lafayette; alianza francesa (1777-1778). — 
Desgraciada campaña de las Carolinas (1779-1780). — 
Los ausiliares franceses; traición de Arnold (1780). — 
Bendición de York-Town (1781). — Paz de Versalles 
(1783). — Constitución federal (1787).— Washington pri- 
mer presidente (1789-1797).— Muerte de Washington 
(1799). 

Franklin i Lafayette; alianza francesa 
(1777-1778.) -En Tista, de las simpatías desperta- 
das en Francia por la causa americana, el congreso, 
de los Estados-Unidos habia enTÍado a aquel país 
a dos comisionados para solicitar su apoyo (octu- 
bre de 1776). Uno de ellos era el célebre Benjamiii 
Franklin, distinguido ya por sns descubrimientos 
científicos, i digno compañero de Washington poh 
sns virtudes i su talento. 

Franklin fué bien acojido en Francia; pera el rei 
Luis XVI no se atrevió desde luego, a comprome- 
terse. Con todo, algunos señores franceses se decidie- 
ron a prestar su apoyo a-los americanos. Uno de 
ellos, el marqués de Lafayette, cargó nn buque con 
armas i municiones i fué a oí^reccr a los Estados 
Unidos sus im]iortantcs servicios. El congreso le 
concedió el grado de mayor jeneral (abril de 1777).. 

Las victorias del jeneral Gates indujeron por fin 
al gobierno francés a celebrar con Franklin un tra- 
tado por el cual la Francia reconocía la indepen- 
dencia de los Estados-Unidos, quedando los dos. 
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países contratantes comprometidos a sostenerse mu- 
tuamente en caso de una guerra entre Inglaterra i 
Francia (6 de febrero de 1778J. Este tratado pro- 
dujo la ruptura entre estos dos países. La Francia 
hizo salir para América al almirante conde d’Es- 
taing con una considerable escuadra. 

El gobierno inglés, por su parte, comunicó la no- 
ticia de la ruptura al jeneral Clinton, que había su- 
cedido a Ilowe cu el mando del ejército. Constaba 
éste entonces de 33,000 soldados, de los cuales 
19,000 ocupaban a Filadelfia. Washington no tenia 
cu las cercanías mas que 11,000 hombres mal equi- 
pados. Sin embargo, los ingleses evacuaron aque- 
lla ciudad i se replegaron a Nueva- York, persegui- 
dos por Washington, que en Monmouth les causó 
grandes pérdidas (junio de 1778). 

DBSGHÍ.CI ADA CAMPAS Jl DE LAS OaIíOLIITAS (1779- 
1780). -La suerte de las armas favoreció a los in- 
gleses en los dos años siguientes. Despachado por 
Clinton a las provincias del sur, el coronel C«mp- 
‘bell so apoderó de Savanuah, capital de la Jeorjía, 
mientras eu el interior los realistas ayudados por 
los indios cometían las mayores atrocidades (di- 
ciembre de 1778). Para rescatar aquella plaza, los 
patriotas enviaron un cuerpo de tropas apoyado 
por la escuadra del almirante d’Estaing; pero, des- 
pués de un asalto infructuoso, tuvieron que retirar- 
se con pérdida de 1,000 hombres (octubre de 1779). 

Este triunfo alentó a Clinton, i fué él mismo a si- 
tiar a Charlestown, capital de la Carolina del Sur, 
que bien pronto se rindió (mayo de 1780). Creyen- 
do amenazada a Nueva-York, Clinton se reembarcó 
para esta ciudad, dejando al jeneral lord Cornwa- 
llis el mando de las tropas de Jeorjía i Carolina del 
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Sur. Las tropas enviadas por el congreso americano 
contra este jefe fueron también derrotadas, 

No fueron monos felices las armas inglesas con- 
tra la Francia i contra la Es[)aua, que también ha- 
bla entrado en la alianza contra la Inglaterra. No 
solo defendió ésta sus costas, amenazadas por 70 
navios aliados, sino que se apoderó de algunas An- 
tillas francesas i rechazó heroicamente a las escua- 
dras combinadas d« Francia i de España, que ha- 
bian puesto sitio i atacado a Jibraltar. 

Los AUSILIARES FP.ANCSSES; TBAICIOIí DB AR- 
NOLD (1780). — El congreso americano, confiando 
demasiado en la alianza francesa, habia descuidado 
el ejército. Solo la constancia de Washington po- 
día mantener la moralidad de sus tropas, mal pa- 
gadas i peor equipadas. Felizmente, el jeneral La- 
ñryette había ]iasado a Francia i obtenido de Luis 
XVI un ausilio de 6,000 franceses. El arribo de és- 
tos no fué, sin embargo, bastante para poder em- 
prender grandes operacione«. 

La traición del jeneral Benedicto Arnold, vino 
todavía a complicar la situación de Washington. 
Acampado éste cerca de Nueva-York, habia encar- 
gado a Arnold la guarnición del fuerte do West- 
Point, en las orillas del rio lludsou. Desde aquí 
entró Arnold en >klaciones con el jeneral enemigo 
Clinton, i se disponía a entregarle el fuerte i pasar- 
se a los ingleses, cuando la captura del mayor An- 
dró, emisario de Clinton, hizo que se descubriera 
toda la maquinación. Arnold alcanzó a huir: reci- 
bió de los ingleses un premio do 50,000 pesos i se 
distinguió mas tarde cometiendo todo jénero de de- 
pre lociones contra sus compatriotas. El mayor An- 
dró fué ahorcado como espía (octubre de 1780). 
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Eendicion de YoRk-TowN (1781.)— Un rico co- 
merciante de Filadelfla, Roberto Morris, al frente 
^ de la hacienda piiblica, estableció su crédito. El go- 
bierno francés adelantó además a los Estados-Uni- 
dos 3.200,000 pesos, i envió en su ausilio una nue- 
va escuadra de 22 navios. 

Washington, por su parte, habia dado grande im- 
pulso a la guerra. El jeneral americano Oreene, ha- 
bia'^marchado a la Carolina del Sur, i obligado 
allí a los ingleses a refujiarse en las fortificaciones 
de la costa; pero lord Cornwallis cayó de improviso 
sobre Virjinia i se fortificó en York-Towu con cerca 
de 9,000 hombres (julio de 1781). 

Allí pensó Washington dar el golpe decisivo. 
Dejó cerca de Nueva-York, al frente de Clinton, 
una división de su ejército, i con el grueso de éste 
marchó rá])idameutc a reunirse en Virjinia con el 
jeneral Lafayette. Este hábil movimiento le permi- 
tió juntar un ejército de 16,000 hombres, i con él 
fue a poner sitio a York-Town, apoyado por la es- 
cuadra francesa. Al sétimo día de bombardeo, la 
plaza capituló i lord Cornwallis se rindió con 7,000 
soldados ingleses (17 de octubre de 1781). 

Paz de Versalles (1783). — La rendición de 
York-Towu ejerció una influencia decisiva en la 
terminación de la guerra. Continuó ésta, por algún 
tiempo mas, aunque débilmente; pero la Inglaterra, 
a pesar de disponer todavía do fuerzas considerables, 
estaba cansada de una guerra tan costosa, i al fin 
convino en tratar. El tratado de paz se firmó en 
Vcrsalles (cerca de París) el 3 de setiembre ,de 
1783: por él la Inglaterra reconoció la indepen- 
dencia de los Estades-Unidos, i la España recobró 
la Florida. 
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CONSTITUCION FEDERAL (1787). — Terminada la 
guerra, Washington devolvió al congreso los pode- 
res dictatoriales que se le hablan concedido, i ya no 
se pensó sino en adoptar la constitución definitiva 
de los nuevos Estados. Querían unos que todos és- 
tos siguiesen unidos en una confederación, mientras 
otros opinaban por su separación; pero una conven- 
ción reunida en Filadelfia bajo la presidencia de 
Washington, presentó al congreso un proyecto de 
constitución federal, que fué aprobado (1787.) 

Esa constitución, que ha hecho la gi-andeza de 
los Estados-Unidos, teniendo por base la libertad, 
dejaba a cada uno de los 13 Estados la facultad de 
darse constitución i leyes especiales para su go- 
bierno interior. Para la dirección de los intereses 
jenerales, creó un presidente elejido ])or 4 anos, i 
un congreso de dos cámaras, la una- de diputados 
el ejidos en toda la Union, i la otra do senadores ele- 
jidos por las asambleas de todos los Estados. Al con- 
greso correspondía el cuidado de los intereses co- 
munes, la paz, la guerra, las relaciones esteriores, 
las rentas jenerales, el sostenimiento do un ejército 
i de una escuadra, etc. 

El congreso i el presidente debían residir en un 
territorio especial, independiente de todos los Esta- 
dos. Con este objeto se fundó en 1800 la ciudad de 
Washington. 

Washington I.®*" presidente (1789-1797). — En 
los momentos do incertidumbre que sucedieron al 
fin de la guerra, se habló entre los oficiales del ejér- 
cito de que solo una monarquía podría afianzar la 
unión do los diversos Estados. Uno de los jefes es- 
cribió a Washington en este sentido; pero este gran 
republicano, que sin duda habria sido el elejido si 
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entonces se linbiera nombrado nn reí, rechazó tales 
ideas, que miraba con horror, i contestó condenán- 
dolas seTeramente. “En vano busco en toda mi con- 
ducta, añadió, qué es lo que ha podido alentaros 
para hacerme nna proposición que me parece pre- 
ñada de las mayores desgracias que pueden caer 
sobre mi país.» 

Todo su deseo ora volver a la vida privada. Re- 
husó los honores i recompensas que el congreso le 
discernió, i se dedicó a grandes trabajos industria- 
les cu sus posesiones de Virjinia. Pero, elejido pre- 
sidente de la República, prestó el 30 de abril de 1789 
el juramento contitucional ante el primer congre- 
so, reunido en Nuera-York el 4 de marzo anterior. 

Reelejido 4 años después, Washington gobernó 
8 años, durante los cuales se esforzó en mantener la 
paz i unión interiores, amenazadas por el renaci- 
miento de las anteriores disputas entre federalistas 
i no federalistas. Pensando en los peligros que pe- 
dia orijiuar para la libertad la perpetuidad del po- 
der, rechazó el pensamiento de una tercera elección; 
i después de entregar a John Adams las riendas del 
gobierno (4 de marzo de 1797), se retiró a sus pro- 
piedades de !Mont-Vernon, a donde lo siguieron las 
bendiciones de los pueblos. 

Muerte de Washingtoít (1799). — Su sucesor 
confió a Washington el cargo de jeneralísimo de 
los ejércitos; pero la muerte de este grande hombre 
puso término a su gloriosa carrera. Murió tranqui- 
lamente el 14 de diciembre de 1799, en medio del 
dolor jencral del gobierno, i de los pueblos. Aun- 
que casado desde largo tiempo atrás, no tuvo des- 
cendencia. 

Si la vida de Washington, dice un escritor, no es- 
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tá sembrada de esos rasgos brillantes que en otros 
hombres han producido la admiración del mundo, 
no está en cambio deslucida por las locuras ni des- 
honrada por los crímenes de esos mismos hombres. 
Si el titulo de grande debo reservarse al hombre 
a quien no se puede acusar de un solo defecto o de 
un solo vicio, i que ha consagrado su vida a fundar 
la independencia i prosperidad de su patria, sin 
comprometer el honor, la justicia i la integridad, 
ese título no será rehusado a Washington. 

Desde esa época la historia de los Estados-Uni- 
dos no e» mas que la de su portentosa prosperidad, 
hasta llegar a la^altura de las mas poderosas i flo- 
reciente naciones de Europa. 


CAPITULO III. 

RBVOLUCIOK DE L.VS COLO^■IAS UISPAKO-AIIERICANAS. 

Napoleón I. — La España en 1808. — Guerra de invasión de 
España por los franceses (1808-1813). — Eevolucion de 
las colonias liispano-ainericanas (1810). 

Napoleón I. — Calmada la exaltación délos espí- 
ritus después de las matanzas que durante largo 
tiempo habia producido en Francia el gobierno del 
terror, la revolución iniciada en aquel país en 1780, 
adoptó ideas mas moderadas. La repúblit^dU^cesa 
se vió así mas tranquila en el interior; pB» en el 
esterior seguía combatida por las monarquías euro- 
peas, coaligadas contra ella. 

Un militar afortunado. Napoleón Bonaparte, al- 
canzó luego espléndidas victorias, i tomó en seguida 
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€l gobierno de In república con el título do primer 
cónsul (1790). Nuevos triunfos estimularon, sin 
embargo, su ambición; i a fin de perpetuarse en el 
mando, destruyó la república i se hizo proclamar 
emperador de los franceses (1804). Una nueva serie 
de portentosas victorias dilató los límites de limpe- 
rio. Napoleón entró como vencedor en Viena i en 
Berlin; pero no pudo someter a los ingleses, cuya 
escuadra habia destrozado cerca de Trafalgar a las 
escuadras aliadas de Francia i de España (1805). Co- 
mo el Portugal no quisiera apartarse do su alianza 
con la Inglaterra, Napoleón envió un ejército contra 
él en 1807, i luego pensó también en adquirir la Es- 
paña para su familia. 

La España en 1808. — En 1808 la España estaba 
gobernada por el imbécil Carlos IV, o mas bien, por 
el torpe favorito Manuel Godoi, príncipe de la Paz, 
contra el cual conspiraba Fernando, el príncipe he- 
redero de la corona. En tal situación. Napoleón se 
concertó con el favorito, i consiguió de éste el per- 
miso de que un ejército francés que debia, según 
aquél, ir a combatir al Portugal, atravesase por Es- 
paña; pero en lugar dedirijirsc hacia aquel país, las 
tropas francesas marcharon pérfidamente sobre Ma- 
drid. 

Estalló entonces en España un pronunciamien- 
to, i el pueblo obligó a Carlos IV a abdicar la co- 
rona en su hijo Fernando VIL Napoleón intervino 
luego, i g|||||tt. toda la familia real española para te- 
ner con entrevista en Bayona, al norte de los 

Pirineos. Hizo aquí que Fernando VII abdicara, i 
el emperador dió en seguida la corona de España a 
su hermano José Bonaparte. Fernando VII quedó 
retenido como prisionero en Francia. 
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GUERUA de INVASION DE EsPAÑA POR LOS FRAN- 
CESES (180S-18U). — Las perfidias de Xapoleon i el 
cantivevio de Eernando Vil suscitaron en la penín- 
sula un movimiento jeneral de resistencia. Los espa- 
ñoles fieles a'su rei, formaron en las diversas provin- 
cias juntas particulares de {gobierno, crearon una 
junta central en Sevilla, i dispersada ésta por los 
franceses, establecieron en Cádiz un consejo de re- 
jencia que gobernara el país durante el cautiverio 
del rei i organizara la resistencia, aliándose con los 
ingleses, que acababan de arrojar del Portugal a los 
franceses (1808). 

Esa guerra fue larga i sangrienta: los españoles 
obtuvieron un triunfo en Lailcn; pero, luego los 
franceses ocuparon la mayor parte ue la península 
i colocaron en el trono do iiladrid a José Bonapar- 
te. Solo al fin de 5 años de rudo batallar fueron los 
franceses arrojados de l'lspaña por las victorias del 
ilustre jonerul inglés dinpie do Weliington, al mis- 
mo tiempo que Napoleón era rechazado en Rusia 
i en Alemania (fines de 1818). Entonces dio este 
la libertad a Fernando Vil, qnc recobró asi su co- 
rona, pero no sus colonias, que se picrdieron ¡ ara 
siempre. 

REVOLUCION DE LAS COLONIAS IIISPANO-AMRRICA- 
NAS (1810). — La invasión francesa i cautiverio del 
rei dieron a las colonias liispano-amcricanas la oca- 
sión que esperaban para sublevarse. Desde luego, 
snrjieron cii ella dos ]>artidos, cuya rivalidad fué 
enconándose dia ])or dia: el do los españoles, que, 
apoyando a las autoridades coloniales, preteadia no 
80 hiciera innovación alguna i so obedeciera ala 
junta central o a la rejencia do Cádiz; i el de los 
nracricanos o criollos, que, apoyado por los cabildos, 

27 
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pedia la formación de juntas nacionales que, como» 
las establecidas en las provincias de España, gober- 
naran las colonias durante el cautiverio del rei. Ésta 
fué la mentirosa fórmula que jcneralmente emplea- 
ron los jefes revolucionarios para acallar las resis- 
tencias que la inmediata ])roclamacion de la inde- 
pendencia habría producido. 

Aquellas juntas, instaladas en casi todos las co- 
lonias hispano-americanas el año glorioso de 1810,. 
comenzaron jenci'almcnte su gobierno por suprimir 
las trabas que al progreso de ést as habia puesto el des- 
potismo español: suprimieron la inquisición, abolie- 
ron la esclavitud, decretaron la libertad de impren- 
ta i de comercio, crearon escuelas i colejios, orga- 
nizaron ejércitos. Cuando el rei recobró su libertad, 
habia ya corrido la sangre en América. En adelan-' 
te, la cuestión filé de franca independencia. 

La rejencia o gobierno provisorio de España exi- 
jió que las colonias le obedecieran como ul rei, i 
por primera vez fueron invitadas a enviar represen- 
tantes a las cortes. Algunas enviaron sus diputados; 
poro éstos nada pudieron hacer, i los colonos solo 
pensaron en rosi.stir por la fuerza. 

La osimlsion de los franceses i la vuelta de Fer- 
nando Vil a España permitieron a ésta acudir con 
mayores refuerz.");} contra los revolucionarios, de tal 
modo que en 1814 i 1815 se encontraban éstos ven- 
cidos en casi todas partes; pero luego comenzaron 
a recobrar la ventaja, viniendo en su ausilio la re- 
volución liberal que en 1820 estalló en la penínsu- 
la contra el pérfido Fernando VIL Beis años des- 
pués, los españoles no conservaban en América mas 
que a Puerto-Rico i Cuba, que actualmente com- 
baten por su independencia. 


Digilized by Google 


— 209 — 


CAPÍTULO IV. 

REVOLrCIOX DE MEJICO. . 

Pnmeras ajitaciones en Méjico (1808-1810). — El cura Hi- 
dalgo; grito de Dolores (181U). — Victorias de Hidalgo - 
(1810). - Derrotas de Hidalgo; su muerte (1810-1811) 

— El cura .Morolos (181 1 -18Í3.-i-Congreso de C’hilpan- 
zingo (1813). l’rision i muerte de Morelos (1814- 
1815). — Decaimiento de la revolución mejicana en 
1815. 


Primeras ajitacioxes en ^Méjico (1808-1810). 
— Cuando llei^arou a Jléjico o Xneva-EEpaua las 
primeras noticias de la invasión francesa i cautive- 
rio de Fernando VII, el viroi don Jo^sé de Itnrri- 
trarai se vió oliligado a cc-ler a las influencias del 
cabildo o partido criollo i a convocar una reunión 
de corporaciones para disentir si convenia o nó la 
ibrmaciou de una junta nacional; p'^ro los oidores 
de la real audiencia, rcproseiitantcs del partido es- 
pafiol, dc.scontentos por las vacilaciones de Iturri- 
garai, se pusieron de acuerdo con nn caballero viz- 
caíno, don Gabriel de Yermo, jiara deponer itl virei. 
En la noche del 15 de setiembre (1808), Yermo 
invadió el {)alacio con 300 compañeros españoles, i 
apresó a Iturrigarai, que luego fue remitido a Es- 
paña como traidor. 

En la misma noche, una junta en que se reunie- 
ron la andiencia, el arzobispo i otras autoridades, 
dió el mando al mariscal de campo don Pedro Gari- 
bai, a quien legalmentc correspon^ por ser el mi- 
litar de mayor graduación en el vircinato. 
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Bajo el gobierno de este militar indeciso^ cundió 
la ajitacion, i creció ésta bajo la admimstracioii 
del arzobispo de Méjico, nombrado para sucederle 
por la junta central española. En esta situación, la 
rejencia organizada en la península confió el man- 
do de Méjico a la audiencia, i poco depués envió de 
virci al jeneral don Francisco Javier Vcncgas, que 
se recibió del mando el IJ de setiembre do 1810. 

El CURA Hidalgo: GRITO de Dolores (1810). 
La ludia comenzaba entonces. El correjidor de 
Querétaro i algunas otras personas habían formado 
el proyecto de hacer un levantamiento para pro- 
mover la independencia. Entre los conjurados es- 
taba don Miguel Hidalgo, cura del pequeño pueblo 
de Dolores, donde vivía entregado al cultivo del 
campo i a la lectura. Rayaba ya en los C3 años de 
edad, i tenia con su curato una renta anual de 
8,000 pesos. 

Antes del dia señalado, uno de los conjurados 
traicionó el secreto i lo comunicó a la audiencia> 
que 80 dispuso a sofocar en jérmen el complot revo- 
lucionario. Los comprometidos pensaron en tomar 
la fuga; pero el resuelto cura reunió a sus amigos; 
i yendo a poner una pistola al pecho del alcaide de 
la cárcel, lo obligó a cVir libertad a los presos, reu- 
nió una partida de 80 hombres, i apresó con ellos al 
subdelegado de Dolores i a los españoles allí residen- 
tes, en la noche del 15 de setiembre de 1810. En la 
mañana siguiente, durante la misa, comunicó el cu- 
ra a sus feligreses todo lo ocurrido, acusando a los 
españoles de querer someterse a los franceses. En 
pocas horas reunió un cuerpo de 300 hombres mal 
armados i se decjlaró en abierta insurrección. 

El grito de Dolores, nombre con que se re- 
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cuerda esto primer acto do la revolución de Méjico, 
fué secundado ]ior los pueblos vecinos. A la cabeza 
de su pequefia tropa, que luibia tomado por estan- 
darte una imájen de la virjen, i ]ior lema escrito en 
sus banderas ¡ Vica Fenunulo VII i nwrm el mal 
(jübiernol salió Hidalgo de Dolores el mismo dia IG, 
i al anochecer cayó sobre el pueblo de San Miguel 
el Grande i poco después ocu¡)ó el de Zelaya. Aquí 
el cura se hizo proclamar jeneral del ejercito revo- 
lucionario, engrosado considerablemente. El capitau 
Allende fué nombrado su teniente jeneral, 

ViCTOiiiAS DE Hidalgo (1810). — Un obispo lan- 
zó contra Hidalgo escoinunion mayor, la inquisi- 
ción lo declaró hereje i la universidad publicó ma- 
nifiestos contra él; ])cro, sin hacer caso de nada, ca- 
yó el cura con 20,000 hombres sobre Guanajuato i 
entró en ella a sangre i fuego ( 28 de setiembre), 
l’oco después ociq>ó sin resistencia a Valladolid. 

Mientras tanto, el virei Venegas concentraba 
sus tropas para defender el camino de la capital. 
El cura, por su parte, llamaba a los indios i reunia 
bajo sus banderas un ejército innumerable, con el 
cual se juLSo en marcha sobre ^Méjico. En Acámla- 
ro pasó revista a sns tropas i contó 80,000 soldados, 
aunque desprovistos de armas i disciplina. Alli fué 
])roclamado jeneral ísimo i se puso ])or jn-imera vez 
la casaca militar. En las Cruces, a una jornada de 
la capital. Hidalgo arrolló con sus masas déjente 
al coronel Trujillo, enviado contra él al mando de 
2,000 hombres, i fué a acampar a 5 leguas de ^lé- 
jiem 

Xo jiodia sor mas critica la situación del virei. 
Tenia solo 2,000 homlircs para defender la cajiital, 
de enyas simpatías tampoco estaba seguro, inien- 
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tras que Hidalgo mandaba a 80,000bombrcs ganosos 
de eutrar en ella i sedientos de saqueo; pero en vez 
de ordenar el ataque, el cura levanró repentina- 
mente su campamento i se dirijió al norte, sin que 
la historia sepa cuál fné la causa de ese grande 
error (2 de noviembre). 

Derrotasde Hidalgo; bu muerte (1810-1811)- 
Desde entonces comenzaron las desgracias del cura, 
lia deserción diezmó su desmoralizado ejército. En 
Acúleo se encontró con el jeneral don Félix María 
Calleja, que a la cabeza de 0,000 hombres de bue- 
nas tropas, marchaba a defender la capital. Ante 
éstos, las turbas de Hidalgo huyeron des[)avoridas: 
el cura perdió allí su artillería, muchos soldados 
muertos i 600 prisioneros, los cuales en gi'an parte 
fueron fusilados (7 de noviembre de 1810). 

Después de esta denota, Hidalgo se dirijió a 
Valladolid, mientras su teniente Allende se retiraba 
a Guanajuato.^ Aprovechándose de la división, Ca- 
lleja marchó contra esta última ciudad i la ocupó 
a viva fuerza. El populacho habla asesinado en ella 
a todos los españoles prisioneros. Calleja, por su 
parte, hizo ejecutar horribles represalias sobre los 
prisioneros i vecinos que habían manifestado sim- 
patías por los rebeldes. 

Hidalgo, después de fusilar también sin pie- 
dad a un gran número de prisioneros realistas, 
abandonó a Valladolid i fué a ocu))ar a Guadalajara, 
dispuesto a reorganizar su ejército, ausiliado í^por 
el es])ír¡tu de insurrección que se habia propagado 
por todas las provincias. Publicó allí proclamas i 
un periódico titulado el Desperiador Americano; es- 
tableció su gobierno creando dos ministros secre- 
tarios; despachó un emisario a solicitar el apoyo de 
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los Estados-Huidos; hizo tras])ortar de la costa del 
Pacífico ])csados cañones; Tundió otros en Guadala- 
jara, e hizo fabricar una <íran cantidad de armas. Su 
ejército alcanzó otra vez la enorme cifra do 100,000 
hombres. Para mantener la disciplina, trató de in- 
fundir terror, i ordenó la ejecución de 300 españoles. 

Mientras tanto, Calleja avanzaba con G,000 bue- 
nos soldados contra las indisciplinadas tropas del 
‘Cura. Los dos ejércitos se 'encontraron en el ria- 
chuelo de Calderón. Durante seis horas, la batalla 
-estuvo indecisa: pero al fin los rebeldes abandona- 
ron el campo, dejando en él un gran número de 
muertos i prisioneros. Los realistas solo tuvieron 
40 muertos i 70 heridos (enero 17 de 1811). 

Hidalgo i su teniente Allende, aunque desaveni- 
dos entre sí, huyeron juntos hacia el norte para ira 
refnjiarse en los Estados-Unidos, ejecutando en su 
marcha a cuanto español encontraban; pero, hechos 
prisioneros por un coi onel realista, fueron conduci- 
dos al pueblo de Chihuahua i sometidos a juicio, 
(marzo 21), Tres meses después. Allende i algunos 
de sus compañeros íúeron fusilados; i 40 di as mas 
tarde sufrió igual pena el anciano cura Hidalgo 
(agosto 1." de 1811). 

Junta ub Zitácuatio (1811). — En el norte man- 
tuvo la guerra don Ignacio Kayon, a quien Hidal- 
go habia dejado el resto de sus tropas. Rayón al- 
canzó a reunir 40,000 sold.ados; i queriendo dar 
órden i concierto a la revolución, organizó en la 
ciudad de Zitíicuaro, provincia de Valladolid, una 
junta de gobierno de que se hizo nombrar juesi- 
dente, declarando que a([uélla gobernarla cu nombre 
de Fernando VI I (agosto 19). 

Pero Calleja^ después de ocupar a Yalladolid i 
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Citnaílalajara cjcvcieiulo lion-iblcjí atrocidatltís, mar- 
cho contra la junta de’ Zitáciiaro. Despucs de una 
]'enosa marcha, cavó sobre esta ciudad, que entre- 
gó al saqueo i a las llamas, mientras los jefes rebel- 
des huiau para reorganizarse cu otra parte (enero 
2 de 1812). 

El cuha Mürelos (ISl 1-1813).-— l>es]més de la 
derrota do Hidalgo, otro cui a, don José María Mo- 
rolos, liabia levantado en el sur el estandarte de la 
rebelión. Menos ilustrado, pero mas humano, hábil 
i distinguido que líjdalgo, creía Morolos ({ue unos 
]jocos soldados bien discijdinados valian mas que 
turbas de indios. Durante todo el año do 1811, hi- 
zo la guerra en el sur atacando a los realistas solo 
cuando jiodia liacerlo coa ventaja. A fin de atraér- 
selo, Kayon liizo que -J ordos í'ucra nombrado cuar- 
to miembro de la junta de Zitácuaro. Dispersada 
ésta, el cura mantuvo en el sur la cansa revolucio- 
naria. 

DC'pués de repct ida.s \ ictorias, ílíorelos ocuiió el 
]meblo de C'uatla, al sur de la ca})ital. .Sitiado allí 
])or Calleja, resistió tenazmente durante Gú dias; 
pero, acosado por el Inunbro i las enfermedades, 
evacuó la ])laza en la noche del 2 de mayo de 1812. 
En su retirada hacia el .sur, í\íorclosfaé derrotando 
a diversas partidas realistas i ocup'ando diversas 
plazas. La toma del luierco de Acapulco, cu abril de 
1813, señala la época de su mas alto i)cdcr militar. 

Calleja ES KOMuiiAno viiiei (18!3).- La gue- 
rra continuaba al mismo tiempo con grande encar- 
nizamiento en diversas partes del territorio, de 
manera que-el virci Venegas solo contaba segura- 
mente como suyas las ciudades de Méjico, Vera- 
ivuz i Puebla. Jai industria i el comercio estaban 
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arruinado?. Los españoles acusaban a Yeuegas de 
todas estas desgracias. Las cortes españolas lo lla- 
maron en consecuencia a la península, i nombraron 
en su lugar al victorioso Calleja, hecho conde de 
Calderón, que tomó el mando del vireúiato el 4 de 
marzo de 1813. Pero, apesar de haber recibido al- 
gunos refuerzos, el nuevo virei no pudo adelantar 
mucho las operaciones. 

Congreso de Chilp.^nzixgo (1813).— Por otro 
lado, la antigua junta revolucionaria de Zitácuaro 
estaba mui desconceptuada. El cura IMorelos acordó 
entonces convocar un congreso que diera unidad a 
hvs operaciones. Reunióse la nueva asamblea en 
Chilpanzingo, cerca de Acapulco, el 13 de setiem- 
bre de 1813: i dos meses dosjtués. declaró «rota pa- 
ra siempre pamas, i disuelta la dependencia del tro- 
no español» (G do noviembre). 

Las rivalidades suscitadas cu el congreso coiucn- 
zavou luego a entorpecer los ])royectos militares 
de ^Morolos. J)i.spuzo al fin éste el ataque de Valla- 
dolid; pero i'uó rechazado con grandes pérdidas. 
Atacado cu su retirada, acabó de perder toda su 
artillería i dejó en jioder do los realistas 900 pri- 
_BÍoueros i 1,000 í'usües (linos do diciembre), (.'a- 
lleja hizo ejecutar a los jefes ]»risioneros, i entro 
ellos, al cura don iMariano ^latamoros, segundo de 
Alorelo.s. l^a guerra continuó, sin embargo, aunque 
con resultados mas o menos favorables para los rea- 
listas, reforzados con algunos ausilios de España. 

Prisión i muerte de ;Morelos (1814-1815). — 
Entre tanto, el congreso revolucionario habia dic- 
tado (22 de octubre de 1814) la ])rimcra constitu- 
ción de la república mejicana, i organizado un go- 
bierno de tres miembros nombrados por el congreso; 
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pero, temiendo caer en poder do los realistas, acordó 
la asamblea trasladarse a Tehuacaii, al sureste de 
Puebla. En su difícil marcha, ]>rotejida por Moro- 
los, el congreso fné perseguido por diversos cuer- 
pos realistas. Uno de éstos sor})rendió un dia a los 
patriotas, i entre los prisioneros, ca}'ó el mismo cu- 
j>a Morolos (ó de noviembre de 1814). 

Los^ realistas celebraron la i)ri.sioii de Morolos 
como el lili de la guerra. La inquisición de Méjico 
lo declaró «hereje formal, fautor de herejes, traidor 
a Dios, al reí i al paiia.» En seguida lo entregó a la 
justicia ordinaria. Morolos manifestó grande ente- 
reza de alma, no acusó a nadie i so ])re]iaró para 
morir como cristiano. Después de una larga prisión 
en las cárceles de la inquisición, el pobre cura fué 
al fin conducido al pueblo de Sau-Cristóbal, 6 le- 
guas al norte de la capital, i allí fné fusilado ])or la 
e.spalda como traidor (22 de diciembre de 1815.) 

Decaimiento de da uevoeuciün mejicana en 
1815 — Los revolucionarios estaban ya cansados de la 
guerra, i las rivalidades que entre ellos se siguieron 
aja muerte del jefe, acabaron de arruinar la causa 
de la revolución. Los realistas trataron entonces de 
atraerse a sus enemigos con medidas conciliadoras. 
El mismo dia de la ejecución de Morelos, Callejii 
publicó un bando concediendo indulto a los suble- 
vados que depusieran las armas. 

Mientras tanto, el congreso mejicano, después de 
la prisión de Dlorelos, habia llegado a Tehuacan; 
pero, fraccionado por los partidos, sus órdenes no 
eran respetadas por los diversos jefes del ejército. 
Un motil! militar estalló luego, i dió por resultado 
la disolución del congreso (15 de diciembre. 

Asi pues, la revolución de^Eéjico estaba en plena 
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decadencia a fines de 1815, cuando la nielta de Fer- 
nando VII a España i la completa espulsioii do 
los franceses iban a permitir ya a la corte hacer 
mayores esfuerzos para someter las colonias suble- 
vadas. 


CAFÍTULO Y. 

REVOLUCION DE VENEZUELA. 

lu.'talacion de una junta de gobierno en Caracas ( 810). 
Primeras operaciones de la junta revolucionaria ( 810.) 
— Declaración de la independencia; constitución fede- 
r.al (ISllV — Temblor de C’aracas (1812).— Rcconqui.sta 
de Venezuela por los c.spañoles (1812). — Crueldades do 
Monteverde; levantamiento de Marino i de Piar [1812- 
1818]. — Simón bolívar; campaña del Magdalena [1812- 
1813]. — Bolívar reconquista a Venezuela [1813]. — Lo.s 
llaneros; rivalidadc.s entre los jefes [1813]. — La guerra 
a muerte [1814]. — lleroismo de liicaurte; victoria do 
Carabobo [1814]. — Derrota de la Puerta; 2.“ reconquis- 
ta de Venezuela por los españoles [1814]. — Espedicion 
del jcneral Morillo [1815]. 

Instalación de una .junta de gohiernoen Ca- 
racas (1810). — Las primeras noticias de la invasión 
de España por los franceses produjeron viva alarma 
en Venezuela. Dos comisionado.s del gobierno fran- 
cés llegaron a Caracas cu julio de 1808 a reclamar 
el reconocimiento de José Bonaparte; pero el pue- 
blo no oyó sus proposiciones, i presidido por el ca- 
bildo, pidió la formación de una junta nacional que 
gobernara cu nombre de Fernando VIL El partido 
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español se o])uso a esto, i el débil i anciano capi- 
tán jencral don Juan de Casas consiguió al fin ha- 
cer reconocer la autoridad de la junta de Sevilla. 

El 17 de mayo de 1809 llegó a Caracas un nuevo 
capitán jeneral don Vicente Emparán, hombre do 
poco lino, que con sus medidas violentas i represi- 
vas aumentó el descontento del partido criollo. 

En tal situación, se supo que los franceses, ven- 
cedores en España, hablan invadido la Andalu- 
cía i dispersado la junta de . Sevilla. El cabil- 
do de Caracas, reunido al dia siguiente, jueves 
santo, para asistir con Emparán a los oficios de la 
catedral, |>romovió una discusión sobro aquellas 
novedades; pero, desconcertados por las palabras do 
Emparán, que les comunicó la formación en Cádiz 
de un consejo de rejencia, los cabildantes salieron 
en comitiva para la catedral. En el camino grupos 
de facciosos cerraron el ]>aso i obligaron a la cor- 
poración a volver a la sala del cabildo para tmtar 
de la formación de una junta nacional de gobierno. 
Aceptada esta idea, los revolucionarios iban a nom- 
brar presidente de la junta' al mismo Emparán, 
cuando .‘ipareció entre ellos el chileno don José 
Cortés ^ladariaga, canónigo cu Caracas, i con gran- 
de audacia se o¡)uso a aquel nombramiento que iba 
a dejar al ca]fi tan jencral con ]ioder de disolver la 
junta. Sus palabras fueron ajdaudidas ]ior el pueblo 
i Emparán se vió obligado a renunciar el mando i 
a salir para los Estados-Unidos. Aquel mismo dia, 
el cabildo quedó constituido cu junta gubernativa 
(19 do abril de 1810). ■ 

Pmr-rEUAS opxraoioxes be la junta revolu- 
cionaria (1810). — La nueva junta comenzó por 
dictar algunas mcd'das de gran trascendencia. Con- 
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vocó un congreso, disminuyó los impuestos, creó 
una escuela de matemáticas, proliibió la introduc- 
ción de esclavos, declaró la libertad de comercio i 
envió emisarios a solicitar la protección de Inglate- 
rra i de Estados-Unidos .Para el primero de estos 
países partió una comisión compuesta del coronel 
de milicias don Simón Bolívar, de don Luis López 
Mendez i del jó ven don Andrés Bello. 

Las sospechas de la junta no eran infundadas. 
Las provincias occidentales de Coro i Llaracaibo no 
quisieron reconocer al nuevo gobierno. La rejencia 
de Cádiz declaró rebeldes a los venezolanos, decre- 
tó el bloqueo comercial de sus costas i envió de co- 
misario para hacer cumplir sus órdenes a don An- 
tonio Cortabarria. Don Fernando Miyares, gober- 
nador de Maracaibo, nombrado capitán jeneral pol- 
la rejencia española, reunió un ejército contra los 
rebeldes de Caracas, mientras Cortabarria espedía 
desde Puerto-llico patentes de corso contra el co- 
mercio do Ycnezuela. 

Por ese tiempo, llegó a este país el antiguo revo- 
lucionario don Francisco Miranda. Venia desde 
Londres a ofrecer sus servicios a la revolución. liU 
junta de Caracas lo nombró teniente jeneral dcl 
ejército patriota. 

DkCLAUACION DELA INDEPENDENCIA ; CONSTITU- 
CION FEDERAL (1811). — A pcsar de su difícil situa- 
ción, los revolucionarios venezolanos pensaron en 
dar un paso atrevido declarando desde luego la in- 
dependencia de Venezuela, Una sociedad patriótica 
fundada en Caracas popularizó esta idea, i al fin 
fué aprobada, después de una acalorada discusión, 
por el primer congreso que cuatro meses antea se 
había instalado en aquella ciudad con 44 diputa- 
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dos. El misino dia se estendió el acta por la cual 
las ProTincias-Unidas do Venezuela se declaraban 
para siempre independientes de España (5 de julio). 

El partido español pensó entonces en eonspirar. 
contra el gobierno patriota. Sofocado un primer co- 
nato de sublevación i fusilados 16 de los conjura- 
dos, la junta envió al jeneral Miranda a someter 
a los realistas rpie se liabian apoderado de la ciu- 
dad de Valencia. Después de repetidos ataques, es- 
csta ciudad se rindió a discreción (13 de agosto). 

En medio de estos peligros, el congreso discutía 
la constitución qiíe debía darse íil Estado. Engaña- 
dos por el ejemplo halagüeño de los Estados-Uni- 
dos, los mas ilustrados revolucionarios deseaban or- 
ganizar un gobierno federal como el de la gran re- 
pública del norte, sin pensar en las diferencias que 
liabia entre uno i otro pueblo. Don Francisco Ja- 
vier üstariz presentó conforme a esa idea un pro- 
yecto de constitución, i el congreso lo aprobó el 
21 de diciembre de 1811. Según él, la república for- 
maba una confederación de 7 provinci^is, con dos 
cámaras i un poder ejecutivo compuesto de tres 
miembros designados por elección indirecta. 

Temblor DE Caracas (1812). — Critica era, si u 
embargo, la situación de los patriotas. Los españo- 
les ocupaban a ^laracaibo i Coro en occidente, i 
la provincia de Guayana en «riente, i desde aquí 
haciau correrías contra las poblaciones indefensas 
del Orinoco. Además, la guerra había paralizado 
el comercio i la industria los soldados eran mal 
pagados i todos comenzaban a fastidiarse con la 
revolución. 

Eli esta situación llegó de Puerto-Rico a Coro 
un refuerzo de tropas i dinero. El capitán de fra- 
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gata don Domingo Montcvordc, pudo entonces salir 
contra Valencia, camino de Caracas, a la cabeza de 
280 hombres. 

El gobierno patriota babia logrado por su parte 
reunir 3,000 hombres en las provincias orientales;- 
pero no pudieron estos impedir en ellas las coiTe- 
rías de los realistas, siendo al fin derrotados por , 
éstos en el Orinoco. 

El mismo dia de esta derrota i en medio de la 
situación aflictiva de los patriotas, un acontecimien- 
to inesperado acabó de perder a la revolución. El 
26 de marzo de 1812 ocurrió un espantoso terre- 
moto que arruinó a Caracas i otras ciudades i sepul- 
tó en las ruinas a 20,000 jiersonas. Solo las provin- 
cias ocupadas jiov los espanoles no sufrieron estra- 
go alguno. Esta circunstancia i el haber ocurri- 
do el terremoto en jueves santo, dia en que dos 
años antes se habia instalado la primera junta na- 
cional, dieron ocasión al clero, que era enemigo de 
la revolución, para que esplicara el calaclismo pre- 
dicando a las jentcs aterrorizadas que aquello era 
un castigo del cielo enviado a los que habian inten- 
tado separarse do la metrópoli. La reacción comen- 
zada en favor de los españoles, adquirió con esto un 
inmenso desarrollo. 

ilECüXQUISTA DE VEXEZUEr.A POn LOS ESPAÑO- 
LES (1812). — ^Monteverde avanzó entonces contra 
Valencia, en donde Miranda apenas" tenia 2000 mi- 
licianos desaTiimados. Viéndose perdido, Miranda 
celebró con Monteverde un convenio, por el cual 
depondría las armas bajo las condiciones de que el 
jefe realista no porseguiria a nadie por sus opinio- ’ 
nes i permitirla la libre salida del territorio a todo- 
el que la quisiera (2ó de julio.) 
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Montcvcrde entró en Carneas cuatro (lias des- 
pués, mientras Miranda, acusado de traición por 
sus mismos compatriotas, se dirijia con algunos 
compañeros a embarcarse en la (¡uaira. En el 
momento de hacerlo, el gobernador de este puer- 
to recibió de Monteverde órden de apresarlos. 

,El pérñdo jefe realista, olvidando así el conve- 
nio celebrado cinco dias antes, dispuso rpie fue- 
ran remitidos a España oclio de los principales 
patriotas, a quienes se esperaba larga prisión en 
los castillos de Ceuta (31 de julio.) Toda Venezuela 
quedó sometida. 

líetenido en los calabozos de Puerto-Cabello i 
después en el presidio de Puerto-Rico, Miranda re- 
clamó inútilmente el cumplimiento de lo pactado. 
Conducido a Cádiz al año siguiente, el ilustre i des- 
graciado jencral murió a los 4 años en un calabozo 
de aquella ciudad el 14 de julio de 1816. 

Crueldades de Monteverde; levantamiento • 
DE Marino i de Piar (1812-1813;. -Ensoberbeci- 
do por sus triunfos, Monteverde negó obediencia 
al capitán jenerul Miyares, i la rejencia española lo 
confirmó en el mando con el título de pacificador 
de Venezuela; ])cro el modo de afianzar la paz fué 
ejerciendo una horrible ])ersec.ucion. En poco tiem- 
po, el número de patriotas apresados pasó de 1500. 

A la prisión, seguía el embargo de sus propiedades. 

Estas venganzas, ejercidas con mayor rigor en 
las provincias orientales, provocaron allí una nueva 
insurrección de los patriotas. El rico i atrevido jó- 
ven don Santiago Mariño, don Manuel Piar, los dos 
.hermanos Bermudez i 40 compañeros mas que se 
habían refujiado en un islote vecino a la isla de 
Trinidad, pasaron al continente i tomaron el po- 
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queuo pueblo de Guiría, defendido por 300 españo- 
les (13 de enero de 1813.) Engrosadas luego las 
fuerzas de los sublevados, entraron en las provin- 
cias de Curaauá i Barcelona i se apoderaron do la 
ciudad de Maturin, donde Mariño i Piar rechaza- 
ron dos vigorosos ataques de los realistas. Las mis- 
mas atrocidades do los españoles, que no perdona- 
ban ni a las mujeres, niños, ni ancianos, daban a 
los patriotas mayor resolución. 

Autorizado por la rejencia española para pasar a 
cuchillo a todo el que tomase armas contra los rea- 
listas, salió Monteverde de Caracas con 2,000 hom- 
bres i filé a sitiar a Maturin, que defendia el heroi- 
co Piar (mayo de 1813.) Escasos de tropas i muni- 
ciones, los independientes dispersaron, sin embargo 
las tropas de Jloutevcrde. Entonces también la re- 
volución cundia en las ])rovincias occidentales. 

Simón Bolívar; campas a del Magdalena(1812 
1813). -Entre los revolucionarios venezolanos es- 
capados de la persecución de Monteverde, figuraba 
el joven coronel don Simón Bolívar, educado en 
España. Habia nacido en 1783 en Caracas i perte- 
nccia a una ilustre i 'rica familia de esta ciudad. 
Asilado en la isla de Curazao, se embarcó allí 
con algunos compañeros i fué a ofrecer sus ser- 
vicios a los patriotas neo-granadinos de.Cartajena, 
que combatian contra los realistas de Santa-Marta. 

Un aventurero francés, Pedro Labatut, sostenia 
entonces al servicio de Cartajena la guerra contra 
los realistas cu la rejiou del Magdalena. Encargado 
del mando de una división estacionada en el pueblo 
de Barrancas, i mientras Labatut conquistaba a 
Sauta-lilarta, Bolívar emprendió su campaña por 
el alto Magdalena. Cruzó el rio, ocupó la villa de 
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Tenerife, i continuó batiendo en todas partes a los 
realistas. Trató en seguida de acercarse a Venezue- 
la, i en el pueblo fronterizo de San .José do Cúcuta, 
derrotó un cuerpo considerable de enemigos. Eii 
poco mas de dos meses limpió así de realistas todo 
el Estado de Magdalena i llegó vencedor hasta las 
fronteras de su patria (28 de febrero de 1813.) 

Bolívar RECOKQUiSTA a Venezuela (1818.) - 
El congreso neo-granadino declaró a Boli-var ciu- 
dadano del Estado i brigadier de sus ejércitos; pero 
él no pensaba mus que en libertar a su ]>atria. Des- 
graciadamente, los patriotas de Xueva-Ü ranada no 
podían suministrarle para ello grandes recursos. 
Coa todo, seguido solo de 500 hombres, entró en 
campana contra los realistas de Venezuela, que dis- 
ponían de 6,000 soldados. Aunque las tropas de Bo- 
lívar se engrosaron en Venezuela, los primeros su- 
cesos fueron desastrosos. Los realistas derrotaron 
en Bariuas una partida de 200 hombres i fusilaron 
a su jefe i siete compañeros mas. Bolívar dividió 
entonces sir ejército en dos cuerpos, confió el man- 
do de uno do ellos al coronel don José Félix Eivas, 
tomó para sí el otro i ordenó marchar sobre Cara- 
cas. Las dos divisiones pasaron victoriosas por Mé- 
rida i Trujillo. En esta última ciudad supo Bolívar 
las atrocidades cometidas por los realistas en las 
provincias orientales, en que operaban Marino i 
Piar, i publicó en consecuencia una célebre procla- 
ma en que decretaba al enemigo, en represalias, una 
guerra a muerte (5 de junio de 1813.) 

El resto de la campana fué una serie de triun- 
fos. Kivas derrotó . dos veces a los realistas; i unido 
poco después a la división de Bolívar, alcanzó éste a 
tener cerca de 2,000 soldados. Con ellos atacó a Mon- 
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teverde en los Tahnancs, cerca de Valencia, i obtu- 
vo contra él una espléndida victoria (31 de julio). 
El camino de la capital quedó espedito. Bolívar hizo 
su entrada triunfal en Caracas siete dias después, 
encontrando en ella a mas de 500 españoles que en 
su fuga habia dejado abandonados el gobernador 
realista de la ciudad. 

De toda Venezuela, no quedó en poder de los rea- 
listas mas que Puerto-Cabello, donde se habia refu- 
jiado Monte verde; porque en el oriente los patrio- 
tas habian alcanzado al mismo tiempo grandes ven- 
tajas. Marino tomó las plazas de Cumaná ^ Barce- 
lona (agosto de 1813.) 

Los LLANEROS; RIVALIDADES ENTRE LOS JEFES 
(1813). — Dos jefes realistas que habian servido an- 
tes a la revolución, José Tomás Boves i Francisco 
Tomás Morales, huyeron de las provincias orienta- 
les a los inmensos llanos que riega el Orinoco, su- 
blevaron aquí a sus ajiles i vigorosos pobladores 
semi-bárbaros i con ellos comenzaron una guerra 
de desolación i muerte. Bolívar despachó contra 
ellos una parte de sus tropas icón el resto fue a si- 
tiar a Monteverde en Puerto-Cabello; pero después 
de algunas ventajas, tuvo que retirarse, pues los 
defensores de la plaza acababan de recibir de Espa- 
ña un refuerzo de 1,200 hombres. Los realistas sa- 
lieron en su persecución; pero fueron dos veces der- 
rotados. Bolívar volvió a Caracas, i entonces el ca- 
bildo i las autoridades lo aclamaron capitán jeneral 
del ejército i le dieron el glorioso título de Liber- 
iador (14 de octubre de 1813.) 

Bolívar se preparó para una nueva campaña, - 
' Desgraciadamente, los patriotas estaban divididos. 
Mariño mandaba en el oriente i no queria someter- 
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se a la autoridad del Libertador; pero al fin supo 
éste atraérselo, i comenzar en -situación favorable 
la campaña de 1814. 

Entre los realistas de Puerto-Cabello no reinaba 
mas armonía. Acusando a Monteverde de torpeza, 
lo depusieron del mando i esperaron la llegada del 
brigadier don Juan Manuel de Cajigal, nombrado 
capitán jeueral por el gobierno español (diciembre 
28 de 1813). 

La guerra a muerte (1814). — La guerra so 
mantenif^ mientras tanto, 'con un ardor estraordiua- 
rio i una crueldad sin ejemplo, lloves en el sur arras- 
traba a los llaneros, mientras otros jefes realistas 
igualmente feroces cometian toda clase de excesos 
en el occidente. Algunos llevaban marcas de fierro 
para señalar en la frente a los pocos prisioneros que 
dejaban con vida. 

El decreto de guerra a muerte espedido el año 
anterior por Bolívar no se había aplicado mas que 
en parte, al fin de los combates, i solo contra crimi- 
nales reconocidos; pei’o, viendo las crueldades de 
los realistas, i habiendo tratado de sublevarse mu- 
chos de éstos que retenia prisioneros en Caracas i la 
(ruaira, ordenó Bolívar se diera al decreto estricto 
cumplimiento. Desde el 12 do febrero comenzaron 
las ejecuciones militares que llevaron al patíbulo a 
mas de 800 prisioneros realistas, actos de atrocidad 
que, según Bolívar, laa represalias i las circunstan- 
cias justificaban. 

Heroísmo de Ricaurte; victoria de Car abobo 
(1814)..— Atrincherado en la aldea de Sau Mateo, 
cerca del lago de A^alcncia, con 1,800 hombres, Bo- 
lívar rechazó valerosameute los ataques de Boves. 
Pero las municiones de los patriotas estaban a cier- 
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ta distancia de San Mateo, custodiadas por 50 hom- 
bres a las órdenes del capitán neo-granadino don 
Antonio Ricaurte. Boves trató de apoderarse de 
ellas i envió con ese objeto una gruesa columna. Sin 
esperanzas de {lusilio i no pudiendo presentar ba- 
talla, Ricaurte tomó una heroica resolución: orde- 
nó a sus compañeros que se retiraran dejándolo 
solo, i esperó que los españoles penetrasen en la ca- 
sa. Entonces resonó una espantosa esplosion, i Ri- 
caurte con todos los españoles i el edificio entero 
saltíiron por los aires. El capitán neo-granadino 
había prendido fuego a los depósitos de pólvora 
para morir con todos sus enemigos (25 de marzo). 

La proximidad de Marifio, que del oriente avan- 
zaba en ausilio de Bolívar a la cabeza de 3,500 sol- 
dos, obligó a Boves a retirarse de San Mateo. El 
Libertador marehó en seguida contra el ejército es- 
pañol que mandaba Cajigal, i en la llanura de Cara- 
bobo alcanzó una espléndida victoria. Toda la arti- 
llería enemiga, 500 fusiles, 8 banderas, 4000 caba- 
llos i un gran número de prisioneros cayeron en 
poder de Bolívar, que solo tuvo 12 muertos i 40 
heridos (28 de mayo). 

Derrota de la Puerta; 2*^ reconquista de Ve- 
nezuela roR LOS ESPAÑOLE» (1814). — Difícil era, 
sin embargo, la situación de los republicanos. Mien- 
tras la vuelta de Fernando Vil a España daba es- 
peranzas a los realistas de recibir refuerzos de la pe- 
nínsula, los suñimientos de la guerra i paralización 
de los negocios producían desaliento en el jmeblo i 
casi el deseo de volver al pacífico réjimen antiguo. 
En el ejército de Bolívar, comenzó a notarse una 
considerable deserción. 

En tal es tado, Boves avanzó sobre Caracas a 
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cabeza de 8,000 hombres. Marino le salió al encuen- 
tro, i unido a Bolívar en el hi<>:ar llamado la Puer- 
ta, los dos jefes patriotas le [¡resentaron batalla con 
menos de 3,000 soldados. A [¡esar de su valor, los 
independientes fueron completamente derrotados, 
con pérdida de sus cañones i de 1,000 hombre?, 
muertos en la batalla o fusilados después de la der- 
rota (15 de junio). 

Boves marchó contra Valencia, i unido a Cajigal 
i otros jefes españoles, la obligó a capitular (10 de 
julio). Dos dias antes, otras divisiones e.spañolas 
habían ocupado a Caracas, (jue Bolívar, en la im- 
posibilidad de defender, había dejado abandonada. 
En Caracas, como en Valencia, el feroz Boves no 
respetó los indultos ofrecidos, i ejerció en los pa- 
triotas atroces venganzas, a pesar de las órdenes do 
Cajigal, mas humano que sus subalternos. 

Mientras el jefe patriota Urdaneta iba a refu- 
jiarse con 1,000 hombres en Nueva-Granada, el Li- 
bertador continuaba su retirada hacia el oriente. 
El realista Morales lo seguía con cerca de 8,000 
hombres. Atacados por éste en la ciudad de Ara- 
gua, provincia de Barcelona, los independientes 
fueron disiicrsados en todas direcciones. La matan- 
za de prisioneros i de jente inerme que seguía al 
ejército patriota, fué horrible después de la batalla: 
se calcula en 4,700 el número de muertos en aquel 
funesto dia (18 de agosto). 

Todo parecía perdido. Bolívar i Marino se em- 
barcaron en Cumaná para ir a organizar la resis- > 
tencia en otra parte; pero el jefe de la escuadrilla, 
un italiano apellidado Bianchi, despojó a losfujiti- 
Tos de todo el dinero que llevaban. Sin recm*sos ya i 
ultrajado por algunos de sus mismos compatriotas. 
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«1 Libertador se dirijió a Cartajcna, acompañado 
de Mariño; pero la guerra di vil había estallado en- 
tre los patriotas- de Nueva-Granada, i antes que 
continuar en ella, Bolívar se embarcó para la isla 
inglesa de Jamaica. 

Los restos del ejército revolucionario mantuvie- 
ron por algún tiempo mas la guerra en el oriente 
de \ enezuela. En un encuentro derrotaron a las 
tropas de Morales; pero el ejército de Boves los di- 
persó eii Urica, aunque este cruel jefe murió de una 
lanzada en el combate (5 de diciembre de 1814). 

Así, pues, la revolución de Venezuela, como la 
de Méjico, se hallaba en profundo decaimiento a 
principios de 1815. Solo quedaban en pié los patrio- 
tas que defendían la isla de Margarita. 

EsPB.niciON DEL JENERAL Morillo (1815.) — En 
esa época Eernando VII había reunido eu Cádiz 
un ejército de 10,600 hombres para someter a sus 
colonias sublevadas. El jeneral don Pablo Morillo, 
hombre de oríjen oscuro que había alcanzado ese 
grado en la guerra contra los franceses, fué pues- 
to a la cabeza de la ospedieion pa.ificadora, con 
, amplios poderes para gobernar según los dictados 
de la ])rudeiicia. 

Morillo arribó el 8 de abril de 1815 a Cumaná, 
donde Morales tenia 5,00ü hombres para atacar a 
los patriotas de Margarita, encabezados por los 
jencrales Bermudez i Arizmeudi. No pudiendo ya 
resistir, el primero de éstos huyó a Cartajena i el 
segundo se rindió a Morillo. 

Entrado que hubo a Caracas, el jefe español se 
contrajo a hacer cesar el desórdeuque en el gobier- 
no había puesto la rivalidad del malvado Morales 
contra el prudente Cajigal. Morillo dió la razón al 
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primero; i poco dcspnés, con ocasión de haberse 
incendiado el navio San Pedro, anunció qne en él 
se Labia perdido la caja militar, i exijió a los habi- 
tantes de Caracas un préstamo forzoso de 200,000 
pesos. Organizó además xina junta de secuestros 
encargada de embargar i vender los bienes de los 
patriotas, i.creó contra éstos consejos de guerra per- 
manentes. En seguida, partió Morillo para Santa- 
Marta a fin de consumar le pacificación do Nueva- 
Granada (12 de julio de 1815). 



CAPITULO YI. 


Rir\’OLUCION DE QEITO I DE NUEVA-GRANADA. 

Revolución de Quito (1 809-1 810) — Creación de junta spro- 
vinciales en Nueva-Granada (1810). — Anarquía federal 
• ( 810-1812) - Fin de la insurrección de Quito (1812). — 
l’riineras hostilidades entre Santa-^Iarta i Cartajena 
(1812-1813). — Guerra civiC en Cundinaniarca (1812- 
1813). — Declaración do la independencia; victoria i der- 
rota de Nariño (¡813-1814). — 2.'^ guerra civil (1814- 
1815). — Sitio i toma de Cartajena por Morillo (1815.)-— 
Pacificación de Nueva-Granada (1816). 

REVOLUCION DE Quito (1809-1810). — Llegado 
que hubo a Nueva-Granada la noticia de los sucesos 
de España, el virci don Antonio Amar, hombre tor- 
pe i sin ] restijio, reunió en Santa Fé de Bogotá 
una junta de corporaciones, i allí se acordó recono- 
cer el gobierno-provisorio de España i levantar sus- 
cripciones para socorrerlo (5 de setiembre de [1808). 

No todos quedaron satisfechos, sin embargo. El 
descontento se manifestó principalmente en la pre- 
sidencia de Quito. Estaba ésta gobernada por el 
jeneral español don Manuel Urriez, conde Ruiz de- 
Castilla, viejo débil i torpe, que provocó la suble- 
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vacion, decretando prisiones por simples sospechas. 
El capitán don Juan Salinas, seguido por algu- 
nos compañeros, apresó una noche al presidente. 
Los revolucionarios organizaron una junta de go- 
bierno presidida por don Juan Fio Montüfar, mar- 
qués de Selva-Alegre (10 de agosto de 1800). 

La nueva junta se vio luego amenazada al norte 
])or las tropas enviadas contra ella por el virei Amar, 
i al sur, por fuerzas que habia hecho salir de Lima 
el virei del Perú, don Fernando de Abascnl. La 
junta envió contra las primeras un cuerpo de tro- 
pas; pero fué éste derrotado por las milicias de 
Pasto, fieles al virei (16 de octimre). 

Este desastre puso término a la rebelión. La jun- 
ta devolvió el mando al presidente Urriez, bajo la 
tpromesa de alcanzar del virei un completo perdón; 
pero la llegada a Quito de 800 hombres enviados 
por el virei del Perú, hizo que Urriez no guardara 
consideración alguna, haciendo apresar a mas de 60 
personas (4 de diciembre). Después de una intento- 
na descabellada, verificada 7 meses mas tarde por 
hombres del pueblo armados de cuchillos para dar 
libertad a los reos, 28 de éstos fueron bárbara- 
mente asesinados. Las^ tropas peruanas cometieron 
toda clase de atrocidades en Quito: asesinaron eie 
dia en hvs callos a mas de 80 personas, i saquearon 
las casas robando mas de. 300,000 pesos (2 de agosto 
de 1810). 

Creación de juntas provinciales en Nueva- 
GRANAdA (1810). — Pero el movimiento revolucio- 
nario habia cundido entonces en toda Nueva-Gra- 
nada, encabezado por los cabildos. En Cartajena 
i varias otras provincias, las autoridades españolas 
habiau sido depuestas, i en todas se pedia la forma- 
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cioii de juntas provinciales de gobierno. Estrechado 
por las circniislancias, el virei Amar tuvo que dar 
gusto al pueblo, i convocar un cabildo abierto en 
Bogotá. Duró éste hasta las tres de la mañana i se 
acordó en él la formación de una junta de gobierno 
compuesta del cabildo i algunos vecinos, encargada 
de sostener la rclijioii i los derechos del cautivo 
Fernando VII; i aunque desde luego quedó de pre- 
sidente de ella el mismo virei, fué a los pocos dias 
depuesto i remitido a España con tres oidores de la 
audiencia (20 de julio de 1810). 

Las otras provincias imitaron a la de Bogotá. 
Oartajeua, Sauta-Marta i aiiu Quito instalaron tam- 
bién juntas gubernativas. 

Anarquía federal( 1810-1 812). — Creyendo que 
la España sucumbiria en su lucha contra los france- 
ses i que así la independencia de Nueva-Cranadarse 
1 . conseguiría sin disparar un tiro, los revolucionarios 

de este país se dividieron cutre sí; í en vez de unir 
sus fuerzas para asegurar la revolución, perdieron 
uii tiempo precioso i luego entraron en disputas so- 
bre la organización política que debían darse. 0]»i- 
naban unos que se formara una confederación de las 
diversas provincias, bajo un gobierno central; que- 
rían otros dejar a cada una de ellas su, autonomía. 

Esta desunión perjudicó grandemente a los pa- 
triotas. Las provincias de Panamá i itio-ILacha, 
seguían gobernadas por el antiguo réjimen. El ])re- 
siaeute de la junta de Sauta-Marta disolvió a ésta 
con la fuerza armada, i otro tanto se intentó hacer 
en Popayan i en Cartajeua. La reacción en favor 
de los españoles ganaba así terreno. 

La junta de Cartajena habia desde un principio 
publicado un manifiesto invitando a todas las p>ro 
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vincias p.ara la rcnnion tic un conpreso federal. Sin 
embargo, las mas de ellas no aee])taron esa idea, lo 
que aumentó la desunión. Solo llegaron al íin a Bo- 
gotá los diputados de seis provincias; pero luego 
tuvieron que separarse sin haber hecho nada. La 
junta de Bogotá se dio entonces una constitución 
propia conforme al sistema federal. La provincia 
recibió el nombre de Estado de Cundinamarca (5 
de abril de 1811). 

Olvidados de los españoles, los revoluciona- 
rios neo-granadinos segnian, pues, divididos en- 
tre sí. Aceptóse al fin el pensamiento de reunir 
en una confederación las cuatro provincias de 
Quito,’ Poparan, Cartajena i Cundinamarca, a las 
cuales debían unirse todas las demás; pero se vió 
este proyecto contrariado por el nombramiento 
]iára presidente de Cundinamarca de don Antonio 
Xariño, el viejo revolucionario de 1794, qne era ene- 
migo decidido del sistema federal (19 de setiembre 
del811). 

Poco después, la junta de Cartajena también se 
declaró estado soberano e independiente, suprimió 
la* inquisición, i reunió luego una convención en- 
cargada de dictar su primer código constitucional 
(21 de eneróle 1812). 

Fin dtí la insurrección de Quito (1812). — Los 
realistas se aprovecharon de estas discordias prin- 
cipiando la guerra por el sur. La junta de Quito' 
había organizado allí un ejército ’de 2,00ó hombres, 
i puéstolo bajo las órdenes de don Carlos Montúfar; 
pero por el norte los realistas de Popayan tenían 
cortada la comunicación con los revolucionarios de 
Bogotá, mientras por el sur don Joaquín Molina, 
nombrado presidente de Quito por la rejencia es- 
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pañola, avanzaba desde Guajaquil con ausilios del 
virei del Perú. Queriendo la junta poner fin a las 
vacilaciones, proclamó atrevidamente la completa 
independencia del pais (11 de diciembre de 1811). 

Los realistas de Popayau Imbian sido batidos i el 
presidente Molina obligado a iniciar negociaciones; 
pero esto no sacaba de apuros a la junta. En Quito 
tuvieron lugar sangrientos tumultos, al mismo 
tiempo que del sur avanzaba con 2,ÜU0 hombres el 
nuevo presidente, raarisc.al decampo don Toribio 
Montes. En Mocha venció éste al ejército revolucio- 
nario (2 de setiembre de 1812), i entró luego en 
Quito, abandonada por los ))atriotas. Perseguidos 
éstos |K>r don Juan Sámano, fueron dispersados en 
el norte. Montes i Bámaiio trataron de pfoducir 
terror i fusilaron sin ])iedad a los jefes iusurjentes 
que cayeron en sus manos. 

Primeras hostilidades extre SaxI’A-Marta 
I Cartajeha (1812-1813). — Santa-Marta era el 
punto de asilo de todos los realistas. Separada de 
Cartajena por el rio Magdalena, las dos provincias 
enemigas cemenzaron por disputarse los derechos 
de aduana en el rio. El gobernador de Santa-Mar- 
ta, coronel Acosta, llegó a juntar cerca de 1000 sol- 
dados. Con ellos atacó a los cartajeneros, los derro- 
tó en el Magdalena i les echó a i)ique sus naves. 
La convención de Cartajena, confió entonces un 
gobierno dictatorial al doctor don Manuel liodrí- 
guez Torrices, jóven de 24 años, intelijente i acti- 
vo, pero imprudente (10 de marzo de 1812). 

Mientras Torrices enviaba contra los de Santa- 
Marta al aventurero francés Pedro Labatut, vino a 
reanimar a los j)atriotas de Cartajena la llegado de 
Bolívar i otros jefes de Venezuela, que huiau de su 
patria, sometida por Monteverde octubre de 1812). 
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Al tiempo qne Bolívav, al mando do la división 
de Barrancas en el alto Magdalena, tomaba a Te- ' 
nerife i otras ])oblaciones i se acercaba vencedor a 
las fronteras de su ])atria, el comandante Labatut 
alcanzaba en el bajo Magdalena una serie de triun- 
fos que le abrieron las ])uertas de Santa-Marta, en 
que entró el 6 de enero de 1813. 

Guerra civil ejíCundin amarga (1812-1813). — 
Mientras Cartajena i Santa-Marta combatían en el 
norte, las provincias del centro seguían en discor- 
dias. Los federales habían reunido un congreso en 
l.ieiva; pero Nariüo, nombrado dictador de Cundi- 
namarca, convocó en Bogotá otra asamblea que no 
reconoció al congreso de Leiva i declaró que Cun- 
dinamarca no entraría en la confederación. 

La guerra civil entre ésta i las otras provincias 
confederadas no tardó cu comenzar. Las tropas de 
Bogotá, rechazadas al principio, obtuvieron luego 
una espléndida victoria: tomaron 1,000 prisioneros 
federales i obligaron a los demás a refujiarse en 
Tunja i a celebrar luego un tratado por el cual 
reconocían a Cundiuamarca como independiente de 
la confederación (enero de 1813). 

Aprovechándose de estas discordias i ausiliados 
por los indios, los realistas volvieron a ocuparla 
plaza de Santa-Marta (5 de marzo). Afortunada- 
mcute, la feliz campaña de Bolívar sobre Ycnezuela 
salvó por entonces a Nueva-Granada. 

Declaración déla independencia; victoria 
i derrota de Nariño (1813-1814). -El Estado de 
Cundinamarca declaró luego su completa indepen- 
dencia de España (16 de julio de 1813). Un mes 
después hizo otro 'tanto la provincia de Antioquía. 

Pero los independientes estaban entonces ame- 
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nazados por el jeneral Sámaiio, que por el sur ha- 
bía entrado a Popayan. Xariilo salió contra él a la 
cabeza de 14,000 soldados i lo derrotó en Palacé; 
pero, habiendo perdido un tiempo precioso sin mar- 
char contra Quito, fue derrotado cuatro meses des- 
pués en su marcha a Pasto por- el jeneral don Mel- 
chor Aymerich enviado contra él por Montes, el 
presidente de Quito (10 de mayo de 1814). 

Hecho prisionero, Nariño fué remitido a Cádiz, 
dedonde volvió después de seis años de prisión, pa- 
ra figurar de nuevo en la política de Colombia. 

2.“ GUERRA civiii (1814-1815). — Ni éste i otros 
contratiempos restablecieron la armonía entre los 
independiciítes, desalentados además ])or la noticia 
de haber recobrado Fernando VII su libertad i su 
trono. El Estado de Cundinamarca, presidido por 
Alvarez, se obstinó en no querer unirse a las demás 
provincias confederadas. 

En esas circunstancias, llegaron a Nueva-Grana- 
da Bolívar i Mariño, cspulsados nuevamente de Ve- 
nezuela por los españoles. El gobierno federal de 
Nueva-Granada confió entonces a Bolívar un cuer- 
po de 3,000 hombres para forzar la unión de .Cundi- 
namarca. Después de los juimeros ataques, Alvarez 
capituló i reconoció el gobierno de la union(12 de 
diciembre de 1814). 

En seguida confió éste a Bolívar el encargo de 
ir a reconquistar a Santa-Marta, ocupada siernpre 
por los realistas. Debía para ello solicitar ausiíios 
del gobierno patriota de Cartajena; pero, como se 
negara éste a darlos, marchó Bolívar contra esa 
plaza para obtenerlos por fuerza. El furor de los 
cartajeneros llegó con esto a tal punto, que enve- 
nenaron las cisternas en que debía surtirse de agua 
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el ejército de Bolívar. Llegó entonces la noticia 
del arribo do Morillo a Venezuela con nn ejército 
considerable de españoles; i no queriendo seguir 
empeñado en una vergonzosa guerra civil en mo- 
mentos tan supremos, renunció Bolívar el mando 
i se embarcó para Jamaica (8 de mayo de 1815). 

Sitio i tojia ds Cartajbna por ^[orillo 
, (1815). -Sometida ya Venezuela, Morillo marchó 

a someter igualmente a Nuova-Cl ranada, donde 
luego dió priucipio al sitio de Cartajena (20 de 
agosto). 

Cartajena, con sus excelentes fortificaciones i 
gran cantidad de pertrechos,, era reputada como la 
primera plaza fuerte de la América del sur. Du- 
rante tres meses i medio, los patriotas, con 3,000 
soldados indisciplinados i 60 cañones, resistie- 
ron heroicamente los ataques del numeroso ejér- 
cito de Slorillo. Bloqueados por tierra i por mar, 
sin esperanzas de ansilio, los sitiados comenzaron 
luego a sentir los estragos de la peste i del hambi’C. 
Los habitantes se comieron los caballos, perros, ga- 
tos i ratones antes que rendirse. Morillo comenzó 
el bombardeo el 25 de octubre. Los soldados mo- 
rían de hambre en sus puestos; las calles estaban 
sembradas de cadáveres i cubiertas de hombres i 
mujeres que mas parecían esqueletos; en los hospi- 
tales se hallaban amontonados los moribundos sin 
medicinas ni alimentos. A principios de diciembre, 
el número de muertos de hambre i de miseria llegó, 
a 300 por dia: como un tercio de toda la población 
pereció de esa manera. Con todo, los cartajeneros re- 
sistieron con valor desesperado, hasta que, reduci- 
dos a la impotencia i en número de solo 2,000 per- 
sonas, evacuaron una noche la plaza i se embarca- 
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ron secretamente para Haití, muriendo los mas en 
la navegación (5 de diciembre de 181á). 

El reí premió a ^Morillo con el título de conde de 
Cartajena. La ocupación de la ciudad fiié seguida 
de horribles atrocidades. El cruel Morales pubncó 
un mentiroso indulto, i luego hizo degollar cu la 
ribera del mar a 400 mujeres, niños i anciauos. 

Pacificación dk Kuiíva-L ranada (1816). — 
Tomada Cartajena c invadidas las provincias cen- 
trales, inútiles fueron los esfuerzos de los indepen- 
dientes. Los jefes realistas Calzada i La-Torre ocu- 
paron a Bogotá (5 de mayo ), i se distinguieron por 
su espíritu conciliador; pero luego llegó a esa ciu- 
dad c\ pacificathir Morillo, i en poco tiempo las cár- 
celes se licuaron de patriotas. Anuló el indulto 
publicado por La-Torre, organizó un consejo de 
guerra permanente, una junta de confiscación o 
secuestro, i un tribunal de purificación ante el cual 
debian justificarse los sospechosos. Kestableció ade- 
más la inquisición, i recomenzó esta sus funciones 
haciendo quemar por heréticos todos los libros que 
no estaban en latiu o castellano. 

Este sistema de pacificación jior el terror se cs- 
teudió también a las provincias. Morillo hacia alar- 
de de haber hecho fusilar én pocos meses a 125 
hombres de los mas notables del vircinato. Entre 
ellos figuró el ilustre matemático, astrónomo i na- 
turalista de Bogotá don Francisco José Caldas, por 
haber servido como injeniero a los independientes. 
Una heroica jóven llamada Policarpa .Salvatierra, 
fué fusilada por la espalda cu la jdaza de Bogotá 
por haber ausiliado la fuga de algunos patriotas. 

Después de este, acto de barbarie i sometida ya 
Nueva-Graiiada, el conde de Cartajena salió para 
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Venezuela, dejando el ruando de Bogotá al briga- 
dier Sámano, que mantuvo el despotismo (20 de 
noviembre de 1816). 


CAPÍTULO VIL 

KEVOLUCION E INDEPENDEXCIA DE LAS^rHOVIXClAS 
AlUENTINAS. 

Primeras ajitaciones en Buenos-Aires i Montevideo (1808’ 
-1809). — Sublevación do los Charcas i de la Paz (1809). 
— El 25 de mayo de 1810; instalación de una junta en 
Buenos-Aires. — Primeras campañas en el Alto-Perú 
(1810-1811). — Campañas de Bel^rano en el Paraguay 
i Banda-Oriental (1810-1811). — Disenciones en Buenos- 
Aires (1810-1811). — Derrota de Iliiaqni; primer triun- 
virato (1811-1812). — Segundo triunvirato (1812). — 
Triunfos do Belgraiio en Tncuman i Salta; derrotas de 
Vilcapujio i Aj'ouma (1812-1818). — Nueva campaña 
en la Banda-Oriental (1812-181.8). — El directorio; ren- 
dición de Montevideo (1814). — Embarazos de la situa- 
ción; canijiaña del Alto-Perú (1814-1815). — Anarquía 
interior; derrota de Sipe-Sipe (1815). — -Anarquía fede- 
ral (1815-1816).— Congreso de Tucunian; declaración 
de la independencia (1816). — Organización de la Be- 
pública Arjentina (1816-1819). 

PrIMERAB A.JITACIONES EN BüENOS-AlRES I 
Montevideo (1808-1809).— Cuando la noticia de 
los sucesos de Es^iafia de 1808 llegó alas provincias ^ 
del Plata, gobernaba a éstas como virei don Santia- 
go Liniers, el héroe contra la invasión inglesa dos 
años antes. Los españoles del Plata temieron que,, 
como francé.s, Liniers sinpatizara con los invasores 
de la península, i pensaron en removerlo. 
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Mandaba entonces en la plaza de Montevideo el 
altanero i atrabiliario coronel español don Fran- 
cisco Javier Elío. De acuerdo éste con el brigadier 
don ^ranuel José Goyeneche, natural de Arequipa, 
a quien la junta de Sevilla habia enviado de comi- 
sario leal, instaló con los españoles de Montevideo 
una junta de gobierno independiente del virei Li- 
niers (setiembre 24 de 1808). 

El ])artido español de lluenos-Aires, a cuya ca- 
beza estaban el conocido don '\fartin de Alzaga i 
el obispo Lúe, i que tenia también mayoría en el 
cabildo, trató de imitar a Elío, deponiendo a Li- 
niers i creando una junta de gobierno favorable a 
sus intereses. Creyéndose impotente para resistir a 
los facciosos, que, reunidos en la plaza pedian agi-i- 
tos su deposición, ofreció el virei su dimisión; pe- 
ro en el acto los patriotas, encabezados por el co- 
mandante don Cornelio Saavedra, acudieron con 
diversos cuerpos de milicias para sostenerlo, i los 
españoles fueron dispersados (enero l."de 1809). 

Al saber lo ocurrido, envió Elío desde Monte- 
video un buque de guerra al puerto de Patago- 
nesi sacó de allí a Alzaga i a cuatro cabildantes 
desterrados por Liniers. Predipuesta en contra de 
éste por los informes de Elío, la junta de Sevilla 
lo ^depuso i cofió el mando al teniente jeneral 
de marina don Baltasar Hidaldo de Cisneros. Li- 
niers entregó sin resistencia el mando al nuevo vi- 
rei, que luego hizo en Buenos-Aires su solemne en- 
trada (julio 30). 

Sublevación de los Charcas i de la Paz ( 1 809). 
Pero entonces la revolución habia ya estallado en 
las apartadas provincias del Alto-Perú o presiden- 
cia de Charcas. Creyendo calmar la ajitacion pro- 
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(lucida por las noticias de España, el presidente 
don líainon García León de Pizarro ordenó la pri- 
sión de los doctores don ^lanuel i don Jaime Zuda- 
ficz; pero el mismo dia, el pueblo de Charcas (Chu- 
quisaca o la Plata), atacó el ])alacio i tomó preso al 
gobernador Pizarro, confiando el gobierno civil al 
rejente de la audiencia, i el militar al coronel don 
Antonio Alvarez de Arenales (mayo 25 de 1809). 

lia revolución de Chuquisaca l'ué secundada en 
la Paz. Los revolucionarios de esta ciudad depu- 
sieron a las autoridades españolas, formaron entre 
los mas audaces una junta de gobierno i organiza- 
ron tropas para su defensa. 

Los revolucionarios se vieron luego atacados por 
el sur i por el norte. El virei Cisneros de Euenos- 
Aires envió a})resuradamtute contra Chuquisaca 

1.000 hombres a las órdenes del jeneral Kioto. El 
virei del Perú, Abascal, envió por su parte contra 
la Paz al brigadier Goyeneche, a quien habia nom- 
brado interinamente ]u-esidente del Cuzco; pues el 
territorio de esta ciudad habia sido elevado a la 
categoría de presidencia dependiente del Perú, por 
la creación en ella de una real audiencia cu 1787. 

Habiendo reunido las milicias del sur del Perú, 
marchó Goyeneche contra la Paz a la cabeza de 

5.000 hombres. Ims revolucionarios se desconcerta- 
ron i la junta so disolvió; pero en su lugar tomó la 
defensa el osado don Pedro Domingo Murillo, que 
en las inmediaciones de la ciudad presentó batalla 
a las tropas del virei. La vietoria quedó, sin em- 
bargo, por éstas (octubre 25 de 1809). Goyeneche 
manchó su triunfo con grandes crueldades: en 
cinco meses, 85 personas fueron condenadas a la 
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horca o garrote, a prisión o destierro, i sus bienes 
confiscados. 

Dos meses mas tarde, el jcneral Xicto ocupaba 
sin resistencia la ciudad de Chuquisaca. Los ven- 
cedores fueron aquí mas indiiljentes que en la Paz. 

El 2") DK M.U’O DE 181U: INSTALICIOX DK UKA 
JUXTA EN Büenos-Aiues, — A mediados do mayo 
de 1810 llegó al rio de la Plata la noticia de que 
los franceses vencedores hablan ocupado las Anda- 
lucías i disuelto la junta de Sevilla. IjOS patriotas 
arjentinos creyeron que el gobierno español no 
e.xistia ya, i trataron de organizar en Buenos- Aire* 
una junta nacional de gobierno. 

Después de muchos dias de ajitacion, reunióse 
cabildo para tratar do lo que convendria hacer; pe- 
ro el pueblo, luovido por los patriotas, se agolpó a 
las puertas de la sala capitular, pidiendo la Ibrraa- 
cion de una junta de gobierno. El virci C'isneros 
consintió en dejar el mando, i lo españoles del cabil- 
do tuvieron que ceder a las cxijencias del pueblo i 
proclamar la instalación de una junta de gobierno 
compuesta de siete patriotas presididos por el co- 
mandante Saavedra, que debian gobernar durante 
el cautiverio del rci (25 de mayo). 

Primeras campañas ex el Alto-Perú (1810- 
1811). — Apenas instalada la junta, se preparó para 
la guerra, })orquc ni las provincias del norte, ni el 
Paraguay, ni la Banda-Oriental (Uruguay) quisie- 
ron reconocer la autoridad del nuevo gobierno. 

El intendente de Córdoba, don Juan de la Con- 
cha, ayudado por el obispo i algunas otras personas, 
entre las cuales estaba el cx-virei Liniers, que se 
habia retirado a esa provincia, negó obediencia 
a la junta de Buenos-Aires. Despachó esta para 
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Cordo?a una columna de 1,200 liombrcs a las órde- 
nes de los coroneles Ortiz de Campo, como jeneral 
en jefe, i don Antonio González Balcarce, como jefe 
de estado mayor. El doctor Castelli, uno de los 
miembros de la junta, salió también con espreso 
encargo de ésta para arcabncear a los jefes faccio- 
sos. Alcanzados éstos por Balcarce, ó fueron, en 
efecto, fusilados, i entre ellos Linidrs (agosto de 
1810). 

El ejército patriota avanzó en seguida hacia el 
Alto-Perú, donde Goyenechc, el feroz presidente 
del Cuzco, hacia cometer inanditás vejaciones con- 
tra los patriotas. Rechazado al principio en Co- 
tagaita, Balcarce alcanzó diez dias después una es- 
pléndida victoria en Suipacha (7 de noviembre). El 
jeneral Nieto, presidente de Charcas, el coronel 
Córdoba i el intendente de Potosí, se rindieron i 
fueron fusilados en la plaza de esta última ciudad. 
El triunfo ])arecia asegurado en el norte. 

Campañas de Belguano en el Pap.aguay i 
Banda-Oriental( 1810 - 1811 ). — En esa misma épo- 
ca, otro ejército de 800 patriotas arjentinos ])ene- 
traba en el Paraguay, a las órdenes de don Manuel 
Bclgrano, otro de los miembros de la junta de Bne- 
nos-Aires, pues los paraguayos habían desconocido 
la autoridad de ésta. Después de una penosa mar- 
cha al través de bosques i pantanos, Bclgrano en- 
contró al ejército del gobernador Yelasco, que ha- 
bía alcanzado a reunir cerca de 7,000 milicianos; 
pero rechazado en un primer encuentro, el jefe ar- 
jentino tuvo que que retroceder hasta el Paraná; i 
atacado aquí de nuevo como mes i medio mas tarde, 
se vio obligado a retirarse después de capitular en 
Tacuarí (9 de marzo de 1811). 
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Por un tercer ludo,- la revolución arjeutina tenia 
enemigos mas inmediatos i temibles. El pueblo i ca- 
"bildo de Montevideo liabian desconocido también 
la autoridad de la junta de Buenos-Aires; i como 
ésta a su vez no quisiera reconocer a Elío el titulo 
•de virei del Plata, que la rejeueia de Cádiz acababa 
de enviarle, Elío declaró la guerra (12 de febre- 
ro de 1811). 

Enviado en ausilio de las milicias del territorio 
Oriental, sublevadas contra Elio i en favor de Bue- 
nos-Aires, el mismo Belgrano reunió mas de 1,000 
liombres, derrotó a los realistas en San José i los 
obligó a encerrarse en Montevideo (25 de abril). 
Separado a los 7 dias del mando del ejército arjen- 
tiuo, continuó éste la campaña a las órdenes del 
coronel don José Rondeau i del comandante don 
José Artigas. Los nuevos jefes derrotaron comple- 
tamente a las tropas de Elío en el sitio de las Pie- 
dras, cerca de Montevideo, i les tomaron 500 pri- 
sioneros, toda su artilleria i bagajes. El titulado vi- 
rei Elío solo conservó a Montevideo (18 de mayo), 

DiSENCIOXES ex BuENOS-AlllES(18l0-18ir). — 
La junta de Buenos-Aires desplegaba, mientras 
-tanto, grande actividad. Invitó a las provincias a 
nombrar representante para un congi-eso jeneral, 
decretó la creaciou de una biblioteca pública en 
Buenos-Aires, i atendia a codas las necesidades , 
de la guerra; pero en su }>ropio seno no ta 'daron 
en aparecer jérinenes de disenciones (jue debian 
embarazar la marcha triunfante de la reAolncion. 

El secretario de la junta, don Mariano Moreno, 
sostenedor franco de las ideas de independencia 
absoluta, era el jefe del partido exaltado o radical 
1 estaba en pugna con el presidente don Cornelio 
Saavedra, jefe de los moderados o conservadores. 
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Eli diciembre do ]810 luibinn llegado a Buenos- 
Aires 9 diputados do las provincias; i sucedió que, 
habiendo conseguido Saavedra que éstos fueran 
incorporados en la Sfnnta, lo que lo daba en ella 
gran mayoría, renunció ^Moreno su puesto de secre- 
tario. Encargado poco después de una alta misión 
diplomática a Inglaterra, este osado revolucionario 
murió en la navegación el 4 de marzo de 1811. 

La discordia no terminó con esto. Para prevenir 
una revolución inminente, los mismos conservado- 
res, dueños del poder, provocaron otra revolución. 
Hicieron que grupos de pueblo ocuimran la jilaza i 
pidieran a la junta la separación de algunos de sus 
miembros, conocidamente radicales, i el nombra- 
miento de Saavedra para el mando superior del ejér- 
cito. Todo quedó terminado conforme a lo pedido, 
en la misma noclie del 5 de abril de 1811. 

DkKROTA ])H irUAQUI; I.*"" TRIUNVIRATO (1811- 
1812). — El año siguiente fué desgraciado parales 
patriotas. El brigadier Balcarcc, acam])ado con el 
ejército arjentino cu la orilla izquierda del rio De- 
saguadero, celebró con el jeneral realista Cojenc- 
chc, que ocupaba la ribera opuesta, un armisticio o 
suspensión de armas ])or 40 dias; pero de éstos fal- 
taban 6 todavia, cuando el pérfido (íoycnechc cayó 
de improviso sobre el ejército arjentino i lo derro- 
tó cu los cerros de Iluaqui, obligándolo a retirarse 
a Oruro en dispersión (20 de junio de 1811). 

Por otro lado, el ejército de liondeau había es- 
trechado a Elío en Montevideo; pero los buques 
realistas bloquearon por su parte a Buenos-Aires i 
arrojaron sobre ésta algunas granadas, e.xijieudo su 
rendición (julio de 1811). 

Estos contratiempos hicieron que el pueblo de 
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Buenos-Aires acusara de torpeza a la junta i laobli- 
gara a entregar el mando a un golierno de 3 perso- 
nas qup obrarían con mayor acuerdo i actividad 
(23 de setiembre de 1811). 

Para salir de apuros, el triunvirato convino en 
el seguiente mea en roconocer al Paraguay como 
un gobierno aparte, i renunció también a la domi- 
nación de la Banda-Oriental, comprometiéndose a 
retirar de ésta sus troiias, i Elío, a levantar el blo- 
queo de Buenos-Aires, l'lstos convenios permitieron 
a las triunviros prestar mayor atención a la admi- 
nistración interior: dictaron una constitución pro- 
visoria del Estado, cpie afianzaba la libertad de im- 
prenta i garantías individuales, i ])rohibieron poco 
después el tnifico de esclavos (25 de mayo de 
1812). ^ 

Ijos triunviros tuvieron adeipás que sofocar im 
motín militar instigado por los representantes de 
las provincias, i una conspiración realista encabe- 
zada j)or don Martin de A Izaga. El célebre alcalde 
de 18U7, i 37 españoles mas fueron entonces fusi- 
lados en Buenos-Aires (julio do 1812). 

2." TiuuNViUATO (1812). — Las opcracióncs mili- 
tares, recomenzadas en el Alto-Peru i Banda-Orien- 
tal, no apagaron las discordias en Buenos-Aires. 
Instigados los radicales ])or el doctor don Bernardo 
Monteagiulo, tribuno audaz i caviloso, ejecutaron 
en aquella ciudad un movimiento revolucionario, 
apoyados por la guarnición, i formaron un 2.“ triun- 
virato compuesto de hombres adictos al partido ra- 
dical (8 de octubre de 1812). El nuevo gobierno 
convocó un congreso jeneral constituyente, elejido 
l)or el sufrajio universal. Abrió éste sus sesiones 
el 31 de enero siguiente, deolaró -libres a los hijos 
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de eiclavos i abolió la inqnisicion, el tormeato i 
los títulos de nobleaa. 

Triunfos de Belgrano en Tücuman i Salta; 

DERROTAS DB YlLCAPUJIO I AtOUMA ( 1812-1813). — 
Mientras tanto, la guerra scgnia en el Alto-Perú. 
El jeneral Belgrano, encargado del mando del ejér- 
cito derrotado en Huaqui, alcanzó a reunir i orga- 
nizar lo mejor que pudo 1,500 hombres, con los cua- 
les avanzó hasta Jujui. Diversos levantamientos pa- 
triotas en el Alto-Perú i principalmente el de la he- 
roica Cochabamba, habían impedido a Goyeneche 
aprovecharse de su victoria de Huaqui para mar- 
char hácia el sur; pero tomada Cochabamba, i des- 
pués de ejercer en ella horribles venganzas, Goye- 
neche desiiachó al jeneral don Pió Tristau a la ca- 
beza de 3,000 hombres con encargo de batir a Bel- 
grano i de avanzar Imcia el sur hasta i)onerse eu co- 
municación con los realistas de Montevideo.' 

Tristan alcanzó a Belgrano eu Tucumau, i eu las 
inmediaciones de esta ciudad, los patriotas obtuvie- 
ron la mas importante victoria que hubiera alcan- 
zado la revolución. A pesar de que el número, ar- 
mas i disciplina estaban iior los realistas, fueron 
éstos rechazados con pérdida de 450 muertos, cerca, 
de 700 prisioneros i gran cantidad de armas (24 de 
setiembre de 1812). 

La formación dcl segundo triunvirato, catorce 
dias después, no interrumpió los progresos de Bel- 
grano. Atrincherado Tristan en el pueblo de Salta, 
fué aquí atacado por el jeneral arjentino i obligado 
a capitular (20 de febrero de 1813). 

Belgrano, demasiado jeneroso con un enemigo 
pérfido, permitió a los vencidos retirarse al Perú 
bajo juramento de no tomar armas contra el gobier- 
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lio rerolucionario dentro del antiguo vircinato de 
la Plata. El arzobispo de Cliuquisaca i el obispo de 
la Paz los absolvieron, sin embargo, de este jura- 
mento, declarando pérfidamente fjne Dios no consi- 
deraba válidos los convenios hechos con los insnr- 
jentes; pero en el Alto-Perú la revolución volvía a 
estallar contra los españoles, i Goyeneche, cansado 
de una guerra interminable, dejó el mando i se re- 
tiró con una gran fortuna a España, donde l^ernan- 
do VII lo honró con el título de conde de Huaqui. 

En su reemplazo, nombró el virei del Perú al bri- 
gadier don Joaquín de la Pezuela. Belgrano,que no 
había andado tan activo como con venia, fué sor- 
prendido por el nuevo jefe realista al mando de 
4,000 hombres i derrotado en la ])ampa de Vilcapu- 
jio, 30 leguas al norte de Potosí (1." de octubre de 
1813). Mes i medio desjmés, Pezuela alcanzó de 
nuevo a Belgrano en Ayouma i lo puso en completa 
derrota (14 de noviembre). Solo 1,000 soldados ar- 
jentinos pudieron reunirse cu Tucuman después de 
este segundo desastre. 

Nueva campaña exea Bamoa-Ouiextal (1812- 
1818). — Mientras Belgrano era asi vencedor i ven- 
cido en el Alto-Perú, el presidente del triunvirato, 
don Manuel de Sarratea, liabia sido encargado de in- 
vadir de nuevo la Banda-Oriental, i de atacar a Mon- 
tevideo, centro de las conspiraciones realistas. Man- 
daba aquí el brigadier don Gaspar de \"igodet, su- 
cesor de Elío, que habia vuelto a España. A la 
cabeza de la vanguardia, el coronel Hondean derro- 
tó al mismo Vigodet en el Cerrito, a una legua de 
Montevideo, no quedando ya a éste mas (pie el 
recinto de la plaza i los buques fondeados en el rio 
(31 do diciembre de 1812). 
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Vigoclet pensó entonces en inquietar por mar u 
los arjentiiios i ordenó que su escuadra remontara el 
Paraná i asolara las poblaciones riberanas. Una par- 
tida de 250 marinos desembarcó asi enfrente del con- 
Tento de San íiorenzo, provincia de Santa Fé; pero 
allí estaba emboscado con un rejimiento de caballe- 
ría el comandante don José de San IMartin, que los 
obligó a rcembarc.'arse dejando 50 muertos, 14 pri- 
sioneros i 2 cafiones (Í3 de febrero do 1813). 

El coronel liondcau estrechaba por su lado a 
Montevideo; pero, c'scaso de elementos, no podia to- 
mar esta ciudad, [¡rovista de fortiiicacioncs i que 
luego recibió de la rejeneia csj^añola, mas desemba- 
razada ya de los franceses, un refuerzo de 2,000 
hombros (agosto i setiembre do 1813). 

En muECTORio; rwKXDiciON DK Montevideo 
ri814). — Las derrotas de Yilcapujio i de Ayouma 
en los dos meses siguientes, vinieron en tal situación ! 

a poner cu grave conflicto a los revolucionarios de 
Buenos-Aires. El triunvirato hizo grandes esfuer- 
zos ]iara organizar iiuctos cuerpos de trojias, i nom- 
bró al corone] don .José de San Martin jencral eii 
jefe del ejército del Alto-Perú; pero, como el peli- 
gro exijiei’a mas vigor en el gobierno, la asamblea 
dió todo el poder a uno de los triunviros, jdou Jer- 
vasio Antonio Posadas, con el título de director 
supremo del Estado (20 de enero de 1814). 

Para someter a Z\íontevideo se necesitaba una es- 
cuadrilla. El director compró i armó como pudo 
cuatro buques mercantes, i los puso a las órdenes 
del distinguido irlandés don Guillermo Brown. Los 
españoles tenian por su ])arte 14 buques de guerra 
i 8 o 10 ]nercante<, también armados; pero Vigodet 
dividió en dos su escuadra i Browu pudo atacarla 
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por partes. Habiendo éste desembarcado en la isla 
de Martiu-Garcia, en la confluencia del Paraná i 
Uruguay, se apoderó de las baterías que allí tenían 
los españoles i obligó a una parte de la escuadra 
realista a remontar el Uruguay, (juedando separada 
de la que estaba en Montevideo (IG de marzo). 

Brown fue en seguida a bloquear este puerto i 
favorecer las operaciones del ejército sitiador, que 
ascendia a cerca de 5,000 soldados, a las órdenes 
del coronel patriota don Carlos Alvear, sucesor de 
Hondean. Mientras Brown apresaba al abordaje 
tres naves enemigas, Alvear estrechaba el sitio, obli- 
gando al fin a los realistas a capitular. El jefe pa- 
triota ocni)ó, pues, a Montevideo i tomó aquí pose- 
sión de oOO cañones, de 8000 fusiles i de todos los bu- 
ques españoles que quedaban en el rio (22 de junio). 

Emharazos la situación; campaña del Al- 
to-Perú (1814). — A pesar de la toma do Montevi- 
deo, crítica era entonces hi situación de los patrio- 
tas arjentinos. El ejército del Alto-Perú se hallaba 
vencido i desorganizado en Tiicumau. Por el con- 
trario, los realistas, vencedores en Méjico, Chile, 
Venezuela i Nueva-Granada, recibían refuerzos de 
España, i Fernando YIT, restablecido en su trono, 
preparaba contra los arjentinos la espedicion que. 
a las órdenes de (Morillo, fue al fin a Venezuela. 

En enero de ese año, San Martin liabia empren- 
dido en Tucuman la organización del ejército; pe- 
ro, no pndiendo entrar en [campaña formal contra 
Pczncla, trató de introducir la discordia entre los 
jefes realistas i de reforzar las guerrillas patriotas 
que operaban por la espalda de aquéllos. Una de 
ellas, a las órdenes del coronel don José Antonio 
Alvarez de Arenales, obtuvo un brillante triunfo en 
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la Florida; mientras el activo teniente coronel don 
Slartin (lüemes, al mando de las "uerrillaa de Sal- 
ta, incinietaba la vanguardia española i le impedia 
avanzar (mayo i junio de 1814). 

Convencido, sin embargo, San Jlartinde que esas 
operaciones no darian resultado definitivo mientras 
los españoles tuvieran en el Peni el centro de sus 
recursos, solicitó su relevo por enfermo, i fué luego 
nombrado gobernador de la intendencia de Cuyo. 
El brigadier Rondeau tomó en su lugar el mando 
del ejército. Aprovechándose éste de la retirada de 
Pezuela, ocasionada por la toma de Montevideo i 
una revolución patriota que estalló luego en el Cuz- 
co, Rondeau avanzó hasta Jujui (fines de 1814). 

Anarquía interior; derrota de Sipr-Sipe 
(1815). — Desgraciadamente, las disenciones i riva- 
lidades en el ejército i gobierno patriotas produje- 
ron serios embarazos. El supremo director Posadas 
renunció su puesto el 9 de enero de 1815, i la 
asamblea lejislativa nombró en su lugar al jeneral 
don Carlos Alvear; pero a los tres meses, fué éste 
derribado por una revolución encabezada por el co- 
ronel don {Ignacio Alvarez. En lugar de Alvear, 
nombróse entonces director al jeneral Rondeau; i 
mienti'as éste se hallase al frente del ejército del 
Alto-Perú, se confió el mando al mismo Alvarez con 
el titulo de director provisorio (15 de abril). 

Una desastrosa derrota señaló la nueva adminis- 
tración. El jeneral Rondeau habia ocupado a Poto- 
sí i continuado su marcha hacia el norte; pero el • 
ejército realista de Pezuela le cortó el paso en 
las alturas de Sipe-Sipe o Yiluma, i lo obligó a re- 
troceder en completa dispersión (28 de noviembre). 
Solo las guerrillas de Salta pudieron impedir la 
marcha triunfante de los realistas. 
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Anarquía federal (1815-181 6).— El espíritu de 
federación entre las provincias, que ya se habia ma- 
nifestado desde el principio de la revolución, ajta- 
reció con mayor fuerza después del desastre de Si- 
pe-Sipe, i las rivalidades entre unitarios i federales 
complicaron mas la situación. 

El coronel uruguayo don José Artigas, que cua- 
tro años antes liabia ganado con Rondeau la bata- 
lla de las Piedras en el Uruguay, se habia después 
rebelado, proclamando en este territorio los princi- 
pios de federación i comenzando las atrocidaaes con 
que se distinguió mas tarde, por lo cual el gobierno' 
arjentino puso precio a su cabeza en 1814. Después 
de la derrota de Sipc-Sipe, el feroz Artigas se os- 
tentaba como señor indeiiendiente en la Banda- 
Oriental i estendia su dominación a las provincias 
de Entre-Rios i Corrientes, donde surjian nuevos 
caudillos. Al mismo tiem}) 0 , Güeraes proclamábala 
federación en Salta, la provincia de Córdoba queria 
ser independiente de la capital, i la de Rioja queria 
^rlo de Córdoba. 

Para refrenar la anarquía, el director Alvares 
envió a la provincia de Santa-Fé un ejército a las 
órdenes de Belgrano; poro fué éste víctima de un 
motin de sus propios subalternos i separado del 
mando. Siete dias dcsjmés el director .tílvarez re- 
nunció su puesto, i la asamblea nombró en su reem- 
plazo como director provisorio al jeneral don Anto- 
nio González Bulcarce (abril de 1816). 

Congreso de Tucuman; declaración de la 
INDEPENDENCIA (1816). — Los revolucionarios que 
el 15 de abril del año anterior habian derribado al 
director Alvear, habian también acordado la con- 
vocación de un congreso jeneral, que debería reu- 
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nirse fuera de Buenos- Aires, a fin de acallar los ce- 
los de las provincias. Algunas de éstas no quisieron 
nombrar representantes; pero los diputados de las 
otras se reunieron al fin en Tucuraan i mes i medio 
después nombraron director supremo al distingui- 
do militar don Juan ^lartin Puirredon (3 de mayo.) 

Puirredon contuvo la anarquía ch las provincias, 
apoyó a San Martin cu su proyecto de invadir el 
Perú, después de libertar a Chile; i como la guerra 
con los españoles parcela terminada, ]mc3 bis guer- 
rillas de (TÜemes en Salta les impedían invadir al 
territorio arjentino, pensó el director en declarar la 
independencia. Belgrano en el congreso i San Mar- 
tin desde Mendoza, pidieron con enerjia esa decla- 
ración, i el congreso de Tucuman proclamó al fin la 
completa independencia el 9 de julio do 181G. 

Organizaciox de la República Arjentina 
^(1810-1819), — Declarada la independencia, el con- 
greso de Tucuman entró el mismo dia a discutir la 
forma de gobierno que debia darse al nuero Estado. 
En medio de la anarquía que comenzaba a destrozar 
las provincias, muchos pensaban que, no estando pre- 
paradas para la forma republicana, lo úniqo que 
podía salvarlas era buscar en Jíurojia algún prínci- 
pe a quien hacer rei. San Martin i Belgrano mismo, 
que acaba de llegar de Europa,* simpatizaban con 
esta idea;! aunque en Buenos- Aires, pueblo de mer- 
caderes, no había ni condes ni marqueses, i jeneral- 
mente eran todos republicanos de corazón, querían 
muchos un rei, aunque fuera algún indio descendien- 
te de los incas peruanos, pues creían que solo así se 
cstirparia la temida anarquía. 

Felizmente, la enerjia de unos pocos diputados, 
principalmente del doctor don Manuel Tomás de 
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Aiichorena, impidieron que se desnaturalizara la 
revoluciou proclamando una mouarquia, que segura- 
mente no liabria sido ui estable ni duradera. CJ ru- 
cias a ellos, el congreso de Tucuinau declaró adojt- 
tada la república el mismo dia y de julio de 181 G. 

Con esta declaración termina verdaderamente la 
revolución de la independencia arjcntina. La anar- 
quia, contenida un momento ])or la mano vigorosa 
de Puirredon, reapareció con la renuncia éste en 
1810 , dando lugar a esa larga serie de guerras civi- 
les que posteriormente han ensangrentado el terri- 
torio de la re[>ública, retardando su progreso. 


CAPITULO A^IIl. 

IIEVOU'CION n IM»KPKM)KNC1A DEL PAIÍAGCAY 

1 UKL rncorAY. ‘ 

Artigas; revueltas en el Uruguay (181Ó-18U)). — Los por- 
tugueses ocupan la Itanda-Uriental (1810-1822). — In- 
vasión del Uruguay por 03 emigrados (182ñ). — (Tuerra 
entre .arjeníino.s i brasileros (182Ó-1827). — Tratado de 
jiaz; indejiendeneia del Uruguay (1828) — líevolueion 
del Paraguay (1810-1811). — independencia del Para- 
guay; el (••jnsuladü (1811-1813). — El doctor Francui 
uictudor; sn administración (181-1-1840). — I.o.s dos f.o- 
1107.(1840-1871). 

p 

AkTIOAS: UEVUKLTAS en el UnUGUAY (1810- 
1816). — ICl Uruguay o Panda-Oriental, cuya donii- 
minacion tanto habiau dis[uttado durante la colonia 
los portugueses del Brasil i los csjiañoles de Bue- 
nos-Aires, formaba en la época de la revolución una 
provincia del vireinato de la Plata; i como hemos 
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visto, Montevideo sirvió bajo Elío i Vip^odet do 
centro a los realistas, basta que, desjuiés do 4 años 
de guerra, el jcneral arjentino don <.'arIos Maria 
Alvear la toiin» en junio de 1814. 

Pero el caudillo uruguayo don José Artigas, uni- 
do a los revolucionarios arjentinos en 1811, habia 
luego ])roniovido las ideas de independencia que 
jerminaban en el Uruguay; i Bcparándose del ejér- 
cito de Buenos-Aires, liabia sublevado las provin- 
cias de la Banda-Oriental i proclamado qnc este 
país debia formar nn Estado aparte, independiente 
de los españoles i de los arjentinos. Tomada Mon- 
tevideo por Alvear e incorporado el Uruguay a las 
provincias arjentinas. Artigas se sometió }¡or un 
breve tiempo; pero luego el feroz caudillo comenzó 
una nueva serie de revueltas i sentó su dominación 
en el Uruguay. Organizó guerrillas, derrotó con 
ellas a las tropas arjentinas, pasó el rio Uruguay i 
llevó sus correrías, pillaje i anarquía a las provin- 
cias de Entre-Kios i Corrientes, proclamando la fe- , 
deracion i cometiendo en todas partes las mas inau- 
ditas depredaciones, sin respeto alguno de las ne- 
gociaciones entabladas por el gobierno de Buenos- 
Aires (1815-1816). 

Los PORTUGUESES OCUPAX LA BaNDA-OrIENTAL 
(1816-1822). — Muchas personas caracterizadas de 
Montevideo huyeron entonce.? a Pió- Janeiro, donde 
se hallaba la corte de Portugal, i jódieron al rejen- 
te don Juan que las libertara del despotismo de Ar- 
tigas. El i'cjente aprovechó gustoso la ocasión i en- 
vió para ocupar la Banda-Oriental nn ejército de 
10,000 brasileros a las órdenes del jencral don Car- 
los Federico í ecor (junio de 1816). 

Las guerrillas de Artigas fueron lacilraenic der- 
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rotadas en Jos encuentros, i Lecor entró victorio- 
so en Montevideo entre los aplausos del cabildo i de 
muchos de los vecinos de esta ciudad (20 de enero de 
1817). Los montoneros, vencedores irnas veces, ven- 
cidos otras, fueron al lin derrotados definitivamen- 
te dos diás después en Tacuarembó. Artigas huyó 
al Paraguay, donde el doctor Francia lo retuvo con- 
finado en el interior durante 20 años. Su segundo, 
don Fructuoso Rivera, se sometió a los portugueses, 
i Lecor lo mantuvo al mando de un rejimiento de 
orientales. Consumada la ocupación, Juan VI de- 
claró incorporada a su monarquía la Banda-Orien- 
tal del Unignav (1821). Proclamada al año siguien- 
te la independencia del Brasil i su separación del 
Portugal, el Uruguay reconoció al nuevo imperio i 
envió luego diputados al congreso de Rio-Janeiro. 

IxvASiox DEL Uruguay por 33 emigrados 
(1825). — Desde el principio, el gobierno arjentino 
había mirado mal la invasión del Uruguay por los 
brasileros; por la corte imperhil no había hecho ca- 
de sus reclamaciones. La dominación brasilci’a no era 
cruel ni rigorosa; pero la mayoría del pueblo Orien- 
tal, unida por la lengua i común oríjeu con la Re- 
pública Arjentina, quería mas bien incorporarse a 
ésta. El coronel uruguayo don Juan Antonio Lava- 
lleja, emigrado a Buenos-Aires con muchos de sus 
conciudadanos, se reunió con 32 de éstos, desembar- 
có secretamente en la Banda-Oriental, i al dia si- 
guiente obtuvo una pequeña ventaja que le per- 
mitió engrosar su pequeña tropa con nuevos vo- 
luntarios. El comandante Rivera abandonó también 
a los brasileros i se pasó a la insurrección, que cun- 
dió rápidamente. Antes de dos meses los brasileros 
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KC vicjrou cnccrraJos en .Montevideo i la (’ojoiiia 
( abril i mayo de 1825). 

Los insurjentes organizaron en la villa de la Flo- 
rida nii gobierno ]>rovisorio, reconocier#n al eou- 
greso arjeutino i promovieron la reunión ele la pri- 
mera asamblea provincial, la cual proclamó Inego 
su independencia del Brasil. La victoria de Saran- 
dí vino pronto a sancionar esta declaración: los 
brasileros fueron allí dispersados dejando como 200 
' prisioneros (12 de octubre). 

(lUEHUA ENTRE AR.J BNTINOS I líRASIEEIlOS (1825- 
1827). — El gobierno arjentiiio, (pie secretamente ba- 
bia favorecido a los insurjentes Orientales, recono- 
ció entonces como incorporada a su territorio la 
provincia del Uruguay, i asi lo comunicó a la corte 
del Brasil, r|uedando la guerra declarada cutre am- 
, bos paises (noviembre de l82ó). 

El ilustre don Bernardino Bivadavia, elevado al 
mando supremo de la lie])iiblica Arjentina (7 de 
febrero de 182C»), organizó un ejército de (!,0UU 
hombres i uua escuadrilla, i los ¡niso a las órdenes 
del jeneral Alvear i del almirante Brown, los mis- 
mos cpic 12 años antes habian obligado a los espa- 
ñoles a entregar la plaza de .Montevideo. Los arjen- 
tinos batieron al principio en tierra i mar a los bra- 
sileros; ])cro el emperador reforzó su ejército, quitó 
el mando a Lccor i lo dió al marqués de Barbacena. 

Sin embargo, los brasileros no fueron mas felices • 
(pie antes. Una cspedicionde G50 hombres enviada 
contra el fuerte de Patagone.s, cerca de la desem- 
liocadnra del rio Negro, cayó casi por completo en 
])oder de los arjentinos; ‘l'J naves brasileras fueron 
destruidas por Brown en el rio Uruguay, no esca- 
pando sino y. En tierra, Alvear atacó al lin en Itu- 
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7,a¡ngó al marqués de liarbacena i lo puso eu coni- 
derrota (20 de febrero de 1827). 

'rUATADO DE PAZ; INDEPENDE.XCIA DEL UUUGUAV 
(1828). — Auur|ue vencedores, los arjentinos estaban 
aí^otados con dos aGos de "uerra. Los brasileros no 
estaban en mejor situación; de manera que por 
ambas partes se deseaba la paz. Iniciadas las nego- 
ciaciones, el jmeblo arjentino no consintió en que 
el Uruguay quedara unido al Ilrasil, i la guerra se 
encendió de nnevo; ])cro i>or la intervención de los 
diplomáticos de Inglaterra, se firmó al fin en llio 
.íanciro Tin tratado de paz i amistad, ratificado .‘{7 
dias después cu ^Montevideo (4 de octubre de 1828). 

Según aquel tratado, la Banda-Oriental del Uru- 
guay no pertcneceria ni a la Ilcpública Arjentina 
ni al Brasil, sino que formaria un listado indepen- 
diente. Asi nació la Bejniblica del Uruguay. ' 
Sometido por su debilidad a las influencias del 
Brasil i de la Rejniblica Arjentina, entre las cuales 
lia sido siempre la manzana de la discordia, aquel 
iieqneño Estado ha vivido basta ahora entre com- 
plicaciones esteriores i guerras civiles, desenvolvien- 
do lentamente sus fuentes de riqueza. 

Revolücio.x jielPauaguay ( 1810 - 1811 ).— Pri- 
mer territorio colonizado ]»or los esjiañoles en las 
rejiones del Plata; sometido después jior los jc- 
snitas al sistema político de misiones, que tanto 
abatió moralmente el carácter de sus tranquilos e 
ignorantes pobladores, mezcla de españoles i guara- 
níes; aislado, lejos del mar i privado de la benéfica 
influencia del comercio, el Paraguay ora el pueblo 
nienos ])reparado ]>ara la independencia. 

Eu 1810 gobernaba en paz a esta intendencia el 
intelijeiíte i bondadoso coronel don Bernardo Ve- 
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lasco. Aunque ella formaba parte del vireinato de 
la Plata, no quisieron los paraguayos reconocer a la 
junta revolucionaria de Buenos-Aires, i para resis- 
tir a ésta, organizaron un ejército de 7,OUO milicia- 
nos. Rechazado en dos encuentros el jefe arjentino 
don Manuel Belgrano, qne habia invadido el Para- 
guay al mando de 800 hombres, tuvo que retirarse, 
capitulando en Tacuari (9 de marzo de 1811). 

Batidos los arjentinos, comenzó luego a ha- 
blarse en la Asunción do un cambio en el gobier- 
no. Habiau cundido en el país ideas de indepen- 
dencia, i el intendente Velasco habia perdido en la 
última campaña el prestijio que en ella hablan ga- 
nado don Fuljencio Yegros i otros jefes paraguayos. 
Una noche (14| de mayo de 1811) estalló en la 
Asunción un complot en favor de la unión con 
Buenos-Aires. De acuerdo con los oficiales, los cons- 
piradores ocuparon los cuarteles, depusieron a Te- 
lasco i confiaron el mando a una junta compuesta 
de don Fuljencio Yegros, don Juan Caballero i el 
doctor don Gaspar Rodríguez de Francia. 

Independencia del Paiíaguay; el consulado 
(1811-1813). — El doctor Francia, abogado paragua- 
yo que habia estudiado en la universidad de Córdo- 
ba, contaba entonces .")3 años de edad. Su ilustración 
era escasa; gozaba con todo de gran reputación, 
pues era uno de los pocos jiaragnayos que entonces 
tuvieran alguna idea de gobierno. Francia comenzó 
desde luego a ]ueparar su elevación. 

Aunque la última revolución se habia hecho en 
nombre de las ideas proclamadas cu Buenos-Aires 
el 25 de mayo de 1810, el doctor Francia le dio 
pronto un nuevo rumbo, no queriendo que el Pa- 
raguay obedeciera ni a los españoles ni a los arjeu- 
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tinos. Así fue que hizo apresar al ex-intendente 
Velasco i demás realistas, i también a los jefes 
partidarios cl,e Buenos-Aires. En seguida, dirijió a 
la junta de esta ciudad una nota eii que declaraba ^ 
que el Paraguay no se uniria a las provincias ar- 
jentinas sino j)or medio de una confederación. La 
junta de Buenos-Aires se vio obligada a reconocer 
esta especie de segregación del Paraguay (1811). 

Por medio del rigor, la junta de la Asunción, do- 
minada por Francia, habia reprimido a los descon- 
tentos i mantenido el orden. Al fin, convocó un 
congreso, que abrió sus sesiones el 1.‘* de octubre 
de 181.‘>. Los princii)ales vecinos de cada distrito, 
obligados por el gobierno a concurrir como diputa- 
dos, no llegaban como Icjisladores, sino como súb- 
ditos sumisos i obedientes a votar loque el gobierno 
les exijia, apresurándose luego a volver a sus casas. 

En la historia de Roma, el doctor Francia habia 
leído que en esa ciudad habia existido antiguamente 
un gobierno de dos cónsules, i quiso establecer uno 
semejante en el Paraguay, se[)arándose asi por com- 
pleto de Buenos-Aires. Por indicación suya, el con- 
greso paraguayo acordó, pues, qiui la república fue- 
ra rejida por dos cónsules, elcjidos anualmente. 
Francia i el comandante Yegros fueron los prime- 
ros. A imitación de Roma, construyéronse dos sillas 
cumies i sobre ellas se inscribieron los nombres de 
los célebres romanos Césari Pompeyo: el doctor 
Francia se instaló en la primera (1813). 

Eli DocToii Francia dict.vuor; su administra- 
ción (1814-1840). — Pero el doctor Francia qneria 
mandar él solo. Acordándose de que en Roma hu- 
bo también dictadbres que ejercian un poder abso- 
luto, propuso el año siguiente que se hiciese lo mis- 
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ino en el Panigimy, i que en lu^ar tic renovar a los 
líos cónsules, se nombrara un solo dictador por d 
años. El nuevo conjíreso obedeció; pero se inclina- 
ba a confiar la dictadura a Yerros. El doctor Fran- 
i-ia intimidó entonces a los diputados i demoró tres 
dias la elección, hasta que el mismo í’iié nombrado 
( mayo de 1814). 

Halnendo heciio tres años después que el conjíre- 
so le renovase sus poderes jior todo el resto de sus 
dias, el doctor Francia fué en el Paraguay durante 
26 años dueño absoluto de vidas i liaciendas. 

Comenzó por reformar su propia vida: mostró la 
mas grande austeridad de costumbres, farsaba el dia 
entero entendiendo en los mas pequeños detalles de 
la administración, i la noche, encerrado en su casa, 
leyendo, meditando, lleno de temores, solo, sin con- 
sultar a nadie; no so le conoció un solo amigo. No 
hubo un hombre mas desconfiado que él: en la ad- 
ministración, separó a todos los empleados que no 
no le parccian bastante dóciles; suprimió la inqui- 
sición; cen ó las escuelas; obligó al anciano obispo 
de la Asunción a que dimitiera sus ]'.oderes en un 
provisor, i por medio de éste, siguió Francia go- 
bernando la diócesis. Temeroso de toda reunión, 
suprimió hasta las procesiones i el culto nocturno 
en Jas iglesias. 

La presencia de estranjeros que enseñasen loque • 
pasaba en otros paisc.s, era un peligro. Francia ais- 
ló entonces al Paraguay; rechazó toda relación di- 
plomática con los demás países, negó a estranjeros 
i nacionales el ]icrmiso de entrar o salir del Para- 
gny, i prohibió todo comercio. Solo a los comer- 
ciantes que llevaban armas i municiones, permitió 
tomar en retorno cargamentos de madera o yerba- 
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mate: porqTic Francia temía qne, on el caso de una 
guerra con los arjentinos, no pudiera ])rovecrsc de 
elementos, (,’on el mismo espíritu, organizó cuer- 
pos de tropas, los ejercitó diariamente i los sujetó 
a las mas severa disciplina. 

En los líltimos tiempos, esc tirano orijinal i maniá- 
tico llevó al último estremo su sombrío despotismo. 
Xo salía sino a caballo i seguido de algunos soldados: 
todo el mundo debía formar en las calles respetuosa 
illa al pasar el dictador. Mas tarde, ordenó qne todos 
volvieran Inicia atrás desde que se le divisara: al 
acercarse la escolta, todo el mundo huia, cerrábanse 
las puertás*i ventanas, i el dictador atravesábalas 
ot^lles convertidas en desierto. Murió en 1840. 

Tara justiticar su estrafio sistema do gobierno, el 
doctor Francia Inicia presente la paz profunda del 
Paraguay, en medio de países destrozados por la 
guerra civil. Pero la anarquía misma era cien veces 
preferible a eso estado de paz en que los paragua- 
yos, ju’eparados nnm.sameute para ol despotismo con 
el anterior sistema de los jesuitas, vivían ahora em- 
brutecidos entre el terror i la ignorancia. 

Los nos 1,01’EZ (1844-1871). — Don Carlos Anto- 
nio López (1S44-18()2), i su hijo don Francisco So- 
lano (1802-1871) recojieron sucesivamente la he- 
rencia del doctor Francia i perpetuaron la tiranía 
en el Paraguay. La administración del último ter- 
minó con una guerra desastrosa: durante seis años 
de tenaz i sangrienta lucha, López resistió a las fuer- 
zas aliadas deí Brasil, Uruguay i líepüblica Arjenti- 
na;pcro, vencido al ñu, se atravesó con su espada, de- 
jando al Paraguay en lamentable estado de postra- 
ción, casi despoblado, sometido a la tutela del Brasil 
i a las influencias encontradas de este imperio i de 
la República Arjentimu 
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CAPÍTULO IX. 

KEVOLUCIOX DE CHILE. 

Gobierno ele Carrasco f'1808-1810j. — El conde de la Con- 
quista (1810). - El 18 de setiembre de 1810. — El doctor 
Iíosas(1810-I81 1).’ — El primcrcongreso nacional (1811). 
— llevoliicion en Santiago; don Jo.sú Miguel Carrera 
(1811). — 2.“ revolución de Carrera; disolución dcl oon- 
gre.so (1811). — Disenciones entre Carrera i llosas (1812). 
— TraÍ)ajos de la junta (1812). — Invasión de Pareja 
(181;3). Primeras batallas (1813). — Sitio de Chillan; ' 
desgracias de Carrera (1813).— Trabajos tie la junta en 
Santiago; Carrera es rcemjdazado por OTliggins (1813). 
O’lliggins i (lainza — Campaña do 1814. — Tratados de 
Lircay (1814). — Vuelta de Carrera; guerra civil (1814). 
— Sitio de Ilancagua (1814). — líeeonquista de Chile 
(1814). 

GobierIs'o de Carrasco (1808-1810). — La re- 
pentina muerte del pre.sidente Muñoz de Gnzman, 
ocurrida en Santiago en la noche del 10 de febrero 
de 1808, hizo que el mando recayera en el militar de 
mayor graduación, que estaba entonces en la frontera 
do Arauco. Era éste el brigadier de iujenieros don 
Francisco García Carrasco, ])obre hombro, nó pre- 
cisamente malo, })ero sí débil i torpe. El nuevo go- 
bernador no tardo en malquistarse ]>or imprudentes 
cuestiones, con la miivcrsidad, los dos cabildos secu- 
lar i eclesiástico, i el tribunal de minería. 

En tal situación llegó a Chile la noticia de la 
invasión de España ))or los franceses, i exaltación 
de José Eonaparte, en lugar del cautivo rei Fer- 
nando YIÍ. La ajitacion fué grande en Sautia- 
' go, i los hombres mas avanzados la fomentaron 
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i comenzaron a hablar de cambios en el gobierno. 

Los consejeros de Carras(‘o le pidieron entonces 
una pronta represión; i cediendo a sus instancias, 
ordenó este la prisión de tres vecinos de los mas ' 
caracterizados: don José Antonio Hojas, don Juan 
Antonio Ovalle. ])rocurador del cabildo, i el doctor 
don Bernardo Vera (2ó de mayo de J810). 

Esta violenta medida produjo grande alarma: los 
vecinos principales de Santiago, dirijit]os por el ca- 
bildo, ])idieron al presidente la libertad de los pre- 
sos; pero en vez de acordarla, Carrasco ordenó se- 
cretamente que aquéllos fueran llevados a Valpa- 
raíso i de allí a Lima. Sabido esto, la indignación 
del vecindario se hizo amenazadora : el cabildo 
:se reunió ai>resnradamente i el ]>ueblo se agrupó en 
la plaza. Carrasco tuvo al fin (jue ceder: envió una 
órden a Vali)araiso j)ara que no se embarcaran los 
presos i se devolvieran a Saníiago, separó a sus 
consejeros i se obligó a consultar cuabjuiera medi- 
<3a de gobierno con el oidor decano don José de 
♦Santiago Concha (11 de julio de 1810). 

De los tres presos. Hojas i Ovalle hablan ya sido 
cmbarcatlos, quedando solo ]>or enfermo en Yal])a- 
raiso el doctor Vera. La ajitacioi\ del vecindario 
aumentó en los dias siguientes: patrullas armadas 
del pueblo lecorrian de noche las calles de la capi- 
tal, como ]>ara protejer la libertad de los vecinos. . 
La real audiencia, centro del ])artido español, teme- 
rosa de perderlo todo, jiidió entonces a Carrasco 
que dejase el mando, como único medio de calmar 
la ajitacioni de mantener la autoridad real. Carrasj 
co cedió; i convocada una reunión de altos emplea- ' 
dos i militares, hizo ante ella su renuncia. 

En la misma reunión, se nombró ])ara recinplazar- 
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le ul acaudalado chileno don Mateo de Toro Zaiubva- 
no, brigadier de milicias, qne habia obtenido el tí- 
tulo de conde de la Cominista ( 1 G de julio de 1810 ). 

Kl CONDE DE LA ('oNQUiSTA (1810).— Era éste 
nn anciano de 80 años, sin carácter ni inteli- 
jenciu en los negocios públicos. La audiencia por 
nna parte, i los patriotas por otra trataron de 
atraérselo a sus respectivas causas. El conde no sa- 
bia (jué hacer. T^a audiencia consiguió al tin qne 
reconociera al nuevo consejo de rejencia estableci- 
do en C'ádix; ))ero no j)udo el tribunal impedir que, 
cediendo a los patriotas, el conde convocara una 
reunión de notables para tratav sobre los medios de 
asegurar la pública tranquilidad. 

Él 18 DE SETTEMHUE DE 1810;PimiER 0015IERN0 
NACIONAL. — Aquella memorable reunión tuvo lugar 
el 18 de setiembre, cu la gran sala del consulado. 
Asistieron a ella el cabildo en cuerpo, los altos em- 
pleados civiles i militares, los siqieriores de las ór- 
denes rclijiosas i mas de 40o vecinos, en su mayor 
])arte, patriotas decididos que de antemano lo te- 
nian todo pre])arado. El conde renunció allí el man- 
do, i la reunión acordó la creación de una junta que 
gobernaria durante el cautiverio de Fernando Vil. 

Nombradas en el acto las siete ])crsonas que de- 
bian componer dicha junta, mientras se reunia nn 
congreso, (juedó aquélla organizada asi: don Mateo 
de Toro Zambraiio, ])rcsidcntc; el anciano obispo de 
‘Santiago don José Antonio Martinez de Aldnnatc, 
vice-i>residente; el consejero de Indias don Fernan- 
do Márquez de la Plata, el doctor don Juan ^larti- 
nez de liosas, el coronel de milicias don Ignacio 
de la Carrera, el coronel de artillería don Francis- 
co .Javier de Ilcinai el maestre de campo don Juan 
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Enrique Rosales, vocales; don José CJas|»ar Marín 
i don José Gregorio Argoinedo, secretarios. 

El doctor Rosas — El doctor don Juan 

Murtiiicz de Rosas, asesor de la intendencia de 
(’once])cion, desde donde había impulsado el mo- 
vimiento revolucionario, fué recibido en Santiago 
con gran regocijo ])opularmes i medio después. Era 
un hombre impetuoso, intelijeute i sagaz, que pron- 
to se vió rodeado de patriotas entusiastas, como el 
padre de la Ruena-Muerte, Camilo Ifenriquez, na- 
tural de Valdivia,, (jue recientemente llegado del 
Perú, se h.Jtia hecho notar en Santiago por sus ar- 
dorosas proclamas manuscritas. Bajo la dirección 
de Rosas, la junta emprendió sérias reformas: or- 
ganizó cuerpos de tropas i decretó la apertura de 
ios ])uertos de Coquimbo, Valparaíso, Conceixíiou 
i Valdivia al comercio libre de todas las naciones 
(19 de febrero de 1811). 

Siete dias dcs})ués falleció el conde de la Con- 
quista, mientras el achacoso obi.spo Alduuate vivía 
apartado del gobierno. El doctor Rosas era el hom- 
bre de la situación. Dirijida por él, la revolución ni> 
encontraba sérias resistencias; pero el l.“ de abril, 
dia señalado para la elección do diiiutados del con- 
greso. tuvo lugar en Santiago un motín en que 
corrió la jirimera sangre, entre realistas i patriotas. 

El teniente coronel español don Tomás de Fi- 
gueroa. ocupó ese di t la jilaza principal con una 
parte de la guarnición, pidiendo la disolución de k 
junta i el restablecimiento del antiguo goiiierno. 
Inmediatamente hizo Rosas (pie saliera contra él 
don Juan de Dios Vial, cpmaudaiite jeneral de ar- 
mas, quien obligó a los amotinados a dispersarse 
después de dos o tres descargas, de (pie resultaron 
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14 muertos i algunos lierirlos. Figueroa liuyó a.es- 
{•ouderse en el coniento de Santo Domingo; pero, 
descubierto i tomado |>or el misino Rosas, íué juz- 
gado i condenado a muerte horas después. Rosas lo 
hizo fusilar en la misma noche; i creyendo cpie la 
real audiencia había instigado el movimiento, di- 
solvió en seguida esc tribunal i lo rcem])luzó por 
una corte de justicia compuesta de patriotas. 

5En PRIMEll COríGllESO NACIONAL (1811). — LoS 
miembros del cabildo, de ideas moderadas en jcne- 
ral, acusaban a liosas de exaltado i de cjuerer andar 
V mui de prisa en las reformas. Estas divisiones entre 
los revolucionarios iban a estallar en el próximo ' 
congreso. Los diputados de las provincias estaban 
ya en Santiago i eran jeneralmente partidarios de 
Rosas. Las elecciones de la capital se veriftcaron 
poco después i en ellas triunfó el cabildo. Todo 
preparado así, el congreso abrió sus sesiones en 
las cajas el 4 de julio de 1811. 

Las primeras sesiones no ofrecieron interés; pero 
luego entraron en lucha los Eosüfas, radicales o 
exaltados, contra los partidarios del cabildo, mode- 
rados o conservadores. No pudiendo los primeros 
hacer triunfar sus ideas, se retiraron en número -de 
13, protestando i acusando de nulidad cuanto acor- 
dase la mayoría; pero, sin hacer ésta caso, creó entre 
sus parciales una junta de tres miembros encargada 
del poder ejecutivo (10 de agosto). 

REVOLUCION EN SANTIAGO; DON JoSÉ IMiGUED 
Carrera (1811).- No fué duradero el triunfo de 
los moderados. Antes de un mes, i mientras el doctor 
Rosas iba a sublevar a Concepción, los radicales de 
Santiago prepararon contra la nueva junta una re- 
volución, a cuya cabeza se puso don José Miguel 
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Carrera. Era éste un joven c impetuoso patricio do 
27 años, que acababa de llegar de España, donde 
habia peleado contra los franceses i obtenido el gra- 
do de mayor de los Húzares de Galicia. 

Habiéndose atraído secretamente nna parte de la 
gnarniciern, efectuó Carrera el movimiento revo- 
lucionario sin resistencia ni efusión de sangre. 
La junta ejecutiva fiié reemplazada por otra de cin- 
co vocales adictos a los exaltados. A esto se siguió 
la esjnilsion de siete diputados del bando modera- 
do, sustituidos ]ior otros nuevos designados en me- 
dio del tumulto (f de setiembre de 1«11). 

Al dia siguiente, Rosas efectuaba en Concepción 
un movimiento análogo, i dos nieses mas tarde, es- 
talló otro semejante en Valdivia. En ambas ciuda- 
des se crearon también juntas gubernativas. Los 
radicales quedaron dominando en todo el territorio, 
i en mayoría ahora, hicieron sentir su acción en el 
congreso. Una lei de éste abolió los derechos parro- 
quiales en bien de la clase pobre; otra declaró 
libres a los hijos de esclavos i prohibió el comercio 
de éstos en suelo chileno (11 ele octubre). 

2.'‘ REVOLUCION DE (?ARRERA; DISOLUCION DEL 
CONGRESO (1811).— Pero los radicales se habian ol- 
vidado de que debían su triunfo a don .lo.sé Miguel 
Carrera, i éste no era hombre de trabajar para otros 
ni de resignarse a vivir apartado de la cosa pública. 
Hizo ahora creer a los realistas que estaba con ellos; 
les sacó así recursos; i ayudado por la popularidad 
i prestijio de su nombre i por sus dos hermanos, 
que mandaban una parte do las tropas, efectuó un 
nuevo movimiento revolucionario tan feliz como el 
qi|e habia capitaneado dos meses antes contra los 
moderados (15 de noviembre de 1811). 
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Eáta vez Carrera organizó una cuarta junta com- 
puesta lie clon Gaspar ]\Iar¡n, representante de Co- 
quimbo; de él mismo, que se liizo nombrar de San- 
tiago; i del doctor Rosas, representante de Concep- 
ción. Por ausencia de este, entró a suplirlo don Ber- 
nardo O’líiggins. 

Carrera liabia querido atraerse a Rosas i sus 
]>artidarios; ]>cro éstos no le i>erdonaban el que los 
hubiera derribado del gobierno. Rosas no aceptó 
el puesto que se le habia ofrecido i siguió dominan- 
do en Conce[)CÍon, desde donde instigaba a sus cor- 
relijionarios de Santiago j)ara derribar a Carrera. 
Habiendo éste descubierto aipü una conspiración i 
viendo la actitud hostil de los cu el congre- 
so, decretó de un golpe la disolución de esta asam- 
blea (2 de diciembre de 1811). 

Disiixeioxtís ENTRE Carrera i Ro.sas (1812). — 

Ni Harin ni O’Higgius, aprobaron este acto de su 
colega i renunciaron su puesto. Desde entonces (’ar- 
rera dominó. en Santiago; ])ero en el sur Rosas le 
negaba toda obediencia. Habiendo quedado sin 
efecto ciertos arreglos propuestos para la paz, Car- 
rera i Rosas marcharon con sus tropas uno contra 
otro, i en al ril de 18:2 .se encontraban separados 
por el rio Maulé. 

La noticia de haber estallado el mes anterior 
una revolución realista que triunfó en Valdivia, 
i el temor de que en otro.s pueblos los ])artidu- 
riüs del antiguo rejimen hicie.sen otro tanto, apro- 
vechándose de la división de los p.atriotas, hizo 
que Carrera i Rosas tuvieran en la ribera del Mau- 
lé una conferencia i celebraran un convenio amis- 
toso, según el cual un congre.so resolveria sus que- 
rellas. (’oii esto, Rosas .se volvió a Concepción i Car- . 
rera a Santiago. 

O • 




Digitized by Google 



271 — 


\ 


Pero luego trató Carrera de esteiider también 
su dominación a las provincias del snr, procurando 
secretamente disolver la junta de Concepción. Con 
este fin, dejó de enviarle los subsidios para el pago 
de las tropas, i descontentas éstas, los ajentes ele 
Carrera promovieron una noche un motin militar, 
i crearon nuevas autoridades que reconocieron a la 
junta dc^la capital (8 de julio de 1812). 

El doctor Rosas, apresado con los otros miembros 
de la junta de Concopcion,*fué remitido a Santiago. 
Carrera lo hiz.o salir desterrado para Mendoza, 
donde aquel primer director déla revolución murió 
oscuramente algunos meses después. 

Trabajos ui-; la junta (1812). — Aunque Carre- 
ra formaba parte de una junta de tres miembros, 
su autoridad imperaba conqilctamente. Bajo sus 
auspicios, el padre Camilo Henriquez planteó en 
Santiago una im})rcnta i publicó en ella el primer 
\)Qv[óá\co, La Aurora de Chile, cuque propagólas - 
ideas revolucionarias. 

La junta mandó además abrir escuelas gratuitas 
en todos los conventos; i cediendo a la opinión, 
dictó una constitución, que aunque viciosa, no rc-‘ 
conocia gobierno alguno que no residiese en (fiiile 
(octubre de 1812.) 

Invasión i)t: Pareja (1813). — El vírei del Peni 
don Fernando de Abascal, creyó atentatorios esos 
actos contra el poder español i se dispuso a someter 
a los revolucionarios de Chile. Con este fin, encar- 
gó al brigadier don Antonio Pareja, a cuyas órde- 
nes puso un cuerpo de oficiales, que se dirijieraa 
las provincias realistas de Chiloé i de Valdivia i 
organizara alli un ejército. Con 1100 hombres de 
iutantería i artillería reunidos en la primera, i 7U0 

35 
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en la segunda, Pareja vino dos meses después a des- 
embarcar repentinamente cerca de Talcuhnano i 
ocupó este puerto sin resistencia (20 de marzo). 

Esta noticia, recibida cinco dias después en San- 
tiago, produjo aquí grande alarma. Aunque poco 
])reparada para la guerra, la junta dirijida por Car- 
rera resolvió resistir a todo trance. Nombrado don 
José Miguel jencrul en jefe, salió al dia siguiente 
para Talca, donde debiau juntársele las milicias del 
norte, i las del surque buian ante el ejército rea- 
lista. Allí fué a rcunirsele don Bernardo O’lliggias 
con las milicias de la Laja, de que era comandante. 
El ejército patriota llegó a contar cerca de 12,000 
hombres, pero sin armas ni disciplina. Las ti’opas 
realistas, que sin ditícultad habian ocupado todos 
los pueblos del sur, ascendían a 4,000 soldados, cu- 
tre los cugles habia l,.ó00 veteranos. 

Primeras BATATiL.\s ( 181 o).— En su marcha so- 
bre Santiago, Pareja acami>ó una tarde en el sitio 
de Yerbas- Buenas, entre Linares i el Maulé. Sabe- 
dor de esto. Carrera despachó contra él una colum- 
na de 500 hombres, que en la o.scuridad de la noche 
■» ca}’ó de sorpresa sobre los enemigos, desorganizán- 
‘ dolos, i retirándose al amanecer (27 de abril). 

Este feliz ensayo de las armas patriotas fué 
causa de que, al querer pareja atravesare! Mau- 
lé, 'los chilotes i \aldivianos de su ejército se 
revelaran obligándolo a retroceder jiara esi>e- 
rar en Chillan que pasara el invierno. Carrera si- 
guió de cerca el ejército enemigo, i habiéndolo al- 
canzado cerca del pneblo de San Carlos, le presentó 
batalla el 16 de mayo. Tampoco fué ésta decisiva; 
pero las ventajas quedaron por los patriotas, pues 
los realistas, aprovechándose de la oscuridad de la 
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nociie i del descuido de Carrera, que nada hizo para 
cortarles la retirada hacia el Nuble, repasaron siji- 
losaniente este rio i fueron a encerrarse en Chillan. 

Una fiebre arrebató aquí cinco dias después al des- 
graciado Pareja, que antes de morir, legó el mando 
al capitán don Juan Francisco Sánchez. 

Sitio dk Chillan; desguacias de (’aruera 
(1813).— Sin aprovecharse délas ventajas de su si- 
tuación para caer seguidamente sobre Chillan, el 
joneral Carrera marchó a reconquistar antes a Con- 
cepción i Talcahuano, mientras O’TTiggins se apo- 
deraba de los Alíjeles i otras plazas del Piobio. La 
bandera española tremolaba solo en Chillan; pero 
los realistas, ayudados eficazmente por los padres 
franciscanos, hablan tenido tiempo para fortificarse, 
])rcparándose a resistir hasta obtener refuerzos del 
Perú. Aunque tarde. Carrera marchó contra aquella 
plaza con todo su ejército, se colocó en unas altu- 
ras inmediatas i rompió el fuego el 29 de julio. 

Trece dias duró el sitio. Durante ellos, los patrio- 
tas se batieron heroicamente con las partidas rea- 
listas que salian de la ])laza en busca de provisión- 
nes; pero no ])udieron tomar la ciudad. Su peor 
enemigo fué un invierno rigoroso: sin abrigo, sin 
víveres, sin municiones, vieron los patriotas que no 
])odrian vencer a enemigos bien instalados i pro- 
vistos. Carrera tuvo al fin que levantar el sitio i 
retirarse hácia Concepción (10 de agosto). 

Tjas guerrillas de 8ant-hez salieron entonces por 
diversas partes; i mientras unas se apoderaban otra 
vez de los Alíjeles i establecían comunicación con 
V^jjjdivia, otras hostilizaban a los cuerpos patriotas 
en diversos encuentros. En uno de ellos, sorpreu- 
dida la división de Carrera en el paso del Poblé, a 
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orillas del Itata, el jeneral patriota tuvo que bus- 
car su salvación arrojándose a nado en el rio. El de- 
nodado coronel O’Higgins consiguió, sin embargo, 
reoganizar las tropas i rechazar heroicamente a los 
realistas (17 de octubre). 

Traba.jos de la junta en Santiago; Carrera 
ES REEMPLAZADO POR 0’HiGGixVs(l 813). — Mientras 
tanto, la junta de gobierno que mandaba en San- 
tiago, sin desatender las necesidades de la guerra, 
llevaba a cabo grandes reformas administrativas. 
Decretó la libertad de imprenta, cambió la bandera 
española por el estandarte tricolor, ordenó que en 
cada villa de óO vecinos hubiese una escuela muni- 
cipal. fundó la biblioteca pública, i creó el Insti- 
tuto Nacional, cuya solemne apertura tuvo lugar el 
10 de agosto de 1813. 

i^quella junta, comi)uesta de don José IMiguel 
Infante, don Agnstin Éyzaguirre i el sacerdote don 
José Ignacio Cienfuegos, se trasladó en seguida a 
Talca para acercarse al teatro de la guerra. Las úl- 
timas desgracias de la campaña hablan hecho per- 
der a don José Miguel Carrera gran parte de su 
popularidad: sus enemigos políticos le haciau toda 
clase de acusaciones. La junta resolvió entonces 
nombrar jeneral en jefe aí coronel O’Higgins. 

Don José Miguel i su hermano menor, el coronel 
don Luis Carrera, comandante de la artillería, se 
pusieron luego en marcha para Santiago; pero, sor- 
prendidos cu el camino por una guerrilla realista, 
fueron llevados prisioneros a Chillan, donde fueron 
tratados con las consideraciones debidas a su rango. 

O’Higgins i Gatnza. — Hijo natural del mas ilus- 
tre capital! jeneral de Chile, don Bernardo O’Hig- 
gins habia nacido eu Chillan en 1780. Enviado a 


Digilized by Google 



— 275 — 


educarse a Lima i después a España e Inglaterra, 
había vuelto a Chile a los 22 años, i dedicádose a 
los trabajos del campo en su rica hacienda de las 
Canteras, a una legua de los Anjeles. Habiendo 
adoptado desde el principio las ideas revoluciona- 
rias, se puso en comunicación con el doctor Rosas, 
liguró entre los partidarios de éste en el primer 
congreso, i lo reemplazó interinamente en la junta 
creada por Carrera el 15 de noviembre de 1811. 
Disuelto por éste el congreso, i viendo O’Higgins 
la desgracia de Rosas i omnipotencia de Carrera, se 
volvió a su hacienda, de la cual no salió sino para 
rechazar la invasión de Pareja. Su talento i su va- 
lor lo distinguieron en la primera campaña, a tal 
. punto que, cuando fué preciso reemplazar a Carre- 
ra como jeneral en jefe, no se halló otro con mejo- 
res títulos que O’Higgins. Carrera le entregó el 
mando en Concepción el 1." de febrero de 1814. ' 

El dia antes desembarcaba en la costa de Arau- 
co el brigadier español don C avino Gaiuza, enviado 
por el 'í’lrei del Perú con 800 soldados a reempla- 
zar a donjuán Francisco Sánchez como jeneral eu 
jefe de las ti-o])as realistas. 

Campaña dk 1814. — IJegado a Chillan, Gaiuza 
abrió con empeño la campaña. Mientras él marcha- 
ba a interponerse entre O’Higgins, que salía de 
Concepción, i el coronel don Juan Mackenna, 
acampado en eOIembrillar, cerca delltata, el guer- 
rillero realista don Ildefonso Elorreaga cayó sobre 
Talca i la ocu[)ó (4 de marzo de 1814). 

Tres dias después, esta desgracia hizo que el ve- 
cindario de Hantiago destituyese a la ' junta, acusa- 
da de lentitud i torpeza; i que, deseando un go- 
bierno mas vigoroso, nombrase director supremo 
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del Estado al coronel don Francisco de la J.astra. 
Inmediatamente organizó éste en Santiago un cuer- 
])o de 1,000 hombres, i a las órdenes del teniente 
coronel don Manuel Blanco Encalada, lo envió a 
reconquistar a Talca. Desgraciadamente, cerca ya 
de esta ciudad, esa división lué batida en C’ancha- 
líayada, quedando así abierto el camino de la ca- 
pital (29 de marzo). 

Mientras tanto, en las alturas del Quilo, Gainza 
presentaba combate a O’Higgins para iiu[)edir la 
unión de éste i de Mackenna. Kechazado por el pri- 
mero, el jefe español cayó aldia siguiente so bre el se- 
gundo i empeñó contra Mackenmien el Membrillar 
una nula batalla; pero fué igualmente derrotado 
con grandes pérdidas (20 de marzo). 

líeorganizado en Chillan, Gainza resolvió en se- 
guida dejar atrás a sus enemigos i dirijirse rápi- 
damente contra la capital. Previendo esto i dispues- 
to a impedirlo a todo trance, O’Higgiiis trató ile 
adelantarse. Los dos ejércitos marchaban casi pai\a- 
lelamcnte, separados por unas cuantas leguas. La 
victoria seria del primero que pasara el oíanle. El 
de abril uno i otro llegaron a las orillas de este 
rio. Gainza lo pasó cómodamente, en balsas, prote- 
jido por los realistas de Talca. O'IIiggins tuvo que 
burlarla vijilancia de éstos, atravesando el rio du- 
rante la noche por un vado lejano; después délo 
cual siguió a marchas forzadas hasta ganar la delan- 
tera a los realistas i cerrar a éstos el camino de 
Santiago, atrincherándose en Quechereguas (7 de 
abril). 

Burlado Gainza, resolvió entonces pasar por en- 
cima de los patriotas, i durante los dos dias si- 
guientes, cargó contra los acantonamientos de Que- 
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chereguas; pero, rechazado constantemente, toIvíó 
derrotado a Talca. 

Tratados de Lircay (1814).— Encerrados en 
aquella ciudad i cortada por el Maulé su retirada 
hacia el sur, los realistas pareciau perdidos. OTIig- 
ííins lo compreudia así, i con nuevos refuerzos es- 
])crados de Santiago, se disponía a atacar i couclnir 
la campaña, cuando recibió del director supremo 
Lastra, orden de tratar con el enemigo. 

Por esos dias habla llegado a Valparaíso el como- 
doro inglés Hilljar, que en el Perú habla conléreu- 
ciado con clvirei Abascal i ofrecido a éste su me- 
diación para tratar con los insurjentes de Chile. 
En esa época la revolución americami presentaba 
un aspecto sombrío. En todas partes los españoles 
obtenían grandes victorias, i las recientes de Vil- 
capujio i Ajouma contra los ar jen ti nos, iban a per- 
mitir al virei enviar a Chile nuevos refuerzos. Al 
mismo tiempo, las victorias de Wellington en Es- 
paña arrojaban de allí a los franceses, i todo hacia 
creer que Eeniaudo VII seria restablecido en su 
trono 1 euviaria nuevas fuerzas para consumar la re- 
conquista de América. 

En tal situación creyó el director Lastra que de* 
bia aceptar las proposiciones de ])az presentadas 
por el comodoro inglés, i envió a OTIiggins ins- 
trucciones para tratar con Gainza. Estrechado éste 
en Talca, aceptó gustoso la mediación de Hillyar, 
pues veía en ella uu camino para escapar de su in- 
minente ruina. Después de varias conferencias, el 
tratado .se firmó al fin por O’Higgins i Gainza a ori- 
llas del Lircay (8 de mayo de 1814 ). Los patriotas 
reconociau ]>or él a Fernando YIT, i durante f u 
■cautiverio, al consejo de rejeiicia; los realistas dc- 
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jaban subsistente, mientras las cortes determinasen, 
el gobierno establecido en Chile, i se obligaban a 
evacuar el país dentro de dos meses. Los ])risione- 
ros serian puestos en libertad por una i otra ])arte. 

VUKLTA DE CaURKUA; OUKHllA CIVIL (1814). — 
Este funesto tratado, que ni O’lliggins ni Cainza 
pensaban cumplir, ])er}uitió al último retirarse há- 
i‘ia C'liillan protejido ]>or su rival. Desde que se vio 
en seguridad, no j)ensó ya en evacuar el territorio 
sino en esperar nuevos ausilios del Perú. 

_ Los ])atriotas exaltados de Santiago i ranchos ofi- 
ciales del ejército se indignaron, considerando el 
tratado como contrario ala dignidad nacional. A la 
cabeza de los de.scontentos vino luego a ponerse el 
jeneral don José l\Iiguel Carrera, que con su herma- 
no Ivuis, acababa de escaparse de su ]u’ision de Chi- 
llan. El gobiei no dictó contra él medidas represivas 
«jue no hicieron mas que aumentar el descontento. 
Por fin, al amanecer de un dia, don José Miguel su- 
blevó la guarnición de Santiago, depuso al director 
Lastra i creó una junta ejecutiva de tres miem- 
bros a cuya cabeza se puso él mismo (23 de julio).. 

El ejército de O’lliggiiis marchó entonces des- 
de Talca a derrocar el nuevo gobierno. Carrera or- 
ganizó por su parte un cuerpo de tropas i le salió 
al encuentro. El combate tuvo lugar a las orillas 
dél Maipcel 26 de agosto. La ventaja quedó este 
dia por Carrera; pero O’Higgins se disponia a re- 
novar la batalla, cuando un acontecimiento ine.spe-> 
rado vino a reconciliar a los dos jefes patriotas. 

Fné aquél la llegada de nn plenipotenciario espa- 
ñol enviado por Osorio a intimar rendición a los pa- • 
triotrs. Súpose entonces que el virei Abascal habia 
dc^saprobado el tratado de Lircay i que habia rcem- 
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plazado a Gainza por el coronel don Mariano Oso- 
rio, quien habia desembarcado en Talcabnano el 13 
del mismo agosto con refuerzos de hombres i de di- 
nero. 

Ante el peligro común, O’Higgins unió sus tro- 
pas a las de Carrera i se sometió a mandar, bajo las 
órdenes de su rival, la vanguardia del ejército pa- 
triota. 

Sitio DE Rancagua (1814).— Reorganizado en 
Chillan, el ejército realista llegó a contar r),()00 sol- 
dados bien armados i aguerridos. Carrera i O’Hig- 
gins no alcanzaron a reunir siquiera 4,000 hombres, 
i éstos sin armas, ni disciplina. La resistencia era, 
pues, mui difícil, i mucho mas si se atiende a que 
la reconciliación de los dos jefes jiatriotas mas era 
aparente que real, pues no haVia alcanzado a borrar 
ciiJos ánimos sus odios i secretas desconfianzas. 

Convenido el plan de defensa, O’lTiggins fué a 
situarse en Rancagiia con 2,000 hombres, i constru- 
yó apresuradamente en las calles barricadas de ado- 
be i barro. Con él estaba don Juan José Carrera, 
jefe de la división del centro. 

Llegó, mientras tanto, el numeroso ejército os- 
])añol i acometió contra Rancagna por las cuatro 
calles que dan entrada a la plaza. Durante un dia 
entero, loa patriotas o]nisiercn una resistencia he- 
roica a la furia do los realistas. De ambos lados se 
enarbolaroii banderas negras en señal de no dar 
cuartel. Aunque rendidos de cansancio i casi desa- 
lentados, los realistas renovaron el ataque al dia si- 
guiente: cortaron las acequias que proveian de agua 
a la plaza i prendieron fuego a los edificios para 
abrirse paso. Sin agna para apagar su sed i refres- 
car sus caldcados cañones, sofocados ]ior el humo i 
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el calor dcl incendio, los patriotas resistieron deno- 
dadamente, esperando que don José Miguel Carre- 
ra marcliara con su división en ausilio de los sitia- 
dos, ])orque en efecto habian éstos divisado que 
])or el norte se acercaba el jeneral en jefe; pero lue- 
go lo vieron retirarse de nuevo. O’lliggins perdió 
entonces toda esperanza de socorro. De sus 2,000 
hombres no quedaban mas que 300 en la tarde dcl 
segundo dia; los demás habian muerto en su puesto. 
Siendo ya inútil toda resistencia, resolvió OJIig- 
gins, antes que rendirse, cargar a caballo, sable en 
mano, i abrirse j)aso por en medio de los enemigos, 
con un puñado de bravos, que asi escaparon de una 
muerte segura (2 de octubre). 

Los realistas entraron entonces,- cometiendo en 
la población increíbles atrocidades. Fusilaron a un 
gran número de prisioneros, no perdonaron ni aún 
á los heridos, i dejaron que las llamas consumieran 
un hospital con todos los enfermos que allí había. 

Recüxquista db CfliLK (1814). — lia derrota de 
Rancagua fné la mina completa de la revolución 
chilena. En medio de una espantosa confusión, na- 
die imajinó en Santiago organizar nueva resisten- 
cia. Todos pensaban únicamente en ponerse en sal- 
vo, camino de Mendoza, atravesando la cordillera; 
i a pesar de hallarse ésta cubierta todavía con la 
nieve del invierno, emprendieron los patriotas la 
])cnosa marcha protejidos a retaguardia por los úl- 
timos restos del ejército. 

Las avanzadas de Osorio, encontrando casi de- 
sierta la ciudad, siguieron en persecución de los 
fujitivos; pero los últimos de éstos lograron al fin 
atravesar la cumbre de los Andes i entrar en el ter- 
ritorio amigo de Cuyo, quedando asi todo Chile 
abandonado al jefe español (12 de octubre de 1814). 
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CAPÍTULO X 

INDEP2XDEXCIA DE MEJICO I CENTEO-AMÍIRICA. 

\ 

El vire! líiiiz de Apodaca (181(5). — Espcdicion de Mina 
(1817). — Pacificación del vireinato (1817-1818). — líe- 
volucion española de 1820. — Itnrbido; Plan de Iguala 
(1821). — Dopo.-<icion del virci Kuiz de Aj)odaca (1821). 
K1 virei Ü’Donojú; címvenio de Córduba (1821).- Itnr- 
liide emperador (1822). — Caída de Iturbido (1828). — 
Trájico fin do Iturbide (1824). — Constitución federal 
(1824). — líevolucion de (iuatemala (1820-1821). — Hu 
segregación de lUéjico; la república federal (1823-1840). 

El viREr Rüiz de Apodaca (131(5). — Asi, pues: 
en Méjico, Venezuela, Nueva-Granuda, Quito, Alto- 
Perú i Chile los revolucionarios linbian sido com- 
pletamente batidos de 1814 a 1815. Esto marca el 
iirimer periodo de la revolución hispano-americana. 
El segando debía concluir con el triunlb comple- 
to de los revolucionarios. 

En aquella época, las victorias de Calleja, la eje- 
cución de los curas Hidalgo i Morolos, las divisio- 
nes entre los patriotas i el indulto concedido por el 
TÍrei babian restablecido en Méjico la dominación 
española. Solo uno que otro jefe patriota se man- 
tenía débilmente en las provincias. Para acabar de 
tranquilizar el vireinato, Calleja babia recibido re- 
fuerzos de España hasta enterar un ejército de 
S9,000 soldados de linea; pero, acusado de impure- 
za en la administración de los fondos públicos i de 
ser causa de la prolongación de la guerra, Fernan- 
do VII nombró virei en su lugar al teniente jene- 
ral de la armada don Juan Iluiz de Apodaca, que 
se recibió del mando el 19 de setiembre de 181 G. 
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El nnevo virei era liombrc prudente i de jcnero- 
so corazón. Adoptando una política distinta de la 
seguida hasta entonces por los jefes realistas, Ruiz 
de Apodaca multiplicó los indultos, propuso capi- 
tulaciones Tentajosas a los jefes rebeldes i dejó asi la 
insurrección reducida a estrechos limites. Un nuevo 
levantamiento vino a turbar aquella tranquilidad. 

Espedicion dk mina (1817). — Fernando VII era 
un príncipe pérftdo i torpe que, lejos de premiar 
a aquellos de sus súbditos que con tanto denuedO' 
habían hrchado por él contra los franceses, apenas 
se vió restablecido en su trono (1814), los hostilizó 
anuló la constitución liberal que las cortes de Cá- 
diz habían dictado en 1812 i estableció en España 
un réjimen de torpe despotismo. 

El descontento hizo entonces que se formara, 
qiara restablecer la constitución de 1812, una cons- 
piración que tuvo la desgracia de malograrse. En 
ella había tomado parte un joven liberal español 
que se había distinguido en la guerra contra los 
franceses. Era éste don Francisco Javier Mina. 
Obligado a refujiarsc en Londres, se unió a 32 ofi- 
ciales, españoles, ingleses c italianos, se embarcó 
para los Estados-Unidos, completó aquí su arma- 
mento, i con 2.50 aventureros se dirijió a Méjico, i 
fué a desembarcar en la boca del rio Santander, cos- 
ta de Tamaulipas (15 de abril de 1817). 

El virei Ruiz de Apodaca envió contra él diver- 
sas divisiones; ])cro, reforzado con numerosos reclu- 
tas, 'las rechazó fácilmente, llegando Mina a esta- 
blecerse con cerca de 1,000 hombre? en el fuerte del 
Sombrero, 18 leguas al norte de Guanajuato. Allí 
fué a sitiarlo una respetable división española man- 
dada por el mariscal de campo don Pascual Liña^^- 
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Los sitiudos se defendieron cerca de nn raes con 
gran valentía; pero, abandonados por los otros revo- 
lucionarios mejicanos i va sin recurso alguno, eva- 
cuaron una noche el fuerte en medio de un tena;-; 
fuego de los sitiadores. Solo 50 de ellos escaparon 
de la matanza (19 de agosto). 

El valiente Mina, feliz hasta entonces, quedó así 
privado de sus mejores tropas i de los oficiales es- 
truujeros. Llegó con todo a reunir de nuevo cerca 
de 1,400 hombres i con ellos obtuvo algunas venta- 
jas; pero filé rechazado delante de Guanajuato. Al- 
canzado con su pequeña escolta dos dias después en 
el sitio del Yenadito, fué conducido preso al campo 
de Liñan (27 de octubre). 

Kuiz de Apodaca, titulado mas tarde conde del 
Yenadito, tan induljente con otros revolucionarios, 
fué inexorable con !Mina, que por la espalda fué 
fusilado, a los 29 años de edad, el 11 de noviembre 
de 1817. 

PaCIFICACIOX DEL VIREIX.VTO (1818-1819). — La 
derrota i muerte de IMi na aceleraron la ])acificacion 
.del vireinato. El padre frai José Antonio Torres, 
(¡ue desde algún tiempo resistía heroicamente si- 
tiado en el fuerte de los Remedios, tuvo al fin que 
evacuarlo, ])ereciendo en la retirada los últimos 
restos de su valiente tropa. Ims prisioneros, los he- 
ridos i hasta las mujeres tomadas por los españoles 
en quel fuerte fueron ferozmente asesinados, pro- 
duciendo esta matanza nn terror jeneralen Nueva 
España (1." de enero de 1818). 

Otros jefes insurjentes cayeron en seguida, i ob- 
tuvieron indultos del virei; pero el sanguinario pa- 
dre Torres continuaba en otra parto la guerra, res- 
pondiendo a las atrocidades de los -realistas con 
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otras atrocieliidcs. Destituido por sus luismos eom- 
¡laficros murió luego asesinado }tor uno de ellos. 

Un ftanccs llamado Juan Arago lo reemplazó 
«•orno jete; pero al año, reputando perdida la causa 
de la revolución, se acojió éste al indulto procla- 
7iiado por el virei (agosto de 1810). A fines de es- 
te año solo en el sur íjuedaba en pió el antiguo 
guerrillero don Vicente (Inerrero. 

JÍEVOLUCION ESPADOLA DE 1820. — j\[ieutras tan- 
to, el descontento cundia en España contra el tor- 
pe absolutismo del rei. En esa época habia éste 
reunido en Cádiz un ejército de 17,000 soldados, 
(¡ue a lasóideues del ex-vire¡ de Méjico don Félix 
María Calleja, debían pai tir para América en su 
mayor parte contra los rcvolucionaVios arjentinos. 
Próximo ya a embai-car.se, sublevóse una noche el 
jete de uno de sus batallones, donllafael del Rie- 
go, i apresó a Calleja proclamando la constitución 
liberal do 1812. 

Esta sublevación, que pronto cundió por toda 
España, dejó sin efecto la proyectada espedicion 
contra Rueños Aire.s, i obligó al fin a Fernando 
VII a jurar aquella constitución i seguir un réji- 
men mas liberal (marzo de 1820). 

iTUiiniDiC; PLAN DE IGUALA (1821).— La noticia 
de estos sucesos produjo viva impresión en todos 
los países hispano-americanos. Los insurjentcs lo 
celebraron, i los realistas se dividieron entre sí, 
aceptando unos el gobierno constitucional de la 
península, i pensando otros que solo un gobierno 
absoluto era el conveniente. 

En Méjico, gran parte de la aristocracia i del 
clero era de esta opinión, i de ella participaba tam- 
bién el virei; sin embargo, hubo de prestar 
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juramento a la constitución espafiola. Para con- 
cluir en seguida con la revolución, nombró ede- 
cán del jeneral cu jefe Lifian, sxl coronel don Agus- 
tín de Iturbide, i le confió un ejército de 2,000 
hombres para ¡¡acificar el sur i someter al insur- 
jente Guerrero (182it). 

Iturbide tenia entonces 37 anos de edad. Aun- 
(pie nacido en Méjico, se había distinguido desdo 
el principio combatiendo por la causa real; pero en 
1816 se había retirado del ejército, meditando ya 
los medios de independizar a su jiaís. Tjlainado 
ahora al servicio por Ituiz Apodaca, i estando la 
España revolucionada i en la mayor parte de sus 
colonias declarada ya la independencia, creyó Itur- 
bide que ora llegado el caso de procurar también la 
de su patria, i se dispuso a conseguirlo jior medios 
prudentes i conciliatorios, que fuesen como una 
transacción que pudieran aceptar .tanto los realis- 
tas como los insurjentes. 

Asi filé que, en lugar de combatir a Guerrero, pro- 
curó atraérselo. En .seguida, liallándo.se en el pue- 
blo de Iguala, proclamo su famoso plan de inde- 
pendencia (24 de febrero de 1821). 

Xo habia en el Plan dkIguala recriminaciones 
contra España, sino que consideraba la indepen- 
dencia de Méjico como un resultado necesario o 
inevitable del cunso ordinario de las cosas huma- 
nas. Conteníanse en él tres ideas esenciales o /res 
garaníim, como dice aquel documento memorable: 
1.* conservación déla rclijion católica, sin toleran- 
cia de otra alguna; 2.“ inde])cndencia de ]\réjico 
bajo una monarquía constitucional, cuyo trono de- 
bía ofrecer.se al ,piismo Fernando VII; si éste no 
aceptaba la corona, se ofrecería a sus dos hermanos, 
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i en su detecto, iiun príncipe de una de las familias 
reinantes de Europa; 6.“ unión entre españoles i 
americanos, sin distinción de castas ni privilejios. 
El plan proponía además la creación de nna junta 
proTisoria de gobierno presidida por el virei. 

Dürosiciox DEL viiiEi lluiz DE Apodaoa 
(1821). -Proclamado el plan, juro reconocerlo la 
oficialidad de Ttiirbide, i bien pronto hicieron otro 
tanto diversos jefes independientes i realistas en 
varias in'ovincias. Guerrero lo aceptó también, unió 
sus fuerzas a las do Ttnrbide, que a la cabeza de 
ese ejército, llamado (h Iwí tres fiarMitias entró 
triunfante en Valladolid (mayo de 1821), i otras 
ciudades, mientras el antiguo jefe insurjente don 
Nicolás Pravo ponia sitio a Puebla. 

El virei estaba confundido con tan repetidas de- 
cepciones. , Pin embargo, empeñó la lucha contra 
Iturbide; pero la guerra se hizo entonces por am- 
bas partes sin las atrocidades i violencias de antes, 
debido esto a la templanza de Iturbide i al corazón 
jeneroso de líuiz de A;>odaca. 

Sin embargo, los jefes realistas recién llegados 
de España aciLsaban al virei de lentitud para sofo- 
car el movimiento, i nna noche promoyieron una 
asonada cu la capital (ó do julio). Iluiz de Apoda- 
ca entregó el mando al jeueraldon Francisco Nove- 
11a i se dispuso a juirtir paraEspaña. 

La autoridad de Novella fue reconocida con 
dificultad; i mientras los españoles se dividian, los 
independientes obteniau nueyas ventajas. Las ciu- 
dades de Oajaca i de Puebla cayeron en poder de 
estos, haciendo Iturbide en la última su entrada 
triunfal (2 de agosto). * 

El virei O’Dono.t j: coxvenio de Córdoba 
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(1821). — Porosos dias había llegado a Veracraz 
nn nuevo virei, el teniente jeneral don Juan O’Do- 
nojú, irlandés al servicio de España. Era un hombre 
conciliador i liberal que llegaba anunciando dispo- 
siciones favorables para un avenimiento. Invitado 
]ior Iturbide para tener una entrevista en la villa de 
Córdoba, ambos jefes abrieron allí, sobre la situa- 
ción de Xueva-España, amistosas conferencias, cu- 
yo resultado fué que arribaron al dia siguiente a 
nn avenimiento. 

El convenio de Córdoba, celebrado entonces, 
no fué mas que una confirmación del Plan de 
lijuala, con la sola modificación de dejar al con- 
greso que debía reunirse en Méjico la libertad de 
elejir emperador, aunque no fuese entre los miem- 
bros de la familia reinante. Esta modificación per- 
mitía a Iturbide aspirar a la corona (23 de agosto). 

Xovella i los jefes realistas quisieron oponerse 
al cumplimiento de este arreglo; pero luego vieron 
que era imposible resistir i dejaron que Iturbide 
entrara en Méjico a la cabeza de sus tropas i entre 
los aplausos de la multitud, que lo aclamaba liber- 
tador. Xovella i las tropas que no aceptaban el con- 
venio, pudieron evacuar libremente el territorio. 
Instalóse una junta provisoria de gobierno, com- 
puesta de 38 personas; i al dia siguiente, firmó és- 
ta el acta de independencia del imperio mejicano, 
llena de alabanzas a Iturbide (28 de setiembre). 

La junta organizó en seguida, i mientras llegara 
Fernando VILo se nombrare emperador, una re- 
jencia de cinco miembros, con 10,000 pesos de 
renta cada uno. El mismo O’Donojú fué uno de 
ellos; pero murió a los pocos dias. Iturbide fué ele- 
jido presidente de la rejencia i jeneralísimo de 
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mar i tierra con un snalJo anual de 120,000 pesos. 

Ituubide KMi’ERAUOU (1822).- — Itui'bide hacia 
poco caso de los jefes que se habían distinejuido en 
el primer ]ieríodo de la rcTolucion. De aquí nacie- 
ron el descontento de muchos de éstos i un proyec- 
to de conspiración, a cousecucncia del cual fueron 
apresados los an ti j^uos jefes iusurjeiites don Nicolás 
Bravo i don Guadalupe Victoria. En el mismo con- 
greso. reunido el aniversaiio de la promulgación 
del Plan de Jfiiiala (21 de febrero de 1822), ee le- 
vantó contra Iturbido una viva oposición. 

Eu tules circunstancias llegó la noticia de haber 
sido desaiu'übaJo jmr las cortos de España el con- 
venio de Córdoba. 1 túrbido preparó entonces un 
{)ronuuciamieuto de las tropas: un sarjento dió el 
j)ri:ner grito, sublevando un rejiiniento i aclaman- 
do emperador a Iturbide. 111 motin fué a])oya- 
do por toda la guarnición. El po¡)ulacho, sin dejar 
de virar al futuro emperador, ocupó al dia siguien- 
te las uvenida.s del congreso. La sesión fué borras- 
cosa; ])ero Iturbide salió de ella, clejido por G7 
votos contra ló, emperador de ^ícjico con el nom- 
bre de Agustín I (muyo 11) de 1822). 

La coronación tuvo lugar cu la catedral dos me- ' 
ses después. El congreso declaró hereditaria la mo- 
narquía. i concedió el título de ])rínci[)es a los 
miembros de la familia de Iturbide. El sueldo anual 
de éste se lijó en l..’'»00,000 pe.sos. 

Caíd.v de ítuiu5I1>e (182:5). — Sin embargo, pron- 
to se hicieron sentir violentos, síntomas de descon- 
tento, estableciéndose un ]>ronunciado desacuerdo 
cutre el emperador i el congreso. Después de apri- 
sionar a 11 diputados, acn.sados de conspiración, 
Iturbide decretó la di.solucion de la asamblea i la 
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creación Je una junta lejislativa de a:n¡gos suyos 
(31 de octubre de 1822). 

P^sta medida i los préstamos forzosos decretados 
por las escaseces del erario, rebajaron el prestijio 
del emperador. El brigadier don Antoni?) López de 
»Santa-Ana, que durante 40 años ha figurado cu 
todas las revoluciones de Méjico, se sublevó cu Ve- 
racruz i jiroclamó la república (2 de diciembre). 

A el se unió bien ])ronto el jeneral Victoria, mien- 
tras los jcucrales (luerrero i Bravo salian también 
de Méjico ]iara ir a promover la sublevación. Los 
jefes enviados por Iturbide contra los revoluciona- 
rios se jiasaron al lado de éstos. El em}>era:lor, 
abandonado jior todos, consintió cu convocar el con- 
greso que babia disuelto; pero, no encontrando apo- 
yo alguno i ]>eligrando su libertad i vida, abdicó la 
corona (19 <le marzo de 1823). 

El congreso ¡o concedió nna ])eusion anual de 
25,000 pesos con la condición de <iuo fuera a esta- 
blecerse permanentemente en Italia, i decretó la di- 
solución del imperio (8 de abril). 

TiiLiico F r.N; ¡)B Ituriudk (1821). — El congreso 
organizó una junta de tres jeneraies i convocó un 
congreso constituyente que se inst:iló en .Méjico el 
7 de noviembre. 

En medio de las acaloradas discusiones suscita- 
das por 1) lucha de ’oi partidos, entre los afectos a 
la federación i sus contrarios, la asamblea recibió 
una comunicación en que ítnriiide le anunciaba 
desde Eondres, con lecha 13 de febrero de 1824, que 
en diciemiire anterior habia dejado la Italia, i es- 
presaba sus deseos de volver a Méjico a ofrecer sus '* 
servicios a la independencia nacional, que creia ' 
amenazada. Esta violación de lo prometido hizo 
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(]uo el congreso declarara «traidor i fuera de la lei 
a don Agustín de Iturbide» (2« de abril de 1824). 

Ignorando esta resolución, Iturbide se dirijió a 
3[éjieo i llegó a la barra del Santander, solicitaudov 
permiso para desembarcar. Sin (jue se lo concedie- 
ran, bajó al dia siguiente a tierra,- pero, aunque 
dislrazado, íué luego reconocido i reducido a pri- 
sión. L1 jefe militar de aquel distrito, don Felipe 
la <jar^a, habría podido pasarlo inmediatamente 
))or las armas, en virtud de la lei anterior del con- 
greso; pero quiso mas bien llevarlo al pueblo de 
Padilla, donde estaba reunida la lejislatura provin- 
cial del Lstado de Tamaulipas. Esta asamblea or- 
denó que, en virtud de aquella lei, Iturbide fuera 
ejecutado. El célebre cx-ein))crador escribió a su 
familia, que iiabia quedado a bordo, una carta de 
<lespcdidfi, i se preparó' a morir como cristiano i 
como valiente. A los 4 dnis de haber desembarcado, 
filé pasado pj)r las armas (19 de julio de 1824). 

( atorce anos después, sus restos fueron traslada- 
dos con gran pompa a la catedral de Méjico, i su 
íarailia agraciada por el congreso con una pensión 
anual de 8,000 j)esos. ^ 

(-OXSTITUCIOX FKDERAii (1821). — Muerto Ituv- 
bide, el congreso de l\réjico siguió discutiendo la 
constitución de la República. F1 sistema federal 
prevaleció, pues la mayor parte de los diputados 
eran de las ))rovincins i éstas miraban mal la pre- 
ponderancia de la cajatal. Según la nueva constitu- 
ción, el territorio quedaba dividido en Estados in- 
dependientes en su gobierno interior, con cámaras, 
gobmuiadores, tribunales i rentas particulares. En 
Méjico, elejida capital lederalizada, habría un presi- 
dente elojido cada 4 años, i un congreso jcncral com- 


Digitized by Google 


- 291 - - 


jjuesto de un senado ¡ de un.i cámara de diputados. 

Antes de disolverse, el conj^reso constituyente de- 
•cretó una amplia amnistía a los perseguidos por de- 
litos políticos, i el i j ¡ó ])rimer i)rcsideute constitu- 
cional de la república al jencral don Guadalupe 
Victoria (octubre de 1821). 

La tranquilidad estaba restablecida i todos creían 
<iue el sistema federal iba a producir los buenos re- 
sultados que en Estados-Unidos, como que la cons- 
titución de estos liabia servido de modelo a la de 
Méjico. Sin embargo, no fue así. Los mejicanos se 
olvidaron de la inmensa diferencia de oríjen, ideas, 
hábitos e instituciones que habia entre su país i 
los Estados-Unidos; i con imitar i aplicar a aquél 
la misma constitución federal que éstos tenían, sin 
atender a las diferencias, no hicieron mas que abrir 
camino a los trastornos i anar(]uia que hasta ahora 
han asolado a aquel rico ])ais. 

RevoIíUCIO.v dk Guatemala (1821). -La ca- 
pitanía jeneral de Guatemala, dependiente del vi- 
reiuato de Méjico, alcanzó su independencia ’por 
medios pacíficos. Los iirimeros movimientos se hi- 
cieron allí sentir con motivo del establecimiento 
de la constitución española i nombramiento en Gua- 
temala de una junta }>rovincial (1820). El partido 
español triunfó en ésta; i persuadida de (pie en cir- 
cunstancias difíciles era incapaz de gobernar el dé- 
bil i achacoso ca]>itan jeneral, mariscal de campo 
<lou Carlos de Urrutin, la junta lo indujo a renun- 
ciar el mando i llamó en su lugar a un jeneral que 
acababa de llegar de España i que G años atrás ha- 
bia mandado el ejército español en Chile, don Ga- 
villo Gainza (marzo de 1821). 

A fines del mismo año, la noticia del levanta- 
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miento tle Itnrbide cu I\réjieo i )>romn)"5ioion dul 
yVíí// (/e hjiKÜa, produjeron {rrauilo tijitacion cu 
( iiiatetnaia, (iaiiiza, (juc creía imposible resistir a 
la opinión, convocó una junta de autoridades i acor- 
dóse alli (¡ne inmediatamenti! se jurase la absoluta 
independeiicia del Estado ( l.') de setiembre do 1821 ). 

La revolución do la capital l’né ace))tada cu las 
])i-ovincias; pero muchos patriotas ]>edian su auc- 
xiou al ini])erio mejicaíio. (Jainza coiisult<> los su- 
iVajios de todos los ]>ueblos; i viendo (]ue la mayo- 
ría lo deseaba, decretó la anexión (cuero do 1822). 

8olo la provincia de San-Salvador se ncg’ó, l¡ajo 
lajufluencia del cura Delgado, a incoi-porarse a Dio- 
jico i rechazó a las tropas guatemaltecas (¡ue qui- 
sieron someterla; ])cro el jeneral don Vicente i'hli- 
sola, em itido por Iturbide al mando de G,OU0 hom- 
bres, redujo luego a aquella provincia a reconocer 
también su anexión al iuqierio. Cainza ])artió para 
DIéjico, i cu (ínatemala quedó como jel'e político i 
militar el jeneral Eilisola (lebrero de 1822). 

SkCREGACíOX DK DÍÉJICO; LA UKPÚm.ICA FEDE- 
RAL ( 182;M,s40). — Filisola gobernó con jirudeucia 
i l'.onradez; pero la incorporación a Méjico no apro- 
vechaba gran cosa a Centro-América, i el descon- 
tento comenzaba aquí cuando se tuvo noticia de la 
revolución que destronó a Iturbide en DIéjico. Fi- 
lisola convocó entonces un congreso cu (Juatcmala 
i en él se declaró la absoluta imlcpendencia de Ccti- 
tro-Amcrica (julio 1." de 182o). 

El congreso constituyente siguió gobernando en 
medio de ajitaciones. El año siguiente decretó la 
libertad de esclavos, i dictó la constitución federal 
de Centro-América, la cual reconocia una adminis- 
tración i congreso particulares en cada una de las 
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]irovincias tle Cuatcraala, ][o!idur:is, Sau-Falvador, 
Nicaragua i Costa-llica, elevadas a Estados federa- 
les (22 de noviembre de DS24). 

El primer presidente de la nueva confederación 
filé el honrado i patriota jencral don Manuel José 
Arce; pero no ])udo éste impedir el jironto naci- 
inicrto de la guerra civil que, con breves interru])- 
ciones, se prolongó hasta 1810. C'ansatlas de tras- 
tornos, i creyendo que el réjimen federal era cañsa 
de ellos, se se[)ararou entonces las provincias i for- 
maron los cinco Estados indejiendientes que, entro 
continuas querellas, ocupan hasta hoi la rejiou de 
C c n t r o- A 1 ü é r i c a ( 1 8 -1 0 ) . 


CAPÍTULO XI. 

LA iir.ruuucA de colombu. 

Insurrección tle Margarita (1816). — Bolívar en Jamai- 
ca ¡ Haití (1 815-1 SK*). — t,'on trastes de Bolívar; feliz 
campaña de Mac-fJregor (181Ü). — Campaña de Baez 
en occidente (181G). — Espedicion do Bolívar a Gua- 
yana (1817). — Iiisenciones entre los ]<atriotas; congre- 
so de (iariaco (1817). — Campaña de Morillo contra Pae» 
(1817.) — Victoria de Bidívar en Calabozo; derrota de 
la Puerta (1818). — Trabajos de Bolívar; rcorganí/.a- 
ciou militar i ]iolitica (1818-18 U). — 2.'‘ campaña do 
Morillo contra Paez (18P.)). — Espedicion de Bolívar a 
Nueva-Granuda; paso do los Andes (18PJ). — Batalla 
de Bovacá; oeupacion de Bogotá (1819). — Eormacion 
de la iíepública de Colombia (1819). 

iNSURREdCrOX DE liA MARGARITA (1815). —A 
fines de. 1815 la revolución de Yeuezuela, después 
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de tantas batallas, estaba en plena decadencia. Ocu- 
pado el cruel Morillo en la ])acificacion de Nueva- 
Granada, aquel país se hallaba ese año sometido al 
rigoroso despotismo del brigadier español don ¡Sal- 
vador de Moxó. Solo algunos jefes patriotas. Sarasa, 
Cedeño, Monagas, iiKjuietaban todavía a los realis- 
tas en los llanos del Orinoco. Los demás andaban 
fnjitivos. El Libertador liolívar con algunos de 
ellos se hallaba refujiado en la isla inglesa de Ja- 
maica, después de haber abandonado a Nueva-Gra- 
nada, a consecuencia de los disturbios civiles cutre 
los patriotas de este país. 

La pequeña isla de Margarita, enfronte de Cuma- 
nú, servia entonces de asilo a algunos jefes vene- 
zolanos, entre los cuales se hallaba el coronel don 
Juan Bautista Arizmendi. Perseguido por el go- 
bernador de dic.ha isla, el caudillo patriota, acompa- 
ñado sol 3 por JO hombres, cayó do sorpresa sobre 
el puerto de Juan-Griego i pasó a cuchillo su guar- 
nición española (IG de noviembre de 1815). Ariz- 
mendi llegó luego a contar 1,500 hombres, aunque 
mal armados. Émi)eñósc entonces en la isla una 
atroz lucha, que habia ya dejado a los patriotas en 
posesión de la mayor ])artede aquélla, cuando arri- 
bó de nuevo a sus playas el infatigable Bolívar. 

Bolívar en Jamaica í Haití (1815-181G). — 
Los ajeutes de jMo.kó habían corrompido en Jamai- 
ca a un negro, doméstico de Bolívar, para que ase- 
sinara a su señor. El negro dió de puñaladas una 
noche al que dormía en la hamaca de Bolívar; feliz- 
mente, no habia éste vuelto esq, noche, i en su lugar 
se habia acostado un oficial, que fué así el asesinado 
(9 de diciembre de 1815). 

Hin esperanzas de apoyo en Jamaica, Bolívar se 
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dirijió en seguida a la República de Haití, de cuyo 
presidente, el jefe negro don Alejandro Petion, re- 
cibió la mas cordial acojida i recursos para su em- 
presa. Un rico armador de Curazao, Luis Brion, que 
iiabia abrazado con entusiasmo la causa revolucio- 
naria de Nueva-Granada, le suministró también 
siete buques mercantes armados en guerra. Con- 
cluidos los aprestos, la cspedicion libertadora salió 
de Haití, con 250 hombres, i a los Í54 dias llegó a 
Margarita para unirse a las fuerzas insnrjentes que 
aquí mandaba Arizmendi (;5 de mayo de 181 G). 

Bolívar anunció a los venezolanos que iba a sal- 
varlos de la tiranía, i se dispuso a abrir en el conti- 
nente las operaciones do esta segunda camj)aña. 
Mandó que Marino i Piar las iniciasen por el orien- 
te de Venezuela, i él mismo partió para Cumaná. 

COXTUaSTKS de BoLn'AU; FELIX CAMPAÑA DE 
Mac-Guegor (1810). — Bolívar hizo en el continen- 
te dos desgraciadas tentativas de desembarco. No 
encontrando apoyo en las poblaciones de Cumaná, i 
engañados después en Acumare (al occidente de 
Caracas) sobre que cerca estaba el feroz jefe espa- 
ñol Morales, los espedicionnrios corrieron a’erabar- 
carse i se Iiicicron jirecipitadamente a la vela sin 
esperar a muchos de sns compañeros, que así deja- 
ron abandonados en tierra (14 do julio). 

Entre los abandonados estaban el jeneral cscosés 
Mac-Gregor, que habia alcanzado gran Hombradía 
entre los revolucionarios de Venezuela i Nueva- 
Granada, i el valiente i entendido coronel venezo- 
lano don Carlos Sonldette. Elejido ])or jefe el pri- 
mero, los dos jóvenes, seguidos por G50 hombres mal 
armados, emprendieron entonces hacia el oriente 
una heroica i memorable campaña. Por cutre euc- 
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migos mr.ciio mas numerosos i disciplinados, atra- 
vesaron mas do lóO leguas, batiendo a las y)artidas 
realistas i alcanzando dos espléndidas victorias, 
hasta ocupar a Darcelona. Atacado arjui yiocos dias 
después por el jcneral iMorales ni mando de 3,000 
hombres, i\ía<‘,-<iregor lo derrotó dejándola en com- 
pleta dispersión (27 de setiembre de 1810). 

Campaña ijk Pauz kn occidente (1816).— Fe- 
lizmente, a las ventajas de Mac-(Jregor en el orien- 
te de Veiiezuelii, correspondian las tjue el joven e 
ilustre venezolano don .José Antonio l'nez alcanza- 
ba en el occidente. Sini])le capitán, cuando los úl- 
timos restos del ejército patriota huian de las tro- 
pas de ]\1 orillo biiscantlo asilo en Xueva-Cranada,' 
el valiente l‘aez yn-ojuetió resistir a los realistas si 
se le dejaban algunas tro)>as ( 16 de febrero de 1816). 

Fil capitán Paez recibió el mando de óOO jinetes; 
i en la misma noche, cavó con elíos impetuosamente 
en el sitio llamado !Matade la Miel sobre una divi- 
visioii de lOUD es])iiñolcs, haciendo una horrible 
mortandad i tomando -luO prisioneros, a (ynienes 
])erdonó la vida con una jenerosidad no acostum- 
brada on aíjuella terrible lucha. Cuatro meses mas 
tarde destrozó igualmente a nn ejército de 2,000 
, realistas en el comísate del I\Iantocal. 

Aunque escaso sienque de recursos i municiones, 
aquel atrevido e infatigable capitán siguió con vi- 
gor la guerra, batiendo cien veces a los realistas en 
la rejion del Aymre. 

Kspeuicion de Bolívar a CiuAYANA (1817). ~ 
Sin participación alguna en las felices canq'añas de 
Mac-Gregor i de Paez, el desgraciado Bolivar ha- 
cia, mientras tanto, una tercera tentatjva de desem- 
barco en el continente; pero, desconocida ¿u auto- 
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ridad por los mismos ]iat violas (]iic cu Cu maná 
mandaba cd jcncval venezolano llcvmndez. ultraja- 
do por éste i acusado de cobarde i de traidor, dió 
la vuelta a Haití a buscar el amparo de su amigo 
l’etion (fines do agosto de 1810). 

El de.siIlte^e^'ado lirion l'ué uno de los jmeos <jOe 
entonces le quedaron fieles; i como era dueño de / 
las navos, consiguió al fin que Eolívar fuera de 
nuevo llamado a dirijir la guerra en Venezuela. 

.Vrribado a llareelona, Bolívar se ns-dvió a ir 
a unirse con los guerrilleros patriotas del Orinoco, 
]ior cl cual podida comunicarse con la''- Antillas, 
i a coutimiar por la Omqvana la campaña que ya 
liabian felizmente iniciado Piar i otros jefes ¡¡atrio- 
tas. A los cuatro mesc.s de baber entrado eii J'arcc- 
lona, llegó I>(¡livur al campamento patriotii del Ori- 
noco i c.strcclió cl ya princi¡iiado sitio de la Angos- 
tura, cu las orillas de aquel rio (mayo d(‘ !817). 

Atacado por tierra i por la escuadrilla del almi- 
raiile Brion, cpic después debatir a los buques rea- 
listas del Oriiieco. halda lAmontado esto rio en au- 
silio de Bolívar, el jencral español don Miguel La- 
torre tuvo que evacuar l:i plaza de 1.a Augostni'u i 
toda l.a jiroYÍncia de Cuayana (17 de julio). 

Di.sKscroxi.a dtxtrk los patriotas: congrkso 
i)K Cariaco ( 1817). — El triuiifo déla Angostura 
rehabilitó a Bolívar c hizo que todos, Imsta el mis- 
mo Bermudez, lo acataran como al jefe mas hábil i 
cmju'cndedor. 

Sin embargo, en la provincia de Cumaná, en que 
mandaba cl jeneral don Santiago Mariño, habia ya 
a])arecido la anarqnia en nombre déla federación. 

El canóaiijo chileno. Cortés Madnringa, el tribuno 
de 1810, escapado de los presidios de Ceuta, adonde 
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lo había enviado Jlonteverde, había vuelto a Cii- 
maná e inducid* a Marino a convocar un congreso 
provincial. Instalado éste el 8 de mayo, liabia ¡)ro- 
clamado la federación i confiado a dos individuos el 
mando de la provincia, i a Marino el de las tropas. 

Bolívar desconoció la autoridad de semejante 
congreso; ]>ero algunos de sus compañeros, don 
Manuel Piar entre ellos, lo abandonaron para diri- 
jirse a Cariaco, reconociendo lo que aquí se habia 
hecho; mientras el valiente jeneral Urdaneta i el 
joven coronel venezolano don José Antonio Sucre 
desconocieron a Marino i fueron a ponerre a las ór- 
denes de Bolívar. Resuelto éste a obrar con enerjía. 
despachó tropas con órden de apresar a Marino i 
Piar., Al primero se le dejó en libertad de retirarse 
a Margarita, dedoude habia de volver mas tarde al 
lado de Bolívar; j)ero éste fué inflexible con el se- 
gundo: apresado i condenado por un consejo de 
guerra, el heroico Piar fué fusilado en presencia 
del ejército, restableciéndose asi la subordinación 
militar (IGde octubre de 1817). 

Campaña DE Morillo contra Paez (1817). — 
Al partir pava Nueva-Granada, el pacificador Mo- 
, filio habia llamado desdeñosamento a los guerille- 
ros patriotas despreciable canalla; pero cuando al 
cabo de un año volvió a Venezuela, encontró que la 
insurrección, vencedora en oriente i occidente, to- 
maba gran cuerpo. JjOS triunfos de don José Anto- 
nio Paez en la última parte lo decidieron al fin a 
salir personalmente a campaña contra aquel jefc 
patriota i enero de 1817). 

Obligado a retirarse ante los 4,000 hombres que 
formaban la vanguardia de Morillo, Paez supo 
atraer en su persecución a la caballería enemiga, i 
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en la llanura de Mucnritas la batió completamente 
con solo 111 jinetes, después de prender luego a las 
yerbas secas de la llanura para impedir que la in- 
fantería enemiga aranzara en socorro de la caba- 
llería (28 de enero). El ejército español tuvo que 
retroceder, perseguido tenazmente por Paez i te- 
niendo que Soportar catorce cargas consecutivas. 

Morillo marchó en seguida contra los rebeldes de 
Margarita, i durante un mes peleó inútilmente por 
someterlos i ocupar esa isla, que servia de punto de 
partida o foco a los revolucionarios de oriente. Ln 
noticia do la toma de la Angostura por Bolívar lo 
obligó a volver a Caracas, abandonando la campaña 
de Margarita, en que habia perdido un tiempo pre- 
cioso (17 de agosto de 1817). 

Victoria. DK Calabozo; derrota de la Puer- 
ta (1818). — De vuelta a Caracas, Morillo creyó 
mejorar su situación con medidas conciliatorias: 
quitó el mando de la capitanía al criminal i aborre- 
cido Moxó, confiándolo interinamente al brigadier 
don Juan Bautista Pardo, i poco después publicó 
un indulto concedido por el rei a los rebeldes de 
Venezuela (21 de setiembre de 1817). 

Sin hacer caso de esto, Bolívar marchó atrevida- 
mente con todo el ejército patriota sobre el realista, 
acampado en la llanura de Calabozo, cayó sobre él 
de sorpresa i obligó a Aforillo a encerrarse dentro 
del pueblo (12 de febrero de 1818). 

Bolívar no se aprovechó de esta ventaja i dejó 
'{ue el enemigo se retirara a Caracas. Los i>atriotas 
lo persiguieron; pero, batidos en diversos encuen- 
tros, fueron completamente derrotados, a pesar del 
arrojo desesperado del Libertador, en el mismo sitio 
de la Puerta en que Boves habia vencido en 18H a 
Mariño i al mismo Bolívar (15 de marzo). 
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Caiiicn::'.) entoiíccs ])ara c.-itc uaa nueva serie de 
desastres ((uo casi produjeron su completa ruina. 
El vaiieale Puez vino eu su ausüio i contuvo a los 
caemig'os, protejiendo la retirada de F.olfvar Inicia 
la Ang’O'.tura. Aquella victoria valió a IMcrillp el 
titulo de nnuajuesde l:i Puerta. 

Trauajo.4 l>u EoiAvar: mwjídAxiZACiON iinjTAi; 

I 1’OLÍTiCA ( lJSle;-i81t»). Sin liai'er aprendido an- 
tes el arte de la guerra, aún en medio de sus faltas 
de cstratejia, Bolívar habia desplegado grandes ta- 
lentos militares. Como la cesación de las guerras 
enropcíis haóia dejado desocnjiados a muchos mili- 
tares, i convencido al fiu de que el valor sin disci- 
plina no bastaba al soldado, hizo venir de Inglaterra 
oficiales entendidos (jlte, con algunos soldados vt»- 
luntarios, atraídos por los ofrcciniientos, pasaron a 
Venezuela, organizaron aquí cuerpos de tropas, i 
enseñaron la disciplina i subordinación. Bolívar 
tnnpreudia con estos ausiliares ingleses la formación 
de nuevos batallones, cuamlo llegó u la Angostura el 
ahuii'ante Brion, trayendo eii sus bmiuos armas i 
nimucionos adquiridas cu las Antillas. Por su ven- 
tajosa situación ]»ara comunicarse con estas por el 
Orinoco, aquella chidad fue designada como hi ca- 
pitál pu’ovisoria del Estado. 

Eli seguida, convocó Bolívar un congreso jencral; 
i como la España hubiese solicitado la mediación de 
las altas potencias europeas para restablecer su do- 
minación cu América, a título de reconciliación, 
quiso el Libertador manifestar claramente sns jivo- 
pósitos i pensamientos sobre el fm de la guerra, de- 
clavaiido en un documento solemne: que Venezuela 
era, por doroclio divino i humano, Estado lihre e 
iudepeiulieiite, i (jue solo en este carácter, de na- 
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<;¡on a nación, iiodria tratar con España (*20 de nc- 
vienibre de 1818). - 

líen nido el congroso, Bolirar .abrió las sesiones 
(15 de febrero de 1810) con uii animado discurso 
en que, al paso ((ue o.f|X)ii¡a la situación de la llcpú- 
blica, recomendaba a los diputados que no contia- - , 
sen a una misma persona el gobierno del pais i el 
mando del ejército, ponpic esto era peligroso. Sin 
embargo, el libertador sabia que el congreso le lia- 
bia de nombrar a él mismo ]iara ambas funciones; 

])ero quiso mostrar su respeto ]>or la asamblea i 
robustecer su autoridad con la aprobación de sus 
actos ]>asados. El congreso lo nombró, en efecto, 
])rcsidciite de la IJepulilica i jeneral en jefo dei 
ejército, ensanchando sus pudores. 

2.'‘ ca.Mi’AÑA :>E rdoiULLO co.NTiiA Paez (181U;. 

— Mientras tanto, en el occidente Idorillo habiade 
nuevo salido contra el invencible Paez a la cabeza 
de G5Ü0 hombres. l)es]>ués de inútiles marchas por 
los llanos del Apure, el arrogante conde de Carta- 
jena tuvo <[ue retroceder, sin haber podido dar ca- 
za a las lijcras trojias do X’aez. que solo alcanz.abau 
a 2'JUO homln'cs. Atacado cuando menos lo pensa- 
ba, fatigado al tvaves de i)antanos i matorrales, 
cortadas sus provisione.-, ]ierseguido sin cesar ])or 
enemigos (jue no le pi'oscntaban batalla. Morillo 
perdió JOOO hombres en aquella retirada. 

Bolívar, por su }>arte, fné entonces a reunirse 
con Paez en los llanos del Apure i continuó la cam- 
paña. En el combate de las (Queseras del Medio, 150 
jinetes mandados por J'aez arrolhiron a un cuciq-o 
de 1000 hombres de caballería realista i le causa- 
ron una pérdida de 400 (2 de abril de 1819). 
Espedicion de Boeív.ve a Nueva Biíaxada; 
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PASO DE LOS Andes ( 181'.)).— La retirada de Mo- 
rillo j;ennitiü a Bolívar realizar una de sus mas 
gloriosas campafias. Supo cutoiices que en el centro 
de Xueva-Círanada el brutal despotismo del vireí 
Sámano hubia heelio que sc*orgauizarau algunas 
guerrillas patriotas. Al mismo tiempo, recibió co- 
municaciones de O’Higgins, supremo director de 
Cdiile, en que éste lo invitaba para atacar combina- 
damente el Perú, centro principal de los recursos 
realistas. Bolívar comprendió la grandeza de este 
proyecto; i dejando a Paez cu los lIanos*del Apure, 
entre Morillo i Sámano, emprendió él su campafia 
hacia Bogotá (junio de 181‘J). 

La marcha í'ué penosísima. J Fasta llegar a Pore, 
capital de la provincia de Casanare (Xueva-G rana- 
da), los soldados de Bolívar tuvieron que atravesar 
llanuras inundadas por las lluvias trojiicales, o rá- 
pidos torrentes, marchando a veces con el agua j 

hasta la cintura. Desde Pore, Bolívar se internó eii 
dirección a Tunja por los ásperos senderos de la 
cordillera, cortados por torrentes i cubiertos de 
bosques i pantanos resbaladizos. Al llegar a los pá- 
ramos sin vejetacion de la cumbre de los Andes, un 
intenso frió redobló los sufrimientos de los espedi- 
ciouarios. Sin combustible para encender fuego, los 
soldados se amontonaban por las noches para ca- 
lentarse unos a otros. í\Ias de rjO voluntarios del 
cuerpo de rifleros ingleses llegados poco antes de 
Europa, perecieron de frió en aquellas alturas. 

Cuando el ejército llegó a la aldea de Bocha (G 
de julio), se encontró en un estado miserable: todas 
las bestias habían perecido, una gran parte del ma- 
terial de guerra había sido abandonado, los hom- 
bros casi no podían marchar mas. Todo lo había- 
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soportado Bolívar con ánimo incontrastable, aten- 
diendo a stis tropas i compartiendo con los enfer- 
mos lo poco qne le queuaba de arroz, galleta i 
azúcar. 

Batalla de BoyacÁ; ocupaciox de Bogotá 
(1819). — Bolívar permaneció tres dias en Socha pa- 
ra dar descanso i [n ocurar caballos i aprestos para 
sus tropas, i al mismo tiempo trató de sublevar las 
aldeas vecinas. El jóven jeneral español don José 
María Barreira, valiente pero inexperto, esperaba 
con 3,000 hombres a los patriotas. Después de nn 
lijero encuentro, Bolívar engañó en su marcha al 
jefe español, cayó hábilmente sobre Tunja, donde 
encontró armas i i)rovisiones; i corriendo inmedia- 
tamente a colocarse con sus 2,000 hoinbrc.s entre 
Bogotá i Barreira, ])resentó a éste batalla en las ori- 
llas del riachuelo do Bovacá. La victoria que aqui 
alcanzó Bolívar fué la mas espléndida i completa 
que hasta entonces hnbiéra obtenido. De 3,000 
realistas solo 1,000 solireviviei'on al desastre, cayeii- 
<lo todos éstos en poder de Bolívar con todo el ma- 
terial de guerra (7 de agosto de 1819). 

Tres dias después, abandonada Bogotá por el vi- 
rci Sámano, que dejó en ella todos sus archivos i 
1.000,000 de peros, el vencedor entró en la cajiital 
<lel vii'citmto entre lOs aplausos del jiueblo, que lo 
aclamaba Lilx*rtador de Xueva-( «ranada. Esta glo- 
riosa campaña de 7.ó dias afianzó para siempre la 
autoridad i prestijio de Bolívar. 

FoIOIACIO.'í de la REPÚI5LIOA DE COLOMBIA 
(1819). — Bolívar pensó entonces en realizar un 
proyecto que acariciaba de tiempo atrás. Qneria 
qne se formara una sola i gran Kepública por la 
uniou de Venezuela, Niicva-G ranada i Quito. El 

39 
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distingnido jeneral neo-granadino don Francisco 
de Paula Santander, que lo habla acompañado en 
toda la campaña, ayudó a promover aquella unión 
haciéndola aceptar por sus compatriotas. En segui- 
da Bolívar volvió a Venezuela (setiembre 2U). 

Su marcha fue una serie no interrumpida de 
ovaciones, hasta que, reunido a Paez en los llanos ^ 

del Apure, entró el Libertador en la Angostura. 

J)ió aquí cueuta de su campaña al congreso, i éste 
declaró constituida la República la Colombia, pro- 
clamando como lei fundamental la unión de Nueva- 
(iranada i Venezuela (17 de diciembre de 1<S19). 

Bolívar fuó reconocido como presidente. La futu- 
ra capital de la República tendría el nombre de Ciu- 
dad-Bolívar, denominación que hasta ahora conser- 
va el pueblo en que se hizo aquella declaración. 


CAPÍTULO XII. 

OOMPI.KTA IXDlirEXDEXClA DE COLOMBIA. 

Anni.sticiode Trnjillo; vuelta de Morillo a E.spaña (1820). 
— Ruptura del armisticio; victoria de Carabol )0 (1821). 
— Campañas en Nueva-Granada i Quito (1820-1821). 
— Victoria de Pichincha; anexión de Quito a Cijlombia 
(1822). — Espuhsion definitiva de los españoles de Co- 
lonibia(1821-1823). — Constitución de Colombia (1821). 
— Últimos años de Culívar; disolución de Colombia 
(1829-1831). 

Armihticio de Trujillo; vuelta de Morillo 
A España (1820). — La victoria do Boyacá i forma- 
ción de la República de Colombia aseguraron el 
triunfo definitivo de los independientes en aquella 
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parte de América; sin embargo, los españolea ocu- 
paban todavía el norte i sur de Nueva-Granada, i 
Morillo tenia aún en Venezuela 1,200 hombres. Ha- 
bla, pues, que combatirlos; i para ello no se demo- 
ró Bolívar en la Angostura (Giudad-Bolívar), sino 
que salió bien pronto a campaña (24 ,de de diciem- 
bre de 1819). 

Los patriotas emprendieron entonces atrevidas 
i felices operaciones en diversas partes, i reduje- 
ron a Morillo a estarse a la, defensiva. Sabia éste 
que Fernando VII reunía en Cádiz un numeroso 
ejército contra los revolucionarios americanos, i es- 
})eraba que parte de esas tropas, destinadas contra 
Buenos-Aires, fuera enviada en su ausilio a Vene- 
zuela; pero la noticia de que ese ejército se había 
sublevado en Cádiz antes de partir i de que el rei 
había sido obligado a reconocer la constitución li- 
beral de 1812, hizo perder al conde de Cartajena 
toda esperanza de ausilio. Sin embargo, el nuevo 
gobierno español lo mantuvo en su puesto, i Mori- 
llo proclamó solemnemente en Caracas la constitu- 
ción española (7 de junio de 1820). 

Convencido de que no ])odria enviar refuer- 
zos a América, el nuevo gobierno de la penínsu- 
la dió a Morillo instrucciones para abrir nego- 
ciaciones, ofreciendo a los revolucionarios que se- 
rian reconocidos en el gobierno de las provincias 
que ocupaban, con tal que jurasen fidelidad al rei 
de España; piero Bolívar i demás jefes patriotas a 
<]uienes sedirijió Morillo, le contestaron que no en- 
/ trarian en tratos de paz sino bajo la base del reco- 
nocimiento previo de la independencia de Colombia. 

El arrogante conde de Cartajena i marqués de la 
Puerta solicitó entonces, una tregua que Bolívar 
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aceptó. Reunidos en Trijjillo los plenipotenciarios 
de ambos ejércitos, conyinieron en celebrar un ar- 
misticio de sois meses; i al dia siguiente, firmaron 
también, en el mismo pueblo en que 7 años antes 
Bolívar habia decretado la gtierra a miterle, un tra- 
tado en que se prometia res, notar ])or ambas ])artes 
la vida de los prisioneros (26 de noviembre de líS2Ü). 

]\Iorillo quiso en seguida tener el mismo una en- 
trevista con Bolívar. Reunidos en el pueblo de (San- 
ta- Ana, poco al norte de Trujillo, los dos jefes ene- 
migos se abrazaron estrechamente i ])agaron algu- 
nas horas conversando como dos viejos amigos. 
Relevado del mando, como el mismo lo habia pedi- 
do, 'Morillo so embarcó al fin ]>ara Esj)aña, dejan- 
do el mando al mariscal don Miguel de Latorre, i 
llevando, en lugar de laureles, cuantiosos tesoros 
recojidos cu América (17 de setiembre de 1820). 

RuPTUR.-V del ARMISTICIO; VICrrORIA DE CaRA- 
BORO (1S:?1). — Los patriotas no respetaron rigoro- 
samente el armisticio de Trujillo, sino que trabaron 
de aprovecharse de él para i)romover i secundar el 
levantamiento de Maracaibo i otras provincias so- 
metidas entonces a los españoles. El jefe español 
T.atorre declaró en consecuencia rota la tregua a 
los cineo meses i fijó para reapertura de la campa- 
ña el 28 abril do 1821. 

]\Iientras el jeneral Bermudez tomaba i perdía a 
Caracas, Bolívar fné a reunirse con el jeneral don 
José Antonio Paez al sur de las montañas que limi- 
tan los llanos meridionales de Venezuela. Al norte, 
en la llanura do Carabobo, acampaba Latorre con 
5,000 soldados aguerridos. Para atacarlo, el ejérci- 
to patriota, fuerte de 6,000 hombres, penetró en los 
desfiladeros; pero, el primer batallón retrocedía ante 
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el fuego (le los realistas, sin hacer caso del herois- 
rao de Paez, cuando bajó la montaña un rejimiento 
de ausiliares ingleses, mandado por el coronel Jolm 
Farrier, qne resistió denodadamente hasta que llegó 
el resto de las tropas patriotas. Después de una hora 
de combate, el ejército realista se halló completa- 
mente destrozado, huyendo sus restos a Puerto-Ca- 
bello. Con esto puede darse por terminada la domi- 
nación española en Colombia (24 de junio de 1821). 

Cinco (lias después Bolívar i Paez entraban en 
Caracas, i luego hubo de rendirse la guarnición del 
puerto de la Guaira. Aquí espidió un decreto el 
gobierno independiente ofreciendo paiaporte a los 
realistas que quisieran salir del país (14 de julio). 

Campañas bn Nueva-Guaxada i Quito (1820- 
1821).- Sin descansar largo tiempo sobre los laure- 
les de Carabobo, el Libertador marchó hacia Nueva- 
Granada para activar la guerra contra los realistas 
de este país i de Quito (l.“ de agosto de 1821). 

Por aquella parte habia dirijido la guerra el vico- 
presidente don Francisco de Paula Santander obli- 
gando a los realistas a retirarse del Magdalena i del 
Cauca. El })rcsidcnte de Quito, don Melchor de Ay- 
merich, amenazado asi por el norte, jironto lo fué 
también por el sur: instigada por la invasión que 
en aquella época realizaba San Martin en el Perú, 
la provincia de Guayaquil se declaró independiente 
(9 de octubre de 1820), nombró su gobernador al 
ilustre poeta don José Joaquin de Olmedo, i envió 
contra. Quito unu división de 1,500 patriotas. 

Ajmerich voló primero al sur contra los guaya- 
qnÜeüos i los derrotó completamente en la llanura 
de Guachi; i volviéndose «n seguida hacia el norte 
contra los colombianos, los derrotó igualmente dos 
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meses después cerca del rio Juanambú (2 de febre- 
ro de 1821). 

Felizmente para los patriotiis vencidos, la noticia 
del armisticio de Trujillo hizo que Aymerich sus- 
pendiera las hostilidades i abriera en Quito confe- 
' rencias sobre la tregua con loa ajeutes de Bolívar. 
Entre éstos iba el jeueral don José Antonio Sucre, 
joven venezolano de 28 años de edad, distinguido 
ya i destinado a ser mas tarde una de las figuras 
mas notables de la revolución americana. 

El presidente de Quito no quiso reconocer como 
comprendidos en el armisticio a loa revolucionarios 
de Guayaquil,! se dispuso a someterlos. Los guaya- 

? uilefio8, divididos sobre si debían incorporarse a 
/olombia o al Perú, o constituirse independiente- 
mente, pidieron ausilios a Bolívar i a San Martin, 
que dominaba entonces en el Perú. 

Bolívar anduvo mas activo. Por orden suya, el 
jeneral Sucre so embarcó con un cuerpo de tropas 
i llegó a Guayaquil, tomando esta provincia bao 
la protección de Colombia (mayo de 1821). Sin em- 
bargo, después de una corta ventaja, fué Sucre der- 
rotado por los españoles en Guachi (12 de setiem- 
bre de 1821). 

Victoria de Pichincha; anexión de Quito a 
Colombia (1822). — Sucre propuso entonces un ar- 
misticio de tres meses, continuando mientras tanto 
los preparativos de una nueva campaña. Pidió au- 
silios a San Martin, i cuando supo que éstos venían 
cerca, decretó la cesación del armisticio, jmes no ha- 
bía sido éste ratificado por los jefes españoles (18 
de enero de 1822). 

Luego se le juntó el coronel boliviano don An- 
drés de Santa-Cruz con el refuerzo enviado por Sau 
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Martin desde el Peni. El ejército de Sucre llegó así a 
2,000 hombres bien disciplinados, con los cuales aquel 
jete marchó rápidamente sobre Quito. Escaló el Co- 
tópaxi, emprendió en seguida una atrevida marcha 
nocturna por la escabrosa falda del volcan Pichin- 
cha, i apareció en las eminencias qne dominan a Qui- 
to. Aymerich no quiso retardar mas la batalla i el 
mismo dia sostuvo un reñido combate en las faldas 
del Pichincha. Un cuerpo de voluntarios ingleses de 
la división de Colombia i los jinetes chileno-arjen- 
tinos consumaron la derrota completa dol presiden- 
te i el termino de la denominación española en Qui- 
to (2A^ de mayo de 1822^. 

Al dia siguiente capituló la capital, i a instancias 
de Sucre, el pueblo de ella se decraró incor[)orado a 
la República de Colombia; pero, como en Guayaquil 
muchos quisieron mas bien conservar la indei>on- 
dencia de esta provincia i otros unirla al Perú, Bo- 
lívar se puso cu marcha desde Nueva-Granada, en- 
tró en aquella ciudad, donde tuvo una friaeutr«vis- 
ta con San Martin, e hizo que Guayaquil so decla- 
rase también incorporada a Colombia (30 da julio 
de 1822). 

Espulsion definitiva de los españoles dk 
Colombia (1821-1828).— A mediados de 1821 los 
•españoles ocu})aban todavía a Panamá i Cartajona 
en Nueva-Granada, i Puerto-Cabello i Cumauá en 
Venezuela. 

El jeneral venezolano Montilla, ayudado por la es- 
cuadra de Brion, sitiaba a Cartajena. La noticia de 
la victoria de Carabobo hizo que la guarnición de 
aquella plaza capitulara, saludando la bandera de 
Colombia (10 de octubre de 1821). Mes i medio 
después estalló en Panamá una sublevación patrio- 
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ta i esta provincia se incorporó también a Colombia. 

En los mismos dias en que capitulaba Cartajena, 
se reiidia también al jcncral Bermudez la ciudad 
de Cumaná; pero los españoles de Venezuela con- 
servaban la importiintc plaza de Puerto-Cabello, en 
que mandaba el jeneral Latorre. Desesperanzado 
éste al fin de recibir refuerzos de España, obtuvo ' 

BU relevo i partió de gobernador a Puerto-Rico, en- 
tregando el mando al brigaditu’ Morales, de funesta 
celebridad (4 de agosto de 18'22). 

Con grande actividad i aprovecbándose de la au- 
sencia de Bolívar, entonces en Guayaquil, Morales 
salió atrevidamente a campaña, se ai)oderó por mar 
de Maracaibo, Santa-Marta i otras plazas i amena- 
zó seriamente a toda Venezuela. Durante el año de 
1823, los patriotas tuvieron que sustentar repetidos 
combates por tierra i por mar; pero al fin obliga- 
ron a Morales a entregar la ])laza de Maracaibo i a 
retirarse a Cuba (3 de agosto). 

Puerto-Cabello, en que mandaba el brigadier rea- 
lista Calzada, resistia todavía. Después de un sitio 
largo i penoso, el jeneral Paez dió al fin una noche 
el asjilto de la ]>laza, ocupándola después de un re- 
ñido combate. Dos dias mas tarde, el i)abellon co- 
lombiano flameaba en loa fuertes, quedando prisio- 
neros Calzada i muchos otros oficiales i soldados. 

Con esto llegaron a su término las ju’olongadas i 
sangi-ientas luchas de la revolución de Colombia 
(10 de noviembre de 1823). 

CONSTITUCION DE COLOIIBIA (1821). — Por CSC 
tiempo hacia ya tres años que la República de Co- 
lombia se había constituido definitivamente. Con- 
vocado un congreso jeneral de Colombia, se había 
éste instalado en la villa de Cúcuta, cerca de Pam- 
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piona, con diputados de 22 proTÍncias de Venezuela 
i Nueva-Granada (G de mayo de 1821). 

Bolívar i Nariüo (el antiguo revolucionario neo- 
gi*anadino, que el año anterior había vuelto de su 
cautiverio de Cádiz), como presidente i vice-presi- 
dente de Colombia, i los jeneral Soublette i Santan- 
der como jefes respectivos de Venezuela i Nueva* 
Granada, hicieron la renuncia de sus cargos ante 
el congreso de Cuenta; pero éste les pidió que los 
conservasen hasta el definitivo arreglo del gobier- 
no conforme a la constitución que iba a dictarse. 

Ratificada la unión de Venezuela i Nueva-Gra- 
nada, el congreso dictó al fin la constitución jene- 
ral del Estado de Colombia, estableciendo la unidad 
gubernativa (30 de agosto de 1821). Según aquélla, 
habria un presidente elejido por 4 años por el con- 
greso, un vice-presidente qnelo subrogara, i un se- 
nado i una cámara de representantes. La constitu- 
ción organizó además todos los detalles de la admi- 
nistración. 

Nombrado Bolívar presidente, i Santander vice- 
presidente, ambos promovieren hábiles reformas, 
abrieron esencias, llamaron la emigración i estimu- 
laron el comercio, secundados por el congreso. 

Ultimos años de Bolívar; disolución de Co- 
IXIMÜIA (1829-1831). — Cuando se dictó aquella 
constitución, colombianos i estranjoros pensaron 
que ella habia echado las bases de una poderosa 
Repüblicíi, cuyas riquezas, fortuna i prosperidad la 
convertirian pronto en rival de la gran República 
norte-americana. El presidente Bolívar, que luegO' 
habia de anexar a Quito i llevar hasta el Perú í 
Bolivia el victorioso pabellón de Colombia, como 
' luego lo veremos, fué mirado con una vcneracioa 
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que rayaba en fánatisrao. Se le decretaban honores 
i distinciones, estatuas i raouninentos, i se le llama- 
ba por todas partes el padre i fundador de la Re- 
pública. Su prestijio en el estrajoro fué también 
inmenso: para los europeos, su nombre simbalizaba 
toda la revolución hispano-omcricaua; i mientras 
€u el viejo mundo eran casi desconocidos los nom- 
bres de San Martin, de Paez, de O’Higgins i de 
Morelos, el de Bolívar era repetido como el de un 
segundo "iVnshington, mas brillante e impetuoso 
que el primero. 

I sin embargo, bien pronto habiau de verse bur- 
ladas tan lisonjeras espectativas i eclipsada la estre- 
lla del Libertador. La guerra civil estalló luego en 
Colombia, i Bolívar vió a muchas de sus creaturas, 
como el jeneral Santander, levantarse contra él i 
llegar hasta el estremo de intentar asesinarlo, acu- 
sándolo de déspota. En Venezuela se sublevó el jene- 
ral Paez; i después de borrascosas turbulencias, este 
último país se separó de la gran República (1829). 

Trabajado por tantas ajitaciones, i convencido 
de que no podria impedir el próximo i completo 
fraccionamiento de Colombia, Bolívar renunció 
otra vez el puesto do presidente, que se confió a 
don Joaquiu Mosquera, i salió de Bogotá, pobre i 
caido, para dirijirsea Inglaterra (1830). Una reac- 
ción militar estalló entonces a su favor: Mosquera 
fué separado del mando, i. el jeneral Urdaneta, nom- 
brado vice-presidente, anunció al Libertador que 
de nuevo acababa de confiársele la ])residencia. Bo- 
lívar se osbtinaba, con todo, en alejarse de la vida 
pública, cuando, habiéndosejagravado sus dolencias, , 
murió tristemente cerca de Sauta-Marta el 17 de 
diciembre de 1830, a los 47 años de edad. 
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Meses antes de morir, había tenido el gran dolor 
de saber la inmolación de su amigo i fiel compañero 
de gloria, el jeneral Sucre. Vuelto de Bolivia a Co- 
lombia (1828), Sucre rechazó del Ecuador una in- 
Tasion del ejército peruano mandado por La-Mar; 
}>ero trabajó en vano ])or contener la disolución de 
la gran República. A'iendo caído al Libertador i le- 
vantada una multitud de caudillos, el Gran Maris- 
cal de Ayacucho se puso en viaje de Bogotá a Qui- 
to para vivir aquí eu paz. Atravesaba con sus sir- 
vientes un estrecho desfiladero cerca de Pasto, 
cuando cayó muerto repentinamente por la descar- 
ga de algunos fusiles, victima de una odiosa ase- 
chanza de sus enemigos políticos, que así acabaron 
con su vida cuando solo contaba 38 años de odad. 

Como estaba previsto, las discordias siguieron en 
Colombia. Al año siguiente se separó también la 
antigna presidencia de Quito i pasó u formar la Re- 
pública del Ecnadoi'. El territorrio de la antigna 
audiencia de Bogotá tomó entonces el nombre de 
República de Nueva-Granada (1831). 
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■CAPÍTULO XIII. 


INDEPENDENCIA DE CHILE. 

La reconquista de Ctiile (1814-1817). — San-Martin en Men- 
doza (1814-1817). — Guerrillas en Chile; don Manuel Ro- 
dríguez (1810-1817^. — Paso de loa Andes; victoria de 
Chacabuco (1817). — O’Iliggins nombrado director su- 
premo (1817). — Campaña de 1817 en el sur. — Segunda 
espedicion de Osorio (1818). — Declaración i jura de la 
independencia (1818). — Campaña de 8 8; Cancha-Ra- 
yada i Maipo. — Los patriotas recuperan a Concepción 
.1818-1819). — Primera escuadra nacional; captura de la 
Ufaría Isabel 1818). — Lord Coclirane; toma de Valdi- 
via 1819-1820). Salida de la espedicion libertadora 
del Perú 1820). — Vicente Benavides. — Campañas de 
Benavides 1819-1821 ). — Gobierno político de O’IIig-' 
gins (1817-182,3). — Muerte de los Carreras i de Rodri- 
ge'z fl818-1821 ). — Abdicación de O’Higgins (^1823). — 

K1 director Freire; campañas do Chiloé (1 823-1 82ü.j — V 

Sucesos posteriores. 


La reconquista he Chile (1814-1817). — He- 
mos dejado a los patriotas chilenos, después del de- 
sastre de Rancagua, huyendo hácia Mendoza al 
través de la cordillera, i todo Chile sometido al je- 
neral don Mariano Osorio en octubre de 1814. 

La reconquista de este país no fné en jeneral se- 
ñalada por los actos de injustificable crueldad qne 
ensangrentaron la de Venezuela i otros países de 
América. Osorio mismo era un jefe humano que no 
gustaba de inútiles horrores. Sin embargo, para 
cumplir con las instrucciones del virei Abascal, 
cometió actos de dureza i de ))erfidia. 

Aparentando desear el olvido de lo pasado, con- 
siguió Osorio atraer a muchos vecinos principales 
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de Santiago que, para sustraerse a la persecución, 
babian ido a esconderse cu sus haciendas de campo. 
Una vez Tueltos a la capital, Osorio hizo que una 
noche (7 noviembre de 1814), fueran arrestados 
esos magnates i remitidos los mas de ellos al triste 
presidio do Juan Fernandez. En seguida couñsco 
los bienes de los ))atriotas, apresó a muchos i esta- 
bleció un irihunaí de purijkacion ante el cual los 
sospechosos debian purificar su conducta probando 
(¿ue siempre h.ibiau sido fieles al rei. Decretó ade- 
más el jefe csapañol cin¡)róstitos forzosos i crecidos 
impuestos; pero lo mas irritante era la tolerancia 
que dispensaba a la brutal insolencia de los solda- 
dos del cuerpo de Talavera, venido de España. En- 
tre muchos excesos, instigados por su capitán don 
Vicente San-Bruno, cometieron los falaveras un 
horrible i pérfido asesinato, sableando en la cárcel 
de Santiago a algunos infelices i oscuros patriotas 
retenidos un ella (6 de febrero de 1815). 

Osorio derogó además las leyes i destruyó las ins- 
tituciones de los gobiernos patriotas. Restableció 
la real audiencia, disolvió el cabildo de patriotas i 
suprimió hasta la biblioteca nacional, el Instituto 
i escuelas. iSiii embargo, apoyó la petición que hizo 
al rei el nuevo cabildo solicitando el indulto de los 
desterrados en Juan Fernandez, i comenzaba ya a 
mostrarse mas conciliador, cuando llegó de España 
un gobernador pro})ictnrio a quien tuvo que entre- 
gar el mando el 26 de diciembre de 1815. 

, El nuevo gobernador era el jóveu mariscal de cam- 
po don Francisco Casimiro Clareó del Pont, militar 
torpe i afeminado que debió su puesto al valimiento 
que en la corte tenia uno de sus hermanos. Desde 
su llegada, se rodeó de españoles exaltados i dictó 
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rigorosos bandos, para ascgnrar la sumisión del 
país. Xadie se atrevia entonces a lerantar la voz. 
Marcó del Pont estableció, bajo la presidencia del 
terrible San Bruno, capitán de Inlaveraa, un nuevo 
tribunal llamado de vijilancia i seguridad pública, 
cuyo objeto era castigar todo acto o conversación 
contrario a la fidelidad e impedir toda comunicación 
con las provincias arjentinas. 

Habiendo llegado una real cédula por la cual el 
rei concedía induito i devolución de bienes a los 
patriotas. Marcó suspendió su cumplimiento i dejó 
(|ue siguieran en las penurias de Juan Fernandez 
los infelices desterrados. Las arbitrarias i despóti- 
cas medidas del gobernador haciun que hasta mu- 
chos de los mismos contrarios de la revolución vol- 
viesen esperanzados los ojos hacia Mendoza. 

San Martin en Mendoza (1814-1817). — Don 
José de San Martin, nacido en 1778 en Yapeyú, 
pequeño pueblo de la provincia de Misiones del Pa- 
raguay, había estado en España i servido en la 
guerra contra la invasión francesa, hasta alcanzar 
el grado de teniente coronel del ejército español. 
Vuelto secretamente a su patria en 1811, lo hemos 
visto dos años mas tarde al mando do un rejiraiento 
de caballería rechazando un desembarco de los es- 
pañoles de Montevideo en San Lorenzo, a orillas del 
Paraná, i yendo'en seguida a tomar el puesto de Bel- 
grano en el mando en jefe del ejército del Alto-Perú, 
j)ara dejarlo por enfermo a los pocos meses i reti- 
rarse a Mendoza, como gobernador de la intenden- 
cia do Cuyo, meditando ya la realización de su gran- 
dioso proyecto de llevar por Chile la guerra al mis- 
mo Perú (1814). 
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A i>oco de hallarse en Mendoza, ocurrió en Chile- 
el desastre de Rancagua. En tales circunstancias, 
San Martin solo pensó en organizar cucrjtos de tro- 
pas para defender la provincia de Cuyo i marchar 
en seguida contra los realistas, vencedores en Chile, 
como entonces lo estaban en toda la América. Aco- 
jió a los emigrados chilenos, pidió ausilios a Buenos- 
Aires, levantó el espíritu público en la provincia 
de su mando, solicitó en ella donativos i contribu- 
ciones, indujo a sus vecinos a que dieran libertad a 
sus esclavos j)ara cpie sirvieran en el ejército, i es- 
tableció' en su camj)amento la mas rigorosa disci- - 
pliua, mediante un paciente trabajo de organización 
que lo ocupaba dia i noche. 

La mayor parte de los patriotas chilenos emigra- 
dos se incorporó en el ejército de San Martin, entre 
ellos don Bernardo O’Higgins, que lo ayudó eficaz- 
mente eii los trabajos de organización. No sucedió- 
lo mismo con don José Miguel Carrera, que no ad- 
mitía superior. Habiendo desde luego snrjido des- 
avenencias entre éste í San Martin, (’arrera con sus 
principales amigos partió para Buenos-Aires, donde 
su hermano don Luis mató en un duelo al jeneral 
Mackenna. No pudiendo obtener en esta ciudad los 
recursos necesarios para una espedicion libertadora 
de su patria, don José Miguel se embarcó para ir a 
buscarlos en los Estados-Unidos. 

Guerrillas EN Chile; don Manuel Rodríguez 
(181G-1817). — Mientras tanto, San Martin trataba 
de engañar sobre sus verdaderos propósitos a Mar- 
có del Pont. Con aquel objeto, el jeneral arjentino 
cerró toda comunicación entre Chile i Mendoza, in- 
terceptó todas las cartas que se dirijian de un lado a 
otro de los Andes; i al tiempo que sabia por este 
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medio lo que pasaba en este país, hacia llegar astu- 
tamente a Marcó falsos informes sobre sus verda- 
deros designios. 

Para dividir los 5,000 hombres del ejército espa- 
ñol de Chile, San Martin envió emisarios que fo- 
mentaran el descontento en este país i levantaran 
guerrillas que distrajeran a los realistas. A media- 
•dosde 1816; diversas montoneras patriotas de cam- 
pesinos mal armados recorrian todo el territorio 
comprendido entre los rios Cachapoal i Maulé. 

El héroe de esos guciTilleros fué un jóven i entu- 
siasta abogado chileno, don Manuel Rodríguez. Se- 
guido de unos cuantos compañeros, tan luego apa- 
recía en un punto como en otro, manteniendo a los 
realistas en constante alarma, i sustrayéndose siem- 
pre a sus persecuciones. Marcó llegó a ofrecer un 
premio al que denunciara el paradero de Rodríguez 
i de los otros guerrilleros, i dió órden de fusilar sin 
piedad aún a los simples sosi>echosos de tomar par- 
te en las montoneras; pero en vano, porque el ter- 
ror aumentaba el descontento. 

A principios de 1817 las operaciones de las guer- 
rillas fueron mas importantes. El 3 de enero, Ro- 
<lrigucz cayó sobre Melipilla, apresó allí a las auto- 
ridades españolas i repartió entre los campesinos que 
lo seguian la plata i especies del estanco. Ocho dias 
después, otra guerrilla se ai)oderó de San Fernando. 

Paso de los Andes* victoria de Chacabuco 
(1817). — Para dividir mas todavía el numeroso 
ejército realista, 8an-Martin trató de engañar a 
Marcó sobre el lugar que elejiria para atravesar la 
cordillera. Reunió con este fin a los indios pehuen- 
clies del sur de Mendoza, i solicitó amistosamente 
su permiso para pasar la cordillera por su territo- 
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rio. Como esperaba, los pehuenches comunicaron el 
falso secreto a Marcó. No sabiendo éste qué hacer, 
construia inútiles fuertes en el Santa-Lucia i repar- 
tía sus tropas en el norte i eu el sur. 

Mientras tanto, San-Martin levantó su cuartel je- 
neral dp Mendoza el 17 de enero de 1817, i con 
8,000 hombres emprendió su marcha hacia Aconca- 
gua por el camino de los Pato?. Grandes fueron las 
dificultades qne el ejército patriota tuvo que vencer 
en las escarpadas laderas de los Andes; j)ero San- 
Martin supo salvarlas con grande actividad e inte- ' 
lijencia. Hizo trasportar los cañones alomo de mu- 
ía; i por medio de una serie de marchas i contra- 
marchas, engañó a los enemigos, que andaban de 
aqui para allá sin saber a punto fijo por donde se 
acercarían al fin los espedicionarios. Por último, 
después de batir en dos encuentros a otros tantos 
destacamentos realistas a la bajada de la cordillera, 
todo el ejército jiatriota se encontró reunido en el 
valle de Aconcagua, marchando seguidamente ha- 
cia la cuesta de Chacabuco, al otro lado de la cual 
estaba nn ejército realista de 2,000 soldados. 

Confundido Marcó, nombró precipitadamente je- 
fe de sus tropas al brigadier don Rafael !Maroto. La 
vanguardia patriota, al mando del jeneral O’Hig- 
gins, remontó la cuesta i cayó sobre los enemigos, 
bayoneta calada, rompiendo sus mas numerosos cua- 
dros. Una carga de caballería consumó la derrota 
de los realistas, que liuyeron a Santiago, abando- 
nando su armamento i gran número de prisioneros 
(12 de febrero de 1817). 

O’Higgins nombrado director supremo (1817). 
— En vez de presentar nueva batalla. Marcó i los 
jefes realistas, huyeron de Santiago para embarcar- 

41 
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se cu Vulparaíso; pero fueron alcanzados i hechos 
prisioneros, siendo en seguida enriados en destierro 
a la provincia de San-Luis, al otro lado de la cor- 
dillera. Solo el valiente i entendido corouel realista 
don José Ordoñez, intendente de Cóncepcion, se 
dispuso a la resistoueia, reuniendo todas las fuerzas 
del sur i fortificándose en Talcahuano, hasta espe- 
rar refuerzos del Perú. 

Mientras tanto, al dia siguiente de la batalla de 
C'haeabuco entraron en Santiago los primeros cuer- 
pos patriotas. El vecindario, reunido en cabildo 
abierto, nombró a San-Martin director supremo del 
Estado; ])cro considorando este que solo estaba 
principiado su vasto plan, renunció con insistencia 
i se dispuso a volver a Buenos-Aires para concer- 
tar con su gobierno la campaña que meditaba con- 
tra el Perú. El pueblo de Santiago confió entonces 
el puesto de director supremo al jencral don Ber- 
nardo O'Higgins (IG de febrero de 1817). 

Las ])riracras atenciones del nuevo gobierno se 
dirijieron a la prosecución do la guerra i ocupación 
del sur. Coip este objeto, despachó contra Ordoñez 
una división alas órdenes del coronel arjentino don 
Juan Gregorio de Las-lleras. En seguida, el direc- 
tor supremo envió un buqne mercante a Juan Fer- 
nandez, para volver al seno de sus familias a los 
infelices patriotas confinados on aquel presidio. De- 
cretó además la supresión de los títulos i escudos 
de nobleza i creó la Lejion de mérito para condeco- 
rar a los servidores de la patria. 

Campaña DE 1817 EN el sur.— En.su marcha 
contra Ordoñez, llegó Las-Hcras hasta cerca de 
Concepción. El jefe realista trató de sorprenderlo 
cu la hacienda de Curapalihuc; pero fuó derrotado 
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i obligado a encerrarse detrás de las fortificaciones 
de Taícaliuaiio (5 de abril). 

En esta plaza recibió Ordoüez nn refuerzo consi- 
derable. Los fujitivos do C'hacabuco (jue hablan al- 
canzado a erabarcar.«e para el Peni, fueron de aquí 
devueltos por el virei en número de 1,600 i envia- 
dos en cinco buques en ausilio de Ordoñez. Amena- 
zado Las-Heras, ofició a O’Higgins para que se 
apresurase en su ausilio. El director supremo, que 
ya había salido de la capital para ir a tomar la di- 
rección de la campaña, recibió el aviso en Chillan; 
pero, por mas que se apuró, sus avanzadas apenas 
alcanzaron a oir de lejos el cañoneo de un combate. ' 
Ordoñez, en efecto, habla atacado a Las-lleras en 
Gavilán, cerrito inmediato a Concepción. Felizmen- 
te, fué también derrotado (5 de mayo). 

El resto del año se pasó en constantes combates. 
Resguardado Ordoñez por una profunda zanja, pa- 
lizadas i 7ü cañones colocados en la lengua de tier- 
ra que une con el continente la pequeña península 
eu que se halla Talcahnano. i dueño adennás del mar,., 
inquietó a los j)atriotas haciendo cscuvsiones por 
las costas vecinas. O’lliggins resolvió atacarlo i 
dispuso el asalto de aquella plaza, conforme al plan 
do un militar francés, 'don .Miguel Rraycr, que ha- 
• bia sido jonoral de Napoleón, f/os patriotas em- 
prendieron el ataque de las trincheras con valor i 
disciplina admirables; pero fueron rechazados i 
obligados a replegarse a Concepción, dejando el cara- , 
po cubierto de muertos i heridos (6 do diciembre). 

Segunda espudicion dk Osouio (1818). — El 
desastre de Talcahuano produjo honda impresión 
en todo Chile; sin embargo, el jeneral San-Martin, < 
vuelto ya de Buenos-Aires, redobló en Santiago 
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8U celo i actividad para organizar nuevos cuerpos 
de tropas. 

Súpose entonces que el virei dcl Perú preparaba 
contra Chile una nueva espedicion, a las órdenes 
del vencedor de Rancagua. 

Felizmente, San-Martiu supo en tiempo los pro- 
yectos del enemigo. Dió orden a O’Higgins de re- 
tirarse hacia el norte, para evitar un ataque de las 
fuerzas reunidas de Osorio i Ordoñez; i sacando él 
de Santiago todas las tropas que aquí habia, fiié a 
establecer su campamento cu la hacienda de las 
Tablas, entre V’^alparaíso i San- Antonio, por si los 
espaBoles desembarcaban por aquella parte. 

O’Higgins emprendió, pues, su retirada, arras- 
trando a casi todos los pobladores de las provincias 
del sur, los ganados i víveres. A mediados de ene- 
ro, acampaba con su ejército al norte del Maulé, en 
los mismos dia en que Osorio desembarcaba en Tal- 
cahuano con 3,400 veteranos. 

DeOLARAOION i JUllA ])E LA INDEPENDEXCIA 
(1818).— O’Higgins resolvió entonces arrojar un 
reto al jeneral realista declarando solemnemente la 
independencia de Chile. El disimulo de los prime- 
ros tiempos habia desaparecido después de Chaca- 
buco; el nombre de Fernando Vil se habia ya su- 
primido de los documentos públicos, i la sepaí ación 
de la metrópoli era como un hecho consumado. 

O’Higgitis temió que la reunión de un congreso 
en aquellas circunstancias orijinara, como en otras 
partes, divisiones intestinas, i tomó el arbitrio de 
' consultar la opinión nacional, haciendo que en los 
cuarteles de cada ciudad se abriesen durante 15 
dias dos libros en blanco: en el primero debian fir- 
' mar todos los ciudadanos que estuviesen por la 
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pronta declaración do la independencia; en el se- 
gundo, los qne no estuviesen por ella. 

El resultado fué que nadie firmó en este último. 

En vista de ello, estando O’Higgins acampado en 
Talca a principios de febrero, firmó el acta de la 
independencia, datándola, sin embargo, como ai lo 
hubiera hecho en Concepción, con ¿fecha de l.° de 
enero de 1818. 

El 12 del mismo febrero, aniversario do la bata- 
lla de Chacabuco, la independencia fue proclamada 
en toda la República i jurada por todos los majis- 
trados, eu medio del entusiasmo de los pueblos. 

CámpaSa db 1818; Cancha-Rayada i Maipo.— ' 

En seguida, O’Higgins continuó avanzando hácia 
ol norte hasta Curicó, para inducir a üsorio, que 
en BU seguimiento habia salido de Talcahuano, a 
que posara el Maulé. Pasólo, en efecto, el jeneral 
realista i avanzó hasta el Lontué: pero la reunión 
de O’Higgins i de San-Martiu, lo obligó a volver 
hácia Talca. Entonces comprendió su error, pues si 
era derrotado, el Manle impedia su retirada. 

Los patriotas lo siguieron híista las inmediacio- 
nes de aquella ciudad, teniendo por seguro el triun- 
fo, atendidas su superioridad numérica i la confian- 
za que inspiraba San Martin. En tan critica sitúa- i 
oion, el valiente Ordoüez propuso a Osorio caer una 
noche de sorpresa sobre los patriotas, i aceptada la 
idea, fué aquél encargado de ejecutarla. 

Acampado en Cancha-Rayada, San Martin eje- 
cutaba con sus batallones un cambio de posición, 
ya entrada una noche, cuando Ordoñez cayó sobre 
ellos i los desbarató. En la oscuridad i confusión, 
los patriotas se hacian fuego nnos a otros. O’Hig- 
gius recibió un balazo en un brazo i su caballo 
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cayó muerto de otro. La dispersión se hizo pronto 
jeneral, siendo impotentes los esfuerzos de 8an Mar- 
tin para contenerla (19 do marzo, día de San José). 

Solo la división del coronel Las-J leras salvó ilesa 
i se retiró en orden, reuniendo a los dispersos, de 
manera que, al llegar a San Fernando, contaba ya 
mas de 3,000 hombres. Aquí estaban O’JIigginsi San 
Martin disponiendo la retirada a Santiago. 

La consternación fuó inmensa en esta ciudad. 
Considerándose perdidos, todos pensaban en tomar 
de nuevo el camino de Mendoza. Trataron de impe- 
dir esto algunos jefes patriotas, a cuya cabeza es- 
taba don Manuel Rodríguez, el famoso guerrillero 
de 1810, quien consiguió tranquilizar al ])ueblo i or- 
ganizar en unas' cuantas horas el rejimiento de 
Imzares d<i la murrio. La llegada do O’iliggins i de 
San Martin restableció en Santiago la confianza, el 
gobierno cobró vigor, i a los pocos dias, .óOüO hom- 
bres se hallaron reunidos en el campamento de Mai- 
po, a tres leguas de Santiago. 

La sorpresa de (Jancha-Rajada habia costado cer- 
ca de 300 hombres a los realistas. Sin embargo. Oso- 
rio avanzó hasta acampar cu fronte de los patriotas 
el 4 de abril. A la mañana siguiente em])rendieron 
estos el ataque vigorosamento; pero, rechazada su 
ala izquierda, retrocedia en dc.sórden, cuando San 
Martin hizo avanzar su reserva, apoyada acertada- 
mente por la artillería. liU lucha se renovó con nue- 
vo ardor: los españoles cedieron i bien pronto co- 
menzó su dis])ersion.'Osorio huyó por la costa hácia 
el sur. Ordofiez’ trató todavía de organizar una he- 
roica resistencia; pero antes de anochecer, tuvo que 
rendirse con la mayor parto de sus compañeros, 
quedando en poder de los patriotas todo el arma- 
mento enemigo (5 de abril de 1818). 
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El director O’Higgins, a qnien su herida i las 
fatigas del trabajo retenían enfermo en Santiago, 
llegó al fin de la batalla con algunas inilicias, que 
ayudaron a la persecución de los vencidos. 

Los PATRIOTAS RECüPRRAX aC0NCEPCI0X(1818- 
1819). — La victoria de Maipo aseguró la indepen- 
dencia de Cliilo i obligó al virei del Perú a pensar 
solo en defender su territorio. Sin embargo, los rea- 
listas ocupaban todavía las provincias del snr del 
ílaule: üsorio i Sancliez, el defensor 'de Chillan 
en 1813, disponían allí de un ejército de mas de 
2,000 hombres. 

Osorio, sin embargo, no pensó en resistir. Se em- 
barcó en Talcahnano llevando consigo al Perú 750 
homl)res de tropas espafiolas, i dejó en las provin- 
cias del sur al coronel Sánchez al mando de 1,500 
homl)rt‘S de cuerpos chilenos. 

O’Higgins envió contra Sánchez al brigadier ar- 
jentino don Antonio Uonzalez Balcarce i al coronel 
don llamón Freire. Este último ocupó sin dificul- 
tad a Concepción, mientras Balcarce, después de 
dos o tres encuentros con Sánchez, obligó a éste a • •• 
retirarse de los Alíjeles i a replegarse a la Aranca- 
nía ]iara ir penosamente a embarcarse en Valdivia 
con dirección al Perú (enero de 1819). 

Primera escuadra .xacioxal; captura de la 
María Isabel (1818). — Mientras tanto, en Santia- 
go trabajaba afanosamente el director O’Iíiggins 
en la formación do una escuadra nacional, a fin 
de dominar en el Pacifico i llevar la guerra al. 
Perú, jiara destruir el foco de los recnrsos'realis- 
tas i restablecer el interrumpido comercio de Chi- 
le con ese jiaís. Con aquel objeto, el gobierno de- 
cretó contribuciones, préstamos forzosos i confis- 
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caciones; encargó buques a Inglaterra i Estados- 
Unidos; acojió a marinos de todas nacionalidades; 
i consiguió al fin reunir una escuadrilla de 5 buques 
con 142 cañones i 1,109 hombres do tripulación, 
aunque en su mayor parte eran, o ines])erto8 pesca- 
dores de la costa, o aventureros ingleses i norte- 
americanos que no entendian el castellano. A ]>esar 
de todo, O’Higgins tuvo fé en aquélla; i poniéndola 
a las órdenes del coronel de artillería don Manuel 
Blanco Encalada, se apresuró a despacharla contra 
el enemigo. 

En efecto, se sabia que Fernando VII había he- 
cho salir de Cádiz para Chile mas de 2000 hombres, 

. i pertrechos, en 9 trasportes convoyados por la 
fragata María Isabel de 44 cañones. Contra esa es- 
pedicion zarpó de Valparaíso la escuadrilla chilena 
el 10 de octubre de 1818. Al acercarse a Talcahua- 
no, supo el comandante Blanco que la María Isabel j 

acababa de fondear eu ese puerto, i se dispuso a 
■ atacarla. Creyéndose j)erd¡dos, los españolee bara- 
tón en la playa la fragata. Los marinos chilenos 
tomaron posesión de ella sin dificultad (2ü de octu- 
bre), consiguieron sacarla i esperaron en seguida a 
los trasportes. Cinco de ellos cayeron en su poder 
con 700 soldados españoles. Los otros consiguieron 
desembarcar a 600 hombres, que fueron a reforzar 
el ejército de Sánchez. 

A lof 38 dias de su partida de Valparaíso la es- 
cuadrilla chilena eutraba triunfante al mismo puer- 
to, con su rica presa. 

Lord Cochrane; toma de Valdivia (1819- 
1820). — Después de esta feliz campaña, la escuadra 
chilena, engrosada con las presas quitadas al ene- 
migo i con otros buques traídos del estraujero, se 
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preparó para salir a hostilizar las costas del Perú. 
Eatouces llegaban también a Chile algunos m^ri< 
nos de Inglaterra, inducidos por los ajentes de 
O’Higgins para venir a servir a la cansa de Chile. 

£1 mas célebre de ellos era lord Tomás Cochra- 
ne, almirante inglés de reputación europea, celebra- 
do por sns talentos i su audacia. O’Higgius le dió 
el título de vice-almirante i el mando de la escua- 
dra chilena. Con 7 buques salió Cochrane de Val- 
paraíso (enero de 1819) i fué a atacar las naves es- 
pañolas en las aguas del Callao. Encerradas éstas 
en el puerto, bajo el amparo de las fortificaciones, 
infrnctnosas fueron las tentativas de Cochrane para 
sacarlas de allí, }>or lo cual hubo de volver a Val- 
paraíso, habiendo apresado solo alguuos buques 
mercantes (17 de junio). 

Tres meses después, volvió Cochrane a la mar; 
pero, sin poder atraer fuera del Caliao a las naves 
españolas, esta segunda campaña no dió mejor re- 
sultado que la anterior. Después de recorrer impu- 
nemente la costa del Perú hasta Guayaquil, Co- 
chrane volvía a Valparaíso, cuando se le ocurrió 
apoderarse antes de la plaza de Valdivia, ocupada 
todavía por los españoles. 

Era éste un proyecto bien'temerarío, jiorqne, si- 
tuada Valdivia a cinco leguas del mar i a orillas 
de un rio navegable, estaba defendida yor nueve 
castillos levantados en ambas riberas, con 118 ca- 
ñones i mas de 1000 hombres de guarnición. Antes 
de dar el ataque, Cochrane se dirijió a Talcahuano, 
donde el coronel Freire, intendente de Concepción, 
le suministró un refuerzo de 250 hombres a las ór- 
denes del mayor don Jorje Beanchef. Con ellos i 
con solo tres buques en mal estado, el vice-almi- 
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rante se presentó de sorpresa cu frente de Valdivia; 
i antes que los españoles orpnnisarau la resistencia, 
desembarcaron las tropas chilenas, tomaron algunos 
de los fuertes i obligaron a los españoles a entregar 
los restantes (3 i 1 de febrero de 1820). 

Después de esta heroica sceion, Cochrano Yolvió 
satisfecho a Valparaíso. 

Salida dbla kspiüdiciox LinHRTADOUA dbl Pb- 
nC' (1820). — O’IIiggins terminaba entoncca los 
aprestos i>ara llevar a oabo la cepedieion libertado- 
ra del Perú. 

El director supremo so hizo entonces sujierior a 
las difíciles circunstancias en que gobernaba. Lu- 
chando con la pobreza de un país agotado por ocho 
años de guerra, i con el disgusto do los que, de- 
seando la paz, consideraban una locura el envío de 
aquella espedicion, O’íliggins reunió, por medio 
de donativos i contribuciones, recursos para equi- 
par 1 1 buques de guerra, 15 trasportes, 4100 hom- 
bres de deseníbarco, víveres para (i meses i armas pa- 
ra formar cu el Perú un ejército de 15000 hombres. 

Pll jcncral don .losé de San Martin, vuelto ya d» 
un segundo viaje a Buenos-Aíras, recibió el mando 
«n jefe de la espedicion, i lord Cochranc el de la 
escuadra. Esta espedicion, cuyos felices resultados, 
luego hemos de contar, zarpó d« Valparaíso el 20 
de agosto de 18Í0. 

/ ViCKKTK BiSNAriDfl.s.— Mieutrus la escuadra chi- 
lena recorría los mares cubierta de gloria, una guer- 
ra a muerte ensangrentaba las provincias del sur. 
Cuando el realista Sánchez las abandonó para di- 
rijirse por Valdivia al Perú, todos creyeron que la 
lucha habia concluido por aquella parte; pero no 
fue asi: , Vicente Benavides, -cuyo nombre todavía 
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se repite allí con horror, la hizo renacer bien 
pronto. 

Benarides comenzó su carrera de simple soldado 
del ejército patriota en las primeras campanas de 
la independencia. Mas tarde se pasó a los españoles 
i alcanzó entre éstos el grado do capitán. Hecho 
prisionero «n la batalla de Maipo, ñró condenado a 
muerte [por su deserción i ejecutado una noche a 
- estramuros de Santiago. Por una casualidad, las 
balas solo le rosaron lijer.amento la piel; pero el as- 
tuto Bennrides se finjió muerto, i como tal fué 
abandonado en el lugar de la ejecución. Siete me- 
ses ])crmaneció oculto en seguida, al fin do los cua- 
les obturo el perdón de San Martin i fué enriado, 
a servir en el ejército del sur. Dejado jior Balcar- 
ce oon encargo de capturar a los disperso que Sán- 
chez iba dejando en Atanco, traicionó do nuevo a 
su patria, entró en intelijcncia coa aquel jefe rea- 
lista; i «obre la base de 70 hombres que ésto la dejó, 
sublevó a los araucanos i levantó una montonera de 
indios i bandidos españoles con que dió principio a 
su guerra de vandalaje. 

CampaKas dr Bbnavides*(181 9-1822). — Benavi- 
des comenzó por degollar a algunos soldados pa- 
triotas qne tenia prieioiicros, i por sablear a un ofi - 
cial que Freír# le habiu enriado como parlamenta- 
rio. Sus guerrillas lleraron por todas partes duran- 
te tres meses la desolación i la muerte, evitando 
todo combate con las tropas del iutciulciite Freire; 
pero al fin logró éste sorprenderlo i dispersarlo eu^ 
Cnrali, cerca de Senta-Ju.ana. Benarides se escapó 
hacia Atanco con «olo 20 jinetea (l.“ de mayo de 
1819). 

Al cabo de un ano, el feroz caudillo volvió a apa- 
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recer con mas fuerza que nunca. El vire! del Perú 
creyó estorbar la espedicion que se preparaba con- 
tra él, atizando la guerra en el sur. Con este objeto, 
enrió a Benavides ausilios de armas i de jente, jun- 
to con los despachos de coronel de los ejércitos del 
rci. Benavides reunió así 2,000 hombres, i salió a 
campaña tan luego como supo la partida de la espe- 
diciou libertadora del Perú. Los gastos ocasionados 
por ésta i las penurias del erario haciau que Frei- 
ré solo tuviera pM*a resistirle una división diezma- . 
da por la guerra i falta de recursos, que en rano 
pedia a Santiago. 

Don Juan Manuel Pioo, digno segundo de Bena- 
rides, pasó el Biobio a la cabeza de 1,500 hombres 
i alcazó, uno después de otro, dos señalados triun- 
fos en Yumbel i en el Pangal (20 i 23 de setiembre 
de 1820). Después de fusilar a los jefes prisioneros. 

Pico fué a unirse a Benavides i ambos atacaron en > 

Tarpellanca, sobre el Laja, al viejo mariscal don 
4.ndrés de Alcázar, que con la guarnición de los 
Alíjeles se retiraba a Concepción. Alcázar convi- 
no en capitular; pero Benavides, sin hacer caso de 
lo pactado, lo ¡hizo lancear por los indios i fusilar 
a todos los oficiales patriotas (26 de setiembre). 

Estas tres derrotes llevjiron la alarma hasta San- 
tiago. El gobierno remitió al fin por mar algunos 
ausilios a Freire. Incapaz éste ce resistir en Con- 
cepción, habia abandonado esta ciudad! rctirádoss 
a Talcahuano, donde Benavides lo tenia sitiado, 
después de haber ocupado la capital de la provincia. 

Con los refuerzos llegados, cargó Freire sobre loi 
sitiadores i los derrotó eu las vegas de Talcanuanc, 
completando su victoria dos dias después en un 
nuevo combate en la alameda de Concepción (25 i 
27 de noviembre). 
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Benavides huyó de nuevo a refujiarse en la Arau- 
canía, deapués de quemar nueve pueblo» i asolar 
todos los campos. 

Por segunda vez, la lucha pareció terminada. Sin 
embargo, habiendo sorprendido dos buques en la 
costa, el infatigable Benavides envió uno de ellos a 
C’hiloé en busca de ausiliosj i en la primavera de 
1821 salió por tercera vez a campaña con un ejér- * 
cito de 3,000 hombres, dispuesto a marchar afcre- 
vidamento hasta Santiago sin cuidarse de lo que 
dejase atrás. Felizmente, al acercase a Chillan, el 
coronel don Joaquin Prieto lo derrotó completa- 
mente en las Ycgas de Saldias (9 de octubre de 
1821). 

Perseguido hasta Arauco por el capitán don Ma- 
nuel Bulncs i debilitado todavía mas por la discordia 
entre sus compañeims españoles i criollos, el feroz 
'Caudilo so embarcó en una chalupa para dirijirso 
al Peni; pero al llegar a la costa de Topocalma, sus 
propios compañeros lo entregaron a las autorida- 
des patriotas. Conducido a Santiago, fue ahorcado 
en la plaza principal (23 defebrero 1822). 

Los tres hermanos Pincheiras renovaron poco , 
después esa guerra de robo i de matanzas, i unidos a 
a los indios pehnenches de la alta cordillera, lleva- 
ron la desolación i la muerte por las| provincias de 
Chillan, Maulé i Colchagua. Perseguidos hasta en 
sus guaridas de los Ande?, el jencral Bulnts con- 
cluyó con esos feroces bandidos en 1832. 

COBIKRNO POLÍ'riCO DB O’ HiGoriíS (1817-1823).- 
Durante los seis años que duró la administración 
del director O’lTiggins, no solo atendió éste a las 
necesidades de la guerra, sino también al progreso 
moral i material de la República. Reabrió la bi- 
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blioteca i el Instituto, dio franquicias al comercio, 
fomentó la agricultura, consta-uyó paseos i merca- ■ 
dos, fundó los primeros cementerios, manejó eco- 
nómica i acertadamente los escasos caudales del 
Estado, i con mui mezquinos recursos, ejecutó rer- 
daderos prodijios. 

Ea paz interior facilitó la ejecución de estos tra- V 
bajos; pero, conrencido de la necesidaddo un gobier- 
no.fuertc i de que solo él podía dirijir el país, no se 
cuidó de satisfacer las aspiraciones de muchos ha- 
cia una administración mas liberal i mas conforme 
al sistema republicano. Para mantener su omniix)- 
tcncia, persiguió a muerto a sus contrarios i come- 
tió entonces ftiltas quo empañaron la gloria de sus 
grandes actos. 

Muerte db los Carreras i de Rodríguez 
(1818-1821). — Después de un año de actividad i 
trabajos en los Estados-Unidos, para donde hemos j 
dejado en viajo a don José IMigucl Carrera (1815), 
volvió este a Buenos-Aires con la adquisición de 
cinco buques i de algunos oficiales estran je- 
ros contratados para libertar a Chile. Eran los 
dias en que San Martin i O’lliggins empren- 
dían su campaña al través de la coidillcra; i sabi- 
dos bien pronto en Bueuos-Aires su feliz resultado 
i la victoria de Chacabuco, el presidente Puirredon 
creyó que la espediciou do don José Miguel Car- 
i’cra llevaria a Chile la-guerra civil. Trató cu con- 
secuencia de estorbarla, impidió su salida del Pla- 
ta i apresó a dou José Miguel, que luego logró 
fugarse i buscar un refujio en Montevideo (1817). 

La exasperación de los deudos i parciales de Car- 
rera en Buenos-Aires no conoció límites. Sus dos 
hermanos, don Juan José i don Luis, resolvieron en- 
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tonces dhijirso ív Chile de incógnitos i hacer aqní , 
una revolución para derrocar a los vencedores de 
Chacabuco; pero, sorprendidos en su Tiaje, cajeron 
en manos del gobernador de Mendoza, ájente de 
San Martin. Procesados como conspiradores, los' 
dos hermanos, conforme a las instrucciones de 
O’Higgins i San-Martin, fueron fusilados en la plaza 
de Mendoza, horas antes de llegar a esta ciudad la 
noticia déla victoria de Maipo (8¡do abril de 1818). 

A esta muerto so siguió mes i medio después la 
del popular don ^Manuel Podriguez. Ambas han si- 
do atribuidas a la presión le \nLojiá Lan/arina, so- 
ciedad secreta formada por los jefes patriotas, em- 
peñada en evitar iodo desorden. Habiéndose reuni- 
do en Santiago, dios después de la batalla de Idaipo, 
un cabildo abierto formado por los descontentos 
con la dictadura, arpiel famoso guerrillero dirijió 
una poblada al palacio para obligar a O’lliggins 
a dar una constitución; pero no se dejó ésto impo- 
ner, e hizo apresar a los instigadores del desórden. 
Después de un mes do itrision, llodriguez fué en- 
viado en compañía de un batallón a Quillota para 
ser juzgado militarmente: pero durante la marcha, 
fué asesinado alevosamente on el sitio do Tiltil, re- 
cayendo sobre O’lliggins la responsabilidad de es- 
te crímeiP(2-t do mayo do 1818). 

Mientras tanto, habiendo sabido don .losé Mi- 
guel la muerte de sus hopmanoB i la persecución de 
los carrpríno.f on Chile, tomó la terrrible reioluciou 
do vengarlos por cualrpiier medio. A ñu de procu- 
rarse ausilios en la Pepública Arjcntina, trató de 
colocar en ésta un gobierno amigo, i para ello, to- 
mó una parte principal en la guerra civil que co- 
menzó a conmover ese país^cn 1819. Reunió a 6u0 
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partidarios; i aliado a los federales i acaudillando 
dos])ués a los indios de la pampa, don José Miguel 
hizo allí una terrible guerra con éxito variable, du- 
rante dos años enteros, hasta entrar vencedor en 
Buenos-Aires; pero, vencido al fin i entregado por 
ius propios compañeros al gobernador de Mendoza, 
don José Miguel fue fusilado en la misma plaza que 
sus hermanos i el mismo dia en (^ne, diez años an- 
tes, había comenzado su carrera publica con una re- 
Tolucion en Santiago (4 de setiembre de 1821). 

Abdicacioií de O’Higgins (1823'). — Aunque en 
jeneral O’líiggins gobernó con moderación i tem- 
planza, su persecución contra los carrerinos i su re- 
sistencia para desprenderse de alguna parte de la 
facultades dictatoriales que retciiiau en sns manos 
toda la suma del ])oder público, pruTocaron un des- 
contento casi jeneral. El director supremo convocó 
al fin un congreso que dictó una comtitucion, ju- » 

rada en octubre da 1822; pero la poca libertad de- 
jada a los electores i el espíritu autoritario del nue- 
vo código, que dejaba a O’Higgins casi los inismcs 
poderes (jue anteSj aumentaron el descontento. 

En Coquimbo i Concepción, el cabildo i vecinda- 
rio se ]iroiiunciaron entonces en abierta insurrec- 
ción. En la última acaudilló el movimiento ol jeno- 
ral, intendente don Ramón Freire, que después de 
O’Higgins, era el militar mas afamado de Chile. A 
sa voz SO pusieron en armas todos los pueblos del 
sur hasta el Maulé (diciembre do 1822). 

O’Higgins despachó tropas contra los rebeldes; 
pero BUS soldados se pasaron a la insurrección. Los 
vecinos do Santiago se reunieron entonces en el 
consulado, i con entereza republicana, comenzaron 
a tratar do los males que podría ocasionar la per- 
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manencia de O’Ilií'gins en el gobierno. Llamado 
dste a la asamblea, trasladóse a ella; i oídas las que- 
jas i deseos de los jjriiiciimles vecinos, tomó la gran- 
de i jenerosa resolución de renunciar el poder en 
manos de una junta compuesta de don Agustín 
Eyzaguirre, don José Miguel Infante i don Fer- 
nando Errázuriz (28 de enero de 1823). 

En seguida, partió O’Higgins para Valparaíso i 
de aquí para el Perú, donde vivió retirado con su 
madre i una hermana en la hacienda deMontalvan, 
que le obsequió el gobierno del Perú, 40 leguas al 
sur de Lima. Murió en esta ciudad a los G2 años de 
<?dad,el21 de octubre de 1842. 

El DiUECTOii Freire; campa.^as ijk Ciiilok 
(1823-182G). — Elejido director supremo el jeneral 
Freire (!‘I do marzo de 1823), pensó luego cu rein- 
corporar el archipiélago de Chiloé, ocupado todavía 
por el esforzado brigadier español don Antonio (¿uin- 
tanilla. (’ou 2,500 homijres reunidos en Valdivia a 
mediados de marzo del año siguiente, salió el mismo 
director para Chiloé; pero, en vez de atacar vigoro- 
samente a San Carlos [Ancud], diseminó sus tropas; 
i aunque el valiente coronel lleauehef obtuvo la vic- 
toria de Mocopulli, las lluvias del invierno obliga- 
ron a Freiré a retirarse de Chiloé, postergando su 
conquista (al)ril de 1824). 

En efecto, ])oco antes de dos años salió de nuevo 
el director con un ejército de cerca de 3,000 hom- 
bres i fué a desembarcar en las inmediaciones de 
San Carlos (0 de enero de 1826). Después de una 
penosa marcha, se encontraron los dos ejércitos i 
sostuvieron dos combates en un mismo día, en el 
estero de Pudeto i cu las alturas de IJellavista: en 
ambos la victoria quedó por los patriotas (14 de 
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enero). Este doble triunfo i el de.saliento introduci- 
do en la guarnición española liieicron que el tenaz 
Quiutanilla cajutnlara a los cinco días. 

De este modo la bandera española fué reempla- 
zada por la chilena en el último punto que la Es- 
paña conservaba de sus antiguas colonias del con- 
tinente americano, completando así la integridad 
de la lleiuíblica de Chile (22 de enero de 1S2G). 

Sucesos posteriores (182C-1S71). — Habiendo 
renunciado seis meses después el jeneral Freiré, la 
República entró en un período de vacilaciones, du- 
rante el cual se sucedieron en poco tiem])o diversos 
gobiernos. hasta que estalló la guerra civil en 1829. 

El presidente, jeneral don Francisco Antonio Pin- 
to, habia promulgado el año antciuor la constitu- 
ción liberal de 1828; pero, en vista de la tcíupestad 
revolucionaria que amenazaba, renunció el mando 
al año siguiente, siendo reem])lazado j)or don Fran- 
cisco Ramón Vicuña. El jer.eral don ,loa(iuiu Prie- 
to se sublevó entonces con el ejército de la frontera 
i marchó sobre Santiago (4 de octubre de 1829). 
Obligado a abandonar esta ciudad, por un complot 
de los conservadores, que organizaron aquí una jun- 
ta revolucionaria de gobierno i trataron de atraer- 
se al prestijioso jeneral Freirc, el presidente Vicu- 
ña se estaldeció en Val}>araíso i coníió el mando de 
sus tropas al jeneral don Francisco de la Lastra. 

Prieto i Lastra sostuvieron iln combate indeciso 
en Ochagavía, a dos leguas de Santiago (14 de di- 
ciembre de 1829), desprnés del cual celebraron un 
convenio, por el que los dos ejércitos reconoccrian 
el mando supremo del jeneral Freirc. Este tratado 
no se cumplió, sin embargo, ]ior parto de Prieto: 
apoyado éste por su ejército i los conservadores, se 
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hizo dueño de Santiago. En Ing.ar de Freiré, reem- 
plazó a Vicuña una junta de ííohierno {22 de di- 
ciembre); i antes de dos meses, fue ésta reemplaza- 
da por el presidente don Francisco Iluiz Ta<;[!e, por 
cuya pronta renuncia tomó el mando el A’ice-presi- 
dente don José Tomás Ovalle (31 de marzo de 1830.) 

Mientras tanto, el jencrai Freirc se habia suble- 
vado a la cabeza de los liberales; ]»cro, habiendo ido 
a desembarcar en Constitución, fue derrotado por 
Prieto en IJrcay (17 do abril de 1830). Tomado en 
seííuida i desterrado, Freirc vivió cu Lima hasta 
183G. FiSte año organizó alli una nueva cspedicion 
i fue a desembarcar a Ohiloé. Tomado de nuevo, 
faó otra vez desterrado: anduvo por la Occeanía, 
])asó a Polivia i volvió al f.n a Chile, amparado por 
la amnistia promul'>ada por el nuevo presidente 
Pulnes (1811). Desde entonces vivió apartado de 
la poli tica hasta su muerte ocurrida a los Gi años 
de edad, el 9 do diciembre de 1851. 

Elejido presidente constitucional el jencrai Prie- 
to, comenzó sus funciones el 18 de setiembre de 
1831; i derogada ya la constitución liberal de 1828, 
promulgó la conservadora de 1833 que todavía rije. 

El presidente Prieto (1831-1841), dirijido prin- 
cipalmente por su ministro don l)icgo Portales, 
contuvo la anarquía con mano do lierro; i usando 
do facultades discrecionale.s, organizó la adminis- 
tración, la hacienda i la justicia, i i)reparó una es- 
pedicion contra el mariscal don Andrés Santa-Cruz, 
<|ue habia unido bajo su jircsidencia a Polivia i al 
i^en;, i ofendido a Chile. Xo alcanzó, sin embargo, 
Portales a realizar esta espedicion, ]>ues habiendo 
estallado en Quillota un inotin militar, aquel cé- 
lebre ministro fué alli asesinado el G de junio de 
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1837. La espedicion se llevó con todo adelante: el 
jeneral Bnlnes a la cabeza de 5,000 chilenos se em- 
barcó para el Perú i destruyó la confederación Pe- 
rú-Boliviana;dcrrotando al ejército de Santa-Cruz 
en la batalla de yun<rai (20 de enero de 1839). 

Al jeneral Prieto sucedió el jeneral don JÍanuel 
Bulnes (1841-1851), i a éste el señor don Manuel 
Montt (1851-1801). La paz interior, perturbada 
al principio i al fin del gobierno de este último, se 
mantuvo sin interrupción bajo la administración del 
señor don José Joaciuin Perez (1861-1871). Duran- 
te las tres últimas administraciones, la ilustración 
t riqueza pública i privada han tomado gran vuelo 
desenvolviendo rápidamente la prosperidad nacional. 

A fines del gobierno de Prieto, se crearon los 
obispados de San Carlos o Ancud i de La Serena, i 
se erijió en arzobispado el de Santiago. Fué primer 
arzobispo el virtuoso don Manuel Vicuña, por cuya 
muerte,, ocurrí da en 1843, tomó posesión del arzo- 
bispado el deán don José Alejo líyzaguirre. Por re- 
nuncia de éste, entró en su lugar el Ilustrísimo se- 
ñor don Rafael Valentín Valdivieso, consagrado en 
1848, que hasta ahora gobierna la arquidiócesis. 
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CAPITULO XIV. 

SAN MAIITIN EN EL PERÚ. . 

InsmTccoion del Cuzco; el cacique PumacaRua (1814- 
1815 ). — El virci Pezuela (ISIO). — San Martin i laesj)e- 
dicion libertadora dcl Perú (1820). — Toma de le Es- 
meralda; Ocupación del norte del Perú (182üj. — Depo- 
si<don del virci Pezuela; nuevas negociaciones (1821). 
— Ocupación de Lima; proclamación de la independen- 
cia del Perú (1821J. — Rendición del Callao; derrota 
de lea (1821-1822). — Entrevista de Guayaquil (1822). 
— San M.artin se retira del Perú (1822). 

Insurrección del Cuzco; el cacique Puiiac.\- 
GUA (1814-1815). — Eli 1810 era virei del Perú don 
José Fernando de Abascal i disponía allí de grandes 
recursos. Con ellos, no solo mantuvo la sumisión en 
su territorio, sino que además pudo enviar ausi- 
lios contra los revolucionarios de()uito, Alto-Perú i 
Chile . Sin embargo, había también en el vireinato 
jérmenes de descontento, que al fin estallaron en el 
Cuzco promoviendo una grande insurrección. 

Por cierto conato de revolución intentado nueve 
meses antes, se encontraba preso en aquella ciudad 
don José Angulo. Habiendo llegado la noticia de 
la toma de Montevideo por los patriotas arjentinos, 
se ganó Angulo a la tropa que lo custodiaba i 
apresó una noche al presidente Concha i principa- 
les españoles del Cuzco. A la mañana siguiente, se 
organizó allí un gobierno provisorio de tres mien- 
bros, reservándose Angulo el mando militar de la 
plaza (3 de agosto de 1814). 

El miembro mas importante del nuevo' gobierno 
fué don Mateo García Puraacagua, cacique de gran- 
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des consideraciones en la provincia, i que se decía 
descendiente de los antiguos incas. Los revoluciona- 
rios levantaron fuerzas considerables, i en tres me- 
ses se apoderaron de la Paz, Gnanianga i Arequipa, 
tomada esta última ])or el mismo Pnmacagna des- 
pués de sangrientos combates, seguidos de muertes 
i de saqueo (10 de noviembre). 

La insurrección de Pumacagua puso en (onílictos 
fd virei Abascal; felizmente para éste, el jencral 
l’ezuela, victorioso en el Alto Perú, destacó de sus 
tropas 1,200 hombres, i a las órdenes del jeneral 
don Juan ¡Jamirez, los envió contra los i’cvolucio- 
nariüs del Cuzco. Kamirez derrotó a éstos en la Paz 
(28 de setiembre) i obtuvo cu seguida una serie de 
triunfos. Al aproximarse a Arequipa, Pumacagua 
abandonó esta ciudad i se replegó háeia la del Cuz- 
co. Cerca de esta, cayó' Pamirez sobre el desalenta- 
do ejército iusnrjente i lo derrotó completamente 
en Humacbiri (11 de marzo de 181 ó). 

Pumacagua, entregado ]>or los suyos en el ])ueblo 
de Sicuani, filé ahorcado allí mismo. A los pocos 
dias, eran también ejecutados cruelmente en el 
('uzeo los demás jefes de la insurrección. 

El virei Pezuela ( 181 ( 1 ). -Estos triunfos i las 
victorias de Yilcapujio, Ayouma i Sijie- Sipo, alcan- 
zadas poco antes sobre los arjentinos en el Alto- 
Perú por el jeneral don Joaijuin de la Pezuela, es- 
tablecieron la tranquilidad en el vireinato; pero 
cuando mas envanecido estaba con ello Abascal, su- 
' po que la corte había nombrado virei en su lugar 
al victorioso Pezuela. Dejando éste el ejército del 
Alfo-Perú al jeneral don José de La-Serna, partió 
]iara Lima i tomó el mando del vireinato (7 de ju- 
lio de 1816). . , 
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La tranquilidad continuó por algunos meses, es- 
tando los revolucionarios vencidos en todas partes; 
l>ero luego volvió a aparecer Bolívar en Yeqezueln, 
al misino tiempo que San Martin salia de Mendoza 
i recuperaba a Chile. Pezuela se apresuró a enviar 
H éste último país al jeneral Osorio; pero, derrota- 
do éste en ?\íaipo, el Perú misino se vió amenaza- 
do. Con todo, Pezuela disponía de grandes recursos 
para la guerra: tenia en el vireinato 28,000 solda- 
dos. jefes esporimcntados i dinero en abundancia. 

San Martin i la ekpedicíon liuertadoua del 
Perú (1820). — Terminados, mediante esfuerzos 
sobrehumanos, los aprestos de laespediciou proyec- 
tada ])or OMTiggins i San Martin, salió éste de 
Valparaíso con 4,1 18 soldados en 8 buques de guer- 
ra i IG trasportes, i fué a desembarcar sin diíicul- 
tad en la costa de Pisco, al sur de Lima (8 de se- 
tiembre de 1820). 

Este suceso produjo honda ini])resion en esta 
ciudad. Por c.sos dias el virei Pezuela hacia jurar 
la constitución liberal jiromulgada en España; i 
creyendo que esto facilitaria un avenimiento, abrió 
en Ji[iraflore.s, a dos leguas|de Lima, negociaciones 
con San Martin; pjro no dieron éstas resultado al- 
guno, pues los })lenipoteneiarios patriotas reclama- 
lain la independencia del Perú como base del ave- 
nimiento. 

Toma de la Esmeralda; ocupación del norte 
DEL Perú (1820). — San Martin despachó desdo 
Pisco una división de 1,000 hombres a las órdenes 
del jeneral don José Antonio Alvarez de Arenales 
con encargo de ir a proclamar la independencia en 
los pueblos inioriorcs de la sierra. En seguida aban- 
donó a Pisco i reembarcó sus tropas con dirección 
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al puerto de Ancón, a 8 leguas al norte de Lima 
(29 de octubre de 1820). 

Los buques de guerra a las órdenes de lord Co- 
ohrane seguían, mientras tanto, bloqueando al Ca- 
llao, bajo cujas inespugnables fortalezas se habían 
. asilado la magnífica fragata española Esmeralda i ^ 

otros buques menores. Aprovechándose de la oscu- 
ridad de la noche, el atrevido lord preparó algu- 
nas lanchas tripuladas por 280 hombres, i con ellas 
cayó de improviso sobre la Esmeralda, abordándo- 
la con gran resolución. íll combate fuó reñido; pe- ^ 
ro al fin, (.^ochrane se apoderó do la fragata i la sa- 
có del puerto, cuyos defensores quedaron confun- 
didos de rabia i do vergüenza (ó a fi de noviembre.) 

Convencido 'de que no podría resistir al numero- 
so ejército realista, si llegaba éste a concentrarse,^ 

San Martin reembarcó de nuevo sus tropas (8 no- ■ ^ 

vierabre), i burlando al virei, fué a desembarcar 20 
leguas mas al norte. En seguida ocupó a ITuaura i 
cortó la comunicación entre las provincias del sur i 
las del norte, no tardando las ultimas en pronun- 
ciarse por la indeiiendencia, como ya lo había hecho 
dos meses antes el pueblo de Guayaquil. Un bata- 
llón entero de realistas, seguido ju'onto por mu- 
chos oficiales i soldados, se pasó a los ])atriotas; 
i poco después el marqués de Torre-Taglo, inten- 
dente de Trnjillo, puso también su provincia a las 
órdenes de San Martin. Quedó así en poder de éste 
todo el 'norte del Perú, desde Huaura hasta Guaya- 
quil (24 de diciembre). 

• Trece dias mas tardo llegó a unirse al cjécito pa- 
triota el jeneral Arenales, después de una rápida i 
feliz campaña. Partiendo de Pisco, habia éste obte- 
nido nna victoria en Nasca, c internádose en se- 
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gnida promoviendo un levantamiento casi jeneral 
en los pueblos de la sierra. El virci habia enviado 
contra él al brigadier don Diego 0‘Reilly con un 
cuerpo de 1000 hombres; pero derrotados éstos com- 
pletamente en la batalla de Pasco (6 de diciembre), 
Arenales continuó libremente su marcha hasta ir a 
reunirse en Hnaura con San Martin. 

Dbposiciox del virei Pezuela; nuevas nego- 
ciaciones (1821). — Pezuela habia reunido cerca de 
Lima 8000 hombres, fuerza mui superior a la de San 
Martin. Con todo, no se atrevia el virci a atacar al 
jefe patriota, dando con su indecisión tiempo para 
que éste fomentase el desaliento i deserción de 
las tropas realistas. Los jefes de estas, descontentos 
con las vacilaciones de Pezuela, firmaron una soli- 
citud ])idiéndole dejara el mando del vireinato i lo 
entregara al teniente jeneral, jefe del ejército, don 
.losé de La-Serna. Pez.uela no se atrevió a luchar 
contra esta insurrección de sus ]iropios oficiales, i 
el mismo dia entregó el mando al jefe designado 
( 29 de enero de 1821). 

El nuevo virci no |)udo, sin embargo, hacer una 
guerra mas eficaz. 

San Martin envió diversos destacamentos amoles- 
tar a los espafioles. El teniente coronel don Guiller- 
mo Miller, oficial inglés que se habia incorporado 
al ejército organizado por San Martin en Mendoza, 
i hecho la campaña de Chile, se embarcó con GOO 
hombres en una parte de la escuadra, i unido a Co- 
ehrane, recuperó a Pisco i fué mes i medio des- 
pués a tomar posesión de Arica ( G de mayo de 1821). 

Al mismo tiempo, el jeneral Arenales al mando 
de otra división hacia una segunda campaña al 
través de la sierra, pasando por Pasco* Tarma, 

44 
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Jauja i Huancftvelica, i ponía a los realistas en 
completa dispersión. 

En esas circunstancias, llegó al Perú don Ma- 
nuel Abren, comisionado por el gobierno español 
para tratar la paz con los insurjentes. tSan Martin 
consiguió ganarse ia amistad de Abren, i el virei 
La-Serna se a))roveehó de esto para renovar con 
,el jefe patriota las negociaciones de }>az. Ambos 
jefes tuvieron una entrevista cerca de Urna. San 
Martin projniso alli las siguientes condiciones de 
paz: reconocimiento de la independendia leí Pe- 
rú, i envió a Esiiaua de dos eoraicionados para 
pedir un principe que vinicia a ocu})ar el trono 
del Perú, quedandó mientras tanto este país gober- 
nado por una rejencia. Aceptadas por La-Serna, 
estas condiciones luerun desechadas por los jefes 
superiores de su ejército; i no pudiendo ya avenirse, 
la guerra se renovó, 

bcUPACIOX DK LnrA; PllOCL AVIACION DE LA IN- 
DEPENDENCIA DEL Pkuú (1821). — illo(]tieada la 
costa i cortada por la división de Arenales la co- 
municación con las provincias del interior, el ham- 
bre se hizo sentir en Lima, i Ím-Serna tíó que no 
podia mantenerse en la capital. Dejó ])ues, 2000 
soldados en los castillos del Callao i 1,000 enfermos 
en íiima, i con el resto de sus tropas se retiró ha- 
cia la sierra (0 de julio de 1821). 

Seis dias dos¡)uós el jefe patriota entró sin os- 
tentación en liiraa, i convocó a un cabildo abierto 
a sus vecinos mas notables. Reunidos éstos, acor- 
daron que se declarara desde luego la inde])enden- 
cia del i’erü, como San Martin lo hizo solemne- 
mente pocos dias después, el 28 de julio do 1821. 

San Mai¿m habría querido conservar solamente 
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c! mando del ejército i confiar a otro el "obierno 
del Perú; pero, viendo qne la revolución pernana 
nolu'.bia producido todavía un lioinbre superior, co- 
mo O'Hií^gins la de Chile, tomó también él mismo 
la administración de aquel país con td título de 
Prolcdor del Peni (3 de agosto). 

Uno de los primeros actos de su gobierno, fue el 
de declarar la libertad de los hijos de esclavos i la 
supresión de la mita i capUacioa, o imjmcstos de 
trabajo i de dinero (jne jiesaban sobre los indios. 
,Ch‘eó además una biblioteca nacional, juandó abrir 
escuelas i dictó mil medidas de polici.a, persi- 
guiendo ^el juego con. singular tesón. Fundó tam- 
icen la Órdm jclSut, para honrar con ella a los mas 
distinguidos servidores de la libertad. 

lÍExmciON DEL Callao; deurotade Tca (1821- 
1822). — Volviendo a la guerra, San Slartin estre- 
chó a los defensores dcl Callao, ITubia entrado con 
éstos en negociaciones, cuando se ]>rcsentó allí el 
valiente jeneral realista don José de Cantcrac, en- 
viado por el virei T.a-Serna a la cabeza de 4,000 
hombres en socorro do aquella ])laza. Sin atreverlo 
a atacar al ejército de San Martin, Canterac lo de- 
jó a un lado i entró en la ])laza; pero a los pocos 
dias, se volvió a la sierra, dejando a los defensores 
del Callao sin esperanza de ausilio. San Martin 
reanudó con éstos las negociaciones, i al fin entre- 
gó sus íbrtincaciones el gobernador de aquella pla- 
za, jeneral don José Iia-!Mar (21 de setiembre). 

La-iMur era iieruano de nacimiento, i después de 
rcudir.se en el Callao, tomó servicio en el ejército 
]>atriota. Don Andrés Santa-Cruz, natural de la 
Paz, hecho prisionero el año anterior en Pasco, i el 
jeneral don Domingo Tristan, abandonaron taiu- 
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bien a los realistas i se pasaron a los independien- 
tes. San Martin dió a estos oficiales señaladas prné- 
bas de confianza: incorpoi’ó en su ejército a lai- 
Mar; envió a Santa-Cruz en ansilio de Guayaquil 
con una división que peleó en Pichincha; i nombró 
a Tristan comandante de lea oon encargo de aumen- 
tar las fuerzas patriotas en el sur de Lima. 

Canterac, que permanecía en Jauja con cerca de 
3,0o0 hombres, hizo contra este último una rápida 
marcha de 50 leguas, cayó de sorpresa sobre la di- 
visión de lea i puso a Tristan en completa derrota, 
tomándole mas de 1,000 prisioneros. En seguida, se 
volvió de nuevo a la sierra (7 de marzo de 1822). 

Entrevista de Guayaquil (i 822 i.- La derro- 
ta de lea comprometió el prestí jio del Protector 
San Martin, acusado ya de cobarde irresolución por 
no atacar mas resueltamente a los realistas. Ya no 
contaba tampoco con el apoyo de la escuadra chile- 
na, pues habiendo entrado en desavenencias con lord 
Cochrane, había ordenado a éste que so retirase de 
las costas del Perú. La noticia de la victoria de 
Pichincha minoró en parte la funesta impresión 
causada por la derrota de lea; pero, ganada aque- 
lla por un jeneral colombiano, vino a empañar mas 
todavía la reputación de San Martin. Algunos ofi- 
ciales de éste se volvieron entonces a Chile, queján- 
dose de la conducta indecisa del jeneral en jefe. 

Por otra parte, los colombianos querían que la 
provincia de Guayaouil se incorporara a Colombia. 
San Martin pretcnoia q^ue se incorporara al Perú. 
Para arreglar esta cuestión i tratar sobre la coope- 
ración que Colombia podía prestar a la independen- 
cia del Perú, San Martin se trasladó a Guayaquil, 
donde tuvo con Bolívar conferencias cuyas particu- 
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¡aridades han quedado en un misterio (24 a 20 de 
julio de 1822). Los dos mas grandes campeones de 
la independencia hispano-americana se recibieron 
amistosamente; pero no llegaron a ponerse de acuer- 
do, i a los dos dias se separaron, recelosos i descon- 
fiados. San Martin volvió al Perú resuelto a dejar 
este país i ceder el campo a su feliz rival en gloria. 

Sax Martin se retira del Perú (1822). — Al 
partir para Guayaquil, San Martin habia dejado en 
el gobierno del Perú al marqués de Torre-Tagle, 
quien debia aconsejarse con los ministros ’del Pro- 
tector. Uno de éstos, don Bernardo Mouteagudo. 
hombre intelijente poro aborrecido jior las persecu-' 
ciones de que era instigador, tuvo (pie renunciar 
su puesto (25 de julio), pues pidió su deposición 
una asonada pojmlar apoyada por el cabildo de Li- 
ma. Con todo, Montcagudo fué apresado i embar- 
cado para Guayaquil. 

El disgusto que estas ocurrencias causaron a San 
Martin no hizo mas que fortalecer la determinación 
que traía de Guayaquil. Elejidos ya los diputados 
para el congreso peruano que habia convocado an- 
teriormente, el Protector abrió en Lima las sesio- 
♦ nes de éste con gran solemnidad, i depuso allí el 

mando político i militar. El congreso le acordó un 
voto de gracias i lo nombró jencralisimo del ejérci- 
to peruano; pero San Martin aceptó solo este título, 
rehusando el ejercicio del mamlo. En la misma no- 
che se embarcó en Ancón para Chile, casi sin avi- 
sarlo a nadie (20 de setiembre de 1822). 

Ultimos AÑOS de San Martin (1m 22-1850).— 
A su vuelta del Perú, San Martin no se detuvo lar- 
go tiempo en Chile. Siguió luego a Mendoza i de 
aquí Buenos-Aires, embarcándose a fines de 1824 
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pn.ra ir a llevar en Enropa una vida retirada i mo- 
desta al lado de su hija. Cuatro años mas tai'do 
volvió al Plata por asuntos de familia; pero, en vis- 
ta de la anarquía que destrozaba a su patria, no 
quiso que su presencia diera ccasion para nuevos 
disturbios, i ni siquiera desembarcó en Buenos- 
Aires. líízolo solo en Montevideo por un corto ticra- 
])o, i volvióse en seguida a Europa. Murió en Fran- 
cia el año de 1850, a los 72 años de edad. 

CAPÍTULO XV. 

BOLÍVAU EX EL TEUC I BOLIVIA. 

K1 trimivirato peruano; dciTota de Toraía i do Hoquegr.a 
(1822-1823). — l^residencia de Uiva-Agüero (1823). — j 

Campaña del Alto-Perú 1823j. — Ikdivar en el Perú 
(1823-1824). — Desavenencias entre los jefes españoles 
(1824). — Victoria de Juniu (1824.y — Victoria de A}’a- 
euclio (1824). — Sumisión del Alto-Perú; rendicionplel 
Callao (1 825-1 82G). — Organización de la Pc'pública pe- 
ruana (182.5-1827). — Creación de la Ilepública de Poli- « 

Via (1825-1828). 

El triunvirato peruano; derrotas de Tora- 
TA I Moquegua (1822-1823). — La retirada de San 
Martin fué seguida en el Peni de desconciertos i 
desgracias que alejaron el término de la guerra. El 
congreso confió el poder ejecutivo a uua junta de 
tres miembros presidida por el jencval don José La- 
Mar. Después de muchas vacilaciones, este triunvi- 
rato envió, bajo las órdenes del jeneral Arenales, 
una división a la sierra contra Cantcruc, i otra a las 
órdenes del jeneral arjentino don líudecindo Alva- 
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rado contra el coronel realista don Jerónimo Val- 
dés, que a la cabeza de 3,000 hombres, ocupaba la 
costa de Arica. 

Con 3,50¿) soldados zarpó Alvarado del Callao, i 
a los tres meses se habia ya internado en la provin- 
cia de ^[oquep:ua, obteniendo algunas ventajas con- 
tra Yaldés; pero la lentitud de sus movimientos dió 
tiempo al activo Cantcrac para ir a reunirse con 
aquél. Los dos jefes españoles cayeron entonces so- 
bre los patriotas, los rechazaron en las faldas de 
Torata i al dia siguiente ^los derrotaron de nuevo i 
completamente en IMoqucgna, obligando a los dis- 
persos a i-eembarcarse apresuradamente para Lima 
(20 i 21 de enero de 1823). 

Esta doble derrota hizo que el congreso concen- 
trase el poder en un solo liorubre. Suprimió, pues, 
el triunvirato, i a petición del ejército, jiroclamó 
presidente de! Perú al impetuoso tribuno don José 
de la Riva-Agüero (28 do febrero). 

Prksidejícia dr Piva-Agüebo (1823). — Los 
primeros actos del nuevo mmulatario revelaron ener- 
jía i actividad. Después de la victoria de Pichincha, 
el jeneral Santa-Cruz habia vuelto al Perú con un 
refuerzo de 2,000 colombianos; pero a los pocos me- 
ses se habian éstos vuelto a (Juayaquil sin prestar 
servicio alguim. Riva-Agüero solicitó nuevamente 
ausilios de líolívar, quien no tardó en despachar 
para el Perú al jeneral Sucre con 3,ti00 colombia- 
nos. Al mismo tiempo, organizó el presidente una 
' división de ó,00() hombres i la puso a las órdenes 
del jeneral Santa-( bniz con encargo de ir a desem- 
barcar en el sur e internarse en seguida para ir a 
operar sobre el Alto-Perú i el Cuzco, donde el virei 
La-Serna tenia el centro de sus recursos. 
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Apenas supo Canterac la partida de esta espedi- 
cion, marclu) de la sierra sobre Lima a la cabeza de 
0,000 hombres. Suci'c i las fuerzas patriotas de esta 
ciudad se retiraron al Callaocon el presidente Riva- 
Agüero i la mitad de los diputados. La 'otra mitad, ' 
dispuesta a congraciarse con los espafioles, se que- 
dó en Linia, donde luego entro sin diiicultad el je- 
ucral realista (18 de junio de 1823). 

Descontentos con el presidente, los diputados 
que lo liabian seguido al Callao, le quitaron el man- 
do militar i lo confiaron a Sucre; pero Riva-Agüe- 
ro se resistió a que lo defí^mjaran también del man- 
do politice i se retiró a Trujillo con una parte del 
congreso (26 de junio). 

• Sucré quedó defendiendo el Callao; i convencido 
luego de que Canterac no podria tomar sns forta- 
lezas, despachó para el sur .una división de 3,000 
hombres en refuerzo de Santa-Cruz. El jeneral rea- 
lista, temeroso de las operaciones de los patriotas en 
aquella parte, se resolvió entonces a evacuar a Lima 
i marchar hacia el sur. Los independientes ocupa- 
ron de^ nuevo la capital. El jeneral Sucre, investido 
accidentalmente del mando, lo delegó en el mar- 
(piés de Torre-Tagle i se embarcó también para ir 
a dirij ir personalmente la campaña (20 de julio). 

Hubo asi dos gobiernos independientes: el de 
Torre-Tagle en Lima, i el de Riva-Agüero en Tru- 
jillo. Habiendo éste último disuelto el simulacro de 
congreso i abierto negociaciones con los españoles, 
fné en Lima acusado de traición. La fracción del 
congreso que se hallaba en esta ciudad declaró so- 
lemnemente que Riva-Agüero quedaba fuera de la 
lei como alto traidor (19 de agosto.) 

■ Campaña del Alto -Perú (1823). — Mientras es- 


Digitized by Google 



- 351 - - 


to sucedía en el norte, la guerra se sostenía en el 
sur. El jeneral Santa-Crnz, después, de desembar- 
car con sus 5,000 hombres en Iquíque, había atra- 
vesado las cordilleras i penetrado sin resistencia 
hasta la Paz, donde proclamó la independencia del 
Alto-Perú (7 de agosto de 1828). Poco después el 
jeneral Sucre llegó también i ocupó con su dirision 
la ciudad de Arequipa. 

Los realistas corrieron entonces a deshacer la 
tempestad que se levantaba contra ellos en el sur. 
El jeneral don Jerónimo Valdés salió de Lima con 
4,000 españoles, poco antes que Canterac evacuara 
esta ciudad; i andando siete leguas por dia, al tra- 
vés de cordilleras i desiertos, llegó en dos meses a 
Zepita, cerca de la Paz (25 de agosto). En este lu- 
gar íúé derrotado por Sauta-Cruz; pero el virei La- 
^rna, abandonó entonces sus cuarteles del Cuzco, i 
fué a reunirse con Valdés. Amenazadas por un ejér- 
cito poderoso, las tropas de Santa-Crnz se vieron 
precisadas a replegarse a la costa para volver a Li- 
ma. Otro tanto tuvo que hacer Sucre desde Arequi- 
pa. El jeneral chileno don Francisco Antonio Pin- 
to, que acababa de desembarcar en Arica con una 
•división, viéndose abandonado, se reembarcó igual- 
mente i se volvió Chile (octubre de 1828). 

Bolívar ex el Perú (1823-1824). — Los españo- 
les quedaron, pues, dominando en todo el Alto-Perú, 
al mismo tiempo que reconcentraban de nuevo en 
Jauja el centro de su ejército, fuerte do 20,000 
hombres, i amenazaban a Lima. Por otra parte, el 
país languidecia en la miseria, no había con que 
pagar a los soldados patriotas, i el gobierno estaba 
dividido cutre dos presidentes rivales: Torre-Tagle 
en Lima, i Riva-Agüero en Trnjillo. 
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En esta aflictiva situación llegó Bolívar a Lima, 
donde fué recibido con grande entusiasmo (I.®" 
de setiembre de 1823). Investido por el congreso ‘ 
peruano de un poder dictatorial, el Libertador do 
Colombia se ocupó ante todo de restablecer la uni- 
dad i fuerza del gobierno. Torre-Tagle, convertido 
en instrumento suyo, conservó la presidencia; Ri- > 

va- Agüero, apresado dos meses mas tarde eu Tru- 
jillo por uno de sus mismos oficiales, fué remitido 
a Guayaquil, de donde pasó a Europa. El congreso 
dictó una constitución liberal; pero las circunstan- 
cias hicieron que no se pusiera en práctica. 

■ El Libertador no pudo, sin embargo, dar gran- 
de impulso a la guerra. Establecido su campamen- 
to en Huarás, al norte de Lima, su ejército se fué 
engrosando poco a poco. Con todo, cuando al co- 
menzar el año de 1824 estaba ya consumada la inde- 
pendencia de casi toda la América, era todavía nii 
problema difícil arrojar del Perú a los realistas. 

Tenian éstos un ejército mui superior en número i 
disciplina al de los patriotas, entre los cuales se ha- 
dan además sentir divisiones i motines. 

Uno de éstos estalló entre la guarnición del Ca- 
llao, compuesta en su mayor parte de arjentinos 
dejados por San Martin. Reclamando sus sueldos 
atrasados i pidiendo ser trasportados a su ]>atria, 
se sublevaron c.stos (5 de febrero de 1824), ajiresa- 
ron a sus jefes, i seducidos por los realistas, avisa- 
ron a Cunterac que le entregariau las fortalezas. 

En vista de lo ocurrido, el congreso peruano, a 
instanciíis de Bolívar, depuso a Torre-Tagle, re- 
vistió al Libertador de la suma del poder, i aca- 
bó por disolverse. Torre-Tagle, acusado de traición. 
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«e entregó a los rebeldes del Callao, donde fue re- 
tenido como prisionero de guerra. 

• Mientras tanto, el ejército realista avanzaba so- 
bre la capital. Bolívar tuvo que retirarse a Truji- 
11o arrastrando cuanto pudo. Una división de 3,000 
. españoles mandada j)or el coronel don Ramón Ro- 
dil, ocupó en seguida el Callao, mientras otra to- 

• maba posesión de Lima (2ü de febrero). 

Desavenencias entre los jefes espa5íoles 
(1824). — Felizmente, serias desavenencias éntrelos 
mismos jefes realistas vinieron en ausilio de losin- 

• - dependientes. Alarmados algunos gobiernos euro- 

peos con las ideas liberales que había hecho triunfar 
en España la constitución promulgada en 1820, se 
concertaron para destruirla interviniendo en la 
])enínsula. La Francia se encargó de esto: 80,000 
franceses llegaron sin dificultad hasta Cádiz, adon- 
de se habian retirado las cortes llevando consigo al 
rei. Tomada también aquella plaza, los franceses 
repusieron en su j)oder absoluto al pérfido Fernan- 
do VII que pronto derogó la constitución i resta- 
bleció el mas odioso despotismo (octubre del823). 

La noticia de estos sucesos produjo grande im- 
ju’esion entre los jefes realistas del Perú. Algunos 
de éstos, i)urtidarios de la constitución liberal de 
1 820, condenaron en un periódico del Cuzco la in- 
tervención francesa i llegaron a insinuar la idea de 
formar en el Perú una monarquía independiente, 
cuyo jefe seria el mismo virei La-Serna; pero el co- 
mandante de las tropas del Alto-Perú, don Pedro 
'Antonio Olañota, realista atrabiliario i defensor del 
absolutismo, se rebeló contra el virei , a quien se 
adribuian aquellos propósitos, i ocupó las ciudades 

• de Potosí i Chuquisaca, proclamando en ellas el res- 
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tablecimiento de la monarquía absoluta (22 de ene- 
ro i 8 de febrero de 1824). 

Enviado por La-Serna, salió contra Olañeta a la 
cabeza de una división el jeneral don Jerónimo 
Valdés. Después de inútiles negociaciones, los dos 
jefes realistas se envolvieron en una obstinada i 
desastrosa guerra. '-t 

ViCTOUiA DE JuNix (1824). — Estas desavenen- 
cias debilitaron a los realistas, e hicieron que La- 
Serna evacuara a Lima, retirándose a Jauja, donde 
llegó a contar 9,000 soldados bien disciplinados. 

Bolívar, mientras tanto, acantonado en Ruarás, 
exijia contribuciones, empréstitos i donativos. Con 
esto i con la plata que tomó de las iglesias, pagó 
una parte del sueldo a los soldados, cuyo mimero au- 
mentó poco a poco hasta elevarlo a 10,000. En este 
ejército habia colombianos, peruanos, chilenos i ar- 
jentinos. El jeneral don Guillermo Miller, coman- 
dante de la caballería patriota, abrió la campaña 
hostilizando con sus montoneras a los realistas i 
preparando el camino a Bolívar. Después de increí- 
bles sufrimientos al través de las cordillei’as, éste 
logró al fin reunir en Pasco todo el ejército patriota. 

. Tratando do asegurar su retirada, el realista Can- 
terac marchó a ocupar la pampa de Junin. Aquí 
tuvo lugar una reñida batalla de caballerías: Can- , 

terac tenia 1,300 jinetes; el jeneral Miller, solo 900. 

Los españoles contaban ya por suya la victoria, 
cuando la reserva patriota cayó sobre ellos obligán- 
dolos a huir i dejando en el campo 350 muertos, 80 : 

prisioneros i la reputación de invencibles (6 de ' ( 

agosto de 1824). ' 

Victoria de Ayacucho (1824). — Derrotado en 
Junin, Cauterac se retiró hácia el sur en tal desór- 
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den que, antes de llegar al Cuzco, había desertado 
la mitad de su ejército. Los jinetes colombianos, 
poco acostumbrados a las escabrosidades de la sier- 
ra, no pudieron perseguir a los Tencidos con la ra- 
pidez conveniente. Siguieron, sin embargo, hasta el 
* rio Apurimuc; pero, cómo se acercase la estación de 

las lluvias, Bolívar consideró por entonces suspen- 
dida la campaña i volvió a Lima dejando el mando 
del ejército al jeneral Sucre, acompañado por Mi- 
11er i La -Mar. 

Los realistas hacían, mientras tanto, grandes es- 
fuerzos. El jeneral Valdés abandonó a Ülañeta eu 
el Alto-Perú, atravesó 270 leguas en un mes, reco- 
jiendo en su marcha diversos destacamentos, i fue 
a reunirse con Canterac cerca del Cuzco, donde el 
virei J^a-Serna reunió así mas de 10,000 hombres. 
A su cabeza abrió el virei la campaña. 

El ejército de Sucre, que solo constaba de 6,000 
soldados, tuvo que replegarse. Durante muchos dias, 
los dos ejércitos maniobraron con gran maestría en 
un terreno montañoso, en que los patriotas perdie- 
ron casi toda su artillería. Al fin, trabaron batalla 
en el limite oriental de la llanura de Ayacncho. Los 
realistas, bajando de las alturas que ocupaban, ata- 
caron con gran resolución; pero fueron acometidos 
por las tropas de Sucre con empuje irresistible. 
Destrozada su primera división, La-Scrna se ai’rojó 
cOn el resto de sus tropas entre los combatientes; 
pero cayó herido i prisionero. Aquella gi’an derrota 
costó a los realistas mas de 2,000 hombres entre 
muertos i heridos, i cerca de 3,000 prisioneros. El 
resto huyó en la mas espantosa dispersiou (9 de di- 
ciembre de 1824). ' ' 

Sucre, titulado por esta victoria Gran Mariscal 
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de Ayaeucho, ofreció el mismo dia a los vencidos 
uña honrosa capitulación. ‘Por ésta, La-Serna i de- 
más jefes realistas reconocieron la independencia 
dpi Perú i se comprometieron a evacuar este país; 
Sucre, por su parte, les garantizó la vida i se obli- 
gó a enviarlos a Europa a espensas del gobieruo 
independiente. 

Sumisión dbl alto-Perü; rendición del Ca- 
llao (1825-1826). — La victoria de Ayaeucho impo- 
sibilitó en todas partes la resistencia de los realistas. 
En el Alto- Perú quedaba el jeucral Olañeta, que no 
<|UÍso reconocer la capitulación; pero la Paz, Santa- 
Cruz i Cochabamba se pronunciaron de nuevo por la 
independencia, al mismo tiempo que Sucre pasaba 
el Desaguadero i avanzaba hasta Potosi. Obligatlo 
a retirarse hacia el sur de esta ciudad, Olañeta mu- 
rió allí de un balazo recibido al querer someter a 
uno de sus batallones amotinado. Los demás jefes 
realistas j)idieron entonces a Sucre que los declara- 
ra comprendidos en la capitulación, de Ayeacucho. 
Así terminó la dominación española en el Alto-Perú ' 
(abril de 1825). 

El coronel Rodil desconoció igualmente, en el Ca- 
llao la capitulación de Ayaeucho i resistió con ad- 
mirable constancia los ataques de una división co- 
lómbiana i de la escuadra independiente. Al fin de 
13 meses de combates diarios i grandes sufrimientos, 
el hambi'b'i las enfermedades an*ebatnron a mas de 
(),000 personas en la plaza, desapareciendo así fami- 
lias enteras. Entre los muertos estuvo Torre-Tagle. 
Por fin, sin esperanzas de ausilios, Rodil rindió las 
fortalezas capitulando el 22 de enero de 1826. 

El mismo dia se rendia Quintanilla en Chiloé, 
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quedando desde entonces completamente libre de 
españoles el continente americano. 

Organización de la Rbpúrlica Peruana ( 1 825- 
1827). — Aseglarada con la victoria de Ayacucho la 
independencia del Perú, este país quedó como some- 
tido a la tutela colombiana. Bolívar convocó un 
«oneroso que se reunió en Lima el 10 de febrero de 
1825; pero esta asamblea no hizo mas que prolon- 
gar la dictadura del jefe colombiano, confiriéndole 
los títulos de Libertador i Padre del Perú i hacién- 
dole objeto de la mas servil adulación. El Liberta- 
dor marchó en seguida a organizar a Bolivia; pero 
las conspiraciones no tardaron en hacerse sentir en 
•el Perú. Llamado a Colombia por la rebelion.de 
Paez cu Venezuela i trastorno de aquel país, salió 
Bolívar del Perú dejando aquí un gobierno provi- 
sorio i los jérmeues de una revolución (3 de se-; 
tiembre de 1826). 

Inútil fué que el dia del segando aniversario do 
Ayacucho se hiciese jurar una nueva constitución, 
que, como la de Bolivia, conferia a Bolivar la presi- 
ocncia vitalicia; esto irritó mas los ánimos. La mis- 
ma guarnición colombiana dejada en Lima por el 
Libertador, depuso al gobierno provisorio creado 

S or éste (28 de enero de 1827). Nombrado presi-. 

ente de un nuevo gobierno' provisorio el jeneral 
Santa-Cruz, se reunió poco después un nuevo con-, 
greso que puso en vigor la constitución liberal do 
1823, i se elijió presidente al jeneral La-Mar. 

Libre de la dominación española i de la tutela de 
Colombia, cuyas tropas tuvieron que retirarse del 
Perú, este país entró solo entonces en el goce de su 
.autonomía. 

Creación de la República de Bolivia (1825- 
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1828). — Después de la victoria de Ayacucho, nna^ 
gran pai te de la antigua presidencia de los Charcas, 
o Alto-Perú se pronunció por la independencia abso- 
luta de este país, no solo respecto de España, sinO' 
también del Perú i de la República Arjentiiia, que 
se creían con derechos sobre el. 

El jenernl Sucre, que llegó allí para arrojar a los 
españoles, decretó en la Paz la reunión do nn con- 
greso que decidiera la suerte del país. Reunida me- 
ses después en Chnqnisaca, la asamblea declaró la 
absoluta independencia de aquel territorio (6 de 
agosto de 1825); i para satisfacer a Bolívar, dió su 
nombre al nuevo Estado i lo nombró además pro- 
tector i primer presidente de Bolivia. 

El Tiibertador aceptó i se puso en marcha de Li- 
ma ])ara Chnqnisaca. Durante los pocos meses de su 
.administración emprendió grandes reformas; pero- 
Viego tuvo que salir para el Perú (l.“ de enero 
de de 1826). Desdo Lima envió a la asamblea bo- 
liviana la constitución que le había' jiroractido. En 
ella se establecía, conforme a las ideas políticas 
de Bolívar, una presidencia vitalicia. Sancionado 
aquel código por la asamblea boliviana (25 de mayo 
de 1826), fué elejido presidente el Gran Mariscal 
Sucre, que desde la partida de Bolívar habia sido 
encargado del mando supremo, i por cuyo nombre, 
se cambió el de Chuquisaca. 

Sucre, ayudado por el congreso, continuó la obra 
de rejeneracion del país; pero la partida de Bolívar 
para Colombia i los cambios efectuados en el gobier- 
no del Perú, permitieron a La-Mar i Santa-Cruz,. 
disgustados con los colombianos, minar el poder de 
Sucre. Las mismas tropas colombianas retenidas en 
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Bolivia se snblcvnron. Sucre faé herido i hecho pri- 
sionero en un motin (18 de abril de 1828). 

El gobierno peruano se aprovechó de esto, i por 
su orden; el jenernl Gamarra invadió a Bolivia a la 
cabeza de 5,000 hombres. Por el convenio de Piqui- 
za (6 de jnlio) se convino que los colombianos sal- 
drían de Bolivia i que se reuniría un< congreso es- 
traordinario, el cual debia recibir la renuncia de 
Sucre i designar la época en que debían retirarse 
Oamarra i las tropas peruanas. 

Reunido el congreso, Sucre envió su renuncia i 
se despidió para siempre de Bolivia, dejando este 
país entregado a la anarquía (1828). 


CAPÍTULO XVI. 

REVOLUCION E INDBPENDBSCrA DEL BRASIL. 

Invasión de los 'franceses en Portugal (1807).— La corto 
de Portugal en el Jinusil (1808-1816). Revolución do 
Pernambiico (1817). — Revolución constitucional; vuelta 
del reí a Portugal (1821).— (7rtIo de Ipiranga; procla- 
mación de la independencia (1822). — Lord Cochrane; 
las tropas p rtnguctia.s evacúan el Brasil (1823).— Orga- 
nización política del imperio (1823). — 2.* sublevación 
de Pernambuco; reconocimiento de la independencia 
‘ (1824-1825). — Abdicación de don Pedro (1831). 

I 

' Invasión DE los franceses en Portugal ( 18Ó7). 
— Las dilatadas' colonias fiortuguesas de América se 
sublevaron, como 'las españolas, con ocasión de las 
complicaciones europeas de principios de este siglo. 
En 1807 gobortlaba en Portugal, como rejente 
. 46 
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darnnte la demencia de la reina doña María de Bra- 
gauza, su hijo el principe don Juan. Arrastrado a 
una alianza con los inglese^, el rejente se vio en- 
vuelto en una guerra contra la república francesa; 
i poco mas tarde, habiendo Napoleón decretado el 
bloqueo continental de la Inglaterra i negádose el 
rejente a cortar sus relaciones con esta ]x>tciicia, 
envió el emperador un ejército considerable a las 
órdenes del mariscal Junot para ocupar el Portugal. 

Mientras los franceses, que al año siguiente in- 
radiriau también la España, penetraban fácilmente 
en Portugal, la corte de Lisboa solo pensó en fu- 
garse para el Brasil, dejando a la patria sin gobier- 
no ni recursos, entregad.* a los invasores. La fami- 
lia real, el consejo de Estado, los ministros i casi 
todos los grandes señores portugueses, con sus ser- 
vidumbres i comitivas, en número de 13,000 perso- 
nas, se hicieron a la vela para América en 14 bu- 
ques de guerra i muchas naves mercantes, llevando 
consigo sus tesoros (29 de noviembre de 1807). 

La cuete de Portugal en el Brasil (1808- 
1816). — Dos meses mas tarde, el rejente desembarcó 
en Bahía, dirijiéndose poco después a Rio-Janeiro, 
donde al entrar se oyó' aclamar por el pueblo em- 
perador del Brasil (7 de marzo de 1808). 

Desde su llegada a la capital, don Juan promovió 
útiles reformas que dieron a la colonia un impulso 
vigoroso i la prepararon para su independencia. Loa 

S uertos del Brasil se abrieron entonces al comercio 
e Inglaterra i demás naciones amigas; se fundaron 
bibliotecas, museos» academias i establecimientos de 
educación; se creó una imprenta real, en que se pu- 
blicaron los primeros periódicos del Brasil; se fomen-^ 
tó la inmigración i se estableció un banco cncarga- 
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do de la administración de los monopolios déla 
coren a. , 

El Brasil podia entonces reputarse de hecho como 
Estado independiente, tanto mas cnanto que por 
algún tiempo se creyó que el Portugal, ocupado por 
los franceses, no se restablecerla jamás; i aunque 
con el nusilio de los ingleses, que luego arrojaron a 
los invasores i penetrarou victoriosos para espnl- 
'sarlos también de Espafu», el Portugal afiauzó su 
existencia, el rejeute pareció, sin embargo, resuelto 
a permanecer en el Brasil, elevando esta colonia «a 
la dignidad, preeminencia i denominación de reino.)» 

La muerte de la reina doña Maria, ocurrida me- 
ses después (^20 de marzo de 1816), no produjo cam- 
bio alguno en la dir*;ccion de los negocios públicos. 
El rejente siguió gobernando con el título do rei 
bajo el nombre de don Juan VI. 

Ya hemos visto cómo el nuevo rei envió ese mis- 
mo año al Uruguay al jeneral Lecor, i cómo éste in- 
corporó ese país al Brasil, lo que mas tarde había 
do ocasionar la ya referida guerra contra la Repú- 
blica Arjentina. ^ 

REVOLUCION UE Pernambuco (1817). — A pesar 
de todo i mientras se obtenían fáciles triunfos en 
la rejiou del Plata, surjia en el norte una revolu- 
ción. El lujo de la corte i el favoritismo en ella con- 
cedido a los señores portugueses, irritaban a los 
brasileros. Las relaciones comerciales con Inglater- 
ra i Estados-Unidos, les habían hecho conocer, por 
otra parte, las instituciones de países libres. Esto i 
el ejemplo de las colonias españolas, sublevadas en- 
tonces para.erijirse en repúblicas, alimentaban el 
espirita de revuelta en el Brasil. 

En Pernambuco se había establecido (1814) una 
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sociedad secreta para trabajar en favor de un go- 
bierno republicano. El gobernador de esa provincia, 
Miranda Montenegro, dio orden de apresar a varios 
de los sospechosos; pero uno de éstos, el capitán de 
artillería José de Barros Lima, en vez de darse a 
preso, mató a su comandante en presencia de la 
tropa i movió a ésta a pronunciarse en abierta in- 
surrección (6 de marzo de 1817). 

La revolución preparada estalló inmediatamente 
en la ciudad. Miranda Montenegro, oblig.ido a capi- 
tular, fné enviado en libertad a Rio-Janeiro; mien- 
tras los revolucionarios republicanos organizaban 
en Pernambnco un gobierno provisorio dirijido por 
Domingo .losé Martius, ilustrado comerciante que 
habia residido largos afios en Inglaterra. De Per- 
nambuco, la revolución se estendió a las provincias 
setentrionales de Parahiba i Rio-Grande, que se 
dieron también gobiernes provisorios; pero en al 
sur no cundió. 

El gobernador de Bahía, conde dos Arcos, anti- 
guo virei i después ministro de don .Juan, envió 
contra Pernaiubuco una escuadrilla i un ejército de 
5,000 hombres. Poco preparados para la defensa, 
los republicanos se desalentaron en breve. Martins 
salió, sin embargo, contra los realistas; pero fué 
apresado por éstos, i bien pronto el ejército repu- 
blicano, derrotado por el jeneral Mello de Lacerda, 
M desogarnizó abandonando su artillería i bagajes. 
Creyéndolo todo perdido, los jefes revolucionarios 
huyeron en desórden, i los realistas ocuparon a Per- 
nambuco (20 de mayo de 1817). 

La corte castigó con dureza a los revoluciona- 
rios. Muchos lueron reducidos a prisión, i Martins 
con 12 compañeros mas, sufrió el último suplicio. 


Digilized by Google 



/ 


— 363 — 


EeV01,UCI0II CONSTITUCIONAL; VUELTA DEL REI 
A Portugal (1821). — Después de la espulsion de 
los franceses, el Portugal había quedado sometido 
a uu réjimen despótico, i como entregado a la di- 
. reccion de los ingleses. Por otra parte, la perma- 
nencia del rei en el Brasil disgustaba a los portu- 
gueses, que veían a la colonia convertida en metró- 
poli. Así pues, cuando estalló en España ]a revolu- * 
cion liberal de 1820, el movimiento se comunicó 
también a, Portugal. El pueblo formó aquí una 
junta provisoria de gobierno encargada do reunir 
cprtes que dictaran una constitución i limitaran el 
despotismo real (agosto i setiembre de 1820). 

La noticia de estas ocurrencias, recibida con en- 
tusiasmo en el Brasil, hizo que estallaran de nuevo ‘ 
las rivalidades entre brasileros i portugueses. En 
las provincias do Para i de Bahía el pueblo formó 
provisoriamente juntas gubernativas partidarias 
también del réjimen constitucional (l.° de enero 
10 de febrero de 1821). 

En llio-Jaueiro, la guarnición portuguesa, reu- 
nida en la plaza pública, exijió desde luego que el 
rei jurara observar la constitución tal como saliera 
de las cortes de Portugal. Juan VI se vió obliga- 
do a aceptar todo lo que se le pedia (26 de febrero). 

La alegría de los brasileros i las demostraciones 
hechas al rei no fueron de larga duración. Junto 
con ordenar que se hicieran en el Brasil las elec- 
ciones de diputados a las cortes de Lisboa, Juan 
VI anunció su determinación de volverse a Portu- 
gal, adonde aquéllas lo llamaban. El pueblo, reu- • 
nido en la plaza del comercio el dia de la elección, 
trató de impedir esto, oponiéndose al empeño de 
los señores portugueses, i dispuso en con.secueucia 
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3 nc las fortalezas del puerto impidieran' la salida 
e la escuadra que debia trasportar al monarca. Sin 
embargo, el principe don Pedro al frente de las 
' tropas portuguesas dispersó a los electores brasile- 
' ros; i cuatro dias después, antes de que la ciudad 
se repusiera de la consternación, don Juan VI se 
dió a la vela para Portugal (2fi de abril de 1821). 

El principe dou Pedro, joven de 23 años, inteli- 
jente i simpático, quedó como rejente del i-eino del 
Brasil. «Pedro (dijo proféticamentc el rei a su hi- 
jo al despedirse): si el Brasil lia de separarse del 
Portugal, como se deja ver, toma tú la corona an- 
tes que otro aventurero.» ' ^ 

Grito de Ipirakga; rROcr-.'k?.iAcrox de da in- 
dependencia (1822). — Las cortes de Lisboa se 
hablan propuesto acabar con la especie de separa- 
ción en que se hallaba el Brasil. 'Para ello liabian 
ordenado la vuelta de la familia real a Portugal, 
i en seguida dictaron medidas tendentes a restable- 
cer el antiguo réjimen colonial, suiiriraieron algu- 
nas de las instituciones croadas por Juan VI, i 
acordaron por último que el jirincipe rejente vol- 
viera tarabieu a Portugal. Los brasileros se alar- 
maron con esto i elevaron a dou Pedro una presen- 
• tacion solicitando su permanencia en el Brasil. El 
rejente accedió a lo pedido i resolvió quedarse. 

No ((ueriendo comprender la situación, las cortes 
de Lisboa siguieron tiranizando al Brasil i preteh- 
diendo someterlo por medio de la coacción; pero , 
todas ps medidas aumentaban la irritación de los 
brasileros i preparaban los ánimos para la absoluta 
• .independencia. íll rejente, mientras tanto, se ro- 
deaba de los patriotas mas decididos i era objeto 
de entusiastas manifestaciones de simpatía: la mu- 
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nícipalidad, el pueblo i la tropa del Janeiro le sa^ 
Indarou con el títnlo áa' Defensor perpetuo del Bra- 
sil (13 de mayo de 1822). 

Las cortes, por su parte, decretaron que eran 
nulos los actos del rejeute, criminales las juntas gu- 
bematiraa que habían reconocido su autoridad, i 
traidores sus ministros^ consejeros. Don Pedro no 
quiso ' tolerar este ultraje. Hallábase cuando lo 
supo a orillas del pequeño rio de Ipiranga, provin- 
cia de San Paulo, i el mismo dia proí^amó allí la 
absoluta independencia del Brasil (7 de setiembre). 

Tal fué el acto llamado grito de Ipiranga. Ocho 
dias después entró don Pedro en llio- Janeiro i se 
presentó en el teatro llevando en su brazo una cin- 
ta en que se leían estas palabras: independencia o 
muerte. El pueblo, lleno de entusiasmo, hizo otro 
tanto. El dia del cumpleaños de don Pedro (12 de 
v>« octubre), éste fué saludado con el titulo de empe- 

rador constitucional, i luego tuvo lugar su solemne 
consagración (1.® de diciembre). 

El verdadero instigador de todas las medidas que 
prepararon la independencia del Brasil, fué el céle- 
bre ministro José Bonifacio D’Andrada, hombre 
distinguido por sus conocimientos científicos, la 
firmeza do su, carácter i fijeza de sus principios 
liberales. 

Lord CIochrane; las tropas portuguesas eva- 
cuad EL Brasil (1823.) — La independencia del 
Brasil se efectuó casi sin batallar. La corte de Por- 
tugal no hizo grandes esfuerzos para reconquistarlo; 
sin embíirgo, había allí fuerzas portuguesas, que te- 
nían su centro en Bahía. 

Para ocupar esta ciudad, don Pedro envió una 
división a la orden do Labatut, aquel francés que 
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Labia servido a los revolucionarios neo-granadinos ; 
pero, habiendo sido éste rechazado - en un ataque 
por tierra, el emperador confió a lord Cochrane el 
mando de In escuadrilla que Labia organizado. Ha- 
cia poco que este héroe del Pacífico, después de su 
ruptura con San Martin en el Perú, había llegado 
sin ocupación al Brasil. Al mando de buques bra- 
sileros mal armados, salió Cochrane del Janeiro 
para ir a combatir delante de Bahía a la escuadra 
portuguesa compuesta de 13 naves de guerra con 198 
cañones (3 de abril de 1823). 

El nuevo almirante brasilero bloqueó a Bahía i 
bien pronto el hambre se hizo sentir en esta ciudad. 
Luego se dijo que Cochrane hacia construir brulo- 
tes para lanzarlos contra la escuadra portugue- 
sa. Esto causó un profundo terror, a tal punto que, 
habiendo Cochrane practicado una noche un reco- 
nocimiento de las posiciones enemigas, los portugue- 
ses se juzgaron perdidos i evacuaron a Bahía con 
ejército, escuadra i un convoi de 70 buques mercan- 
tes cargados de valiosas mercaderías (2 de julio). 

Mientras las tropas brasileras ocupaban a Bahía, 
Cochrane seguía haciendo ricas presas en persecu- 
ción de los portugueses, que huiau hácia Lisboa. 
A la vuelta, ocupó la plaza de Marafiou ; después de 
lo cual, la guerra solo se sostuvo por algunas parti- 
das portuguesas eu las provincias del norte; pero 
dos meses después la autoridad de don Pedro I era 
reconocida en todo el Brasil (setiembre de 1823). 

En solos seis meses, sin ejército i eu una débil 
escuadrilla, Cochrane había realizado la campaña 
mas feliz de América: quitó al enemigo 120 bu- 
ques, cuyos cargamentos valían muchos miles de 
pesos, i apresó como la mitad del ejército portugués. 
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Organización política del imperio (1823- 
1824). — De este modo, la revolución do la inde- 
pendencia se consumó en el Brasil con jp'an faci- 
lidad. Durante los 13 años que Juan VI Labia 
permanecido en él, una administración regular i 
progresista Labia hecho simpático el gobierno mo- 
nárquico. Por otra parte, la circunstancia de haber 
sido el príncipe heredero quien proclamó la in- 
dependencia, i el prestí jio deque gozó este prin- 
cipe por sus virtudes i talento, afianzaron masía 
monarquía constitucional i alejaron toda idea repu- 
blicana. 

Hal)iendo convocado anteriormente un congi-eso 
en Rio-.Taneiro, don Pedro abrió sus sesiones (3 de 
mayo de 1823), i se vió luego colocado entre dos 
partidos en que se dividió la asamblea: el de los 
moderados, que tenia la mayoría, i el de los avan- 
zados, que apoyaba la política enérjica i liberal 
del ministro Audrada i de sus dos hermanos. Como 
el emperador se decidiera por los moderados, los 
Audradas encabezaron en el congreso una fuerta 
oposición que amenazó trastornar el órden público. 
Resuelto a obrar con euerjía, don Pedro disolvió 
con tro]'as el congreso, desterró a Francia con 
una pensión a seis diputados, entre los cuales esta- 
ban los tros hermanos Audrada, i prometió la con- 
vocación de una nueva asamblea constituyente 
(12 de noviembre de 1823). 

En vez de esta asamblea, el emperador nombró a 
los pocos dias un eonsejo de Estado de 10 indivi- 
duos, en el cual se disoutió i aprobó un proyecto 
de constitución presentado por don Pedro. Aproba- 
do también por todas las municipalidades, el empe- 
rador i altos funcionarios prestaron luego el soleiu- 
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nc juramento de cumplir el nuevo código (25 de 
marzo de 1824). 

Segunda sujílevacion de Pernambuco; reco- 
nocimiento DE LA INDEPENDENCIA (1824-1825). — 
Siu embargo, en Pernambuco la guarnición se su- 
blevó, instigada por ^lanuel de Carvalho. Como el 
Portugal hubiera enviado al Jcneiro un diploiuáti- 
co encargado de ucgociar la reunión de las dos co- 
ronas, i aunque don Pedro habia declarado que no 
recibirla des])acho alguno sin el reconocimiento 
previo de la independencia, Carvalho lo acusó de 
querer entregar el Brasil a los portugueses, desco- 
uoció en Pernambuco la autoridad imperial c invi- 
tó a las provincias del nortea formar entre ellas 
una liga denominada Confederación del Ecuador 
(2 de julio de 1824). 

Obligado a emplear las armas, el empei-ador en- 
vió contra Pernambuco un ejército de tierra i una 
' parte de la escuadra mandada por lord Cochrane. 
Los pernambucanos se defendieron heroicamente; 
pero fueron al fin sometidos, i desbaratada la Con- 
federación del Ecuador. 

Al año siguiente, i a fin de restablecer las rela- 
ciones comerciales, el Portugal se dispuso a recono- 
cer la independencia del Brasil. Movido por la in- 
tervención del gobierno inglés, Juan VI envió al 
Janeiro un plenipotenciario que arreglase con el 
emperíidor su hijo un tratado de paz, reconociendo 
la independencia del Brasil (29 de agosto de 1825). 

Ultimos años de don Pedro (1825-1834). — 
La muerte de Juan IV, ocurrida al año siguiente, 
hizo que se ofreciera a don Pedro la corona de Por- 
tugal; pero él la renunció en favor de su hija doña 
María de la Gloria. Como ésta solo tenia siete años. 
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fné nombrado rejente el ambicioso príncipe don 
Migue], hermano menor de don Pedro. 

íiOs primeros ensayos del gobierno constitucio- 
nal fueron borrascosos en el Brasil. La desgraciada 
guerra contra los arjentinos i la pérdida del Uru- 
guay (1825-1828), de que ya hemos hablado, au- 
mentaron en el Brasil la ajitada lucha de los par- 
tidos políticos. Cansado de ella, don Pedro se re- 
solvió a abdicar la corona en favor de su hijo (7 
de abril de 1831). 

En seguida, se embarcó para Europa a combatir 
a su hermano don Miguel, que había usurpado a 
doña María de la Gloria el trono de Portugal. Au- 
siliado por los franceses e ingleses, don Pedro ven- 
ció a su pérfido hermano i restableció a su hija en 
el trono. Murió al año siguiente (1834). 

El nuevo emperador del Brasil don Pedro II, 
tenia solo seis años cuando fué aclamado por su 
padre. Sometido a la tutela de una rejencia hafeta 
1840, tomó este año las riendas del imperio, que 
bajo su ilustrada administración, ha progresado 
hasta ahora singularmente. 
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CAPÍTULO XVII. 

INDEPENDENCIA. DE HAITÍ I 8ANTO-DOHINOO. 

Los franceses en Santo Domingo (1664-1789). — La revo- 
lución de 1789 i los colonos de Santo-Domingo (1789- 
1790 J . — Rebelión de los negros (1791-1793). — Rebelión 
de los blancos; campafla de los ingleses (1793-1798). — 
Administración de Toussaiat-Louverture (1793-1801). 
— ToUBsaint-Louverture i Bonaparte (1802-1803). — 
Espulsion de los franceses; independencia de Haiti 
(1802-1804). — Los españoles recuperaron a Santo-Do- 
mingo (1808-1821). — Incorporación de Santo-Domingo 
a la República de Haití (1821-1844). — Independencia 
de Santo-Domingo (1844). 

Los FRANCESES EN SaNTO-UoMINGO (1664-1789). 
La isla española o de Santo-Domingo, que tanta im- 
portancia adquirió en los primeros tiempos de la 
conquista, decayó rápimente i fué casi abandonada 
por los españoles, que preferian los ricos países des- 
cubiertos en el continente. Los filibusteros ingle- 
ses, holandeses i franceses la atacaron en seguida 
' repetidas veces, i al fin no pudo la España impedir 
que un marino francés, Bertrán d’Ogeron, se esta- 
bleciera en la rejion occidental i echara allí las ba- 
ses de la dominación francesa (1664). 

Reconocida ésta por la España en la paz de Ris- 
wik (1697), la isla quedó dividida entre españoles i 
franceses. La parte francesa progresó rápidamente 
hasta alcanzar una población de 500,000 habitan- 
tes, entre los cuales solo 60,000 oran blancos, i ne- 
gros o esclavos los demás. La condición de estos 
últimos era bien triste: la lei i la costumbre esta- 
blecían entre los negros i los blancos una odiosa se- 
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parncion. Los cielitos se castiíraban según el color 
del delincuente. Estas injusticias despertaron entre 
los negros profunda irritación. 

La REVOLUCION de 1789 I LOS COLONOS DE SaK- 
to-Domingo (1789-1790). — Las ideas de libertad, 
igualdad i fraternidad proclamadas en Francia en 
1789, hicieron cjne en Paris se formara una socie- 
dad con el objeto de procurar la libertad de los es- 
clavos en las Antillas. En efecto, ja liberal asam- 
blea nacional constituyente hizo la famosa Declara- 
ción de los derechos del hombre i en ella consignó es- 
tas palabras: «Todos los hombres nacen i mneren li- 
bres e iguales en derechos» (20 de agosto de 1789). 

Esta declaración produjo en la colonias francesas 
gran perturbación. Los negros i mulatos la recibie- 
ron con alborozo; pero nó los colonos o propicta- 
7^^ rios blancos, ]iues creyeron que se les iba a despo- 

jar de sus esclavos. En Santo-Domingo, los colonos 
establecieron entre ellos una asamblea provincial, 
que bien pronto se arrogó el derecho de rever las 
leyes de la asamblea nacional francesa. El gober- 
nador, conde de Peyuier, consideró esto como un 
acto de traición, decretó la disolución de la asam- 
blea provincial, i envió contra ella al coronel Ma- 
duit con un cuerpo de tropas. Al accrcarce éste al 
pueblo de San Marcos, los miembros de la asamblea 
se dispersaron, embarcándose 85 de ellos para Fran- 
cia (8 de agosto de 1790). 

Un jóven mulato, Vicente Ogé*, proclamó por su 
•. parte la rebelión en nombre de la igualdad, i aunque- 

fué vencido i ejecutado, la ajitacion no se calmó. 

Rebelión de los negros ( 1791 - 1793 ).— Con- 
forme a sus principios favorables a los negros, la- 
asamblea nacional francesa decretó al fin que los 
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negros i mulatos do las colonias tuvieran los mismos 
derechos que los' demás ciudadanos, pndiendo en 
consecuencia votar en las elecciones i aún tener 
asiento en la asamblea provincial (15 de mayo de 
1791). 

Los blancos de Santo-Domingo se indignaron con 
esta declaración, i en la ciudad de Cabo-Francés le 
negaron el juramento cívico, manifestándose ad- 
heridos a la causa del rei Luis XVI, contra las pre- 
tenciones de la asamblea; pero esta resistencia de 
los blancos enfureció a los negros, que se sublevaron 
una noche i mataron a cuanto blanco encontraron 
en los alrededores de Cabo-Francés (22 de agosto). 

Atroz fué la lucha que entouces comenzó en to- 
dos los campos vecinos. En poco tiempo, 2000 blan- 
cos de lodo sexo i edad fueron bárbaramente asesi- 
nados por los negros; mas de 10,000 de éstos murie- 
ron a su vez de hambre, en los combates o en el 
patíbulo. Por un momento, los combatientes entra- 
ron en negociaciones; pero habiendo entre tanto la 
asamblea francesa revocado sus anteriores declara- 
ciones, los negros i mulatos tomaron atra vez las 
armas i renovaron las matanzas sin perdonar muje- 
res, niños, ni ancianos. Tomaron i saquearon la ciu- 
dad de Pnorto-8an-Luis, i luego, incendiaron a 
Puerto-Principe (22 de octubre). 

En vista de estos horrores i en raedio-de la fiebre 
revolucionaria que ajitaba a la Francia, la asam- 
blea nacional concedió a los negi’os i mulatos to- 
dos los derechos políticos (28 de febrero de 179 ), 
i envió a las Autillas a tres miembros de la asam- 
blea con amplios poderes i 8,000 hombres. Los tres 
comisarios llegaron a Santo-Domingo; i dando la 
razón a los negros, suprimieron la asamblea pro- 
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rincial, i crearon en lugar de ésta una comisión de 
12 miembros, en que entraban por mitades los 
• hombres de color i los blancos. Intentaron éstos re- 
sistir en Puerto Principe; pero fueron obligados a 
rendirse (12 de abril de 1793): 400 de ellos fue- 
ron remitidos a Francia como rebeldes al gobierno 
republicano que siete meses antes se liabia esta- 
blecido en la metrópoli. 

ReBKIJON de los BLANCOS; CAMPAÑA DE LOS IN- 
GLESES (1793-1798). — La irritación de los colonos 
contra los comisarios franceses produjo al fin una 
resistencia formal, invocando aquéllos el restable- 
cimiento de la monarquía en Francia i la guerra a 
la República. Atacados en Cabo-Francés por una 
columna de 1,200 blancos (20 de junio de 1793), 
los tres comisarios llamaron a las armas a los ne- 
gros i mulatos, que incendiaron la mayor parte de 
aquella ciudad i mataron a todos los blancos que 
cayeron en sus manos. 

Estos horrores, renovados en diversas partes, hi- 
cieron que los blancos escapados de las matanzas se 
fugaran para Estados- Unidos o Inglaterra; i con la 
esperanza de recuperar sus propiedades, ofrecieron 
la isla al gobierno inglés. Halagado por la codicia, 
envió éste órden al jeneral Willarapson, goberna- 
dor de Jamaica, para enviar tropas a Santo-Do- 
mingo i aceptar la sumisión de los colonos. Un 
cuerpo de 7ü0 ingleses, escoltado por 5 fragatas de 
guerra, al mando del teniente coronel Whitelok 
(el que mas tarde hizo la espedicion contra Buenos- 
Aires), ocupó en efecto la ciudad i puerto de Jere- 
mías (20 de setiembre de 1793). 

Los tres comisarios franceses, que sin gran re- 
sultado habian llamado a las armas declarando li- 
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lires a I 03 esclavos, se volvieron Inego a Francia, 
dejiindo a los negros i mulatos al cuidado de de- 
fender su libertad i rechazar a los invasores. Du- 
rante dos años, los negros sostuvieron con firmeza 
la guerra contra los ingleses, a (juienes por otra 
parte diezmaban las epidemias. 

En esa lucha se distinguió un negro llamado 
Toussaint-Louverture, de gran valor e intelijen- 
eia. Reconocido })or jefe entro los suyos, el gobier- 
no francés le envió algunos ausilios i el titulo de 
jeueral de la República, Al mando de todas las tro- 
pas de la isla, Loussaint-Louverture continuó des- 
plegando su actividad i su jénio. El gobierno inglés 
enviaba a la isla nuevos refuerzos i cambiaba jone- 
rales; pero cu vano. Por fin, el jeueral inglés Mai- 
tland tuvo que tratar con el jefe negro, obligándo- 
se a entregar a éste los puntos ocupados i a reco- 
nocer a Santo-Domingo como potencia neutral (9 
de mayo de 1798). 

ÁDMINISIRACrON DE ToUSSAINT- LoUYKIITURB 
(1798-1801).— El jefe negro desplegó en el gobier- 
no el mismo celo i talento que en la guerra. Re- 
primió con moderada cnerjía la ambición de sus 
camaradas negros, a quienes trató de rejenerar; 
restituyó sus propiedades a muchos de los antiguos 
colonos, declarando, sin embargo, que no so resta- 
blecerla la esclavitud; construyó edificios públicos, 
i restableció el culto católico. Todo lo recorría i 
veía por si mismo. A la sombra de la paz, los tra- 
bajos agrícolas recobríxron su actividad, i el co- 
mercio i la población aumentaron sensiblemente. 
Al mismo tiempo, mantenía i disciplinaba un ejér- 
cito do 60,000 hombres. 

Por el tratado de Basilea (1795), la España ha- 
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bia cedido su parte de Santo-Domiugo a la Repú- 
blica francesa. Toussaint-LouTerture hizo que éste 
convenio tuviera la ejecución que la guerra habia 
retardado, i a fines de 1801 ocupó sin resistencia 
la parte española de la isla. En todas partes fué re- 
cibido con grande entusiasmo, i en todas partes ma- 
-í. nifestó también su acostumbrado tino, actividad i 

modestia. 

Hasta entonces el jefe negro habia ejercido un 
|K>rder dictatorial, pero como representante del go- 
bierno francés. Habia, sin embargo, cuidado de 
mantenerse en cierta independencia; i desenten- 
diéndose de las prácticas anteriores, convocó una 
asamblea i le presentó un proyecto de constitución, 
en el cual se declaraba que la isla formaba parte de 
la República francesa, aunque sometida a leyes par- 
ticulares i rcjida por un gobernador vitalicio. San- 
-y-. donada esta constitución (1.® de julio de 1807), 

Toussaint la remitió a Francia para obtener la 
aprobación del gobierno consular que entonces 
habia en este país. 

Toussaint-Louvertüre i Boitaparte (1802- 
1803). — Tal era el feliz estado de Santo-Domingo 
cuando Napoleón Bonaparte, primer cónsul de la 
República francesa, que aspiraba a ser emperador, 
quiso alejar de Francia al ejército republicano del 
Riii; i con ese objeto i el deestender su dominación 
hasta el nuevo mundo, preparó una escuadra de 2(> 
> naves de guerra i muchos trasportes, i la envió pa- 

ra Santo-Domingo con 25,000 soldados al mando 
del jeneral Lcclcrc, cuñado do Bonaparte. Lcclerc 
debia restaurar la dominación francesa en la isla, 
deshacerse de los jefes negros i restablecer la escla- 
vitud. Sin embargo, con inaudita perfidia, el pri- 
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mcr cónsul escribió a Toussaint-Louverture una 
carta en que le mentia amistad i estimación. 

Cuando la espedicion llegó a Cabo-Francés (2 de 
febrero de 1802), Toussaint se encontraba en el in- 
terior; pero su segundo, el negro Enrique Cristó- 
bal, quemó la ciudad i se retiró. Toussaint-Lou- 
verture tampoco se dejó engañar por las pérfidas 
palabras de Bonaparte, i emprendió la guerra con 
valor desesperado, pues Leclerc habió puesto pre- 
cio a su cabeza; pero batidos en diversos encuen- 
tros, los negros se retiraron a los montañas, mien- 
tras Leclerc restableció la esclavitud. Esto hizo 
que los negros i mulatos se levantaran con mayor 
ardor; pero, con nuevos refuerzos recibidos de Fran- 
cia, Leclerc los contuvo, i al fin los decidió a some- 
terse bajo la promesa de una constitución que ase- ' 
gurase su libertad. Abandonado por todos, Tous- 
saint-Louverture se rindió también, obteniendo de 
Leclerc el permiso de retirarse a una de sus pro- 
piedades (1." de mayo de 1802). 

Pero las epidemias comenzaron luego a diezmar 
' i desalentar a los vencedores; i Leclerc, temiendo 
una insurrección de los negros, hizo apresar a Tous- 
fiaint-Louverture, sorprendiéndolo mientras dormia 
(10 de junio). Conducido inmediatamente a Fran- 
cia, el pérfido Bonaparte lo envió a un calabozo de 
Besanzon, donde el pobre negro, solo con un cria- 
d3, i)asó diez meses de dura cautividad. Una ma- 
ñana se le encontró muerto, a los 60 anos de 
edad, sentado cerca del fuego, con la cabeza incli- 
nada i las manos sobre sus rodillas (27 de abril de 
1803). 

EsPULSIOX de los FRANCESES; INDEPENDENCIA 
DE Haití (1802-1804). — Desde que los negros su - 
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pieron la prisión i envío a Francia de Toussaiut- 
Louverture, se sublevaron resueltos a espulsar a los 
franceses. Leclerc les negaba cuartel, fusilaba a 
cuantos tomaba o los arrojaba inmediatamente al 
mar; pero los negros no se abatieron. Felizmente 
para éstos, la fiebre amarilla coutinuaba haciendo 
estragos en las tropas franceses, i de ella sucumbió 
el mismo Leclerc (2 de noviembre de 1802). 

El jeneral Rochambeau, hijo del célebre aliado 
de IVashingtou, tomó en seguida el mando, i las 
atrocidades continuaron por una i otra parte. Al 
fin, destruido por la peste i la guerra, i estrechado 
por el jefe negro Eessalines, el ejército francés se 
vió también bloqueado por una escuadra enemiga 
inglesa. Sin esperanzas de ausilio de parte de la 
metrópoli, Rochambeau tuvo que capitular: cousi- 
guió del jefe negro que le permitiera embarcarse en 
Cabo-Francés, i trató en seguida de escaparse de 
los ingleses durante la noche; pero noló consiguió, 
i tuvo que rendirse a éstos con los restos de su 
ejército. . 

Apenas libres de los invasores, los negros procla- 
maron solemnemente la independencia de la isla, 
con el nombre de República de Haití (l.° de enero 
de 1805). El cruel jefe negro Juan Jacobo Dessa- 
lines, proclamado gobernador vitalicio, se hizo el 
mismo año coi'onar emperador. 

Sucesos posteriores (180C-1843). — La historia 
posterior de Haití ofrece una serie de sangrientas 
revoluciones, eii medio de las cuales el Estado se 
divide en dos i pasa alternativamente de república 
a imperio i de imperio a república. Entre los jefes 
negros se distinguen Petion, el amigo jeneroso de 
Bolívar (1806-1818); i Boyer, bajo cuya presiden- 
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eia (1818-1843), so incorporó a Haití la parte del 
norte, que se había separado, i la antigua parte es- 
pañola del este. Boyer obtuvo además que la Francia 
reconociera la independencia de la República (1825), 
e ilustró su gobierno fomentando el desenvolvimien- 
to de la riqueza nacional. 

Los ESPAÑOLES RECUPERAN A SaNTO-DoMINGO 
(1808-1821). — Cedida por la España e incorporada 
por Toussaint-Louverture a la parte francesa (1801 ), 
la antigua parte española de Santo-Domingo per- 
maneció tranquilamente en poder de Francia hasta 
1808. La invasión que los franceses hicieron esto 
año en España provocó un levantamiento de los 
antiguos colonos españoles, encabezados por uno de 
ellos, don Juan Sánchez Ramírez, que llegó a reu- 
nir 2,000 hombres. El gobernador francés, jeneral 
Ferrand, salió contra Sánchez de la ciudad de Santo- 
Domingo con una columna do 500 hombres; pero, 
derrotado en el lugar de Palo-Hincado," se disparó 
un pistoletazo (7 de noviembre de 1808)., 

Con el ausilio de buques ingleses, los rebeldes 
obligaron en seguida a las autoridades francesas de 
Santo-Domingo a entregar esta ciudad. Sánchez 
tomó por la España el gobierno de la colonia, i la 
junta de Sevilla le dió poco después el título de ca- 
pitán jeneral e intendente de Santo-Domingo. Du- 
rante 18 años, la dominación e3])uñola restableció 
la tranquilidad en la parte oriental de la isla. 

INCORPORACION DE SaNTO-DoMINGO A* LA REPÚ- 
BLICA DE Haití (1821-1844). -La revolución de las 
colonias hispano-americanas del continente prendió 
también en la de Santo-Domingo. El atrevido au- 
ditor don José Nufiez de Castro proclamó la inde- 
pendencia, depuso del mando al brigadier don Pas- 
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cual Real, i organizó un gobierno patriota a cuya 
cabeza se puso él mismo (30 de noviembre de 182Í). 

La España no tuvo cómo intentar la sumisión de 
Santo-Domingo; pero los franceses establecidos alli 
pretendieron que la revolución se hiciera on favor 
de la Francia. Aprovechándose entonces del descon- 
cierto entre los revolucionarios españoles i france- 
ses, los de Haití se apoderaron otra vez de aquel 
territorio. El presidente negro Boyer avanzó preci- 
pitadamente a la cabeza de 1,200 hombres, i Nuñez 
de Castro tuvo que entregarle la ciudad de Sauto- 
Domiugo (21 de enero de 1822). 

La dominación haitiana se mantuvo durante 22 
años; pero las contribuciones i vejámenes, irritaron 
a los antiguos colonos españoles. Habiendo una re- 
volución derribado en Haití a Boyer (1843), los 
dominicanos ai)rovecharou la ocasión de sacudir el 
yugo de los negros, atacaron los cuarteles, i al dia 
siguiente obligaren al gobernador haitiano, jeneral 
Desgrotte, a capitular i retirarse con sus tropas (28 
de febrero de 1844). 

Independencia DE Santo-Domingo (1844). — 
Espulsados los haitianos, los dominicanos organiza- 
ron un gobierno provisorio. Su jefe, don Pedro San- 
tana, formó un cuerpo de tropas i dirijió con acti- 
vidad los trabajos de los revolucionarios. El presi- 
dente de Haití, Erard Eiviére, trató de reconquistar 
a Santo-Domingo con 30,000 hombres divididos en 
dos cuerpos; j>ero uno de éstos fué destrozado por 
Santana en Azúa; i 11 dias después el coronel do- 
minicano don Ramón Mella batió igualmente cerca 
de Santiago al segundo cuerpo de negros (30 de 
mayo de 1844). 

lina revolución derribó entonces a Ri viere. Este 
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i otros trastornos impidieron a los haitianos pensar 
en nuevas espediciones contra Santo-Domingo, que 
asi quedó organizada en República independiente 
bajo la presidencia de Santana. 

Combatidos por los negros de Haití i envueltos a 
menndo en guerras civiles, algunos jefes de partido 
han tratado de colocar nuevamente a Santo-Domin- 
go bajo la dependencia de España; pero todos su» 
proyectos han fracasado. En medio de las mas difí- 
ciles circunstancias, la República ha sabido mante- 
ner su independencia. 


FIN. 
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